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Pró logo

Las coreografía s de Raúl Flores Canelo p lantearon, y siguen plant eando,
una paradoja que quizá sea sólo aparente: por un lado , su indeclinable
apego a la cultura popu lar mexicana dio pie a que insistentemente se le
calificara como "mex ícanísta": por el otro, él siempre se de fendió de que­
dar embutido en la tripa de la expresión nacionalista de la danza moderna.

Con una preg un ta inicial ("¿Qué motivó este comp ortamiento?") que
se despliega en var ias otras, Cr istina Mendoza, sin menoscabo de l rigor
académico de su invest igación, cumple con una doble deuda personal, la
de haber comprend ido el "significado de la pertenencia" aliado del coreó­
grafo y la de haber compartido el territorio de una identidad, afectiva, como
bailarina y espectadora de sus obras .

\ Envuelta su reflexión en la búsqueda de l sent ido, la autora toma el na­
cionalismo como clave simbólica para realizar un estu dio interpretativo
de la obra de Flores Cane lo. Y nos desc ubre, en el cami no, al "otro Raúl",
inclasificable, donde tal vez titile la solución a la para doja esbozada: si está
bien reconocido que el movimiento mexicano de la danza moderna fue
d iverso, plural, no sorprende -dice Cristina- la heterogeneidad en la te­
mát ica y la estructura compos itiva de la obra del coreóg rafo.

Entre los muchos aciertos de esta investigación, me interesa destacar dos .
En primer lugar, la au tora, sistemá tica y minuciosa, se propuso abordar

todas las obras de Flores Cane lo. Eso solo ya tendría su valo r, pero al cu­
br ir este p ropósito, al tiempo que da al lector el pano ra ma completo de
toda una trayectoria artística, le ent rega también una historia par alela: la
de varias déca das de crít ica de danza en México. Vemos cómo fueron cam­
biando sus h umores y manías, sus modos de escritura, lo que ap reciaba y
denostaba; en fin, Cris tina nos ha pues to enfrente el espectácu lo de la sen­
sibilidad de una época, o mejor, de varias épocas.

Segundo, aprovechando la grabac ión en video (acep tadas las limitacio­
nes de este medi o de registro) de tres de las obras más reconocidas de Fia ­
res Canelo (La espera, Jaculatoria y Poeta),nos ofrece un análisis de éstas en
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varios niveles, utilizando la descripción de tipo etnográfico, el estud io de
la d inámica del movimiento de Laban y elementos contextuales. Quiero
pensar que estos análisis, que podrían haber sido un desier to pero re­
sultaron ligeros y (tal vez involuntari amente) apasionados, motivarán a
más de un lector a volverse especta dor de danza y a más de un investi ­
gador a ded icarse al registro .

De ninguna maner a me ha pasado inadve rtido el personaje excepcio­
nal, heroico. que nos muestra Cristina. Es imposible no verlo. Sin juicios
ni exabrup tos. estrictamente respe tuosa de la intimidad, le ha dad o al co­
reógrafo todo el espacio necesario para que hable, con sus prop ias pala­
bras. y lo ha escuchado . Qu iero decir: en una misma trayectoria. ella ha
colocado al lector como espectador de las obras. del mun do de la crítica y
de un país que en casi todo ya no es como fue, y de modo simultáneo lo
ha vue lto escucha de Raúl Flores Canelo. Ysi lo escuchamos, ya lo compro­
bará el lector, no queda de otra más que reconocerlo en su auten ticidad .

Dolores Ponce
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Inlroducción

LA Ilrrgw ll a
En la obra de Raú l F10ws Cand o es patent e su deseo de exp resión y comunica­
ción; sus mensajes cargados de sentimien tos y estructurados con imágenes arce ­
sfblcs a l púb lico son claro ejemp lo de esta intenci ón.

Como lógica con secuencia de quere r manife star y compa rtir sus intereses vita - '
les, él desa rrolló una es tilística muy particular qu e en opinión de muchos -c rüícos
espec ializad os, pe riod istas, coreóg rafos, ba ilarines y público- logró apre hender
a lgu nos aspectos esen ciales de la cu ltu ra nacio nal.

Sirva n las palabr as de Raú l Díaz -quien comparó al coreóg rafo con el cantau­
tor Chava Flores debido a su inclinación po r la cultura popular- como base de
este argumento: "era el más mexica n ista de los coreógrafos. mexicanismo que
nada ten ía qu e ver con el folclorismo de plu mas y huaraches ... la historia de la
danza mexicana en el siglo llJl no puede p rescindir de su p resen cia",' Esta opin ión
se su ma a la del cr ítico Alberto Dallal, qu ien exp resó que sus coreogre ñas eran
"fieles a una conce pción me xicanista de la dan za".'

Con base en la acepta ción adquirida po r Flores Canelo de nt ro de l campo dan­
clsttco mexicano, en 19921.1inves tiga dora Pat ricia Au lestia propuso que su obra
fuera consid erada pat rimon io cu ltu ral de México.'

Sin lugar a dudas, p resenciar las prin cipales obras de Raúl era -e s aún - res­
pond er a un a identida d de mane ra totalm ente inconsciente, que su rge de la expe­
rienci a de compart ir un territo rio, no sólo en el sen tido espacial, sino el de una
tempor alid ad interioriz.ada de mod o a fectivo .

Flores Canelo hizo eviden te en sus creaciones su interés por " lo naciona l", "lo
mexicano", ya qu e como él mismo decía con lógica y sencillez , viv ía en M éxico .
Las vicisitudes econó micas, polí ticas, socia les y específic amen te cu ltura les que ocu­
rrían de ntro de es te terri torio, lo afectaban contundente y d irectamen te. Es com­
prensible, pu es , que su obra coreográfica haya generado calificativos relacio nados

• Rilú] Diu. H¡Fe1iz an il"l',"""rio B,II1..l lnd.."..ndil -nt,·!", Arte y tiempo , El S<JI dr M<'xiro, Me.ico, 12 d..
....p \i'·mb ....d .. 19'l1,A Bl
' Alb•.'rl" lJ"llaL " RiIú l FIOl'\'s C.mel ,, ", si r (c. 1979), ..x~....d i..nt<' R~·C, México, C..nld¡ Dan za
' f ld" M.lc<'t!a y ÓSCar Flores . " La "bra d., Raú] Flores Ca nelo d, 'be ser consid er.lda f'<'lrimonio nacio­
n.. I" , El Uu;r't',snl, M" xi((), 5 de f..brero d.. 1992, l'xped i"nt " R/'C, IlNA
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R~ul . 10'" C~nrlo r n r l JI .~lto~I_'"""" .11. ...

Loslí"titt"S de la reflexióll
La ca rencia de una metodología um­
ficada para analizar las obra s coreo­
gráficas dentro de los círculos de la
investigación de la danza en México ,
as¡ como la intención de dirigi rse a
un amp lio publico . han ocasionado
que se prívüegíe la mi rada tesnmo-

con el nacio nalismo, la conciencia nacional. el carácter nacional, en ultima instan ­
cia, con prob lemas relativos a la identi dad nacío nal y Id íd enudad cultural.'

A Raúl Flores Canelo se le ha incorpo rado en la denominada Época de oro de
la d anza mexicana y mejor aun, en el Movimiento Mexicano de la Danza Mo­
dern a (MMD.\I), términ o más abar cado r de la expresió n nacionali sta de esta di sci­
plin a. Sin embargo, como pa radoja di ficil de resolver , él se op uso a .....r incluido
dentro de estas corrientes, e mvir nó mucha energía defendiendoee de 1.1clasifi­
cación de su obra en los términos del nacionali smo o cualquier otro

En las entrevi stas que ofreció a los periodistas y críticos d e los años seten ta y
oche nta , en sus decla raciones atdcó abier ta o sutilmente al nacion alismo , a pesar
de que en muchísimas ocasiones mostró y declaró el gran amor que sentía por
México y su provincia . ¿Qué motivó este comportamiento?

Tratando de responder a esta pregunta, me enfocaré en el es tudio interpretati­
vo d e su ob ra, situan do al nacionalismo como clave simbó lica de ntro de la pro­
du cción coreográfica del México de la primera mitad de l siglo xx. La obra de Raúl

Flores Cane lo, que se juzgó con estos "anteo jos", .será p uesta en primer plano,
pa ra revisar la pe rtinencia de esta argumentac ión.

Ind uda blemente cobrara algún sentido el hecho de que , al revisar la totalidad
creativ a del coreógrafo. fue necesario cons tru ir un apartad o esp ecífico denomina­
do "El otro Raúl", para situar todas
las coreograuas que no encajaba n
en la clasi ficación del nacionalismo,
lo cual ¡X'rmi tió coloca r a Flores Ca­
nelo en un espectro conceptual como
piejo. am plio y variante.

• El c"""'pl" d.o id..otjd~d cu ltu ral ~u rgió f"rmalm ..o' ....o ..1 \'oo::abulario d.. la .....ciol"gid ~ 1...p~i.

cologi a ....oci...I<·o l...d""ad...d.. lo:; oo::t...nI..., Eo l......ctuelide d .... u"" c...t.-goria iodisplm>.lb¡"d~....1
puo!" di' vi~t.l t..óric". ml'!odoló¡:ico ~ cultural, uh lizada p"r lo:; ci..ntificO!> ....oci~ ll"!l, lo" d loicos, 10~
hi"t~ 'ri...don~, l.... /il<'>;ofo> r wmunirolo¡:~'" (R.'ül llt'jar N.", rrn ~ U"" ' or Maou~l Cappt'lI" G. I!<I,</'S
ll'Órlw5 .~ ",tt <l<!"/Ó¡WilS tII ti <'Sll,dlo d.. ln Idl'nt"¡,,,¡y r l ca,do nacional",. C..otro R~¡:i(lo...l de 10vl.'S_
ti¡:adnol '<;Multidi ",iplin"ri...~, Cu..mavac.l, Mur.. I"", UNAM. ¡<NO,)
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nia l e histórica en los d istintos acerca mientos al estud io de la danza. Sin luga r a
dudas, hay q ue reconoce r la existencia de grand es lagunas en la historia de nues­
tra da nza, as í como la neces idad de resca tar los aspec tos hist óricos , biog ráficos y
tes timoniales , para ev ita r que esta información se pierda por comp leto.

En lo persona l, me encue ntro a medio cam ino al intenta r trascend er esta ten­
dencia historicista, no por considerarla inadecuada, sino po rque as umo que la in­
vesngaci ón de la danza tiene que desa rrollar sus propias teorías y metodologías,
a la vez que abrirse a estu dios ínterdíscíplmaríos.

Sin haber alcanzado aún el cometido de abordar el aná lisis por medio de las
herramientas propias de la d isciplina -atmque en el Ca pítulo 7 del presen te trabajo
haya emp leado algunos aspectos d e la mceodologta d el aná lisis de movlrrueruo de
Rud olph von Laban- , me he abierto circunstanctalrnente a apoyos de car ácter so­
cio-antropológico: el sentido, el significado, es el marco envolvente de mi reflexión.

Las lecturas que nu tren mi perspectiva oscilan ent re la antropología de la
cu ltu ra, en especíñco la vis ión d e Clifford Cecrtz:' algun os ensayos contempo rá­
neos que abo rd an los d istintos p roblem as de l nacionalism o, entre cuyos autores
se encuentran Roger Bartra, Gu illermo BonfilBatalla, Raúl Béjar Navarro y Héctor
Cappello, y otros estudios relacionados en par ticular con el nacionalismo en la danza .

Aclaro que estas referen cias teóricas es tén pres en tes sólo como gufa de mis
reflexione s y que en ning ún momento me ciño a las metodologías desarrolladas
por los autores mencio nados, a quienes citaré de manera explícita cuando apoyen
o compleme nten mis puntos de vis ta.

El cue rpo d el trabajo cons ta de siete apar tados y sus conclusiones .
En el Ca p ítu lo 1 d esarroll o las reflex iones que me permi tieron ubica r teó rica

y contextualmente el fenómeno de l nacionalismo en nuestra danza. El Ca pítu lo 2
con tiene un breve esbozo biog rá fico que enmarca Id futu ra actividad coreogr éñ­
ca de Raú l Flores Can elo. En él se relatan sus inicios creativos de ntro del Ballet
Nacional de México (Br.:M) y su época de bailarín. El Capítulo 3 se refiere a la
creación y desarrollo del Ballet Ind ependie nte (BI). Ocupan el Capítulo 4 su
creación coreográfica, su es tilís tica, así como la postura de Flores Canelo ante las
insti tucio nes, el público y los crí ticos . En el Capí tulo 5 abordo el tema del na­
cionalismo en el pensa mie nto y la obra de Flores Cane lo y en el 6, denominado
uEI otro Raú l", intento ofrecer una vis ión más amplia sob re el creador. El Ca pítu lo
7 contiene un aná lisis de tres de sus ob ras , LaesFlt'ra, lacll/atoria y POt.'ta.

· c,.,.rtz ctm., trlly6 un ~cerC<l.mit'Tlln ... mioIOgkn~ l.tetnogr~fia y desarrolló una metodología d.. inl..r­
p"'laciónp.. 'aabord.. rlosprot;eSOScullu r.. I"".Afirmaque ~losimbólicol"..a un ritu d.. pa.....;..,ona
no\'el~ rom.l nlica, una idl'Ología ",,"ol ucionar ia, un cuad ro pa isajístico) ti..n.. una ....i~ t..nda tan con­
creta y una "n tid,ld t,ln manifi ..sta corno lo ma ten.ll " y qu.. los hombres " t•.¡en su~ prop ias tramdSde
sig nificadón" , Si los símbolos cobran vid.. eS p",ds,lm,·n t,· po, su aplicad ón eolidi,ma y "su fu.' rza
deuso" (lA ;" ' ''Tl'rrla(Í~n d"la5", ''"ms, p. lO)
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En tod os los caprtulos he utilizado las opiniones de penodístas y críticos que
se ocuparon de la obr a de Flores Canelo a 10largo de su carrera . Estos puntos de
vista me permitieron conceb ir el sigrd ñcado g Ul? és ta tu vo pa ra sus contempera­
neos, ya que no sólo resumen un !iot'n tir pa rticular sino, d ebido a su ca rácter d ifu­
sor, compromete n sent idos y va lores que han ido conforman do la vbilÍn y el
gus to del públi co.

Asim ismo , las pal abras de Raú l, los testimonios de su s amigos y compañeros
y mis interpretaciones acerca de algu nos sucesos ). de su obra fuero n inco rpo ra­
dos en el trabajo , con la idea de es tablecer un d ialog o entre mi persona y el corro.
grafo , entre Raúl y el público, entre el " yo" y "los otros".

Resu lta perti nent e men cionar qu e en el cont ext o de los años ochenta y noven­
ta, cua ndo el necto nalts mo revolu cion ario estaba y.l olvid ado en el d iscu rso cuí­
tural oñc íal, el coreógrafo insistió -sin miedo J !'t'r Jéllllldé-l'n su tem ática sobre
M éxico. Atend iendo JI ,ln ális is del material con q ue trabajé, enti end o estJ d eci­
s ión - m uchas veces interp reta da como con tradictoria o capríc hosa - co mo un a
pos tu ra coherente con los procesos di n ámico-tem por ales del en torno pro pio de l
creador, así como con sus idea les y objetiv os

Los molit'OSpnsollal es
Sin pretender una ob jetivid ad absolu ta, confieso que m i acerc amien to a Raúl Flo­
res Can elo tuvo que ver, al prin cip io, con mo tivaciones de índole per sonal. Raúl
fue una figur,l que admir é desd e mi époc a de est udia nte en la Acade mia d e la
Danza Mexicana (AllM) cua ndo, hu smeando por los salo nes d e esta inst itu ción ,

presencié un ens.lyo de Anna Sokotow
co n Balle t Indepen die nte (81). Súbita­
mente me llamaron la a tención la figura
esbelta.Ja mirada cla ra y IJ sonri sa envol­
ven te de Raúl, Y sin sabe r mu cho acerca
de él. me prod ujo un sentimien to de ad­
miración y con fian za , así como la secret a
inquietud de perten ecer a su grup o.

Mas tarde as istí a a lgu na de sus clases
en la Ca sa de l Lago y lo pe rseg uí hasta los
ta lle res del I n~ti tu to Mexica no del Seguro
Social (IM~), y fui acogi d a dentro d e una
atmós fera cálida y rela jada , difí cil de en ­
contrar en el medi o de Iddanza, donde la
disciplina llega a inhi bir cualquier dejo de
afec ttvlda d . Presen cié tamb ién a lgu nas

Ihoil f1o.....C.n.h'_f-<>I,," olr , ,.. funcion l's del Bl, qu e por mis aspira ciones

20



de ba ilar ina clás ica me parecían extrañ as, a la vez que su mamente noved osas,
tant o po r la tem ática qu e abo rda ban como por d desparpajo co n que d g rupo
manejaba la técnica y el humor. La forma ción abierta que adq uirí en la ADM me
permitió va lora r su rebe ldía e independe ncia .

Sin emb argo , la ven a ltríco-emoñva fue la qUl' más me acercó a su coreog rafía;
jacu/atorÍily POt'la son qui zá mis ob ras favorit as, pero no dejo de ad mira r la fue rza
expresiva de mu chas otras , como LAtspera,o la ag ud eza d e Trrs¡al/tasias 5l':males
y 1m prólogo. De manera incon scient e, algo de su esti lística se im preg nó den tro de
mi; reconocí su m ñuencía cuando rne acerque a la creación coreog ráfica . Indud a­
blemente, Raúl mostr ó a las jóve nes gener aciones otras forma s de trabajo, así co­
mo la posib ilidad de "jugar" en escena .

Despu és de pe rtenecer a la Compañía Nac iona l de Danza (cf',;o) y al grupo in­
dep endi ente Andamio, me con vert í en miembro de l DI; perse guí a el ambien te de
traba jo y afectividad que-tant o me habjo Ilamado 1,1atenció n nernp o atras. A pesil r
de que en ese momento encontré a un Raú l apesadumbrado. tal vez derrotado
po r la vida, pude sentir su hondo compromiso con mi per sona. Hablaba poco y
par ecía volcado en sus reflexiones; su presencia hacia falta, ya que no ensayaba
m uchas lit ' sus obra s. Sin embargo, desd e 1,1 aparente distancia su es pmtuahdad
rne reconfortaba .

En el ámbi to pro fesional, Raúl impu lsó generosamen te mi desarrollo e-cornolo
hizo con muchos otros bai larines- al promover un montaje con el 81.En el ámbito
persona l me hizo comprender el significado de la pe rtenencia media nte una sen­
cilla ceremonia del Dia de muertos , d irigida por él con entre ga y smcer idad."
También encontr ées tímulos raciona les y emocionales en los pensamientos y foto­
gra ñes qu e cotid ianamente se exhibían en el pe riódico mural del estudio.

Como cualqui er otro ser humano, Raú l tuvo su lado oscu ro; no fue el h éroe
mito lóg ico qu e de ad olescente yo hab ía cons truid o. Su ser profu ndament e artístt­
ce transgredi ó patrones con venciona les de pen s amiento , acción }' creaci ón coreo­
grá fica. Raúl Flores Canelo se entregó a la vida sin reservas , vida que adq uiri ó
tintes trágicos. Su ob ra fue resultado de ese vivir d espre juiciad o, introspec tivo,
inqu isitivo , dubitati vo.

Peradcncamente, al final de sus días pa rec i ó volcarse en su mtcnondad para
co nocer sus límites. Enca ps ulad o en su mundo egoís ta y fantas ioso , fue d ifícil
alca nzar lo.

• o..:~ r H" ...... M,utinl'z mMeó l.>Ir,,><:enJeocia <.Il' <'S1~s em"li,·~s ceremoni a, dm'dll'" l'~rr•.""nJo
" l am.' nl,, !:>I,'m..nt. , d m.-dio dancbti etl ndej"n., 1 l., d" puco inll'''''' d nue,l m> Mh' l,lS ¡"n •..:;d" s . l 'n~

ei"" ml'nt.' p.. r c"o, Iddceiún vita l que d ma<'St", lI.,uilFI"....'" C~nelo lIl'''a ., 1rl'l"it"liJ ~r un" imp.. rt,"'t.,
lr~did"n m.,xicana l'ne~UJdd,l "lus !:>ail,uin." u ctln't·'!: r~ f"s ~si mmu a cola!:>madu...., <.1" " >1.'ra m, dd
MI.·, ctl!:>r" un rt'Ii.,\'(, I,,,,bl., en gr"do sum,,· · r ·Entrt' pil"n's <.It'fUl'!:uy iard im', d., lil,,, ". 1:1U,liw, ,,,¡.
M<,xicu. Jd.·n''''i.'mb ....dcI9H7)
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A pesar de que creo, como él. que vida y ob ra están indi solublemente ligadas,
he preferido desviarme de las intimidades biográficas no sólo porque cons idero
que no tendrían relevancia pa ra el tono que he elegido al hablar de su coreografía,
sino por un sentimiento sincero de pudor de rivado de mi ad miració n y cariño
hacia el artista... hacia el hom bre.

Su discur so verba l y ro reografico, así como la visión de periodi stas y críticos,
serán la guía interpretativa y, por tant o, significativa para el desarrollo de este
estudi o, en el qUl' por razones obvias se resaltará la expresión nacionali sta en la
dan za .

Por fortuna , sé que nunca será posible ade ntrar se en una subjet ivid ad al grado
de apresarla; como cual quier otra realidad , la totalid ad nos sobrepasa y nuestr a
mirada corresponde tan sólo a la estrechez de una rendija .

A malleradI' "rlltrada : Luzbel, el primerrebeldede la tierra

Creo que soy, por sobre toda s las cosas,
un rebelde qur.'refleja en su labor artí stica

sus propia s contradicciones ...
Raúl Flores Cane lo.'

A pesar de la apa riencia sosegada , intro vertid a y tímida de Raúl Flores Cane lo, su
vida nos revela un ser tu rbulento y rebelde, que pertina zmente estableció su d ere­
cho a existir según su prop ia cons trucción imaginar ia. Su vida y su ob ra so n ejem­
plo de la fortale za con que persigu ió sus prin cipios, sin importa rle si éstos con­
trade cían o no a los demás. Su es tampa, al final de sus d ías, fue fiel reflejo de es ta
forma de vivir:

Se había dejado crecer la barba y su pelo blan co le daba casi al hombro. Con
su cachucha de mezclilla , tenía un aire a Hemingwa y o a Coitia , y con su
larga figura se asemejaba inclu so al Quijote, como qu ijotesco había sido
siemp re su em peño en saca r ade lante una compañía y una obra que no
comulgaba con moda s ni camarillas.'

Luzbel,' obra temprana en la que el coreóg rafo repr esentó al "primer rebelde del

' Mónica GÓmt'l. "Raú l Flul'{";bu><:a plasmar t'n la danza Su liber tad de ~p¡ri lu", E/Sf,1 dt' Mhico,
Mé~ico, 6 de abril de I 977, AB [

• Anadd Lpltun. "Raúl Flores Canelo. coreóg rafo, diseñador y mat"Stro, se despidi ó con nor y ' anto",
primera pene. Mé~i(o, lA lomada,8 de fo.'br"ro de 1992, e~pNiente RFC. AV· Per, BNA
"l...osdal0lSl\' fenm tes a las obras de Raúl Flol\"!ICanelo se pl'\"CÍsan en los capítu los 5 y 6. El coreógTafo
di " 'ñó eo;cenografia y "estua rioparatodas ellas
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mu nd o", es metáfora de su pe rsonalid ad, inquieta y contradic toria. En 1977,
como una síntes is de su vis ión del mu ndo, d iría:

Llegué a Id elaboración de Luzbel en la que ya se hacía p resente el espíritu
de critica , mediante un a elabo ración más profund a y analítica de la relíg ión
cristiana ; de esta creaci ón guard o un especia l interés , pues creo que es la
que refleja más fielmente mi posición de duda-creencia existencial. -

LJ post ura de Raúl a 10 largo de su existencia fue de insumisión , pero a díferen­
cid de muchos otros rebeld es de su epoc a. la suya estuvo basada en la introspec­
ción, en un hondo aná lisis critico y en el convencimiento de que la rea lidad pod ía

ser d iferente, quizá mejor.
Raú l se rebelócontra su familia. p rovinciana, burguesa y, en consec uencia , tra­

d iciona lista en sus cos tumbres y gustos. De manera espontánea pond ria en en­
tredich o sus pr ivilegios clasistas al juga r y convivir abierta mente con los cam­
pesinos de su querida Mond ova, asimiland o sus sentidas trad iciones. Nunca sintió
vergüen za.ni ocultó haber estado en contacto con los vaqueros de su tierra, y a esa
gen te "pendiente de sus festividades" k' agra deció desde el fondo de su alma, por
haber sid o testigo ocula r y anímico de sus "usos y cos tu mbres".

La apertura ante un mu ndo plu ral, do nde los opues tos pod ían resu ltar igua l­
mente atra ctivos ("yo veo surgir de pro nto en mí aspectos mu y afran cesados, he­
rencia de mi madre, porfiriana y burguesa") ," le ganó fama de contrad ictorio; sin
embargo , siempre fue fiel a sus ideas, aunque nun ca rígido, dogm ático o sobe rbio.

Raúl se rebe ló contra su pad re, Teód ulo Flores Calde rón -q uien d eseaba que
su hi;o fuera adm inist rador de un rancho- , postura que se acompañó de cier to
sentimiento de cu lpab ilida d al no pod er cum plir con las expectati vas pa ternas de
éxi to económico. Al considera r apropiada una educación militarizad a, su padre Jo
enviaría al extranjero, sin sospechar que con esta decisión hendía su gran sensi­
bilidad : "cada uno de Jos cuatro años que estu ve allá yo iba tachando en un ca­
lendario los d ías que faltaban para regresa r .1 M éxico ","

De esta expe riencia eligió gua rda r solamente aq uellos recue rdos para él
valiosos , como el olor de las hojas cua ndo en los entre namientos "había que and ar
arrastrándose en el bosq ue"." Al paso de los anos, s intió como uno de sus grandes
triun fos "el ver que su pad re, después de d iez anos de di stanciamiento - sin que

" M""k" Cúrne z, O¡!. ó l
" Elizdbt>th rt'n: z LÍt'<:hti. "R.>úl Flores CdOteloTlO' h.lbld de sus vin"lCias N

, G.11.íCtiCd. El Umw I'M/,
Mé~ ic", 20 d" dbril de 1981,A BI
" Anadel Ly"\ on . "R., úl Ro.... CMldo N

, Un~ vidd d....ticddd .1 Id daflZa, ClItldml' )s d~ Da/Iza nü m. 21,
~,M~ico, Ceni di [),¡mu. INBA, IY89, p. ~ l

" C(ls,¡r o..'I¡;.ldo M.u línpz. Rm,¡nonos Cmlfl". Arrimos SllMIOS. Serie Inves tigac ión y [h " lIm,'n \dci(,n
de Id' Ar t... . 2""po ca, Mé~k", Cenldt Dan za. INBA. 1'I'll'>. p, 25
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él se lo pldiere- , asistió a un concierto en Bellas
Artes don de el ba ilaba"."

También Stc' rebeló contra la comunidad que
lo vio crece r. Abandonó su querida provincia y
sus paisajes , que ext rañó ternblerncn te desde el
bulli cio de la capi tal, Daniel C lcason Galicid. en
un escrito de 19S9. reconstruiría con acierto los sen­
timientos del coreóg rafo sobre su ed én nat al; "Su
sino de doble vid a lo ins tala en la vive ncia de un
río, en el qUt' pasa la mitad de su existencia: na­
dando , explorando, descubriendo especies de pc­
ces y tortu gas, plantas que crecen en los borde s
del rio; la otra mitad , la pasa en el desier to entre
roc.1S y espinas "."

La nosta lgia por su tierr a lo marcó de por vi­
~a::";~~'::.f~~~::: ~ da ; al paso de losaños desc ribiría su senti r: "es

algo que me llega muy hond o: lo desértico, las ro­
C,1S. como que sient o qm' me estén hablando, al igua l que las plantas.; No sabría
cómo expli carlo , es una eufo ria muy espt'Cial ~. "

Como contrapartida, Raúl hizo de la capital su amante: "FOt· amor a primera
vista , me enamor éde sus calles, de sus edificios , de la ge nte de l p ueb lo..."." Llegó
a ellaatraído por el "peca do " -IJ libe rtad y el conoctmíento-, pcrsíguíendo el de­
rec ho a "vi vir de otra manera". Asumi ó as í las consec uencias de unirse a los "des­
clasa dos", artista s quc él reconocía como "los cirqueros de di os" ." Lejos de su
provincia frecuentó los cabarets, dond e se bailaba, según afirm ó, "de un a for ma
más comercia l. més erótica, más peligro sa. Allí yo no iba sólo por el placer d e
bailar; s ino por el ambi ente , habla una atmós fera que me atraía much ísimo, por lo
genera l, una IU1 roja o poca luz. Era mu y teat ral" ."

En los primeros años de su estadía en la ciuda d de M éxicosufrió decepciones
y muchas pr ivaciones . pero a pesa r de ello siempre recordó es te pe riodo con
agradecimiento :

No sé, a veces como que hay un destino. Me acuerdo que cuando tenía

" l).on...tGIt>"S<lflG.>lin a ~J ....~'''' in'.......o'~, El S<lIohM"u ro, ~l"~iro, 18 d<> iuli........I'1lN.ABI
" /I>iJt"IIl
.. Raqud P<'gucn>, '"C.. I.+e 1 B.l1I..t Ind..p.mdienl.. ~u , 25 años <k> p.-r..hl''f\("ia y h..,,,,eid<KI ~, Ll
1'''"''''", M''~ia>,2 <l''''''p,..'mb d.. I<NI, ABI
" f.\·an¡;"¡ina o"io. '"Hom.' n"i" ful<lllrMia>a Fin..., Ca"" lu", H.<formll, M"'i co, 7 d,' .·n..... d.. 1994, ABI
" M,m uel Ari, la . ~An i v l·r...uiu ud Ilallel lnu"p " nd i.'nl", 25 .,ñ..., c"'n In, eie"l"" " " de diu, '", Tir"'ll()
LiIm', M';'i co,5 d· ''''Tli,'mt>..,<l''19'1 1, p.41
" rX·1¡;.ld...Mar tínel . ol'· cit.. p,)5



ham bre iba y me pa raba junto a una seño ra que vendía quesadillas en un
pu est o d el me rcad o, me par aba ahí y me dab an . Sin pedirle, sin na da; ("S

qu e la muje r mexicana es mu y espec ial, e llas ad ivinaban que yo tenía ham ­
bre y me daban mis quesa d illas .e

Estas singula res expe riencias em otiva s serian rescatadas y plasmadas en sus CO rt'O­

gra fías
Raúl -Luzbe l inició en la ciud ad su pe reg rinar , e jerció su rebeld ía y se lanzó a

bebe r en el cáliz ardi en te de la vid a. Se sacrificó en fun ciór- de un idea l cris taliza­
do en la dan za, que le sirvió par a expll.-'S<lr en tod os sen tid os su condición de
hom bre.

Al introducirse en el mu nd o del art e su inquietud no se mitiRó; en prin cip io,
S(' rebeló contra su destin o de ge ner o y abri ó la pue rta a su se nsibili da d feme ni­
na. Co mo crea dor, la exa cerb óy ejerció, tra nsforrnóla danza, croó su propi o estilo,
cons truy ó sus propios bailarines y form ésu propio púb lico.

Flore s Canelo se rt.,l't.' ló también contra el modio oficia l y mostr ó su propi a,
a ltiva inde pe nde ncia . Al final de sus tiempos, es te soñador dt-' mirad a clara se re­
be laría, fina lmente, contra las obligacion es genl'rad as po r su propio deseo, dec la­
rándose com o

un ho mbre un poco ang us tiado po r los años de p resión y depres ión de es­
tar di rigiendo a diario a sere s hum anos . (Describe ) Es como ser pap á y ma­
má de m uchos hijos, y psiq uiatra y "regc nador", y todo. Estoy un poq uito
cansa do... Me gusta ría tomar un tiempo p.lT,l med itar sobre lo que quiero
hacer pa ra el futu ro y no esta r s iempre con la pres ión de la gira, con segui r
d inero, da r fun ción , hac er obr a y cu idarme de los pe r iodistas."

En 1989, tres años ant es de su m ue rte, ~I,lTía Elena Mad rid le pregunt ó: ¿Q ue es
la d anz a par a us ted ? Raúl, reflexion ó y contes t ócon sin ceridad y abso luta certeza,
qu izá influ ido por el pensamiento dt' Martha Graham: "Ceucrclm cnte, los baila­
rines contes tan : es mi vida : pa ra mí 6 t.1es una con testació n mu y me lodramática.
PeTO, es la profe sión para la que yo fui escogid o, yo no creo que un o decide por
la danza... la d an za lo escoge a un o; no me visua lizo hacie ndo otra C05<l " ."

Si bien Alberto Dom ingo no com partía la idea de Raúl d i"q ue la danza escoge
a sus seguid ores, con cord ó con él en qUi"esta profesión los at ra pa de po r vida .

" " ro ro MOn-nt1s..J..z..r. - Aún ..n d......rroJlo 1.. d..nz .. t'rl ~l~'~k..-. Vu'lg....rd"' . M.'" c!(l\·... Co,.h uil ...
7 d.... go".od.. t'lSll. ABI
.. R.>quel Pt>gu.'. .. . "Celeb ra d 8.>11.-" Ind.......·'>JiIm.e sus 25 ......... de pe N sI,-nd a y l..nM;d..d ", Úl

l"rJlada, ~lé~ic".2 d"""pti..mb... de l 'l'l I,AB I
.. M..ía Ele,,,, M.,drid "¡b U,,!. 1"'''' '.obre h..l" d," 1/.a ["!lod" m" , Q¡'IlC i, '"~S. M ,'~ ico. 28 J •• .lbri l de
I'l H'I.ABI
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Dos años ante s de la desapa rición de este gran rebelde , Domingo resumió su vida:

Aventur ado me pa rece decir que Raú l Flores Canelo nació para la dan za .
No creo en las vocaciones congénitas . Inequívoco, sí, es afirmar que para la
danza ha vivido plenamente. Cada d ía y cada minu to. Y así ha de ser hasta
el fin de su aliento ... Estuvo cierto siempre de la firmeza de su amor por su
tierra , su gente , sus raíces, su fronda . No tu vo empacho en dec lara r a ju­
biloso grito abie rto su pasión por lo propio luminoso y eterno. Mas tampo­
co tuvo miedo o vergü en za de desnudar, con humor cáust ico, los yerr os y
los vicios familia res."

Su carác ter siempre fue fino y sedu ctor ; su rebeldía nun ca fue extrovert ida ni
agresiva. Las cua lid ades de honradez y sencille z le generen el respeto y cariño de
compañeros y extr a ños.

Apo yado en estos rasgos de su personalidad, en una de tanta s reseñas que
hizo sobre él Dom ingo exp resó su admiración y re.speto :

Como es su form a de existen cia, ha
aceptado con su dul zura na tur al to­
dos los avatares que a su profe sión
corresponden; igual sonri sa suav e
en las venturas v en las de sventuras.
Sabia humildad pilra pasa r, indem­
ne, por encima de las pobr ezas y de
los olvidos, de los sudor es infru c­
tuosos y aun de los silencio s enemi­
gos."

De otra nota periodística rescato una des­
cripción acertada ya la vez emoti va; "Ra úl
es silencioso; un tímido que ha conser vado
la virtud de rubori za rse. Alto , delg ado ,
viendo siempre a lo lejos pare<:e como si no
mirar a al mundo; sin emb argo, sus dan zas
mu estran que lo vive momento a momen ­
to; lo escucha , lo goza y se duele d e él"." ~:~l:~::~~~~;'lt,.:n..yo ~n ~I ...
" Albe rto Domingo , " Un hombre )"1" d"nz,,", Sil'''' pre! Pn'St'IICin de M"xiro, México, 31 de m,,)"o de
1\I9O,,,xp'-'d ien teRFC , BNA
" Ibidem
" "[k pe Tsond a pe "i-On" , M<'xico,Úl fornaJa ,l<Jdej ulio d.. I<J85,AB I
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Anade l Lyn ton, quien vivió p róxima a Raúl, no sólo po r ser mie mbro fun­
dador del Blsino su amiga personal. lo describió como "sonador, tím ido y cortés ",
un hom bre con quien era d ificil pelearse po rque esq uiv aba el ataq ue. Si bien pa­
recía débil para resol ver las cuestion es de la vida cot idia na y de la d irección de
una compa ñia, nun ca ~l' desvió de su s pri ncipio s. Tampoco fue oportunis ta ni se
apoyó "en camarilla algun a"."

Al paso de los anos , y a pes ar de las adv ersidades , Raúl mantuvo su fino com­
po rtami en lo. Pedro Moreno Salazar dijo de él: "es un ser hum ano su ma men te sen ­
cilio, mes urado; semeja no haber salido nunca de Mondova , sus giros colcqutales.
su generos idad}" su enorme mod estia as¡ lo demuestran","

A Raúl Flores Canelo lo cu bría un halo de molgia. Cuan do aparecía, las coses y
las si tua ciones se transformaban, Yolfuera po r su personal idad magn énima , po r
su groln sentido del hu mor, que manten ía a quienes [o rod eaban en franca con­
vivencia armónica, o por su forma especi al de com porta rse y de ver el mundo
Dentro del mundo escénico, es ta magia ad qui rió tintes extraord inar ios.

" AnadeI.Lynton. "Raúl Flures Cand o". U"a Ulda dcdirad<l ."p.ril.. p . 4S
" l'l.'dro M"reno Salau" , "p. ril
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Capítulo 1. l os anteojos del nacional ismo

la prob lemá tica referen te al naciona lismo ha sido altamente significativa pa ra un
país corno el nuestro, produ cto de una colonización de tres siglos donde el mesri­
za je prod ujo complejas hibridaciones cu lturales. No es de extrañar, por lo tant o,
que intelectu ales mexicanos yext ranjeros hayan ded icado sus reflexiones y traba ­
;Oa este fenóm eno, Yilfuera pa ra dar le cue rpo y justificar su pe rtinencia , o bien,
para emuicta rjo.

El nacionalismo surgió en el sig lo XIX en para lelo al establ cctrmento de tos Es­
tad os-nactón . Su fina lidad fue apoYilr la conformación de una Identidad que f,lei­
litar a a los goberna ntes la dirección de la pobla ción aglu tínada en un territorio.
Las políti cas de un idad nacional sortan instrumentadas por los Estados, coíncl ­
dentes con el deseo de los ciudadanos de conten er la diversidad . En todo morncn ­
to, la construcció~ del nacil~nalismo y de los demás conceptos que con d paso de
los años se de rivaron de el -rconcíencía nacional", "patrimonio nacion al", "se n­
tir naciona ]", "identid ad nacion al", por menc ionar los principales- tend rian como
ob jetivo soste ner el espejismo de la un ida d social.

En el México decimon ónico, el prin cipal propós ito del pensam iento naclonalis­
la es tuvo encam inado al fort alecimien to dl'l Estado- nación. Las luchas por la in­
dependen cia y en contra de las sucesivas egresiones e inte rven ciones extrarueras
estuvieron sostenidas por un d iscurso político de corte naciona lista . En los ámbi­
tos de la cultura, e l pensamiento na cionalista pron to acusó un fuerte dcsenvol­
virmento: la ñlosoña, la literatura y las dem ás expresiones artística s co ntribu­
yero n a perfila r una identidad que buscaba ser reconoc ida por propios y extraños.

Heredero del rom anticismo , el nacionalismo decimonón ico d ifund ió la idea de
que la nacionalidad deb ía ema nar, de forma nat ural, de la ese ncia de un pueblo.
Con el pa>oo del tiempo otros ámbitos de pensa mie nto fueron des plegándose y
cuestion ando esta visió n ontológica. Al tem erse en consid eració n el dinamismo
de la práctica socia l, la visión estática fuc queda ndo de lado. Los autores contem­
po réncos don muestra de las múltiples facetas del nacionali smo y abren paso a
una probl om éuca más compleja. referid a como identidad.

Desde una per spec tiva donde lo s imbó lico, lo emotivo y lo mater ial se une n,
Culllerrno Bonfil Bata lla afirma que la identidad, "lo nuestro", es todo aquello
que "manejamos" -s ea ma teria l o simbólic o- y que en una circunstancia nos 11.1((-



sen tirnos "entre nosotros ", Se refiere a maner as de hablar, de compo rtarse, de
reaccionar ante un mismo incenti vo; a cosa s o acontecimie ntos que tienen signi fi­
cado "pa ra noso tros"; a "experiencias y memorias comp artidas",'

RdÚIBéjar Na \'aITOy Héctor Cappello centran su atención en las insti tuciones
(la familia, la religión , la escu ela. las organizaciones comerciales y financieras, en­
tre otras); y su relecíon con Id ciudad anía. Aclaran que la identidad y el carác ter
nacional son las form as de relación más persistentes entre estos dos polos. y que
IdS instituciones crean un sentido de pertenencia singular que se sustenta en la
apropiación de los valores de la histo ria. de las actitudes inmer sas y de las forma s
represen tativa s de los símbolos en que se estru ctura la idea de la nación .

las instituciones. según clasificación de estos au tores, son de dos tipos: aque­
llas que contribuyen a reforzar los aspectos solida rios y de intercambio em otivo.
a las que llaman "expresivas" (ent re las cuales se encont rar ía la da nza], y las que
prescriben reglas. es tánda res y requ isitos que los ciud adanos deben cumplir, de­
nominadas "d irect ivas" .' Signí ficanv ament e. Las instituciones "expresivas" tienen
un mayor poder de convocatoria para esumular I~ sen tidos de participaci ón y
pert enencia, lo que ind ica que hay una propensión hacia los aspectos que pro­
mueven Id solida ridad , el intercambio de senstblhdedes y emonvldades, el apoyo
mutuo y la em patía, que se han visto relegados con el adven imien to de Id so­
cied ad urbana e indust rializad a.'

En Id actu alidad . Id influencia del r...ensa rmen to pos modcmo ha pro piciado
-con su énfasis en la pluralidad y la tolerancia- aspectos positivos que nu tren
estas reflexiones. Sin embargo, los esfuerzos teóri cos se en frentan una y otra vez
al viejo conflicto de los opuestos: localismo o tradicion alismo contra cosmopoli­
tismo o universalismo, tratando de encontrar un pun to de equilibrio. Al crearse
cond iciones de mayor aper tura econ ómica y cultural, la idea de una ident idad
cerrada es cuestionada. '

' Cui ll..>nnoIlonftl ildldlLo./'msa,m..stTII".ilu,". QI.110M "';m p""';' \o. ~kl<ico.AlidnI.. Ed 'ltll"i.ll.¡999.p 135.
' I\(ój.or t'd\'drro YCdppo-no c., "" " ' . p. H
' I/'Id.•pp. ll l).l l S. El ....tudio ... hil OmO'dianl<'~td~. con UI1dm..........d rom p......... ..-n"" m.oyoria
porrl """'lorpopu"'r ypor ¡""_ton>srnt"d i<>l;t.ojo. n-wdio yrnO'dlO..llo . t.o. du_ ...,m.arcan ""
n:f\eÜÓll..., .... &'df\dn t'd""/ormdociono!s~utndd' po' el poder~~.OroYpul ilirocoolem porárwo .
dunde ... índU>-lria'" medK'" <k romurUcdoCión y'" in/onnáticd prom UM cul to r.. <k c.....
""mo YUl1d~q l;>u>C.I"'rorIC1'f'It> "'fulUro~ .... mod ..b tem<... Apuo"'o "'lm-
denc:ia tu.:ia e1 di>taroril ml"'lO .... t"' ripod... y ... ciud .. b nia .demdo d ffi!oISdel prtróIeo ..-nb
d..... (IChen td. rl end ..ulbmiento inl<'~·~ly'" Idll.. d...·"'Utrgid~ p'-'htic.~ drl gobirmo.
't/>04,. p. 133
· Rog....ildm con,.;oe rdqu(' '"'''po!>iblt' ... iocorpor.K1ón ... \·dlo l'1'Sculto r. le!; ... tr.o;.-,;Uoll'S . ~iem.

p"'ycudodo prodUlCdUOd ho,'ITK>g<"nil.KiónqU<' po-rmildqu('é;.tl"'adqui ....dOuo ~igo;ficd.d0 Y"""n

Ct'mp...ndi d""p'-',l.1 cu llurd odci" ....lCiM Ct""u..¡..mpto ld ..'imildoC;ÓIld..]'o,krnoU... lro pdí, (Ll
jIz,,/a J~ /11 melaM(oJÚI. iJrr,'iJIIJ.V melamoifoslSdel mrxi(QI,a, Mt;. iro . Ed iluri a] Gri jdlbo. 1'187. p . 190). Por
ol rdpartl·. Get" tlapuol,l ..l ... t" det'n cont rd.und fÓlrnuld qu"pt'nnitadl"' ''' lCi.-ddd.., dd h ten:..,
mundo" rn..nlen ... su id<'nhd dd "deo tro dd rilm" dd , ¡¡;]" u" (or ,ó l.• p, 2h1l).
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Bonfil Batalla aborda el tema de la convive ncia pluricultu ral a limentando la
utóp ica expec ta tiva de que cada gru po socia l pued a desa rrollar al m áximo su cul ­
tur a, Con una intenc ión crítica, niega la pos ibilida d de un patri mon io cul tu ral
un iforme}' da énfasis a la diversidad ,

Ante mundos tan d isímiles como dist ant es , qu e po r efecto de la gfoe ahzacíó n
pa recieran ser iguales y estar a l alcance de la mano, de vela los rasgos de nost al­
gia al enfrentar la "cultura de lo real " -la qul' se sus tenta en las circunstancias de
la sociedad en Id qul' SI' víve y a la que se pertenece- con una "cultura imaginaria ".
Pon e el dedo en la llaga .11hab lar de la aspira ción de muchos me xicanos a cam­
biar die'realidad. es decir , "s uperar la desgracia de habe r nacido en Nacotitlán".'

Cabría menciona r qUt' el eleme nto político es una cons tante Insoslaya ble en la
problemática de l nacio nalismo. Los distin tos argumentos culturales, sean de corte
trad icionalista o no, manifiestan una postura representativa del o de los grupos
hegem ónicos que, al pe rm itir la desigualdad socia l. de terminan las posib ilida des
de acceso a los bienes cu ltura les. Bonfil Batalla llega a la conclus ión de que la
intenc ión de construi r una cultura nacion al "capaz de aba rcar a tod os los mexi­
canos , ha resultado ser u n meca nismo de exclusión de la mavona ".'

Ause nte una ideo logía verte- -
brad a y preca rios los proyectos de
desarr ollo, Bartr a afi rma que el
sis tema políti co bu sca leg itimarse
pm med io de connotaciones cul­
tural es.Critíca el mito revolucío­
nario , repleto de símbolos contra ­
d ictorios, do nd e el ser mexica no
ha quedado atr ap ado "como un
manojo de rasgos pskoc ulturales
que sólo tienen sen tido en el inte­
rior del s istema de dominación".
Qu ien pretenda romper las reglas
del au tori tarismo "ser é inmed ia­
tamente acusa do de qu E'rt'rren un­
ciar -o peo r, trai ciona r a la cu ltu ra QtH<l.... riftl lo. '- bol ......'1""• . ""l. "

nacio nal",'
L1 metá fora de l ax élotl, segúnla cu al desarrolla Bartra su texto, po ne en evi­

denci a un proceso de tran sfor mación qu e no es aceptado por los mexicanos , que
ni se entusiasman con la mod ernidad ni cree n en el retom o a una época mejo r:

' lIunIiI B.-olalJa, op. cit., p. 17.
' lb~l , pp. 120-122
' B.-ortra, 'J'. cit. p. l89
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"Sin haber sido modernos, ahora son desmodernos. Ya no se pare cen al axólotl ,
son otros , son diferentes ",'

De manera profética Raúl Flores Canelo mue sna esta transformac ión del pen ­
samiento nacionali sta, que lo han' sentir incómodo en sus estrecho s limites. En su
obra, IJ.mirada naciona lista cobra un tinte antropológico y sociológico; de ahí que
las reflexiones antes expue stas sean pertinentes. Con su postur a creativa, Raúl
respondi óa ese nacionalismo cambiante, ubicando problem as de trascendencia y
actualidad

Su coreografía, una institución de tipo "emp anco", despertó la emotividad de
buena parte de los espectadores, qu ienes se identifi caron con el uso de símbolos ,
muchos de ellos sencillos y de fácil reconocimiento

Flores Canelo trabajó desprejuiciad ament e, sin atribuir calificativos a lo hecho,
más en la búsqueda intuiti va de una identidad, que sujeto a las pre scripcione s de
un esti lo

Lahisfor icidad del nacionalismocultural
Bartra afirma , con acierto , que los ensayos referente s al nacionalismo "se muer ­
den la cola", pues son una emanación ideológ ica y cu ltura l del mismo fenómeno
que pretenden estudi ar. Se ñala que en la mayoría de ellos los acontecimientos
sociales son teatralizados a la manera de un drama psicológico, donde la subje­
tividad se construye haciend o uso de los lugares comunes, estereotipo s que dan
cuenta del carácter del "mexicano" o de "lo mexicano".

Ante s de la lucha revolucionaria, los positivista s Ezequiel Ch ávez, Manue l
Gamio , Julio Guerrero, Martín Luis Guz mán, And r és Melin a Enríquez, Justo
Sierra y Carlos Trejo Lerdo de Tejada fueron los primeros en realizar estudios con
la finalid ad de des cribir los rasgos del carácter mexicano."

TIempo de spu és, como una respue sta a los nuevos plant earnlcnto s revolu ­
cionario s, los Intelectuales de la Generación de 1915 empe zaro n a inter esa rse por
los prob lemas locales. La forma de vida de los mexicanos se convirtió en su obje­
to de estudi o; crearon un nacionalismo que, a su vez, d io lugar a otros ismos:
"indigenismo, mesticismo, criolhsrno. hispan ismo : en suma, mexican ismo "."

En la d écada de los veinte el nacionalismo fina lmente encontró una forma
pr áctica y concreta de expresión gracias a José Vasconcelos, quien hizo aporta­
ciones fund ament ales <1"la convoca toria de un nuevo esp íritu nacional"." Como

· fj,¡d.• p.l 99
~ Ihid , p. 18
" Los miembr<>o;d"l~ Gen"r~dón dd 15 fue,..,n Vicenll' ,""mbardo T"led.", ,,. ¡"·l~nud Mor ín. Alfon",
C~so. TeMílo Oll'a y u'Y"" . M;gud Palacios Macedo. Alberh, Vú qUt>7 dd Mt'n:ado. Manu..l To,,·
",,,, íol. Nard so BdS.-;oI, . Aoh>oio Ca, lro l<'.ll l' Ddniel Cusi" Vill,'¡;as (M<lrgarila TorlJ iadJ Quirul
DoIIZlly JI<>d<'f'. Seri,· lnvt"tig.lción y o..>cuml·nl.Kión de IdS Ark s . 2' épf>Cd. M....ico. Cl·oidi-D,mz ...
INBA. 19'15. p. 52)
" R, rtr.l. "p. cil.,p. 18
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secretario de Educación Pública propondría un proyecto edu cativo que, enrique­
cido con los planteamientos de corte social tomados de los pintores mu ralistas . se
revelaría trascendental para el futuro cultural del país.

Las Misiones Culturales, organizadas por él en 1925, desarrolla rían una inten ­
sa labor encaminada a unificar las di stintas etnias e incorporarlas al desarrollo
nacional. Aunque este objetivo estuvo lejos de cumplirse, por medio de las Misio­
nes se recogieron element os repre sentativos de la cultura de distinta s regiones de
la Repúbli ca Mexicana, con los cua les se estructuró un a especie de catálogo que
sirvió de base pa ra la configura ción de la imagen estética del mov imiento artisti­
co nacional ista."

En los anos treinta , según explica Bartra, se institucionalizó el mito de l "carác­
ter mexicano"; correspondió al grupo de los Contemporáneos (1928-1931) y al fi­
lósofo Sam uel Ramo s (en 1934 se publi có El perfi l delhombre y la cultura rtr México)
definir las características del "horno rnextcanu s": "La tinta con que se ha ido dibu ­
jando '10 mexicano' pro vien e en gran medida del tintero de Villaurrutia, Coros ­
tiza , Pellicer, Novo y Torres Bodet"."

La ideología oficial incorporaría al ideario nacion alista problema s e interese s
de índole social, persiguiendo la integ ración y la confianza de los ciudadanos me­
diante las reforma s populares. Con la llegada de Lázaro Cárd enas al pod er, el ala
izquierdista del gobierno cobró fuerz a y postuló como meta un arte de corte na­
cionalista con fuertes visos socialistas, que se mantuvo hasta bien entrada la mi­
tad del siglo, a pesar de la oposi ción de mu chos artistas e intel ectuale s.

A fines de la década de los cincuent a se vivieron transf ormaciones econ ómí­
cas, polí ticas y cultu rales radica les, que marcarían el desenvol vimiento de las ar­
tes. El deseo del Estado de promover el desarrollo del capit alismo ocasionó que
se modifi caran los objetivo s inmedi atamente anter iores. Carlos Monsivá is aseve­
ra que las producciones culturales e intelectuales de ese momento apoyaron la
operatividad de un Estado fuerte y que pre valeció el consens o en cons iderar "de
mal gusto , sin prestig io e interés , las referencias a los enfrentamientos de clase
(salvo si estas referencias adoptan tul tono mítico) "."

" Años después, el movimiento dancfstico retomaría atgunos de los conceptos del proyecto vasconce·
lista. buscando ffi las comunidades rurales una inspiración para su produccióncoreo gráfica, así como
un público. El p..-nsamiento nacionalista de vasconcelos no fue estrecho y tendió vínculosh ístóricosy
culturalesco n lberoamérica, m"diant" laíd "a dd mestizaje, o...stacando lahe rencia latina de los pai­
ses centro y sudamericanos, fu" posible I«onOC<'rprobl"mas s..mejant.-sy fom"ntar el intercambio cul­
tural, sobre todo al acrecenlars"l osm ovimiffitosdem ocráticos contra Ias dic tadu ras personales Opar­
tidislas. Durante los años setenta. el disru rso latinw mericanista volveJ"Ía aco brar fuerza. tras d golpe
de Estado en Chile (1973).
" Bartra, Pp.cit., p . 26, nola al pie. El grupo de los Contemporán eos estaba fonnado por Carlos Pellicer.
Salvado r Novo, Jorge Cuesl~, Gilberto Owen, Bernardo Ortiz de Montellano, Xavier Villaurrntia ,
Enrique Gonzélez Rojo, JoséCoros tize y Jaime Torres Bodet
" Matilde Tania Aroeste Komgsberg. U1 danl/l modm Ul e>I MéxicQ: el nncíOlUllisma. Tesis, México,
Facultad de Filosofía,UNAM , 1983. pp. 24·26
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Reforzando una postura umversalista, muchos artistas e intelec tuales se pro­
nunciaron en contra del "nacionalismo" institucionalizado y agoni za nte, e impul ­
saron la ape rtura cultural. El historiador Pierre Baud señala los intentos de diver­
sos intelectuales enca minados a liberarse de l nacionalismo que amenazaba con
quedarse como fórmula gastada de la época de los ve inte, y la preferencia de los
ar tistas jóvenes por la pintura de caballete y la litera tura introspectiva, con énfa­
sis en la psicolog ía y la vida cotidiana:

La mexícanídad se busca cada vez más en un modo par ticular de la rela­
ción sensible con el mu ndo , como la vía de acceso a su universal idad. Este
mov imiento se hace mucho más per meab le a las vanguardias europeas y
estadounidenses y ya no limita su aporte únicamente a las novedades for­
males del lenguaje artístic o."

Las posiciones teóricas y corrien tes artísticas ubicadas en el universalismo fueron
cada vez más frecuentes y, quizá como reacción; produjeron un clima de gra n
efervescencia académica en torno de la especu lación sob re " lo mexicano". Esta te­
mática adquirió un aug e extraordinario tras la pub licación de E/laberillto de /a
soledad(1950) de Octavío Paz, en que recogió las reflexio nes de sus antecesores:
"con la bendición de Alfonso Reyes y bajo la dirección de Leopold o Zea, se inició
una ser ie de est ud ios que, junto con los libros de Paz, Ramos y vasconcelos, cons ­
títu irán el corp!/s filosófico y literario de l nuevo mexica no" ."

El grupo Hyperi ón -encabezado por Leopo ldo Zea y guiado por las ideas de
José Caos - se esforzó por tras ladar al rigor filosófico las intuiciones de Sam uel
Ramos y Octavto Paz, en su intento por obtener una def inición esencia l de l mexi­
cano . Estos autores coincidieron en la neces idad de combatir la denigración, cuali­
dad distin tiva del ser mexicano apuntada por Ramos, para contrarrestar la depen­
dencia cultural.

La aparición de publicaciones periódicas interesad as en la vida cu ltural de
México apoyó el surgimiento y la manifestación de nuevas concepciones y postu­
ras ante el arte: ClIaden lOs AmericmlOS, dirig ida po r Silva Herzog. se convi rtió en un
importante vocero del nacionalismo latinoamericano; el suplemento cultu ral del
periód ico Novedades, Mt'xicoen laClIltura, registró aspectos de la vida cultural me­
xicana de 1949 a 1961, en los que se recogieron reflexiones trasce ndentes rela tivas
a la expresión dancís tica." La Rroista Mexicalla de Litera/lira sirvió como plat a­
form a de disc usión al plantear la necesidad de renovar las forma s de expresión

" Pierre B~ lld . UIla ddll Ullm' ~Il5iadd, M~~ ico, UAM·Xochi m iko, ]992, p. 1>5
" B~ r1 r~ , op. ó l., p. 19
'" Fernand o Ik nHez, Pablo Co nzález ( .."" nov a, J ~ ime C arda Terrés, Gas tón Carda ( a" tú, .-ntre ot l'05,
dirig ieronest,osup l,omentocu ltll ral(A r0<'5te Konig,be rg,op . Ót.. p . 27)
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del arte y criticar las fórm ulas obsoletas del mu rahsmo . Algunos escri tores , entre
ellos Juan Rulfo, Ag ustín Yáñez y José Revueltas, intenta ron apartarse del nacio­
nalismo cultu ra l al juzgar lo romo una fórmula oficial gas tada ."

Ot ras áreas de l pensamiento ent raron en efervescencia . hubo un desarrollo in­
tenso en les d iscip linas an tropológicas, arqu eológ icas, económicas y soc íológ íces,
q ue !iecentraron en los prob lemas nacionales .

En la d écada siguiente - los sesenta-, la desnacionalizactón fue abie rta e Inten­
sa, aun que de ntro de Id prod ucción ar tís tica se toleraro n las expres iones qu e
dovelaban "los valores nacionales del ertis tc"." Pequ eños matices que a la larga
produ cirían modificaciones concep tuales significativas.

Al sintetizar el pr OCt'so histórico d e la segu nda mitad de l siglo xx, Ca rlos Mon ­
sivais afirma que, pese a que se continuó creyendo públicamente en la Revolución
como única fuen te institucional de coheren cia, la fe en el proceso regene rador y
creativo de és ta había desap arecido . Los objetivos vind icativos del Estado se olvi­
d aro n, aunque se sigu ió recu rrien do a las fórmulas nacionalistas. La ba lanza se
indinó de ma nera pref erencial hacia las distintas formas culturales del America"
uvy offif~ se abusó d el folclor comercia l, considerado entonces como lo auténtico
mexicano! '

Como pued e constetarse en el esbozo de este proceso, las d iscusiones acerca
de l sent ido y sign ificado de l nacionalismo han sufrido va riaciones de acuerdo con
el momento histórico y los grupos en cues tión. Es sorprende nte la manera en que
és te ha sido refun cionalizad o en tan poco s a ños. Ahora, el conce pto y sus d eriva­
d os conforman un a serie d e pensa mientos sup erp ues tos. extr aídos d e contextos,
intereses y épocas d istintos, como las capas de un eno rme pastel.

A pesar de su larga operatividad, el nacio nalismo se ha des gast ado y su vigen­
cia es cuestionada por pensado res contempor áneos. La síntesis his tórica que
muchos de ellos han empl eado como método d e apro ximación e inter pret ación ha
p uesto en ev idencia su inminente dec linaci ón."

La danza o ficial mexicana nació bajo el se llo d el nacio na lismo de corte soc ia­
lizante. Esun hecho sign ificativo que, mien tras en la literatura y las artes p lásti­
cas se estaba apos tando a Id universal idad y la indi vid ualidad , la dan za mod ern a
de los años cuarenta haya adquirido trascendencia al fundamentarse en los pre­
ceptos nacionalistas de las décadas veinte y treinta.

La danza mode rna mexica na llamó fuer temen te la atención en aque l momen -

" 'biJ_. p. . n
· ''',J_.p. ll.
~ Ca r los Monsiváis en ibjd" p. 26

~ B~rtra, para qu ien el 'l<lciooalismn fue u n.aficción ...n",bl~, url<l~n tel"'l uia art ificial, pre¡;¡:unla: H ¿Va­
m,,,, a en tr,,. en el tereer milen; .. con Una conci encia n"ci' ''',l l que ~s poco más qut' un con junto d,'
harapos proc edentes del deshu,'sad,'w dd siglo XIX, mal cosidos por intelectua l.'S d.. la p r;mera mitad
d..l sig lo xx, que per gena mn un di sfraz par~ qu e no asislamo" desnud os al carnaval nadonalisla~"
(op. ril.,p_l7l
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to, d ebid o a que se le consi de ró un Harte na ciente", con u n fuerte pod er d e con­
voc atoría.

El nacionalismo m la danza
La danza mexic ana de los años veinte buscó , a l igu al q ue ot ras artes , eJlpresar su
carácter nacion al. En 1923,José Vasconcelos, artíf ice de l nacionalismo cultural ofi­
cia l, propició la, insta uraci ón d e un pro tot ipo mex icano al escoger un jarabe ta­
pa tío -que creó el Depa rtam ento d e Ed ucaci ón Es tética - co mo da nza nacional.

Así también, en res pu esta a la gene rosidad de su pen sam ient o, dis tint as de­
pendencias oñcíales organizaro n fest ividad es masivas con la intención d e "llev ar
la cultur a al p ueb le". Con es tos eno rm es fes h.; os , que se rvían pa ra celeb ra r fech as
signi fica tivas o algú n acont ecimient o de índ ole políti ca, se tra taba d e reivindicar
nuestro pa sad o; abundab an las escenas pin torescas qu(' representaban cos tu m­
bres , creen cias y manifesta cion es artísticas de los p uebl os ind ígena s. La danza se
conv irtió en un demen to indi spensable den tro de es tos actos masi vos , qu e al es­
cemñcarse d urante varias d écad as, fueron del inean do ra sgos es tilísticos propios ."

Por otra par te , baila rin es pro fes ional es na cional es, algunos d e ellos en contac­
to di rect o con la escuela norteam erican a Denls haw n, decidieron p lasmar el "ca­
rácter mexicano" en su tr aba jo, por lo que crearon es tilizaciones y d an za s pinto­
rescas - m uy d e moda en Estad os Uni dos-, que fueron recibi da s con entus iasm o
po r el público naciona l.

Am bos ejemp los p roli feraron y die ron lugar a d isti ntos géneros, que co nti­
nuaron repr ese ntando ha s ta la d écada de los cuaren ta bai lari nes de concierto, ti­
ples Yempresarios del tea tro fTÍvolo .""

En es tos mo mentos de búsqueda naci onalista , crtncos, in te lectuales y a rtis tas
reaccionaro n contra tod as las manifest acion es que en su opi n ión d es virtuab an
n ues tra cu ltu ra por su falta de penetración . Pablo Lere do denunció el ab uso d e
cie rtas manif esta cion es que se conver tían en " un fru ctuoso pr etexto comercia l"
para quienes buscaban not oried ad . También criticó otra s po stu ras extrem as:

" En trt' los~mHd~t",.ad05"'f'f"IC\len lran Iosf... lival... m.osivos n..h"fa¡U, ron tib... toy músi­
<ea d.. Ruben M. Cnnpos y d,lY«lófI ..rtbtia Y "ntuario d.. Carlos (;onU1..z; H""""IltrJ«;II>II, q....
tomabaalgun.üCOl>lumb.....d.M~dt"Ang<'IaAk.. ,.IIZyAlbmoV..rga $,deror.adoy vntuarig
d.. úrios GonúJooz y musicalización dO' F,.mci5ro Oornioguf'z; Qwtu lmlr l, d.. Ruben M. úmpos,
ron músKl. d.. Al1>f'rtoFlacd wb.a y di.....roo..d .. Carle. ConzJJooz (19l l ); Tw"" lI ' ibrrNJ, d.. El....
Oroz.a>, m~ica d.. AgU51io Ram i"" , y l.oICI'l'lICl6rl drlq",,,,,,..xo~ficiog/¡rJ",,_, de Carlos Gon­
ú tez y Efrfl1 Orozm, co n música d.. Fr..ececo [)g minJi;uez, ....trena da ..o 1935 (Tort ..¡"d .. Quiro.z,
op .cif. p .55) .
.. Yol ltzma . D..r~ Duby y SPrgio Fr~nco, d... t~c..d os bl.il~riOt"$. hirieron d~...... . con h..máliCl. m..,.i­
c~ "", como El rtbo:o y ÚI §(Jld<>d<'tll dr V"/Iy, o las Inr trprrlacio" .... Ilzttc ll SIJ""' lJ"s presomtadM "o 1935
po r Fr~nco. Do.ontro d..l gé nero ch ico d..".t~ca rfa l~ PU l.,. t~ ..O""",ena de RIl.YIlIIJo ti §(JI po r la comp~ñía

de Robert o Soto, ..n ..l PBA, en 1935 rrtlrt>j~da Qu iro l , op.ci, ., p . 105)
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Se insinuó , y aun se impuso a las bailari nas extranjeras que nos visitaron,
el que incluyesen en su repertorio dioertissements con motivos populares
mexicanos ; y esto, como es natural, produjo regocijadas y agradables cari­
caturas, y también, 10 que es más grave, cierta desor ientación en varias
jóvenes artistas mexicanas, "

El interé s por mostrar la cultura mexicana desde una perspectiva de mayor au­
tenticidad impuls ó a dist intas instancias gubernamentales a apoyar estudios se­
rios sobre el foldor patrio , a cargo de investigadores extranjeros como Franc¡s
'Ioor, y nacionales, entre quienes destaca ron los maestros misioneros , Estas inves­
ttgccíone s fueron fundamentales para alguno s creadores , que encontraron en
ellas motivo s de insp iración y elementos para desarrollar su trabajo

Si bien la música y las artes plásticas contaban desde tiempo atrás con escue­
las que permitían la formación de los interesados en cada una de esas expresio­
nes, la danza no tenía una institución oficial que guiara su destino. Fue hasta 1931
cuando se hizo el prime r intento de establecer una institu ción para la enseñanza
de la dan za, en la ciuda d de México

Este proyecto tuvo como base los planteamientos del maestro ruso Hipólilo
Zyb¡n, quien había declarado estar en busca de la danza mexicana, y cuya inten­
ción era restaurar el antiguo baile de los azteca s. Zybin fue nombrado director téc­
nico de la denominada Escuela de Plástica Dinámica, y se dio a la tarea de regis­
trar y analizar distin tas danza s mexicanas , con la colaboración del compositor e
investigador Francisco Dominguez." Ademá s de la enseñ anza técnica , la Escuela
tenía como objetivo la creación de un púb lico por medio de sus presentaciones.

En la Escuela de Plástica Dinámica se agruparon otros misioneros, así como
maestros de dive rsas especialidades en el área de danza. Las hermana s Nellie y
Gloria Cam pobello' quiene s, según dijo un periodis ta, hab ían elegido trabajar pa­
ra la Secretaría de Ed ucación Pública (sEr) en lugar de dedicarse "al comercio de
la dan za en los teatros de México y Los Ángeles "," empezaron a destacar en esta
Escuela gracias a la creación de sus coreografías masivas , como el Ballet simbóli­
co 30-30, en el que pa rticiparon además Ángel Salas, Francisco Dom íngue z (músi ­
ca) y Carlos González (d iseños y direcció n artística) .

.. Ma. Crislin .l Mendo Ul. Es.-rilosdt CarlosMfrida sob",fI artt' la dm,Z</. Serie Investig..ción y Documen­
tación de la, Artes, 2' époc.., M,,~ico, Ce nid i..p-INBA, 1990, p. 23
" l.l din>cción g.'ner ..1se 1.. otorgó .. C..rlos Gonzá lez. Además se nombr..ron dos ..u~i l i .."" lécnic..s,
1.., henn ..n.., Lind.. y Ameli.. Cost .., y dos m..eslr... de b..iles me~icaoos, las herm anas C..mpobe llo;
el m..eslroUp..t.. fueenc..rg..do deia gimn..si..
" Ell... se habí..n c" mprometid" a genera r danzas "ro n carácter nación..1", decisión que fl>Spond ió al
desrode "poy ..r 1as actívtd ..des artfstir ..s dirigid..spor d ..nlon re; sub ....crt'lario dd ramo,Carlos
TI't'j"Tejad... qui enseencargabade lo. ballets y danzasme~i(..nos.incluid os ..n los program ... ofi­
dales y que. segú n Nelli...Cam pobt'llo , se des.arrollaban sin profesion..li. mo ..Iguno.
" Mendoza. op, ril" p. 18
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Un ano más tarde, las instituciones de cu ltura del Estado mexicano resolvieren
dar un impulso definitivo a la da nza, al crear la Escuela de Danza de la Secretaría
de Educación Pública (SEP), Esta Secretaría había auspicia do la enseñanza de d i­
versos gén eros, mas no existía una regulación estricta de su funciona mie nto ni se
contaba con apoyo financiero que permitiera el crecimiento y desarrollo de estas
actividades.

En la con formación de la nue va escuela colaboraron la SEP, encabezada por
Na rciso Bassols; Carl os Chévez, d irector del Conserva torio Nacional de Música,
qu ien elabo ró un a de las propuestas prese ntadas; el Consejo de Bellas Artes, inte­
gra do por José Gorostiza, Salvador Ordóñez, Rufino Tamayo, Manuel Mapl es
Arce y Xavicr Villau rru tia, y los maes tros interesados, en tre los principales, las
herman as Campobello e Hipólito Zybin , todos con amp lia expe riencia en el cam­
po doce nte y artís tico.

El Consejo de Bellas Artes, organismo integrado con el objeto de dirigir, vigi­
la r y da r una orient ació n definida a las activid ades ar tísticas de la SEP, desempeñ ó
una función esencia l: no sólo votó a favor de la creaci ón de la escuela, sino que
definió su tendencia y objetivos, después de disc utir, según acuerdo const itu tivo,
las propuestas emitidas por Carlos Chavea y las hermanas Campobello

En su dictamen se-descartaron los intereses personales de los autores y se
rescata ron los puntos qu e coincidían con los lineamientos perseguidos para la es­
cuela. Del proyecto de Chévez se recuperó la tendencia nacio nalista, la idea de
registrar las danzas mexicanas a partir de los dan zante s loca les de las distintas re­
giones de l pa ís, experiencia que él había cumplido exitosamente con la música, y
la idea de nombrar a un pin tor como di rector , ya que en su opinión, los plás ticos
hab ían mostrado "su capacidad para entender los problemas artísticos ", mientras
que a los ba ilarines les "ha faltado la orien tación conveniente"."

Al discutir los objetivos de la nueva escuela, se hicieron pa ten tes los en fren­
tamientos conceptuales e ideológicos en tre los grupos encargados de su creación
La tendencia oficia l nacionalista resultó ganadora; se estableció la necesidad de
cambiar el concepto romántico e ingenuo que había dado lugar al pintoresqu ismo
superficial de las décadas ante riores . Para ello, se incorporó la idea de la función
social del ar te y, por lo tanto, de la danza, a la vez que se declaró la búsq ueda de
una expresión que tuviera alcances universales.

Nacionalis mo, socialización y universalidad fueron las premisas de la da nza
mexicana de los anos treinta , cuerpo ideológico que, como se verá, fue di fícil de
llevara la pr áctica,

Una vez definidos los linea mientos, se designó a Carlos Mérida como director
tomando en consideración su gusto man ifiesto por la danza, su experiencia como

" l.1 pw pu","la de las hermanas Camp0\><' lIo Sl' hizo a un lado, pu,,, ,,,sp<>nd ia más a ul\iI ", aliz.ación
person al. al p"'pone r la c", ación de una cumpañia ,l nles que procu rar la co"-.;olidaciónd.. la escuete
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artista plást ico y su part icipación en investigaciones del folclor y la cultura po­
pular, en su natal Guatemala." Su vis ión, que tendía hacia la experimentación y
la incorpo ración de nuevas tecnologías, sent ó preced ente s impo rtantes para el
futuro de la danza mexicana.

Nacionalismo
La Escuela de Danza de la SEP creó un Labora torio de ritmos plás ticos mexicanos
con el material recog ido por los maestros misioneros, sobre el cual se planeaba
cimentar la danza moderna mexicana . El pro yecto de investigación y catalogación
de danzas regionales fue posible gracias a Francisco Dornínguez, quien siguió la
línea de trab ajo trazada po r los misioneros .

La labor de esto s maestros fue reconocida por Pablo Leredo, quien resa ltó su
importante colaboración al proporcionarle a la Escuela "una amplia recopilación
de bailes populares, en sus aspectos coreográfico, musi cal y pictó rico"."

En el periodo d irectivo de Carlos M érida se logró registra r y catalogar apro ­
ximada mente sesen ta danzas, que sirvieron de base al Laborato rio, del cual su r­
gieron como expe rimento los ballet s con temas mexicanos presentados en 1934 en
el Festival de Danzas Mexicanas de l Teatro Hidalgo.

Una nota de El Universal ponía en claro que en la Escuela de Danza no habría
"[azzes ni foxes, ni bluc s. Chir imías, teponaxtles, tamboriles, jara nita s, pitos y
flautas tra ídas del campo serv irá n básicam ente para repro duci r las melodías cuyo
ritmo interpretar ían los danzadores de los sones naciona les"."

., Carlos M énd a fue un enamorado de la dan za. En , uS N% 5 biogrlificas hizo rd,' w ncia a d la como
"algo fascinan te y ún ico" y dllClaro ,ual<>grla cuan do los<' Gorostiza le so liciló d irigir "la prim~ra

t'Scuela forma l d~ da nza que funcionó en México". Antt'Sde aceplar el cargo, hab ía vivido algú n tiem­
po en Parí s. dond~ so:vinculó de manera direc ta con la vanl'lua rdia arlistica. Conoció la obr a de Se rg~i

Dia ghi l~\· y las cor....,l'lraíias de Vaslav Ni iinski. Sus intereses lo acerca ron a la etnog rafía. la arqu<'O­
logfa.dfoklor y t'l arte popular. En Gua t..mala recurrt é a caballo lospoblados ruralt'S; des-cubrló los
rilos . lascos lumb"..s, las d."vas y la música aut óclono s; formó par h.. de un I'lrupo inlel'lradopm el
esculto r Rafat'l Yda GÜnth .' r, t'l músico Jesús Castillo , el JX"'Ia All>erlo Vel,;'q uez y el escr itor Migu el
A"g d Asturias , que asumió d compromiso d ~ ';'ll"ag ua rdar I ~ he rencia cultu ral de las comun idades
indígenas, En 1923, ya <'O M~, ico, fue mieml>ro fun dador dd Sindicato de Obreros Técnicos, Pintores ,
Esculto",s rGrabado"-,, R","olucionarios de M<', ico, organismo qu .. promo vió eldesarrollo de un arte
púl>lico monu mental r de educación co lllCtiva, Col,ll>oró Con te>tos e ilustracion ..s en la revista
M.ria", Folk"",ys, una de las pu l>licadones con influencia sign ificativa t'n la difusión d~ las man ift'Sta·
cionespopulart'sde l\·léx ico( Mendo za,"p.ci/.,p,27j.
" Entre los maestros misio nen" se encu en tran H uml>erto Her ...ra, Luis Felip... Obre gón . Fran cisco
Dormnguez. Amado wf"'z, Am<'zqu ila Bo rja. z., carias Sel\ura, Fernan do Gaml>oa. ll\nacio Acos la r
Marcelo Torrebla nca (Marg" rita Tort ,,¡ada Qu¡wz. Da..... y poder,Ser ie Investigación y Docu mentación
"~lasArlt'S. 2' époc~, México.INB A-e .."i dí-Danz", 1995, p. 54). Albe rto Dallal diria años despu és qu e
los misio nerus fue ron "los enca rgados de retomar las au ténticas ralees indígenas, lo, qu e rt'l'li' traron
por prim~ra vez sus mudalid,ld t'S y los que les indicaron a propi os y extra ños los enormt'S va lores
en tra ñados , incrustad ,>sl'n la danza dd pueb lome, icano". material int'aluablep"-Taser an"liza doy
l"IIC rt'ado (Mendoz a, op,cil " p. 24).
" Mendoza, op. cil ., p. 24
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Socializació n
La postura cont ra el pin toresq uismo marcó la apa rición de un nuevo discurso en
el que la preocupació n por el bienestar social buscaba elimina r "el criterio román ­
tico y ocioso del arte". El propósito oficial reconoció la importancia de acabar
"con las danzas de abalorio que por tanto tiempo han envenenado el gusto de los
mexicanos, no sólo con artíc ulo s de importación, de ra íz extranj era , sino con
los adu lterados que aparecen como de procedencia legiti mamente mexicana "."

Bajo Narciso Bassols se constr uyó una visión generosa que inten tó abarcar a
las clases popul ares en el disfru te y la ejecución de la da nza . En apoyo a estos
intereses, Carlos Chavez abogó por que en la Escuela se diera preferencia a niños
y jóvenes de la clase popular, creyendo que la tradición tendría mayo r resonancia
en ellos, que no estaba n contaminados por "actitudes artísticas extranjera s"."

Las buena s intenciones quedaron más como meta que como realidad , ya que,
por un lado, el desarrollo político -social del pa ís no podía sustentarlas y, por el
otro, la naciente práctica danc ística requería, en pr incipio , su consolidación técni­
ca yartistica.

Unive rsalidad
Los autores intelectuales de la Escuela de Danza creía n en la posibilidad de com­
partir los avances artísticos universales y a la vez intere sar al mu ndo occidental
en el arte mexicano. La vía pa ra alcan za r estos objetivos era extraer la esencia de
10nacional y representarla con un lenguaje nuevo, producto de una técnica y una
visión modern as.

Leredo estaba convencido de que estos propósit os podían alcanzarse de una for­
ma sencilla: sólo se trataba de crear con los element os reunidos "un ba ile de con­
tenido mexicano, pero sin estorboso regionalis mo, es decir, compren sible a todos
los hom bres". No se pensaba en un ballet étnico , sino en uno de alcance univer sal."

La intensa labor que desarro lló M érida> al frente de la Escuela de Danza duró
escasos tres años; según declaró , el cambio de funcionari os lo obligó a deja r la
dirección en 1935. Con cierta tristeza expresó que con su salida se había inte­
rrum pido "aquel apasionante y necesari o estudio" que iniciaron "unos cuantos
alucinado s a favor de la danza mexicana "." No obstante , nunca se alejó del med io,
al que enriq ueció, como se verá más adelan te, con sus atrevi das prop uesta s.

Francisco Domíng uez fue nombrado di rector de la Escue la de la SEP, que cam-

" Ib,d., p. 25
~ Ibidem.
~ Ib,d., p. 27.
~ M~rida fu.. maes tro d.. plástica ,-,"",énica ..n la Eseu..!'>de Danza y diSt'ñador de va ria, .....:<mogralia ,
YWslUari" s d.. (Oreografjasnacionalesye~lranj..ras.Véa""C\ladro ..n lbid ., p. 228
.. Our.... te el régimen de Láza ro Cárdena s, ro mo otros muchos artislas M~rida fu.. d..pu ....to de .u
cargo po r no c..... r ..n ..1nad onahsmo oñcíahsta radical (ibid., p. 33)
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biaría su sede al Palacio de Bellas Artes (P8A). En 1937, Nellie Campobellc tomó
su luga r y fue titu lar de esta instituci ón hasta 19&4. Dura nte ese lapso, se le cam­
bió de nombre por el de Escuela Nacional de Danza (El'."D) y se modif icó su pro­
grama pa ra da rle énfasis a la enseñanza dela da nza clásica. Las hermanas Cem­
pobeüo sigu ieron montando coreografías, mu chas de ellas de corte nacionalista;
en 1943 form aron la com pañía que siempre habían desead o.

Después de la d imisión de M érida , las discusiones sobre las futu ras perspecti ­
vas de la danza mexicana continuaron vivas en los círculos de intelectuales. Si¡;­
mficañvamente, en el Congreso de la Liga de Escritores y Artista s Revolucionarios
(lEAR) de 1937, Mérlda present ó la única pon encia referida a esta activid ad, en la
que plan teó la necesidad de importar técnicas estadounidenses de danza moder­
na, en las cuales vislumbraba la posibilidad de enriquecer la expresión nacio nal.-

Su propuesta era crea r una escue la que tuviera como base "las actuales comen ­
tes coreog ráficas en cuanto a la técnica pero finalmente, mexicana y de temáti ca
social"," idea que seria retomada y ejecutada pocosaños después y sobre la que se
gestaría la danza mode rna mexicana, sin traicionar su here ncia nccíonehsta

Ladanzamodernamexicana
En 1939, despu és de pres enciar una función de su g:rupo Dance Unit en N uev a
York, Ca rlos Mér lda inv itó a Anna Sokolow a México. Con esta acción cumplía
una parte funda mental de su propuesta en el Congreso de la LEAR. Poco después
el Depa rta mento de Bellas Artes le p ropond ría a Sokolow integrar un gru po con
bailarines nacionales. que se conocería como Gru po Mexicano de Danzas Clásicas
y Modernas, por el cua l se da ría a conocer la danza moderna. Al term inar su con­
trato de ocho meses , 5oko low volvió a Estados Unidos, sin po r ello perder conta c­
to con M éxico . En 19-WCelestino Gorostiza la invitaría nuevament e, ahora par a
da r form a al pro yecto de una compañía oficial de da nza moderna, el Ballet de
Bdlas Artes (BeA).

Sin embargo , en el mismo año Gorostiza hab ía extendido una invitació n sim i­
lar, a la bail arin a waldeen von Falkesteín . En 1934('] 1.1 ofreció en México algun as
presentac iones junto con el bailarín japon és Michio Ito y en 1939 regresó como
solis ta . Enamor ada de l pa ís y con la p rop uesta de Goros tiza, d ecidió pe rmanecer
aq uí por tiem po indefinido.

• M<'rid.aronoció dt>Cl''''iI 0'1 trilN;o dt>mue'- roreógl"~f"" m E!.tol'dOlo Unido$ . mtn> t'llos , Milrth.o
Grilh.om, útht'rirv Dunh.om, AduIf BoIm, Uonidt' M",~,..... Aro"'" Dobo , (h;o r¡'" \Widman y AgJ'I"
dt'~tille(ibid~p.l2I.

",hIJ. p. 125, oolil"¡~. En 1'.M7se CO'Ó '"Ac.tdemi.Jdt' I.l o.. nza Mt' ''; 'il na (Are.ll romo una ~lto:TN­

tiviI ill~ Er-"Dqu t' no wti..,f.>rial.hd..m.md.o~ y ",-",... idad ... dO' '''p" 'p.u .ociÓl'l d~ncbti(iI dt'''' époc~. La
d"'\'('t'Il"~ fu<'Gui llem"o~ Br~vo y Losubd il'1'(tor~ Ana M"rid~ . LaAD)"ldn:la ró st'r un~ ins titución qUE'
.... dt'CI i,~ri~ a la c",~ción. la inv.."ti¡:~ción y l~ difusión d.. l~ d~nZd . Esl~b~ d..finida cflmo "una e..m ­
p,lñl~ proft-sioIlJI" qu ..... ·ri~ espado d.. e....lCión Y "~p"rinlt'nt~ción para proy .'ct~r l~ id..ntidad y l~~

r~í<'t"S ""cional... . ro n un l..n¡:uaj<'mod ..mo y de alcaoces univ ..rsales. (Tort~j~d~ Quin:>.> . op.cit., p. 171»



De una manera un tanto incomprensible, el Depa rtamento de Bellas Artes pro­
movió el su rgimien to de la da nza moderna mexicana med iante la fun dación de
dos compañías con el mismo nom bre. Después de habe r realizado varios monta­
jes en los cuales contó con el apoyo de artistas mexicanos y españoles, Anna 50­
kolow declinó el ofrecimiento y regresó a Estados Unidos . Años después waldcen
tam bién se separaría deluax, compañía oficial que funcionaría has ta 1962, tiempo
duran te el cual cambió varias veces de nombre y director.

El crítico José Barros Sierra captó las diferentes vis iones qUl' coincidieron en el
momento de gestación de la danza moderna mexicana, así como la pregunta fun­
damenta l: ¿era necesario impo rta r una técnica extranjera para cimentar la danza
mex icana, o bastaba con la riqueza tradicional autóctona?

Barros Sierra analizó las pos ibilidades representadas por Anna 5oko low, Wal­
deen y Nellie Camp obel1o. En 5okolo w vio a la maestra de técnica que calculaba
que, cuando sus discípulas hub ieran asimilado sus enseñanzas, serían capaces de
aplicarlas "a la creación del balle t mexicano". En waldccn, a la corcógrafa que creta
en el uso creativo de la "rica tradición del baile popular". Yen Nellíe Campnbe­
110,a quien poseía el más hondo conocimiento de la danza mexicana y quie n ha­
bía trat ado de armonizar dos tendencias extremas, alca nzando buenos resu ltados
a pesa r de las condiciones de estreche z."

Entre estas posibilidades, waldecn, con el es treno de LaCoronctaen noviembre
de 1940,cristalizó en la mente de muchos intelectuales y artistas la mejor solución
para el desarrollo de una expresión representativa de l naciona lismo en la danza.
Los críticos de la época vieron en esta obra la primera tentat iva seria de crear un
ballet mexicano, de cort e moderno y con una penetrante interpretación sob re la
realidad nacional. "

Intelectuales y artistas que lamentaban el decaimiento del arte comprometido
apoyaron, y en ocasiones di rigieron con sus prop uestas o sus críticas, el desarrollo
de la danza moderna. En su libro Pasos eH la danza mexicana, Raquel Tlbo l propor­
ciona un contexto claro del nacionalismo en la danza. Con una acer tada visión en
la que subraya los logros artísticos alcanzados en México, se refiere a la incorpo­
ración de waldccn y Anna Sokolow al medio'

se unieron al movimiento mexicano que día a día en la pintura, el cine, la
música y la fotografía libraba intensas batallas por la humanización de l
arte , por 1,1 revalo ración de tradic iones, por la trascendencia de un a identi­
dad nacional , por la sustancia reali sta de una nu eva forma. Con entusias­
mo visionario ambas coreógrafas fueron capaces de sacarle provecho a una
materia dúctil, rica , y comenzar a conformarla."

" Tortaiada Quil'O.l,op.cil..p. 1I5
" Esta obra.., basó en un libn ' lo de Cab riel Femández ledesm a, Seki Sano y Wald een (il>id., p. 51)



Cabe recalcar que las dos artistas represen taron pos turas d istin tas de ntro de la
misma línea naciona lista. Sokolow creía en la ex presión de la raigambre, pt>TO líri­
ca, íntima , casi pe rso nalista. En 1960 di ría a Raquel 11001:

Sigo creye ndo .. . que el nacionalismo es peligroso pa ra el arte porq ue es
una limitación ; que el naci onalis mo es una cosa y otra la id ios incra sia
nacional. el es pí ritu, el sen tido nacional; es és ta una fuer za tan grande
que cuand o se po_ no es necesa rio hablar de ella o hacer énfas is en sus
virtudes ."

Waldeen opt ó por la line., rea lis ta y se conv irtió en artífi ce de la est ética na­
cionalis ta."

La dan za mode rna mexicana emuló a la pintur a, la escult ura y la música, que
mostraro n el ru mbo d el arte nacional de la pr imera mitad d el siglo xx. Juan Cres­
po de la Serna -q uien hizo una síntesis de las características d e la p intura mur al
en la rev ista México en el Arte- fue uno de los responsab les de que se aplica ran
es tos preceptos a la dan za . La carectensnca funda mental. digna de ser imitada ,
fue ser: "h istoricista, por lo tan to rep resentativa, realista "."

Los concep tos ideológic os y crea tivos de Sokolow y waldeen'' condujeron a la
formació n de ban dos , que en frenta­
dos entre sí defend ieron el es tilo que
más les acomod aba. Tibol hizo refe­
reno a al "dogmatismo elemental y
excluye nte" de aquellos anos y a los
gru pos antagónicos en torn o a las ac­
tivid ade s artíst icas y culturales: "fol­
clor tsmo vs puri smo", "psicologismo
vs pos turas polit icosociales ", "sim ­
bolismo vs veris mo", que en su op i­
nión acelera ron el proceso de elabo ra­
ción de l nuevo lenguaje de la d anza .

A pesar de este clima de en freno

" 1U.¡....1Tibol . PIlSOS .... '" d.l ~:.r .....:l OM, l ' ~ición. T.._t... dl' o..nz.. 5. Mé_iro, D1fu~i<Ín Cu llur ...t
O".... rt.o.momlo dl' D.mz.o, UNAM. 1982..p. 12
" 'btd, p. 21.
.. WaWt'O:l'I ..firmó que elLo~ 101 prime r.. omutili.z.ilr 1.1$ d..uv:as popuJ..."-'S l'Il la d...rua mod....... : ··Hic..
c..lo> roJa, b...sad .. omJos~ do> J..hsro " (A"""'te K,migsbo.'rg..or . (i l., p. 196)
.. lbid.• p.1 3.A n,..,;lt'e ..phc.. cómo ....tali....aseprolongó .. través de l.. d...ru .. M .. . h"" t.... Ic...nzar ..n l.1
m...y"na d., las v..c.... el llamad" ll.\eiona lismo (folclórico) utiliz ado com" betor .~., f i rmad"r l,;cl d~
una id.·n tid"d má, bi..neste.....,bpada.a lentad a y patr<>d n,,, lacomoarl.. ofici.ll··(p .n)
.. Albt>r1o D...llal, R...úl FI" n-s Gut'rnow y Migul'l Covarrub ias incluyen den tro de la wrri,·nt.' nadon...•
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tamien to, a los pocos año s surgió un movimiento creati vo insospec hado , que per ­
mitió el desarrollo de artistas plásticos, mú sicos, literatos, bailarine s y, lo más
imp ortante, jóvene s coreógrafos.

Una de las principales fuente s de inspir ación para la creación dan cística fue la
temática ru ral, enmarcad a por la exaltación de la gesta revolucionari a de 1910. De
acuerdo con Pierre Baud , si bien hubo críticas sociales en tres o cuatro obras, el
resto de las coreo grafía s y sus formas de pr esenta ción part icip aro n de lo qu e
él llama la "cultura de la Revolución ", un movimiento basado "en el redescubr í­
miento del pasado histór ico y revolucionario mexicano y de su tradi ción artística,
tanto indi genista como mestiza","

A fines de los ano s cincuenta, Tibol escribió un art iculo dond e resumió y d i­
fundi ó los concep tos de David Alfare Siqueiros con respecto a la danza ." Como
preámbulo hizo referencia al trabajo interdisciplinario de la llamad a Escuela me­
xicana, en la que parti cipaba n, ademá s de las arte s plásticas, la mú sica, la foto­
grafía , el cinem atógr afo y la dan za, el miembro "más joven de la familia" . Señaló
que , así como a la pintura le qued ó estrecho el caballete, "a la dan za le están que­
dando chicos los divertimientos, las dan zas de salón, las recalentad as leyen das
rom ánticas".

Mencionó , adem ás, la trascenden cia adq uirida por esta actividad , al "serv ir de
combu stible a ideales superiores y generosos", así como la similitud del recorri­
do de la dan za y la pintura: "Si la pintura para existir o para ser debi ó tomar del
arte popul ar esa catego ría, lo mismo le aconteció a la da nza".

Tibol reafirmó la postura de Siquelro s, quien considera ba que el mérito de los
pintor es mexicanos fue no caer en el "pozo de la abs tracción" par a, en su lugar ,
defend er "una expresión novo humanis ta, social, de propósito real ista". Trans­
cribió las palabras del pinto r, quien al exponer sus ideas a bailarin es y coreógra­
fos, pretendía ofrecerles una orientación estética definida

Les dije a los bailarine s que 1.1 naturaleza del art e de su elección , de la
misma maner a que el teatro y la cinema tografía, los pon e en cond iciones de
no pode r hu ir del hombre ; ellos se expresa n a través de sus tor sos, sus
cabezas, sus piern as, sus mano s, sus dedo s; su mecán ica es la pro pia de la
máquina humana; otros organ ismos idé nt icos con igua les limitaciones
vitales... ¿Por qué encerrar vuestro ser en simples cubos, óvalos, par ábola s,
ángulos, a pesar del dram atismo que pue dan encerrar esos elementos?
¿Por qué echar un borrón sobre todos los problemas y hacer de seres vivos
maníqufe s subjetivos? ¿Qué objeto tiene, para los fines de una belleza p ro-

,. Ba ud, op_ ci' .,p. 27.la~obra~de cril;ca socialerandeGoillerm ina Bravo.
~ Raquel1ibo1. "la figura hu mana como un obsláculo abslra cd on bta ". Hoy.Mé~ioo, 10 de mayo de
1'159, e~pedienle BNM, Cenidi-DanLl, pp . 56--57.



funda y trascend ente, dejar el juego articula r del hombre en su descam ada
condición ritmica? Los drama turgos . los cineastas, los bailari nes -como ya
lo hicieron los pintores- deben tomar pa rtido entre lo humano integral o un
espectro ilusamente matemático.

Si bien el pintor se manifestó en contra del formalismo a la manera de la Escuela
de París, cuyas "vetas. por unilate rales. por circunscritas. se pierden en la meta­
física". recomendó una postura abierta:

habla r como bailarines revisando todas las técnicas de la danza. tant o las
clásicas como las modernas; pero después hablen y hablen con la lógica
realista de nuestro tiempo. No vale la pena hablar para emitir desp ués sim­
ples sonidos guturales. Part iendo del concepto (de l que lo nacional en el
arte no es un revestimiento, ni un d isfraz. encontra rán que su hombre
- punto de arranque hacia el hombre un iversa l- es el que tienen dentro, el
que está más cerca de ustedes. aquel que tiene sus mismas características.
su mismo idioma.

Aconsejó Síquetros que no se olvidara la danza popu lar. germen de manifesta­
ciones profesionales superiores. Resulta interesante la op inión del plástico sobre
el movimiento dancísnco:

Lo saludable en el movimiento actual de la danza en México correspon de
a la influencia de la pintura mexicana contemporá nea de intención realista
y social. LACoronela, el ballet de wakí een. marca el principio de esa in­
fluencia. Pero La Coronela se queda en el propósito nacionalista y revolu­
cionario-social por su motivo, su temá tica y aun por la forma integra l co­
rrespondiente; su técnica todavía es ajena. toda vía es incomp leta. A pesar
de ello sigue siendo el ejemplo, la obra hasta hoy insuper ada ...

Por otra part e, apuntó las dos líneas coreográficas marcadas por Guille rmina
Bravo y Ana M érida: opinó que esta última, a pesar de su disciplina y facultad es.
"se encontrará muy pront o frente al muro final del callejón de las búsquedas for­
males, como le está aconteciendo a la pintur a y a las artes plásticas en general"."

• n.wm_Aroes le afimw que Ano Mérida se ins.piró b.isJc&rm'nteen lEma'i y l.ryft'Wl....popuLares. y q....
su punto de vista er a más poético , m..lod ramátieo o romJ¡ntico que aquel qu...pm" n<b a Gu illenni n.l
Bravo. Por su peet....Bravo ..nten dí. qu .. lo popu lar en la danza signi ficaba l. "'~presión d aspecta>
im portantes y ademá~ v..rídicos de l. vida del pueblo; 1"", prob lemas cotidian us de la v>da n la ciu-
dad. las luchasobrt'ras. ...ran también punto s "","ciales d.. sus danzas-El BNM fue uno d...los pocos
grupos qUl·~at....vierona mostrarroreograffasconasunt<>5ronc retam ente p" lIlicus_Asf. aunqu...las
ro reog rafías d.. Bravomostrabanun.aint...rp....tación más pen..tra ntede loqu...~ había planteado
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Casi .1 la mit ad de los años sesenta,~gui rí<l n exis tiendo cuneas sobre las pre­
sentac íones de dan za que impulsaban Id línea nación alísta. los comentarios se
refieren a Ias funciones prese ntad as por el B....~l en el rIJA(l9tWI, trab ajo "ser io y
rigu roso y con deseos de supe rarse ", pero que . según el autor de una nota . exhib ía
ciertas confusiones estétícas e ideo lógicil s:

guiados po r una "vanguard ista" voluntad de renovación. ha n cami na do a
tum bos y han ido a parar a expres iones que son la negación de lo que pu­
d iera ente nde rse po r vang uardismo en la danza mexicana actual: exo tismo ,
misti ficación del pasa d o, de lo legenddrio y de lo pop ular, embelese por lo
"decora tivo" y lo "gr acioso......

En el p roceso de desc ubr ir y cons tru ir el arte mexicano, el crí tico Raúl Flores
C ue rrero cífrana sus espt'ranzas en la dan za más que en cualquier otra activ idad.
ya que en su op inión ~ta poseía "el poder de Id comunicación direc ta ". Si les
artes plásticas ten ían obstá cu los par a su di fusió n, la danza podía "llegar al p ueblo
ma s fácilmente y ser com prend id a o cuando menos sent id...y gustada~ ."

Es importante señ,J1i1rque con su actividad critica, Flores Guerrero propició 1a
cons titució n de una teorí a de la danza moderna. que serv iría de ~ía pa ra elgcnos
de lo.. coreóg ra fos y bailarines de Id época . a la vez que d ifundió 1a idea de es ta
d isciplina como u n "a rte mayor", fundamen tado en los pr ecept os socia les que
le dieron forma .

ÚI tptJCo de oro y el M(I{>jmit'l1/o mexicano de dllllUl moderna
Esta.. d os categorías refe rentes a la dan /a mod ern a mexicana ha n s id o las más
di fund idas y sobre las que más se ha escr ito en los med ios intelec tuales y dan rts­
ticos . Sin embargo . consi dero qu e qu ed a pend iente un es tudio de talla do de am­
bas, ya que existen im prec isiones en relaci ón con la tem por alid ad a la que se ctr­
cu nscnben y a les tendencias específi cas que aglutina n.

Co mo se ver á, es tas dos categorías recogen y desarrollan los lineamientos
planteados por la Escuela de Danza de Id SEP. que seguirían vigent es. de una u
otr... forroa, en el BBA, Jsí como tonel BS M, un a de las primeras co mpañía s inde­
pendient es .

romo"'" fumtl>s del naci ..... Ii>mo. 1os .Jem.·'''.... ......ad<... d...... trad ICión. d...L.....)"t'nd.o~ popu lo,"
o d.. lo Re. -oIuOón ......n poorf....,Lo"""'... id..., liflCab," y.por lo Lonl<>- no d i...... lian d.-l lodo dp!a§ ooru
'N1tz.ad a, por .u . con lpmporJo"..... , Fin.ol"",,"w, tu mo ...11.0 m.. ma afirma. "" ...,;ula ..1pun to dP v;"l.o
" hdat .. Jb", ..I ..fl .. (An........ Koo ip t>..rg. op, cll .• p.I J6).
• ~ Encrnci¡"'d.. d ... B.>llpl ~ ..d"Nr. PoIitU:II, 18 Cu ltutl/ ffl M lx iro, I d ... ..¡t.... I" d .. I 'IM , p~pNiftll...
BNM, C...nidi ·Darw
" Raul FI"f\'S Cu.'""ro. '-" d.z"U!modlTM maiCIIltIl19SJ· 19S9. "'lttoJogÓlhrmt'rOgr6fiCII. St>ri...ln"""'li¡;¡;..­
dll n y DllCumenl ..ción d.. la. ArlO"!<, 2' época. M~~ioo, C..nidi-D.:IIlUl, INBA. 1990, p . 19



Para algunos autores , la Época de oro surgió con las ag rupaciones iniciad as en
1940 por Anna Soko low (La Paloma Azul ) y waldeen (BBA) y se extendi ó hasta la
primera ge neración de co reóg rafos naciona les . De forma más ge ne ralizad a, y
quizá po r ello deb amos atr ibuir a es ta delimitación u na mayor cred ibilidad, el tér ­
mino se ap lica a la época de ~I iguel Cova rru btas y Car los Ch ávez. quien es apo­
yaron enormemente el d esarrollo de la d anza mode rna nacional.

Existen también estudiosos que ala rgan este per iod o más allá de la época de
Ch évez, has ta enlaza rlo con el denom inado Movim iento mexicano de d anza
mod erna (M"IOM). por ejemp lo. Raúl Flores Gue rrero ,

Según Lin Duran, la llamada Época de oro fue un término introducido Na
fuerz a" para calificar la danza de los grupos dellnst ttu to Na cional de Bellas Artes
(INHAI, tomand o co mo refe rencia al cine y, en espec ífico. las pe lículas de l Indi o
Fem énde z. '

En cuanto a las característi cas del periodo. en su prólogo al libro de Raúl
Flores Guerrero, Jaime Labastid a afirma qu e la Époc a de oro tuvo rasgos pos itivos
jamás superados por la da nza de los años subsec uentes, y se ñale como unas d e
sus cualidades prin cipa les el heroísmo - la d anza se realizab a en plazas y pobla ­
dos , sin los apoyos y requ eri mientos mín imos- y la ínterdíscípünanedad -la uni ón
de los artis tas que gu iados po r una misma fina lidad lograron la construcción de
un "es pad o escénico global " d onde se prod ujo, sin lugar a d ud as, una coreog raña
nueva. con poca técnica y mucho entusias mo ,"

Baud op ina q ue Zapata, coreograf ía de Gu illermo Arríaga. cier ra la fase nacio­
nal ista de nominada Época d e oro. ca racterizada por su unidad : a) una danza par a
el p uebl o, cu ya impo rtancia radica ba en el mensa je: "El púb lico no tenía más que
contem plar el espectáculo pa ra verse conqu istad o por el di scurso d an zado" y b)
una d anza pro movid a po r el Estado."

Raú l Flores G uerrero a firma qu e el nombre de Miguel Cova rru bias quedará
ligado a la Época de oro de la danza mode rna en México y que gracias al apo yo
gube rna me ntal fue posible p resenta r cerca de cinc uenta estrenos en cua tro tem­
pere das. dos de ellas, con la Compañía de José Limón, Seña la tam bién gu l;'tra s el
se xenio de Migu el Alemá n, que ter minó en 1952, los proyectos de Co va rru bias se
dil uyeron y resurgieron las luchas de influencia entre los grupos, Al irse José
Limón d el pa ís. el apo yo a las temporadas coreogr éñces desapareció, y en poco
tiem po decayó "la vena nacio nalista",

" Prólogo .. FI~Glk.'ITOml. "". (ij .• pp . 12y1J
" Baud, pp. ú j., p. 63. l.b palabr..~de J.......fiOd..........lJe_ timl:n ""' rornen ...rioo;.f\'ft'n'f1tesa la fiN li­
dad popu ..... y educ ..tiv.. de la danza. as íromo~ rom promi50 .."",mido por 105.. rtl~tas: ~Por p l'irnl-ra
vez baiL'ob.1OlO5par.. ob ", ,...,,;.., y el ob rero re..ccion..ba romo M....tu viér ..m.... en un a c" rpa .., ......g te
que me ve¡.. no habla t..nido la opción de te"'" I-'duc..ción ..rti~tiC" ni m ucho m<'no, .. , Nusotros p....
tend íamos que el .Irte p" d ia"..r un m<>dio p..r.. mod ificar 1a situación, qu<'pod í.. Cl'<;'''-Tcierta concien_
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En un artic ulo de 1980, Guillerm ina Bravo se incorpora a s í m isma dentro de
la Época de oro y descri be la danza de entonces como una manifestación pione ra,
apreci ada por las clases populares, que finalmen te obt uvo el apoyo oficia l:

teat ros, un a escuela del Estado y grupos de art istas - pin to res, m úsicos , lite­
ratos- colabo raba n en forma decisiva en la preparación y la presen taci ón
de las obra s; aún más, un a orqu esta especial estudiaba las partituras en car­
ga dasa los músi cos mexic ano s y ejec utaba las obr as en las pre senta ciones
anua les, siempre a teatro lleno , en el Palacio de SeU,lS Artes ."

Críticos y peri od istas han cons ide rado a Raúl Rores Can elo como un miembro d e
la Época d orada d e la danza, Para Migu el Ánge l Qu emain, el coreógrafo se man­
tuvo siempre en pos d e "la b úsqueda de lo nacional y de las ra íces culturales d el
pueblo mexican o"." A su vez , Rores Canelo cons ta taría la trad ición nacion alista
de la d anza mod erna mexican a al afirmar que desd e la llegada de An na Sokolow
y w aldeen a México. "se les transmiti ó a los alu mnos, mis maestros, los princi pios y
la necesid ad de conservar el a rte mexican o.....

La del im itació n tempora l del MMDM se en cuentra en situación pa recid a a 1.1 de
la Época de oro : según Alber to Dallal , te rm ina en 1959;'" Raúl Flores Guerrero
con sidera qu e par a esa s fechas ape na s se estaba gestando ; en cambio, la bai lari­
na, coreógrafa e investi gador a Rosa Reyn a. quien pa rticipó activamente en la
danza del pe riod o, seña la que los pr incipios básicos del movimiento nacionalista
se prolongaron has ta 1963, cua ndo fue disu elto el BBA; Píerre Baud ubica su inicio
en el mo mento en que Ávila Camacho tomó el poder y marca su consolida ción en
el sexenio de Migu el Alemán.

Para Gu íllermina Bravo, es ta corriente iniciad a en los años cuare nta d arí a sus
fru tos quince años después: la desc ribe como un movimient o socio po lítico con
logros po sit ivos, ya expe rimen tados por los pin tores, esc ritores y compos itores
También indi ca que , con cep tualmente, se trnba]ó sobre "la imp ugnación hacia la
burgues ía y a su art e imp ortad o", para reencontr ar las for mas ind ígenas, res tab le­
cer los valores históricos y ana lizar los logros de la Revo lución mexicana.

Sin embargo. ella misma p resenta una visió n crí tica al afi rma r que , s i bien se
explotó el talento innat o de los bailarines y las pos ibil id ades autod ida ctas de los
coreóg ra fos, la danza no tenía un "le ngu aje básico " que sos tuviera su prod ucr i6n :

.. Guill..nninl 8•..,0. •~,,\.,,~1l"!I dl't B.ollE't r.:<lCi........ LI StoIumiIok lkl lti AI1t'5. Mé~io:o. 23 de' jubo

~e't.~:~~A:~;;'~:~~~:;~=d.. danu de' Raúl Fk>resülll'lo· . Tinn,.., Lbrr oÚm. 127,
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Detr ás de las ob ras de los maestros de la pintur a. del mur alismo, de la m úsi­
ca y la literatu ra. hab ía. armonizada, una academia, un saber hacer las cosas ;
había el manejo de los elementos técnicos que permineron a la pintura.
ademá s d e la expresión de las ideas . la buena factura que le garantizó la
trascendencia y la inmortalidad.

Bravo apu nta tamb ién la estrecha liga inicia l entre la produ cción coreogr éñca, la
p lástica y la liter atur a. que pos teriormente, al enco ntrar un medio de expres ión
prop io, viraría hacia el cine y la poes ía:

hacíamos danzas d e argumento, o sea qu e no hubo camb io alguno, desde
el punto de vista es truc tural, con el ball et clásico, la única dife re ncia es
qu e bai lábamos d escalzas y no tení am os técn ica. pe ro co nce pt ua lmen te
bai lábamos co n base en arg umen tos a los cu ales les poníam os pasos, ba­
sa d os en la cuestió n polí tica de los m ura les y en cier tas cosas tom ad as
d el folklore.

En su op inión, las obra s qUl' caracteriza ron al MMDM carecían de movimiento y
estru ctu ra, y se sostenían gracias a la presencia de bella s mujeres que creaban un
fuer te impacto.

El movimiento no tení a verdad eros p lanteamientos dancisticos y estaba apo­
yado en un nacionali smo "fácil", sin conoci mientos sob re el apa rato óseo- musen­
lar. Al sepa rarse el BNM de los plante amie nto s nacio nalis tas, afirm a Guillermina,
"nad ie tos continuó , po rqu e no hab ía con qué. Lo que podíamos hacer se había
agotado, aunque m uy brtll ant emen re......

Asimismo , Bravo h izo pa tente el peso de la po lít ica cultural oficial:

se segu ía el arte o ficial o el pun to de vis ta oficial sobre el arte . Ade más
existían los gra ndes ar tistas de la época , que in fluían a tod o el a mbiente
artí s tico me xicano . A la cabeza del movimiento artístico está la Escue la 1l.1('­
xicana de Pintura porque era la revolu cionaria. Ciertos gr upos guberna­
men tales apoyaron el muralismo y a estos grupos se un ió la dan za ."

Raúl Flores Guerrero logró defin ir al M~IDM con mayor especi ficidad y con un a

... Br.w o. or·cil . Al h...bl...r d.. M ''; ohr..,; d.. ..que! mom<>nlo. Cui ll..rmina .lCt'pla qu.. m uchas fu<.ron
polil ica,; y qu.. haria gir..s d.. inv.-slig.ariór>p.ara coeoc ..r l..yf'l\dasy gru p05 folrlórir (l,; ..n sus lor ..li­
dad ..s.S u ob....EI ;:D,,~I.. ~ba<.ó ..n una vt..jal ..y..nda; cnn la id~.. d..l p.í¡aro que ,oba cos..s de las casas
p" r...haCt'r ,;unid", d~sarmllóunp,..r. onaj.......1funcionar io d..lpu..bl(l....qu.. d..S<'nc"d~nabaun"lucha
I..rribl.. ,11r obarse a la novia d.. un indígm a. En frrtr za mOlriz, ba ll~l d.. rnas"s, hil " un,' rr ítiraa la
FroiICl>mpany(Arot'Sl~ Konigsberg, op. rit ., p .182 .).
" I~id..m
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temporalidad abie rta. Este crítico y teórico del arte de 1953 a 1959 se sumergi ó en
el ambiente de la danz a, tra tando de guiar a los coreóg rafos hacia lo que él creía
que era una "d anza trascendente".

A lo largo de sus artículos , pub licados en el sup leme nto Mhico ell la Cultura
de Nore dades, su concepción sobre este arte se fue perfilando y esbozó pri ncipios
te óricos funda mentales. Al ser un intelectual que pa rticipó activa men te en la vida
académica universitaria y ('O la dan za y las ar tes plás ticas de la época, su opi nión
ganó peso entre los protagonistas de la cultur a nacional. Por desgracia, su muerte
repen tina imp id ió que d iera forma final ,1 este períod o y mu cho s de sus idea s y re­
flexione s quedaron suel tas .

Flore s Guerrero man tuvo una estrecha relación con el medio de la dan za, en
es pecia l con el BNM. La coincidencia de obje tivos con es ta agrupación y las expe ­
riencias vividas ent re ellos nu trieron su pensamiento y le ayud aron a esclare cer
muchos de sus conceptos sobre esta disciplina. Por su parte, los ar tista s compren­
dieron y, de alguna manera, acep taron su particular ideario, "que inten taba apor­
tar puntos de vista ilu minadores para el quehacer de la danza con temporánea
[sic] en M éxico"."

El cr ítico no parece ha cer una distinción tajante entre el MMDM Y la Época de
oro. Al conceb ir es tos acon tecimientos como un proceso históri co, pu do tomar
cierta distanci a, además de que contó con elementos k-úricos que guia ren sus
pe nsamientos. En sus críticas , en las que además se encuentra una somera sínte­
sis descri ptiva de las obra s - ton d ifícil de encontrar y tan necesaria par a quienes
no las prescncía mos- , fue defi niendo lo que según él de bía ser esta exp resión ,
ayudando a cons trui r un imagi nario que llegaría a ser compartido por el campo
en cue st ión .

Estaba invo lucrado con la tendencia nacionalista, revolu ciona ria y soc ia l de las
ar tes plás ticas, desde donde defini ó su pos tura . Al igual q.l (, otr os d e su s colegas
- Raque l Ttbol entre las má s destacadas-, sugería a la dan za soluciones inspiradas,
derivadas del muralismo o en relación d irecta con él. El crítico-filósofo fue amigo
cercano de Flores Cando, por lo que es factible suponer que su pen samiento
influy ó en la visión creativa del coreógrafo.

Flores Guerrero estab leció con cla ridad las caracte rís ticas y cualidades de una
danza me xicana trascendente: a) la finali dad socia l de la da nza, b) la cu ltura na ­
cional como fuen te de insp iración, c) el recha zo al Iolclo rismo y el efect ism o, y
d ) la integ ración entre forma y con cepto

a) La finalidad socia l d e la danza : Flores Gu errero man ifestó un a pos tura idea­
lizada fundamentada en con cepto s ideológicos de izquierda , frecuentes entre 10<;
int electu ales y artis tas del momento. Co nsecuente con esto s p rincip ios, conside ró

" H ('l""' Gu~r... rn, op_ci,_,pp_7.s



significativa cualquier relación estable cida con "lo pop ular", los trabajadores o el
campesinado.

El prototipo artístico lo constituyó el BNM, pues sentía que sus movimientos
libres de convencionalismos lograban impa ctar el sentimiento pop ular:

... los asoleados trabajadores del campo, los oscuros dependientes de las
tienda s del pueblo, las sencillas mujeres de grue sas trenza s... ven en los
cuerpos que danzan los propios cuerpos liberados, en las cadencias de
los pies desca lzos de los bailarines sien ten traducida esa ans ia por bailar
que desde siempre ha estado latente en el alma hum ana ."

No obstante , sus conocimientos en historia del arte le permitían acep tar cual i­
dade s estéticas que super aran el realismo simple : no buscaba la copia, sino la
transformación .

b) La cultura nacional como fuente de inspiraci ón. El coreóg rafo, "pa ra ser
contemporáneo en su expre sión y sincero con su tiempo ", necesitaba recurrir a su
tierra y a su histo ria. El universa lismo surgi ría de forma inmanente debido al
humani smo de la expresión dancl stica: sin emba rgo, "su matiz, su sentimiento, su
espiri tualidad, su estética, en sum a, sólo pueden ser producto del interés y del
conocimiento que el artista creador tenga de la tierra , del hombre y del art e de
México".'"

El nacionalism o era, según Flores Guerrero , el camino que se deb ía segu ir, po r
10 que tajante y apasionado externaba su JX"nsar:

No sin razón he postulado siempre el naciona lismo de la danza moderna
mexicana como el camino único y más segu ro por razones de orden emot i­
vo, temáti co, d inámico y aun técnico, par a qu e México trascienda artística­
ment e en el campo coreográf ico. Los mejores ballets , desde que en nuestro
pa ís se practica la nueva dan za, han sido aquellos que están inspirados,
vitalizados por un aliento auté ntico de mexicanid ad ...~'

e) El rechazo al foldorismo y el efectismo. En su articulo "Danza pa ra el
pueblo " Flores Guerrero habló de la necesidad de que el movimie nto corporal
bu scara "un a expresi ón mexicana en la danz a". Sin embargo, se declar ó en con­
tra del foldorismo, solución fácil e infértil, incapaz de produci r un a danza mexi­
cana trascendente. En sus térm inos, el folclor ismo era "la más fácil escapator ia al

" lbid., p . 21.
" Ibid., p. 39.
" lbid., p. 82
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prob lema de buscar lo esencia l de la tradi ción artís tica del pueb lo para trad ucir­
lo a los lineam ient os de un a creación or igin al y prop ia del coreóg rafo"."

El crí tico se manifestó, igua lment e, en contra de la translació n y a favor de la
recreación; en contra de aque llos "efectos en apar iencia bri llan tes que encub ren
la incon sistencia ese ncial de la obra creada "."

d) La inte gración entre forma y conte nido . En uno de sus ar tículos, "Forma e
idea en la da nz a", en el que se refirió a la temp orada de 1953 en el PIlA, asentó la
neces idad de alcanz ar la integr ación entre lo formal y 10 conceptual como vía pa ra
lograr un ar te d io' altur a. Alabó El sUello y la presenciade Guille rmo Arriaga pue s,
en su opi nió n, en esta obra el core ógrafo logró un ir la tradic ión y los ele mentos
plá sticos de la vida pop ular....

En algun a ocasión, Flores Guerrero se exp resó abier tamente en contra de las so­
luciones abs tracciomst as de Xavíe r Francis y Bod il Cen kel. as¡ como contra las
inten ciones "in telectua loides" de algunos coreógrafos. No obstante , alab ó obras
como El mlllleco y los hombrecillos de Francis, una coreo grafía sin mú sica en qu t' se
em plea ba n sonidos comple mentarios prod ucidos po r cascabeles , una máq uina de
escribi r, una bocina , un tambor , mara cas, castañuelas y ru ido de periódicos; y
Illglletesmexicanos de Elena Noriega, en la que distinguió el uso de objetos del ar te
popular mexica no y la músi ca inspirada en melodía s Ind ígenas

Para el crí tico la cua lida d de la da nza su rgiría "de la comprens ión de una esen­
cia y no de la captación de una form a"." Como ejemplo de un nacionalismo que
da ba espacio a lo universal, desta có la coreografía dio'[ósefina Lavalle Emma Bo­
vary,ya que en su opi nión el espíritu de la obra era univer sal e intemporal, esen ­
cialme nte humano.

Seña l ó las dos tend encias principales de la dan za en aquel momento: la
"escuela mexicana" que , al asim ilar "elementos expresivos de valide z un iversa l",
había podido superar el anccdoñsmo, y la "escuela intern aciona l" que , si llegab a
a com pren der los valores plásticos y temáticos de la tradición y la realidad actua l
de México, podria dar resul tad os acerta do s," La "escuela mexicana" manejaba un
concepto emotivo y sensuel -e ntendíe ndo por sen sual lo que afecta los sen udo s- ,
mien tras que la "escud a intern acional" era má s racion alista e inte lectua lizada y
exhibía una clara influencia norteamericana

Definió la es tética de l MMDM resaltando los "elementos esen ciales": "hond ura
y humanidad en el tema; s implicidad en su realización; perfe cción y clar ida d en

" ¡bid., p. 25. Como <'jI'mplo del mal uso del ["Id " •. mencionó a alg unos corffig... h,,; y gruf'l>O;, en lre
elJos,elBaJlel Mod,>mode M"~ico

.. ¡~id .. P 42
· /bid , p 201l
" lbid , p . 98
· 'bid.. p. 201l
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la es truc tu ra dinámica- musical y en la secuencia coreog rá fica y todo ello tratado
con med ios artís ticos y técn icos cercanos a la tierra y al hombre de México.....

Ya fuese su pensa mien to origina l o resultado de su contacto con los baila rines
y grupos del momento, Flores Guerrero sintetiz ó las aspiraciones de una época .
Como ya se ha dicho, dio sustento a una teoría de la danza que influyó a muchos
cread ores . En el d iscurso y la obra de Raúl Flores Canelo se encontra rán va rias de
las ideas expresa das por el critico.

Por otra pa rte, en la época contemporánea Alberto Dalla l, critico e inves tigador
cerceno al BNM, considera que el inicio de los años cuarenta marcó la segunda
t'tap .l "del desarroll o de la da nza mode rna en México"," peri od o de enor me vita­
lidad creativa que dio como fruto "coreografías de gran imagin ación y nuevos cua­
dros que mantendrán vigente el movimiento en términos de profesionalismo y ori­
gma hdad"." En su opinión, el MMDM vivió una "actitud de búsqu ed a y de asen­
tam iento técnicos" que se apa rtó del impulso inicial mexícan ísta y expres ionista.

La terce ra etapa d el MM~I se inició, según el m vesng ador, con la llegada a
México de Xavíer Francis, maestro que apo yó el desarrollo técnico de los baila­
rines, y con la gira de las compañías existent es por varios países de Europa occt­
dental, los países eurosodalístas y la Repúbli ca Popu lar Chin a."

Dallal apun ta que en es ta etapa decay ó la inven tiva y comenz ó la búsqueda
técnica, medi an te la cua l se pensaba que era posib le su pe rdr el expres ionismo
coreo gráfico y acepta r IdS vangu ard ias mun d iales que renovar ían la danza mo­
d erna mexicana. Sena lJ tamb ién la neces idad de desa rrollar un a técnica de la en­
señanza, así como de una investigación coreográfica profunda."

En este moment o se invirtieron los térm inos d e la consign a inicial de la da nza
modern a mexican a, ya qUt' el objetivo sería crear una dan za "de esencia univer­
sa l" pl.'rode "alcances nacionales".

Con el ánimo de ser mas explícito y tratando de volca r los conceptos en obras
especí ficas, Dallal resum e los intereses coreográficos del MM DM mencionando la
combinaci ón de expresio nes d ancfsticas y poes ía (LAposeída. 1952. c. Guillermo
Keys). el uso d e leyend as indígenas (LAIU/la y el ¡'('li ado, 19-49, c. Ana Mend a), del
cuento infan til indígena (PaM;lfita, 1951. c. Rosa Reyne) . del animi smo y el folelor
(El Sllt'/ io IJla presencia,1951, c. Guil lermo Arriaga ), de la épica pueb lerina (Llllija
del yor;. 1952, c. Rosa Reyna), de la mitolog ía popula r (El " "acuajo paseador, 1951,

..,1>idt'tII
.. AlboortoD.111..1. l.J¡ 401",""", SI¡""'i6n. Mé~ico. Ed iciont."> G.-mik" 1985. p. 1M. D.lU.1I m..ru:iooa q.....
..,,1.. ...-gund.. o.'I"p" 5<'r.i dl'f"OOm i""d .. Mn\"imi<mlo lI'I4'_ic.mo dO'd..nz.. modern .. (MMDM)
.. Albtorlo D.111a1. Úl d~"ZJI ,,"' 1m 14 111 ~....lt. Mooogr..fias d.. ATl\> 2. Mt'_ico, In~lilutod.. lrw l'Stig" cilXlt'S
Est':·lic..~, UNA M, 1979, p.!l6
" /bid., p. 90. Cfr. lambién ~u I..do lit dama en México, l ' p"r l.., PatlO,amo crítico, 2' ..d id" '" Mé~ ico,

1" "\ilut <>d<' ln\"..,,tig..cion ..s E"tt'licas, lJNAM, 1'J95,p p.'I/>-'I7
" D..nal.L1danZllcont,a/amllrr tt , np. Ót.,p .90

53



c. Martha Bracho), de la gesta revolucionari a (Ti"ra, 1951. c. Elena No ríega y Sol­
diJJt!ras, 19'¡9, c. Magd a Mont oya}, de la critica socia l (Ln maestra rureí, 1953, c. Jo­
sefina Lavalíe , EldrMiJgogo, 1956 y Brac(ros, 1957, c. Gui l1ermina Bravo y hs<oldo,
19>1, c. Gu ille rmina Bravo y Jose fina Lavalle ) y d el tema urb ano (El d llltcO, 1951,

c. Gui lle rmo Keys]."
En su libro la da/lzsrn Mrxico, Dalla l hace un balance de la personahd ad arti s­

tica de Flores Canelo, a quien ubica den tro de la "segunda genera ción" de coreó­
gra fos, y des taca 50U impo rtancia: "es l'1a rtista que mayorm ente !\.}h 'ag ua rda las
actitu des d ancrstíca s Vtem áticas del Movim ien to Mexicano de Danza Moder na ",
sin por e llo soslaya r t;tr as de sus pr eocupaciones coreog ráf icas:

Polémico en cuanto al formalismo dancfsfico, Flores Canelo ha buscad o
o tras lineas de expres ión más centradas, por ejemp lo, en los problemas del
ind ivid uo; o bien ha reg istrad o los variados incent ivos de situa ciones ge­
nerales como la enajenació n de l hombre actual... de las vetnnséls co reog ra­
fías que le hicieron recibi r el hom ena je de 1983, la inm ensa mayoría que­
d aría regist rada en la tend encia mexicanista o nacional¡ ...ta que caracterizó ,
funda men talmente, al Movímíeuo."

Detla l cons ideró que el Blde Flores Ca nelo "se s igni ficó... po r un afán de bú squ e­
d a y po r s us in ten tos de un ir ternas ne tam en te me xicanos y sociales (ca racterís ti­
ca del M~IDM), con las tendencias más recient es de la dan za contemporánea" ."

A pesar de est as di fe renc ias en cuanto a la ub icación tempo ral. ex iste un acue r­
do gene ralizado de los d isti ntos es tu diosos con res pec to a la cualidad de ambas
corr ien tes: el fomento y 1,1búsqueda de "10 nacio nal". Sin emba rgo, habrfa que
acla ra r, epoyé ndonos cn Dcllc l, quc c l r éemtn c "10 nacion al" incor po ra tendencias
mu y di sím iles : desde el fran co folclorism o hasta plant eamien tos noved osos qu t'
aluden a problemas de tipo po lítico-soci al y urb anos .

" //>Id.p AA
.. Dallal. UI d4nZtl ro Mhi(O, or cil., p_182. El crili(o indu y.. ..nt.... Jo. ro n'Ógraf,.. dd MMDM d
Guill..nni"" Bra\'o, Ana M<'nda, E""' lia 8<.'l'is'~ i n, R<"",R" p ' d. R..qu~1 Guh"',,'z, Beatriz F1"" ....
Marth a Bracho, Guill...mu K<'Y~, 10;0>(;"" Lo'·all.., El.·"" Nuri..g<l, John s" kmary, Raul FIn"", Can..l" y
CMlos Ga" na... nll't' 1.., pr;r.cipa l.....
,. D.lllJI. U1 .w ~Zt1 ro l" ......rtl~, op. ru.,p. 173



Capítulo 2. Esbozo biográfico

Formación¡'l icia!
Raúl Flores González, conocido en el medio de la danza como Raúl Flores Canelo,
segundo apellido acuñado por sus compañeros debid o a las fantasiosas anécdotas
que él contaba acerca de un caballo llamado El Canelo,' estrenó sus primeras obres
coreogr áf icas a fines de los anos cincuenta. Pertenecía entonces al BNM, agrupac ión a
la cual lo introdujo el compos itor Rafael Elizondo en 1951, du ran te su segunda
estadí a en le ciudad de México. En ese año, Raúl decidió finalmente dejar su nativa
Mondo va para quedarse a trabajar en la capital de manera permanente. En el BNM

iniciarla su entrenamiento formal como bailarín y años después , como coreógrafo.
En realidad, Raúl ya había tenido la experiencia de bailar en el PBA dos años

antes , en su prime ra visita a la capital. En dicha ocasión interpretó con la ADM las
coreograñas Norte de Ana Met-ida y Sinj onioindia de Amalia Hernández. Lynton
recogió esta experiencia de viva voz: "... estuve deslu mbrado. Imag ína te. bailan­
do en el Palacio de Bellas Artes, conocer todo ese mundo de los reflectores, las
escenografía s que se hacían en ese tiempo , era como entrar al mundo de la magia.
Sabia que de eso no me iba a curar , pero yo no estaba decidido a dedicarme a la
danza . Siempre estaba divid ido y, creo, hasta la fecha, entre la danza y el campo" .'
TIempo después, criticaría la falta de seriedad de esta insti tución, que lo involu ­
cró en una función al mes de pertenecer a ella, a pesar de que , d iría, todo lo rea­
lizado fue mu y sencillo. ' Esta historia se repitió : a los tres meses de su entrada al
grupo, bailó con el BNM RI'ClIerdo a Zapata,de Guiller mina Bravo.

, R~ lÍ l n~rró a An~d~ll~' nlon qu~ ~l ~nt r~r ~I BNM coincid ió con el crilico R~úl fl ores Guerre ro; p~ra
,-"il ar confusiones . un compañero lo comenz ó a 11Jm~r #El C~n~lo··. d~bid ll e qu~ I~ní~ un cab~lIo de
t"St' ",lor y como 10~~Irañaba. si~mpre t'slaba h~blando de t'L Poco des pués. R~qu~ll1bol harta refe­
r~ncia al ",,,,ógrafu cun ~St' sobT\'numbr~ y h~st~ Guillt'rmina Br~vu t~rm inú ",g;,;t rándo lu a, j en los
p"'gram~s de man o del b~Il,'t. (An ~d"l Lynton, "Raúl Flo,, ', Ca m' I,,··. Una ¡¡ida dedicada... op. rit. ,
p . H) . Por otra p~rte. la mddre d~ Raúl, II.bría Teresa Gunz,i lez, díju qu,' sus dmígo> le decían "El
C~nelo" por ser "güerilo y d" ujos d aros "'; mientras que su hermdno dfínn ó que Raúl ~ ra muy 'fanta­
si" ,o y qu<-' lodel c~bdl1ono era cíerto ( o..lg~do M. Arrierossomo, ...•op. di .. p. 4\). I'ard Cario, Ocampo
lo imporla"tede su apoduera que reflei~bd "su condi ci ón br;OSddecof(e1 ~edne1ado.d"nerdmitoIÓ­

gica..." (e. Ocampo, "En pos del C~nelu", Siempre', Pl"t'St'nci~ de "I<'~ico. La cultu ra en Mt'~ko. s/f le
19961.ARFC. BNA)
' Andd" I Lyn ton, ibid.•p . 41.
' Delg~do Martínez . Arr jí'Tos 5OmOS . , op. cit ., p. 29
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Seguramente su pre sencia física, aunada a las facilid ades que en aquel mo­
mento las compañías de danza ofrecían a los varones, fue determinante para el in­
mediato lanz amiento de Raúl al foro.

El crítico Alber to Dalla! destacaría la valentía qu e, a pesar de las facilidades,
tu vieron Raúl y otros como él al elegir la profe sión de baila rín desafiand o su "rol
de géne ro". Despu és de afirmar que Flores Canelo imprimió un a "importante
huella en el de sarrollo de la da nza moderna en México", sos tiene : "En efecto , Flo­
res Cane lo junto con Fede rico Castro, Resalto Ort ega , José Mata , los he rmanos
Silva, Guillermo Keys y otros, por pe rtenec er a un a generación de pioneros, estu ­
vieron obligado s a ma rcar un ritmo y un a actitud ".'

Después de esta iniciación formal y vocacion al, Flores Can elo nunca más
abandon ó la profe sión da nctst íca. Trabajó ininterrumpidament e para el DNM de
1951 a 1966, hasta alcanzar un nivel desta cado dentro del gru po.' Apremiado por
las necesidades económicas se incor poró por un lap so de tres años (1959-1961)
a la compañía oficial de l INDA (BDA); finalmente, abandonó la seg urida d que ésta
le ofrecía debido a lo insatisfactorio de su trab ajo. .

A su salida del DNM fundó inmediatamente el BI,a l que se dedic ó en cuerpo y
alma hasta el día de su mu erte , acaecida el3 de feb rero de 1992.

Desde el mome nto en que Raú l ingresó al llNM, se mani festó su inquie tud co­
reográfica. Hab ía montado espectáculos de sd e mu y peque ño: presen taciones tea­
tralcs que incorporaban dan za, en las que hacia uso de los medios a su alcance:

Mi primera co reogreña ... la hice a los ocho anos con una s irvien ta mexíca­
na . un perro mex icano y un a maceta mexicana , allá en Coehuüa. La presen­
té dur ante tres d ías. Nun ca tu ve un púb lico de men os de ocho gentes. La
sirvienta, que se llama Felipa, bai ló tan bien qu e al mes se casó con el jar­
dine ro. Al perro lo corrí por indi scip linad o. Yla maceta se mostró mu y agra ­
decid a por la oportunida d que le di... Imagínate cómo est aré yo de agrad e­
cido con la vida... pu es par a esas funciones uti licé como telón una colcha
que me pr estó mi tia Tencha y ahora... ahora ten go un telón de crista l de
liffany para pr esen tar mis obras .'

Otras anécdota s qu e Raúl contaba sobre su niñez recogen su gus to por la teat ra­
lidad y su inte rés en observ ar la vida cotidi ana , fuente de inspir ación inte rmina ­
ble pa ra su actividad comp ositi va.

En sus notas autobiográficas escrib ió:

• Albot'rlo Dalla!' lA dmw l en Mh iro, e'S1",Ji~ '1¡"e ntes del arte rn Mh iro, LVIII. México, Ins litu to d.. ln­
" esh¡;ad onl'S Eslética" UNAM. 1<jg¡" p. 183
' Raúl bai!Ó,·ari,,,, ,"-,los d urante , u p.lTlicipación en ..IBIlA.
' Rodolfo Roj.>s Zea. HEn su' 2S ai\os, .-strrn o, d.. BaIll"t lnd"p"nd i..nll"H. Tirmpo libtt. M';~ico.27 d..
ago>lo-2d""'pti..mb,.., d.. 1987. ABI
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Nad en un pequeñ o y aislado pueb lo del norte de M éxico. Un pue blo per­
d ido en el des ierto que tenía muy poco con tacto con la civilización . Siendo
el hijo de un acomodado y respe tado ciudadan o ded icado al negocio de la
crianza de ganado, tUH' una infancia muy agradable , sin tener otra rosa
que hacer que disfrutar las bendiciones de mis buenos pad res, herm anos y
herma nas, y los vas tos espacios abiertos que pa recían no tene r fin y de los
cuales sospeché elbe rgaría n cosas bellas y mistenosa s. si uno pud iera via­
jar hasta el punto d onde el desierto termina:

Su fami lia era extensa , tradicionalis ta, arraigad a a las costu.nbres provincianas del
norte de México. Su abuela paterna, su mad re y sus tías fueron mu y creativas, y
desde pequeño le transm itieron el gu sto por las actividades manu ales. Su abue la,
adem ás de las labores cotid ianas, como dar a luz a veinte hijos o encargarse de la
hacienda, cabras y minas, toda vía tuvo tiempo para confeccionar

tapetes de trapitos, muñecos de caña de ma íz, canutos y hojas..., d isfraces
p.1ra los bailes, nacimien tos y decoraciones pa ra boda s y posadas, además
de conta r cue ntos tradicio nales a sus nietos mientr as los ponía a desgr anar
mazo rcas o pelar memb rillos y du raz nos para los exquis itos dulces caseros
que-preparaba."

Su madre estudió piano y en su juventud la contrataban para que acompañara a las
compa ñías itinerantes de zarzuela, carpa y variedades que llegaban a Mondo va.
Raúl gua rdó el recuerdo de su mad re tocand o el piano durante horas des pués de la
cena familiar. Ella también copiaba cromos y alenviud ar se aficionó a la pint ura .'

Sin lugar a du das, estas experiencias creativas infant iles constitu yeron la base
de su futuro desempe ño como coreógrafo, diseñ ado r de vestuario y de esceno­
grafías, Su abuela le enseñó también a hacer sus famosas "calaveras" para el d ía
de muertos, de las cuales despu és él se sentirla tan org ulloso. " ... cuando yo era
peq ueño, a ella no le gustaba que es tuv iéramos sin hacer nada. En casa nos en­
señaba no sólo a hacer calaveras, sino a dibu jar y pint ar"."

Estas activida des le causaro n problemas con el d irector de su escuela, un hom­
bre rígido que lo pon ía en ridícul o cuando le encontraba algún boceto y le dejaba
la sensación de que "eran malas esas gana s de d ibu jar"." Sin embargo, su necesi­
da d de expres ión fue mayor, y el mun do de los colores y las formas lo ayuda rla a
lo largo de su vida a encont rar su identid ad .

' M« anog rama en inglés. ~in lilul ... f«hado ~n 1% 5. ~'p. RFC, Cenid i o.. l1.la(1" tr"ducc iÓlll'S mía)
• An adel l yn lon. NRaLiI Flor..,; Cando N. U'I1lt~dn dedicada..., op.át ., p . 40
' Ibldn~

lO Dd Kadn Marlin..z,op . di., p. H
" l bid., p. 26
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Al cumplir los trece años, fue separ ado de su famil ia -sig utendo e! pat rón de
las familias acomod adas de las provincias no rt eñas- par a es tud iar Irigll "dlOolen
Estados Unidos. Su padre autorita riame nte le eligió la Acade mia Militar de
Misso urí, pues tenia un alto nive l y una estri cta disc iplina . Raúl escribió en sus
no tas: "Por supues to, nunca me pregunt aron si yo que na ir"." El futuro COTeÓ­

gra fo nunca se entusiasmó con la milicia. Le llev ómas de med io ano hab lar inglés
y rt"Cupera rse de su nosta lgia por el terru ño. Ap rend ió mucho sobre la historia de
Estados Unidos, las trad iciones de su gente y la litera tura . pero lamentó no haber
tenido contacto ni siquiera con las pt'rson.l s que viv ían a un lad o de su pue rta. Las
pocas veces que era invitado a cena r en casa de alguno de sus maestros. las con­
venciones militares imped ían toda mues tra de afecto.

Al grad uarse , enfrentó el prob lema de elegir una carrera:

digo terrib le p roblema, porque mi papá d io por sentado desde e! d ía que
nac¡ que yo que rr ía se r igual qu e ~I, sólo que mejor. y.l que yo tend ría una
ed ucación universitar ia... Co mo yo arriaba a mi padre , y aú n lo amo. fue
muy d oloroso des ilusionarlo. Tratand o de comp lacerlo, y sin es tar muy
seguro de lo que yo quena, fui a Arizona a es tud iar un ano "

Como estu diante se las ingenió para cumplir
con el p lan de estudios de la Univers idad de . • ••-
Arizona e incorpo rar en él mate rias como
pintu ra al óleo, acuarela. d ibujo y un cu rso
de introd ucción al color y al diseño . Ya sien­
do core ógrafo. las artes plá sticas le sirvieron
par.l vestir a sus pe rsonajos y cons truir 1.1
atmósfera de sus obras. En varias de sus de­
claraciones se refirió a la relación íntima qUt'

siempre mantuvo con es ta d tscíphna .
Al pregunt ársele por sus incursiones en

la plástica, dec laró haber pintado mucho ,
aun que jamás se atrevió a elroponer sus cua- J"":
d ros; lo que pintó lo des truyó o le sob repu-
so algo nuevo sob re el lienzo. Hizo también
escultura, pero en su op inión. nada valioso.
No obs tan te. como artesa no y "en su propia
rama" se consid eró el mejor del mundo y re- Di ... ,;od~ <alavr••.' /'."
conoc ió en ello una vocación: " El hacer ca-

" M.'C~ n"¡;r"m" ..nin¡.;lo's,,,,"'J . cil
" D.-I¡.;",Jo Mam nez, op. ci/., p. 27.

"



laveras de alambre y papel de china es para mí una necesidad; creo que si no me
met iera periódicamente en ese mundo de colores y formas, seguram ente sería ya
un alcohólico o por lo menos más neuró tico... Me siento mu y feliz en este juego
de darle vida a la muerte"."

El coreógrafo dejó sus figuras artesana les por algún tiempo , pero ya como
bailarín las retomó : arcángeles , magos , santos reyes y diablos salieron de sus ma­
nos . Este pasa tiempo le brindó muchas satisfacciones y menos dolores de cabeza
que la danza, ya que , según decía: "Sobre mis personajes de papel de china y
alambre tengo un pleno dominio. Con ellos no tengo que pelear"."

Malkah Rabel! señaló acertadame nte las mú ltiples facetas artísticas del coreó­
grafo , a qu ien consideró uno de los mejores debido "a su interpretación muy pe­
culiar del ritmo y de la expresión plástica ", que hunde las raíces en su tierra yen
el sentir de su gente . Ella comentó que cuand o se cansaba de ser coreógrafo, "tan
sólo coreógrafo", bu scaba desahogo en el arte popular y en la artesanía, "en cuyas
manos se volví a arte"."

Gracias a sus conocimientos Vhabilida­
des en las artes plásticas, Flores Canelo se
convirtió en un excelen te diseñador, ya que
entendía lo que era estar dentro del esce­
nar io, además de que tenía "un gus to es­
plénd ido"." Raúl creía que los pintores bue­
nos y famosos , sin impo rtar "cuánto brillo
añadían con sus nombres a los prog ra­
mas", no eran necesariamente bueno s dise­
ñadores para la escena: "No puedo pensar

qué sería peor para un bailarín -exce pto I::::::~~~~~~
qui zá una rodilla rota- que tener que bai- Ci<!<>-foro J<><ge C"" "" " ' C., , l f A"

lar con un vestuario que no le gus ta o con
el que no se siente bien "." A pesar de reconocer que d istaba mucho de ser un
exper to en este campo . ya que nunca había estud iado diseno forma lmente, estaba
seg uro de que entendía a los coreógr afos y de que podía d istingui r lo que les fun-

" Ibid., p . 27. En un concurso organiza do por el Fondo Naciona l para las Arl<'S<lnias (FON ART), uno
de los naeimi,'nt os de Raúl ganó el prim,'r p", mio. También. "...sintió muy contenlo al des<:ubrir sus
figu r,,, d,' ala mbre en la ca... de CesaJ'l' 5., b,lt tini ~n Roma, duran t~ la gira de 1957. Cuando ,,,tu vo
bff adoen Eslado , Unidos, se aru dó ff onómicam<>nte wn diend o sl.ls creacion<"S arl t'Sanall.'S,Lalradi·
ción de eonfe<:eiona r calave ras, ángeles r I'I,'Y"5de papel de china con"t' rtia la casa de Raúl "n un fan·
tasuco taner los Úllimos m~s<.,; d" cada ailo_(A. Lrnl on, Ul1il l,idad~dicil<III.... ap. fi l.. p. ~2_ )

" Malkah Raben, #Raúl f1ol'l,'s Cando y sus da mas calavera, ". El DÍ{¡,Méxim , 2 d,' novi~mbre de 1979,
exped i~n te RFC,Cenidi Danza, p. 18

" Ibidem
" En!revisla a Lin Dur án sobre Raú l Flores Cand o, mecenogrema, 9 de enero de 1995, Méxim, exp""
d iente BNM, Cenid i Danza
" M".;anogram'l ..., op, cil
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d onaba; y se burlaba: " En tierra de ciegos el tuerto es rey"." Al paso del tiempo
reconoc i ó como sus mejores traba jos los realizados para El paraísode los allOgados.
¡",dgm t'Sde U II hombre (1958) y ¡Un cum to!-

Desp ués de estu dia r un año de colltg t . Raú l decidió tener una plát ica seria con
su pad re. en la que le planteó sus inclinaciones artísticas :

Le d ije que ya había escog ido una forma de vida d istinta; una vida que era
completamente ajena a la suya ... pero en la que yo inlu ía había un luga r
para mí... No tiene caso de scribir las lágrimas que fueron derramadas po r
mis padres, abue los, tías. sirvientes. amigos y por mi. Yo tenía una sen­
sación muy ext raña. Parecía como si hubie ra sid o en terrado por todas esta s
buenas personas que quería tanto , En cierta forma , era verdad . Pero juré
ese mismo d ía que hab ría una resur rec ción .., y ¡la hu bo!"

Raú l sa lió de su pueblo con ochoc ien tos pesos en la bolsa. "d iez huevos y sand­
wiches , mis mater iales de p intura y un corazó n roto .que podia ser reparad o". Por
primera vez se gan ó la vid a en México. realizando 100 .1clase de traba jos y nunca
se le ocurrió ped irle d inero a su padr e, ni en las peores crisis: "Vivía en una azo­
tea. don de se encontraban los cuartos de los sirvientes de l ed ificio y. a excepción
del inconv eniente del baño, d isfru té cada minut o. Trabajaba en la mañana y en la
tarde asistía a mis clases de arte"."

Curiosa mente, su llegada a México se debió, en parte , al conve nctrmento hon­
do de qu ererse dedic ar a la plástica. idea que repentina mente cambió al descubri r
la dan za como un a posibilidad de vida real.

Su maestro lo envió a la ADM para q Ul' d ibujara cuerpos en movimien to, expl'­
ríenctaque lo surnerg lo en un estad o emocional incomprensible, que lo llevaría a
desviar el camino que hasta entonces había elegido:

Era la p rime ra vez qu e asistía a un es tud io de da nza. só lo me pu de concen­
Irar los su ficiente para hacer un os cuantos boce tos. Al día siguiente fue más
d ifícil y a los siete d ías ya ni siqu iera cargué mis materiales de dib ujo. Por
el contrario, llevé un traje de baño y un a camiseta y quiz á deb ido a la es­
casez de ba ilarines varo nes. fui gu stosamen te aceptad o en la barre."

" Ibidt'm
"' El'lIn-vh t.l a lin Du rán, op. clI
- M"':' I\C.>grama. op.rit .
10 ¡",,11m!
lO ¡",.<lm•. ]i.'mpo d ~'pll"" Raúl 1" com~ntó a An~d"¡ Lynl"n qllt' I~ habí,l ",.,l ~,j<> Iraba¡<> ac~plar qu,'
por las ~x i¡;t'nci"s ,j~1 BNM no había pod ido *gllir , 'n s" n Ca rlos (Lynt"n . '"R,,, i l Fl" """ C~n~lo". u,,~

t,j,l~ ,Itdjcil<la....~p. á/ ., p. 42)
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Habia d isfru tado del ba ile de salón du rante su adolescencia v en Estados Unidos
apren di ó los ritm os de mod a: el j ilt t'rloug y el bcogi,. boogíe. La danza popu lar le
abrió un mun do interesa nte y provocativo, do nde "los blan cos le ense ñaban la
parte a tlética y los negros la elegancia y el Sl1t1(l;'/airé.

A r ed ro Moreno Solazar le contó sus experiencias en el Salón Verde. luga r que
frecue ntaba de pequeño y que nos permite reco nstruir e l ambíente de los bailes
en su ne ta! Monclova :

Era un cua rto grandote, de mucha trad ición, po rque creo, ya existía cuando
mi mad re era joven . Yo lo frecuent é desde tos doce años, en q Ul ' empec é a
bailar; había baüeslos jueves, a veces los do mingos; valía 50 centa vos el dis­
tintivo ... ahí se bailab a yo cree que gua racha, swing. Un swing monclovense ,
un pocode Dixieland . Tocaban la Orqu esta Cas ino y la Orqu esta Mod elo...
música de las grandes banda s estilo C lenn Miller... le estoy hablando de los
cuaren ta... yo me hice am igo de los meseros y con muchos trabajos logré que
me invitaran a los lugares de reunión de los negros , fiestas y lugares de baile ."

Sin embargo. fue la danza profesional la qu e mar có su sensibilidad : "La prim era
danza que vi en mi vid a fue Las sl1fidi'S , con el B.111e1 Ruso de Mont ecarlo ... en
Phoe nix, Arizona ... Fue muy hermoso descubrir a los 17 años que exis te la vida a
un nivel su pe rior. El sllock fue tremendo ". Su em oción fue tal. que s intió cómo se
le "erizaban los pelos"."

A Lyn ton le conf esó más tarde qu e ésa ha bía s ido "la noche":

Salí de l teat ro br incando... hacien do los brincos qu e ha bía visto ... por toda
la banq ueta ... No creas que dije 'yo quie ro ser bai larín ' ... pl'W sí tomé la
decisi ón de decirle 1,1 verdad a mi pap á y venir a México a estu diar ar tes
plást icas en San Carlos. Le d í las llaves del Lincoln Con tinental con ve rtible
a mi padre... fue violento decirle as í de pro nto, pero me res pon dió 'Q ue
Dios te bend iga '. S(' dio la medi a vuelta y echó su lagrimita...•

En México, sin perseguir este objetivo y casi por casualidad. se le presentó la posi ­
bilida d de baila r en forma profesional con el B~M, Magnolia flores. con quien se
casó en 1955 y que lo apo yó durante los vaive nes de su aza rosa vida , reco rdó
aq ue llos tiempos: "Vestía un pantalón y un a camisa \·aqueros. Incluso tra ía un
som brero de fieltro tipo no rte ño"." Ella destacó tam bié n algun os rasgos de su

~ roomMort'no Salaz", . H Aún ..n d......rrollo la danza l'n M"~ko" . V~ngua,dia. Mtlnd o\'il , Co.1huil...
7d""¡.;osto dl' ¡Y88,A BI
~ Dt· l gad " Ma rlín"z, op, cil. , p. 37

· Lynt'm, Una L'ida droicada...•ol'"il.• p. 41
" Ibid" p. 42. Raúl awn tó en sus Iínl'''s autobiográfíca, qUt' tl'n ía d"shl>nnt";w;h i~lS,q"" SU"'p,,,a tra ·
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personalidad, com o su extre ma da tim id ez, su simpatía, as í como su g ran atraen­
\ '0 fís ico:

Cua ndo llegaba en traba con muc ha confianza. Rod eaba el estudio con
humilda d . Se vest ía e iba a tom ar la clase ... Me ímprestono porq ue no era
como los dem ás baila rines ... El norte ño no era as í. Siempre fue m uy aten to,
in trove rtido . Cua nd o term inaba la clase , se vo lvía a vesti r y se des pedía con
mu cha atenci ón... Era un tipo d istin guido, bie n parecido. A tod as - a Gu i­
llerm ina. a Lin Dur án y a mí , po r supuesto- se nos had a co mo un Díos.>

Co n el tiem po llegó a ser el a lma de la como
pa ñta , dond e de stacó por su creativ idad y stm­
pana . Preocupado po r embellec er su entorn o,
bu scab a so lucio nes se ncillas p<lfa mejor ar el
es tu d io. Gracias a su "ch ispa", se convi r tió en
el centro de atención del grupo: las bromas, los
d ichos , las celebraciones, es taban a su cargo:
"El dí a de m ue rtos festejábamos co n las ca la­
ve ras hechas po r él.; las dibujaba, com ponía
un verstto. muy íngemoso" ."

Tambíén las ideas d e reno vació n grupal
partían de Raú l. Era sa tír ico, "chaco tero" y en
ocas iones "be rrlnch udo", pt.·ro su con cep to d e
en trega y d iscipl ina fue siempre est ricto, nu nca

C. rie, ' ur. d. Rf C- ElU.,,,,,,,I. 27do, m.~g'¡" falt ó a las clases ni a los ensayos . A pesar de su
timid ez, su peculiar personalidad se imp uso y

su opinión fue va lorada y respetada pu r tod os los integr antes del llNM, qu ienes [t.'

rese rvaron un lugar re levante dent ro de él."
Raúl llegó a la ciudad de Mé xico en el momento cumbre de la danza mod er ­

na, una époc a llena de idealismo , cua ndo los artistas se dedicaban a su profes ión
con una gran ge ne ros idad y un sentido claro de su fun ción social. Le tocó vivir
una epoca co mpleja , rica, a rt ística e ideológicamente. Los ba ilari nes eran muy
jóvenes, no había ele mentos técnicos cons istentes y los roreógra fos se hacían a sí

b.ojab.oromo.....cm. riaO'n O' I I ~Is.."', raLOOp<>rl. qlW It'nÍ.l qlWtr'Njardum r«.r ..... rt" ..... ..., un b...-n
.rti~t• . Ahnnó lamm,," qlW~u.-.pt.... l....ua conf ianz.o..... ~u t. l,," lo y qUt' fl'!>lab. d ,~pu"""•••yud .r­
lo d.. tu . lquiO'r ..... ""r •. po r lo qu .. no podrí. d...., lu~i"r\o1rl. (M""'. n<>gr. m•. _.. (If'- r j, .)
- ¡b,d.....
.. Ma . Crí~tina M.'nd" z.. . Entn""i~ta COn ¡"""fin. L",. lI.· ....,0 ... Raúl FI".... C. n..l" , M..~ico. 11 .1..
dki,'mb... d.· 2002 (inro ita)
g ¡bidm, . En 1%5 ad m itió qu .. ...·¡¡;uiría traba¡an d" y .yudando a co nve rtir .'1 BNM "n un gru po d..
bail.rin.'. l id ~r y <,1má .....pd.d" ..n d mu ndo (M,,,an"¡.;r"ffia. op. ,,1)



mismos aprend iendo por enSdYo}' error." No obstante, artistas de d istintas d isci­
plinas, mex icanos y extranjeros, cobijaban amorosa mente a la dan za brindán dole
sus exper iencias creativa s.

Raúl Flores Cane lo enco n tr ó en esta particular expresión dan osnca una razó n
de existencia: di paso de los años }'al vivir épocas distintas llegó a sentirse d istan­
te e incomp rend ido, pues percib ía que los baña rínes y coreógrafos habl an cambia­
do de ru mbo y tra icionado Id razó n d e ser de aque llos tiempos ext raordinarios.

Si bien co mpartió es te clima heroico, Id pr incipal influencia como coreógra fo
la he red ó del BN!>l, entonces ag rupac i ón dé bilm ente constitu ida pe ro que por su
fortaleza y entrega pud o desa rrollar cualidades qu e te o to rgar ían . al poco tiempo ,
un lidera zgo ind iscutib le. En esta com pañía Raú l se form ó física, ideológ ica y
art ísticamente, formaci ón sobre la cual construi rla su futuro como ar tista inde ­
pendien te .

Afianzó los pensamientos con los qu e coincid ía y rechazó postu ras for males o
concep tuales que , sirviénd ole de base, aban donó para es tablece r su propia iden­
tida d . Los conceptos y actitudes deri vad os de l-'Staépoc a, q ue lo marcarían de por
vida , fueron los sigu ientes :

La liminarid ad
No contamos con una his toria detallada del B'>;~l, pero se pod ría afirmar qu e en
su inicio fue un fenómeno liminar, que sob re la base de la libre expe rimentación
consiguió cum plir los objetivos q ue se hab ía planteado en ese mo mento. Al colo­
carse en la Iiminarid ad d esarrolló nuevas posibilid ades de creación y propuestas
formales e ideo lógicas que le permi tieron adelan tarse a su tiemp o .

Ra úl, el rebelde , encon tró en el BNM ot ros q ue, como él, qu er ían ex.presarse con
la d an za. La misma di rector a, Cuille rmina Bravo, se hab ía separ ad o del proyecto
de la ADM por diferen cia d e concepciones con Ana M érida, con quien compartía
Id d irección ." Raúl hizo intent os por pertenecer a la agrupación oficlalen dis tin­
tos momentos de su inicio form ativo, pero sintiéndose const reñid o, prefirió d¡x:.s­
ter a la independencia, junto con el B'>;M. Así tambi én, al fun da r el al, buscó con­
formar u na ag rupación que p udie ra crecer junto con é l, sin atad uras estétic as,
políti cas ni de convivencia social,

El ar-óM representó en aquel entonces -r a pesa r de su subsidio aún ahora- la
aspiración de tan tos otros gru¡x:.san terio res y poste riores : cons trui rse un des tino
sustentado en una ideo log ía propia. La decisión de Gui llennina Bravo de sep a-

• Alldd ~ 1 l p 'l oo. UC uilJerm;1Id IJ.,WOU, m~'<anogr~ma. ....p«I' ..nt<-CIJ. C.....id i D~nl", sin !""ha.,
C uillt-'rm illd di jo eo <'SI~ ..oll't'...i~l.. qu ...... "o kió "'reó¡I;T~ f.. p..,rque .... necesuaban dan l" s y ..ll~ l..nía
qu~·hM..rl~s
...GlIiIl~rm i n~ IJ.~vo fuodó .. I IJ~ II"I Nac ioo~l ..o l '14A: al "ño so' instituy ó COmo as<.>c iacióo civ il y dos
~nos despu~s <'Sl~ b lec ió su ....·d.. "0 I ~ C~ II .. d..157, donde pt'rm'lO~,<ió hasta Su Ira,lado ~ I~ ciudad de
Qu<'rél~m



rarse de la escuela y la compañia oficial y as umi rse independiente, a la larga la
convirtió en due ña de su destino.

Por aquella épo ca, mu chos otros gr upos surgieron bajo el am par o de algún
apoyo oficial, casi s iem pre tempo ral, pa ra desintegrarse al poco tiemp o. El BNM

subsistió gracia s a su claridad de objetivos, su en tereza, la entre ga de sus miem ­
bros a su caus a y el apoyo que recibió de algunos funciona rios del gobie rno. Lin
Durán, miembro del grupo , describi ó el sen tir gener al de aquellos mom entos :
"Era la pasión de estar haciendo algo impor tante y nuev o, 'el incomp rend ido de
la vangua rd ia '..."."

La opción de independen cia elegid a po r Gui llermina le enseña ría a Raúl no
sólo las dificultades de la subsistencia, sino las innum erab les opor tunidad es que
pueden surg ir para gru pos de es ta naturaleza. Al no contar con el ap oyo oficial,
mu chas puertas estaban cerradas pa ra el BN~', por ejemplo, el PBA. Sin embargo,
nuevos e intere sante s caminos se le ab rieron al acercarse a otras instituciones gu­
bernamentales y, sobre todo, a otros espacios escénicos y otros púb licos. Si bien
estos nue vos apoyos no se trad ujeron en un subs id io económico di recto y cons­
tant e, el gr upo cons iguió una nueva plataforma par a sus presentaciones ."

Por un largo period o no fueron admitidos den tro del PSA, debido a su rom ­
pim ient o defi nitivo con la d anza oficia l o a su ideo logía de izquie rda, que menos­
preciaba un art e con características "burguesas". Al cabo de los años, la calid ad de
sus propu estas y su oficialización le ga narían un lugar privilegiado en ese foro.

Estas experi encias liminares fueron , sin d uda, recogida s y asimiladas po r
Raúl; al funda r el BI,poseía una visión amp lia y realis ta de lo que signi ficaba ser
ind ependien te.

El concepto de comprom iso
Desde su in fancia, Raúl mos tró su solida rida d con las clases populares, de ahí qu e
la idea del com promiso socia l del ar te lo atrapara de manera de finitiva . Habr ía
que recordar que en el México de los años cua renta Id ideología revolu cion aria
estaba aú n pre sent e en la vida política y cu ltura l: la izquierda poseía un a fuert e
influencia y los idea les de la igualdad socialista y comunis ta media ban el imagi­
nari o de mu chos intelectuales y art istas.

Segura mente, Raúl eligió pert ene cer al BNM cuando se sintió atraído por los
objeti vos del gru po, entr e los más importantes, el recon ocimie nto de la fun ción
social de la danz a, la denuncia y el apoyo a la transform ación de las estruc turas so­
ciales. Su declaración de princip ios en ese momento era:

" Torliljad.. Qui rol-. op. cil.. p . l&l
.. Guillenn ina Bravo h..bi .. colabora do en la redacción de 1.. Ley Org ánica deLIN BA. y se w>6 en ella
para so licil.. r aJ'l'Yo



El Ballet Nacional es una organización que trabaja sobre la base de que el
arte coreográfico no constituye una simple expresión cultural abs tracta.
sino debe cumplir con la misión de coadyuvar al desa rrollo y a la inte­
gración cultural. social y nacional de México. Con esta base el Ballet con­
tinúa la obra de creación de una danza modern a mexicana , lo suficiente­
mente sólida para qu e se extienda y perdure en progre so constante, lo sufi­
cientemente fuerte para adquirir alcances universales, lo necesar iamente
au tén tica pa ra conmover y es timula r al pueblo mexicano. Para ello, el Ba­
Ilet Nacional marcha sobre dos lineas directri ces: técnicamen te trabaja para
as imilar todo 10que la danza ha creado en sus formas históricas , clásicas o
mode rnas , proyectándolo en una nueva técnica: conce ptua lmen te se es­
fuerza por expresar la traged ia y el vigor de México, los problema s y las an­
gu stias, las ('Speranzas y anhelos de nuestr a Nación genu ina."

No es extraño que las pri meras funciones del BNM se sustentaran prior itariamen te
en las obras de Waldeen ," p rincipa l promotora de una idea social de la danza. Las
coreografías con es ta tendencia y que constitu ían la parte medula r de su prog ra­
mación fuero n LACorom'la y LAdonCt'l/a Jt'f trigo, Posteriormente SE'agrega rían Tu s
~tampas dI'la ['ida patriay Estudio rn.'Oluciollario.

El ambien te de seried ad y deseo de protesíon aheecí ón, así como la solidaridad
entre los compa ñeros y la idea del comp romiso con el arte, hicieron del BNM un
grupo por dem ás atractivo."

Valentina Cas tro. bailarina desta cada , explicó su participa ción en él:

Cuand o comencé en la danza ... surgía todo un movimiento nacionalista que
se sustentó en una prob lemática que vivíamos m Colme propi a. Siempre
pensé que la danza debía reflejar ese sen tir y fue una de las cosas po r las
que me adhe rí al Ballet Naciona l. Guillermina Bravo en ese periodo hacía
un a danza en que se fusionaban la prob lemática nacional y la vangua rdia."

Flores Canelo se formaría en los p lanteamientos artísticos que daban priorida d a
la finalidad social del arte y la dan za. Posteriormen te, haría una síntes is concep­
tual enlazando sus intereses a los del proyecto vasco ncelísta, que se preocupó.

· I~Quirw. op. dl .. p. 187
~ ",.udt'E"flSo!'!Wplró del B~~I", I9!(l por d~m1.lfonN de trab.lJO , LaCOll'lcidnrilWSeo­

lógica. así romo 1.lu r't'nCW df' un~ propio. fueron su ficimlt"S ru<ll'"On para manll'TlO'l' tas
ron-ografWd.. Wald...,ndmtrod..J B:-.IM (i /old,. pp . 192-193)
.. Co mo lo indica Margarita Iort atada. estos principios estaban irbpirados m un esp íritu dE',..."" ido
"... 10 important.. para ..llos era 10 qu....l artUt a podí a da r al pals y di ..mn funciones especialJOt'flt..

e'6:~:~~:~j::;;,:..~I:.val..ntina Castro". Una vida dedicada a la danza. CUildmtosdr Da~lR num , 22,
M..~iro. Cemdi D.onz..o,lNB A, 1990, p. 34
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como lo declaró Valentina, por hacer un arte de altura, pero "conec tado con la
gente de l país donde vives"." A lo largo de la existencia del 81esta pre misa con­
tinuó viva. ya que Raúl nunca le da ría la espald a al compromiso vital, perso nal,
que algú n d ia adq uirió con su país medi anil' la danza .

El heroísmo
Raúl tt'l\ía una idea romántica e idealizada de la actividad artísti ca. de ahí que
bautizara a los baila rines como "tos cuqueros de Dios". La ocasión de par ticipar
en las prime ras funciones del El:";!.! le dio forma, segu ramente , a su idea de l desti­
no heroico del ernsra. Emilio Carbalhdo descri bió las presen taciones del grupo en
tablados improvisados al aire libre y en salones de asamblea de los sind icatos. Con
el entusias mo se trataba de sup lir la falta de recursos técnicos y económicos , y si
bien los resultados no eran los esperados, había en es te intento algo "tan memo­
rable y ten conmovedor como en los estallidos iluminados , irrepet ibles, torpes ,
del sentimiento ado lescente"."

En d istintos moment os, el coreógrafo haría alusión a las vicisitudes de la dan ­
za y a la manera en que los artistas las vivían y superaban cotid ianame nte. Las
pr imeras giras artísticas del BNM serían memorables: viajaban sin comodida des
escudados en la convicción desin teresada y firme de "llevar la cultura al pue­
bid'.

En 1962, mucho des pu és del auge "nacionalista", Anad el Lynton, bailarina del
ElNM Ypos teriormente del ar, recreé este vivencia:

Una de las experie ncias emocionantes en mi participación en Ballel Nacio­
nal fue una función sobre una ta rima en el pueblo minero de Barrcter én,
Coahuila. El mismo pueblo se ocupó de la cons trucción y los que no clava­
ban tablas, ent re ellos muchas mujeres y niños , de toda s manera s estuv ie­
ron presentes desde horas antes , pendientes de los artista s. La función , que
incluía obras de Guillermina , de Raúl Flores Canelo y de Carlos Ceona, fue
recibida con respeto. interés y fascinación, y al finalizar se sent ía que el
público quedaba todavía en espt'ra de más."

Raúl Flores Canelo rememora haber bailado en lugares extrañísimos, por ejemplo,
en atrios de iglesias. Los estadios , las canchas deport ivas, las plazas y los peq ue­
ños y despro vistos teatros de pueblo servían, igualmente, de foros. Su testimonio
complement a la visión de otros pa rticipantes de aquel mo ment o histór ico:

" I~i<lr"'
.. Emilio C.ub~ l li d o_ "L" danza conl~m?Or'\'w.l y el B.11Il'l NJeional", mt" anogrJm J , e~pt'dit·o¡.. BNM,
C..nidiDanz..
.. Anadd Lyo¡"n , "Guill..rmina Bravo , mt'Canogram .., ..~red;en¡~ GB.Cenidi D.!nu



las funciones se daban sobre lo que fuera. Con un foco, con lámpa ras; en
un entarimado o en una cancha depo rtiva. Una de les cosas que a mí me gus­
tó mucho fue conocer todos los lugares qul;'de otra maner a jamás hubiera
conocido. Sobre todo Míchoacén y Oaxa ca, que eran lugar es muy exóticos
para mí. Eran giras como safans. fb.Jmos en unas camionet as de la Se­
cretaría de Recursos Hidráulicos. A veces el chofer se embo rrachaba y yo
tenía qul;'manejar, En genera l, había un público que nun ca había visto un
espectác ulo como el nues tro. Nad a más lo que ellos producen, y que son t'S ­

pectaculos teatrales . pt'ro más bien relig ioso s."

Raúl destacó también su encuent ro con ese pú blico acostumb rado,' celebraciones
rituale s, que no apla ud ía ni entend ía que el espec táculo termin ara así nada más'
"El ver esto 1!;'S causaba embeleso. Terrnin ébamos y no se iban. Se que daban sen­
tados. EMn sensaciones muy especiales "."

Carlos Caona , bai larín y coreóg rafo del 6:-.;"1, comentó en algund ocasión que
si bien la calida d de estas prese ntaciones no era la ópti ma, deb ido a las cond i­
ciones técnicas y a la falta de creaciones pensad as específicame nte p.lra aquellos
foros -tdea desarrollada posteriormente por Raúl en el 81-, la entrega de los
bai larines se ganaba a Id gente . que les retribuía cantando, bailando y recitando .
Afinnó también que el 6:-.....' era el único grupo que se presentaba en poblaciones
apartadas y sin infraestructura, y que a pesa r de ser muy criticados por es to, ellos
se sentían org ullosos .

Para el BNM el púb lico popu lar era de grdn importancia. Esta cons idera ción por
el púb lico resultaría funda mental para Raúl Flores Canelo, cuando fuera d irector
y core ógrafo de su prop ia agrupación."

Las vivencias en las poblaciones rurales, con las culturas otras de México, se
convirtieron en un verdadero encuentro antro pológico. que conformó el desa rrollo
conce ptua l y creativo del grupo y de cada uno de sus miembros. No obstante, ha­
bría que des tacar que la propuesta de inves tigar y trabajar en las comunidades
fue una p remisa pro movida por la ADM desde su fundación en 19-17, que a su vez
recogía la herencia del pensamiento vasconcelt sta y la práctica de los maest ros
misioneros .

Además de estos alicientes emo tivos , de suma importancia pa ra los jóvenes
bai larines , la persona lidad de Cuillennina Bravo. poderosamente atractiva , los
coheslo naba en objetivos comunes. Car los Colana hizo come ntarios sinceros sobre
quien lo inició artísticament e;

" Torldjddd Qu iroz, op, cil" pp . 18i'1-1fl9
" Ibidr"l
~ Ibid(m
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Es muy inteligen te y sabe envolver. Se hace querer. Es muy estimulante la
experiencia de haberla gozado y sufr ido. Entré en panales y le creía todo.
Creía en la rompañfa. Tomábamos mu y en serio la crítica y la autoc rñica: al
principio (ella) propiciaba la fraternidad y la dis cusión ."

Anad el Lyn ton afirmó que Guil1ermina inspiraba devoci ón y que su meta era la
dedicación "en cuerpo y alma " a la rompanfa. Propiciaba una fuerte vida comu ­
nitaria que evitaba la d ispersión de la energía de sus bailarines: "Siempre había
un cuarto en el estudio para descan sa r, plati car, comer, hacer fiestas de vez en
cuando, arreg lado acogedoramente con cojines, carteles, etc. A veces vivía n allí
los más jóvenes o desamparados durante largos periodos"."

Para Raúl el llNMrepresentó también un lugar en el cual la experienci a colectiva
resultaba más impo rtante que la indivi dua l; el espíritu demo crático y la par tici­
pación eran constantemente fomentados . Igualmente, todas las responsabilidades
del grupo era n compa rtida s.

Afirma Lynton que el BNM funcionaba como una especie de comuna, mucho
antes de que se pusiera de moda el término ; los bailarines compartían la estrec hez
económ ica del grupo, pero también la solidaridad y la gran riqueza de l profesio­
nalis mo, la dis ciplina y el aprendizaje común."

La trascendencia de la danza
Segú n el pensar de la época , la danza podía adquirir trascendencia socia l si logra­
ba compenetrarse con los problemas del país y expresarlos. Guillermina Bravo
persiguió este objet ivo, por lo que en sus coreog rafías bus có la mirada crítica que
le confiriera a la da nza el calificativo de "arte mayor "."

También hizo esfue rzos tendientes a una formación integral -físi ca, conceptual
y emocional- de sus bailarines, ofreciéndoles cursos especia les que les abrían
nuevas perspectivas artísticas y hasta polític as: Guillermo Noriega ensenó músi­
ca; Lu isa Josefina Hem ández , análisi s de texto s y composición dramática, y Bodil
Genke l, coreografía."

EL BNMextend ió su radio de acción al impulsar a músicos como Rafael Elizon­
do y Guillermo Noriega y a escenógrafos como Marcial Rodríguez, Raúl Rores Ca­
nelo, Guillermo Bard ay y José Cuervo, enri quecie ndo el medio artístico nacio nal.v

Las carac terís ticas descritas, novedosas en cuanto a organi zación y finalida d,

" Anadel Lynl on. "Carl os Cao ra''. Una vida dedicada a la d anza . ClIadfl'llOSdeDanzanúm. 22, México,
Ce nidi Danza. INBA, I990,p. 42
.. Anadel Lynton . "Guillermina Bravo", mecanogram a. op. dI
" //lidero
" Aroesle Konigsberg, op. cí' ., p. 78
" Tortejeda Qui roz, op. 'i /., p. 221
"' Ibid., p. 537
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otorgaron al BNM una fue rte cohesión, pa tente al entrar en competencia con otros '
grupos. Basad a en criticas de la época, Margar ita Tortajad a hizo una comparación
entre el desempeño de la ADM y el BNM, con tul resu ltado positivo para este último. "

Como ya se dijo, Raúl Flores Canelo ganó un lugar de reconocimiento den tro
del BNM. No sólo bailó y fue coreógrafo y diseñador de vestuarios y escenografías,
sino que su opinión tuvo peso en la toma de decisiones sobre el destino del grupo.
Efraín Moya , miembro del mismo, des tacó la comunicación exis tente en tre Gui­
llermina Bravo , Carlos Gaona, Federico Castro y Raúl. Ellos conocían los monta­
jes que estaban en puerta e in te rcambiaban opiniones de carácter adm inistrativo
y ar tístico."

Anadel Lynton afirma que a pesar de que ella entró al BNM en 1960, cuando
Flores Cane lo estaba participando con la compañía oficial, se sentía su presencia;
sus coreografías y diseños estaban vigentes, y los bailarines hablaban de él coti­
dianamente, como si siguiera siendo parte de la agrupación."

Años después, como líder del BIél se esforzaría por generar una atmósfera
positiva para el desarrollo de sus integrantes, retomando y adaptando muchos de
los conce ptos desc ritos . Asimismo, se preocupó por man tener un clima democrá­
tico en lo creat ivo, a la vez que propiciar la unión y comunicación entre los ínte­
grantes de l ballet.

Raúl, ejecutante
Según describen Lin Durán y Manuel Hiram, Raúl Flores Canelo no fue un baila­
rín técnicamente fuerte, debido a que empezó su formación muy tarde. Sin em ­
bargo, ambos coinciden en que gracias a su físico -su apariencia era notable, lla­
maban la atención su rostro y sus grandes ojos-" y expresividad, logró superarse
y llegó a ocupar una posición destacada dentro del medio

Raúl sabía sacar ventaja de sus lim itaciones, ya que si bien no podía levantar la
pierna a 90 grados, lo hacía de forma tal, que impactaba; tampoco poseía ñexíbílí­
dad pero era fuerte y manejaba distintas dinámicas, por lo que captaba la atención
del público. Debido a que tenía la presencia de tul "ba ilarín noble ", con frecuencia
era invitado a bailar con las compañías de clásico, invitaciones que él nunca acep­
tó: "Los de Ballet Concierto... me decían que yo estaba fuera de lugar en los ballets
mexícanístas ... a lo mejor debí haber sido príncipe... pero me quedé con los descal­
zos bailand o en los pueblos. Yo intuía una verdad más afín a mí, y lo clásico ,
aunque sí me gustaba, siempre lo veía como algo artificial , muy amanerado","

~ ¡bid.• pp, 194-195
" Ma. Cristina Meodoz..:¡, Ent....vista COnEfrain Moya sobre Raúl Flores Canelo, México, 14 de agosto
de 2002 (inéd ita)
" Ma, Cristina Mendon. Entrevista (on Atlildel lynton sobre Raúl Flol't'SCanelo. Máico, 6 de agos­
to de 2002 (inédit a) l rn;diseño s para El ¡mra[sode los alwgados los reallz6 estando fueradt'1BNM
" Ent....vista con lin Durán sob....Raúl Rol't"; Cando. sI r. 9 de enero de 1995.Cenidi Danza
" L}Tlton, Raúl Rtlrt"SCant'lo ...,o p.ci ' .• p. 42
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A Raúl se le podía n perdonar los errores técnicos - ,m nqut' el giro era su fuerte-,
ya que poseía un a calida d espec ial. tenía elegan cia, físico y "el don del foro". Mu­
chos de sus admiradores afirmaban que de su pt'rsona emanaba "una cosa bella "."

Nacho López aseveró habe r conocido a Raúl cuando ba ilaba en el BNM.Desde
entonces siguió su carrera , considerándolo como uno de los artista s más serio s y
comprometidos con su época , ya que su intención no era "hacer una danza cor­
pó rea, ún icamen te estética ",
sino reflexionar de manera
personal y "reflejar los pro­
blemas de su tiempo ". Con su
pecu liar mirada de fotógrafo,
sintetizó la cualidad expresi ­
va de Raúl al moverse: "pa­
rece como si el cuello girara
casi 360 grados; es te mo ­
vimiento es el que dirige al
resto del cuerpo imp rimién­
dole una dinámica extra ña;

pare cía que al ba ilar quería R. úl FlOTe. e .n e ro en ne"úto , . F",~ . ¡ ,. .....
alcanzar algo","

En un principio, Raúl tomó las clase s qUt' se im partían en elllN Mal es tilo de
wa ldee n, que en rea lidad no era una técn ica. En la década de los cincuenta fueron
invitados José Limón, Doris Hu mp hrey y pos terior mente Xavier Francia, para dar
clases y montar obra con la compañía oficial de la ADM. Raúl hizo un recuent o de
lo que significó pa ra él y para ot ros bai larines mex icanos asistir a ellas, ya que
dificil men te se encontraban maestros que manejaran realmente alguna d e las téc­
nicas modernas.

A pesar de haber recibido bue nas base s con Gu illerm ina Bravo , Flores Cane lo
conside ró que fue Xavier Francts quien despert ó su capacidad como bailar ín: "las
clase s que tomábamos era n mala s, imp rovisados los maestros, y Francts llegó con
un rigor, con un gra n conocimie nto de la danza . Como bailarín él me formó "."

Ha sido d ificil ras trea r la participación de Raúl Flores Canelo dura nte los pr i­
meros año s de l BNM, no sólo por que los archivos de estas época s de saparecieron
al cambiar su sede a Q uer étaro, sino porque muchas de sus presentaciones ca re­
cieron , seguramente. de una prom oción adecuada.

" Cés.lT D..tgado MMtin..z. Entrt'\"ista con Manu. l H;ram sobre Raul Flol'N C.",,,lo , ....'gunda part...
ffil.'Canog rama. s/f. C"nid; D~ltla

.. Elv;ra G.uda "El B.l llt'r Ind" p<'nd ienr. d. F10f'\'~ Cando". LI Semmw ,le lM//1,; A,I<'5núm . 203.
Mú ;co, 2I d.. ""tubrt'd~ 1981.A81

"P.><!roMo",noSalazar. nAún ..nd<'SaTrolloladanza.'n Mt'~ico",or.cit
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En 1951 apareció 5 U nom bre en el programa d e un a gira del grupo, a Michoa ­
cán." En di cha ocasión el repe rtorio fue Rrcuerdo a Zapata, LAconquíMa de/agua y
Alturas deA1achu Piccl,Ude Guill enn ina Bravo, y Suitt' mexicanaCOIlferto, úrta a las
n/aJres Jel n/un.fo)' El niño lJla polon/ade Josefina Lavalle . Tal parece que la part id ­
paci ón de Raúl St.' limitó a la primera d e las obras registrada s. Al año sigu ient e
Raú l viajó con el llr-;Md urante las giras po r los es tad os de vera cruz y Pueb la.

A fines de 1953 el BNM apa reci ó por prim era vez en la pro gram aci ón del PilA,
como invitad o del Ballet Mexicano (IlM) de la ADM, q\le present aba su sép tima tem­
por ad a. Esta compañía estrenaría b IJa/a de Cuillermo Arr íaga. obra que obtuvo
gran reconoc imiento de la crítica . El B!':Mba iló COI/cat o, La maeslra rural y Emma
8(1l'llryde Jose fina Lavalle , y La lll1 be esliril y Guem ica de Gu ille rm ina Bravo. En
el p rogram a se regis tró a Rores Ca ndo como ba ilarín de las obra s Concerto (con
diseños hech os po r él), GI/enJico y La IIUbe esltril (bai ló El bru jo) y a Magnolia
Orozco como encargada de difusión ."

Du rante es te pe riodo inicia l el gru po tuvo gra ndes d ificultades par a sos te­
nerse, por lo que algunos baila rin es , ent re ellos Raul, e incluso Guil1ermina Bravo,
se prest aron pa ra colaborar con otra s rom panlas.

En 1954 el IlNMno pudo pr esentarse en la temporad a anual del l'llAdebido a la
cens ura ap licada a Rescoldo, ballet en dos actos y seis escenas , con coreografía de
Guillermina Bravo y Josefin a Lavalle , libreto y música de Cuilk-rrno Noriega y
dise ños de vestu ario d e Gab rie l Ferné ndez Ledes ma . La justificación de tal ex­
clus ión tuvo tin tes po líticos : se le tachó de ob ra comunista. No obs tante, la CO I"t."(}o

gra fía obtuvo e! res paldo de la pren sa, qu e cri ticó abierta men te la decisión de!
1:>ó8A. Raú l Ro res Gue rrero señal arla la aud acia de Gui l!enn ina al presen tar una
eoreog raña qu e aba rcaba un p rog rama comp leto," idea que se ría trabajada post e­
normen te en alg unas de las coreog rafías de Flores Canelo.

Du rante 1955 hubo conflictos internos en la compañía oficia l, po r lo que no se
pudo lleva r a cabo la tempo rada anua l; sin emba rgo, el BNM trabajo ard uamente
llevan do sus pres en taciones a provincia. " En 1956, en la función con junta del RilA
Y el 8NM,Raúl baila ría El gendarme en la coreo grafía [unn Cataier a de Josefina
Lavalle , a la qu e tamb ién le d iseñó el ves tuario.

Ese mismo año, Gu ille rmina Bravo sos tuvo un a entre vista con Raquel T lbul,

.. Esta gira fue p.otnJcin.od. por 1.1Com ¡,,¡m d .. T.-p.lk.«'p«, SM E, SRH , C(lJ\'\~iOO N.lI<.ioro.11del Ma íz,
Dll'K ción f O'd" ' al d.. Alf,bol1iución. '¡ ,;......., , 1Liz,ro Ci rd...... y otro> (Tort.I¡"d , Quiroz •.",. CII.,

pp . 221·212)
.. El crihro R.lúl f k...... Gu ..=ro marcó I..s "" tiloo d .. Lascol't'Ógldfd. m.í p<>rim..ruadas. ~ EI ......IIS-
mo " .p"""¡\,o d .. Gu ill..rmina BId\'o y ..1p'><'ticodina mismo d .. J.."..,fin \' ..ll..~. So>ñ.olóla mbién q ....
1" ' 00 ' '' ' d " l'5l.. ' omp.<ni.1..Tan supt'rior... ..n 'alid~ .. LI• .1.. LIAD~1 lil>iJ., p. 2f>.2)
" o. lS" nos d" spu". , .."t,\ lIbld t..mbien tu" Ct'n~ur..da cu ..ndo "r"l'1'Ció po r C..n,ll 5 d<,It'It'Visión (ibid.,
p . 2'Jb)
.. St' p ........nt ..ron ..n l' IT..a tro C.. ld..rón d .. z.,' ..I"'... . ..n 1955 (ibid.,p.291l)
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en la que hizo una declaración his tóri ca sobre la nece sidad de un cambio de
rumbo para la danza, iniciando las d iscu sione s en tomo al tipo de en trena mie nto
técnico. Al parecer, el nu evo interés ado pta do por el grupo fue la causa de que
tiempo después Flores Canelo optara por la independencia.

Gu illermina asentó en aquel momento:

Me he propues to el olvido de mi tendencia; creo que ésta debe suby acer en
Id obr a. Llega un momento en que el cuerpo de l bailarín p iensa más que su
men te. Mi es fuerz o intelect ua l, en el mejor de los casos, cons iste en logra r
que mi conciencia nu tra correctamente a mi subconsc iente... Yo, como
mu chos, me he perdido en otros lenguajes; he que rido decir a lgo y lo he
colo cado encima de la da nza, en vez de darlo en la danza misma . La idea
no puede na cer sepa rada del movimiento."

Esta declaración, de extrema importancia por su con ten ido , señala el proceso vivl­
do po r la coreógrafa, así como su compromiso con la disciplina artí stica. El BNM

inició entonces el ascen so hacia una preparación técnica y a la bú squeda de un
lenguaje dancf stlco , que le permitiera abandonar las soluciones literarias y el
expresionismo que imperaban en la da nza moderna mexicana.

A part ir de 1956 el BNM fue programado con la denominación de RBA dentro de
la temporada anual de danza , junto con la part icipaci ón de otro s do s grupos: (1M

y Ballet Contemporáneo (seo) . Como de costumbre, el BNM obtu vo excelent es
crítica s. El Nuevo Teatro de Danza (NTD) y el Ballet de la Universida d (BU) protes­
taron por no haber sido incluidos dentro de la pro gra ma ción .

Flores Canelo bailó las obra s COl1cerlo de Josefina Lavalle y E/ demagogo de
Guille rmina Bravo , interpretando al "Tipo del S'-I(O". Con el IlBA parti cipó en Po­
lifol1ía de Helena Jordán y Bodyl Ccnkel: durante febrer o y en la temporada de
septiembre a di ciembre, bailó una vez má s El gend arme en luan Ca/auera.

En ese mismo ano, Raúl Flores Canelo fue propuesto como coreógr afo para la
temporada de Bellas Artes, pero su obra no fue apro bada po r el Co nsejo en carga­
do de la selección del pro grama . Jun to con El corridadl'1Güero Vázqllez y sus malas
mll/paMas, se rechazaron las coreog rafías Fronteras de Guill erm o Arriaga y
Braceros de Guillermina Bravo.

Teniendo en mente est a experiencia , Raúl se manlfesto repet idamente en con­
tra de los Consejos, pue s ade más de considerarlos instrumentos de cens ura pen sa­
ba que eran inútiles y par ciales. Hay qu e mencionar que la obra de Gu ille rmina
tu vo gran aceptación cuando se pre sentó tiempo de spu és, en otro s foro s, incluso
internacionales."

" Ibid.• pp. 2\18-JOO.
.. Las funciones en pwvincia du rante 19S6 fueron en Veracruz. enel Teatro Victoria , donde se pl"eO;<'n-
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Para las funciones de 1957 en el PBA, Raúl part icipar ía en las coreogra fías Dan­
za sin turismo de Guillermina Bravo a la cual le diseñó escen ogra fía y ves tuario, y
luan Calavera. Este añ o sería de gra n sign ificación para los ba ilarines de l BCO

y HNM, ya que se les invi tó a part icipar en un a gira a los pa íses socialis tas de Eu­
ropa y Asia.'"

Miguel Álvarez Acosta, direct or del lNllA, había anunciado que por falta de
presu puesto no habría temporada en el PilA, po r lo que los bailarines estaban muy
decepcionados. Al recib ir la invitación de l Part id o Com unist a para asistir al
IV Festival de la Juventud en Moscú, el eco y IlNMacep taro n de inme dia to. El BNM
sostuvo dis tin tas reuni ones par a dis cutir la forma de cons eguir apoyo para los
pasajes, objetivo que no logró a pesa r de los esfuerzos. Raúl se rehusaba a tener
que cubrir este gas to por su cuenta, pues par a entonces ya tenía una familia que
soste ner. No obs tan te, se sumó a la gira , experi encia que lo marcaría de por vida

Las obras que el B:-JM incluyó en el repertorio fueron E/ demagogo, Braceros, La
nubeestéril de Cuillermina Bravo, luan Calavera de Josefina Lavalle -q uien no fue
a la gira pues se había separado d el gru po, al pare<:erpor d iferencias en cua nto al
trabajo técnico> y El corrido del Garro Vázqlll'Zy sus malas compañías, que por aza ­
res del destino no pudo presentarse en esa memorable ocasión, deb ido a la pérdi­
da de algu nos vestuarios.

Durante el viaje, los artis tas tu vieron oportunidad de asistir a varios espec­
táculos, 10 que les permitió "mad urar, evaluar y va lorar su cu ltura "." También se
generó en ellos la necesidad de un camb io al enfrenta rse con otra s técnicas y esti­
los danzaríos. La experiencia de observar formas organízerívas distintas, como las
de la ópera de Pekín, fue fundamental para el llNM:

Se percataron de la necesidad de la existen cia para lela de centros de entre­
nam iento que ad iestran adecuadamente a los cuad ros da nctsticos y coreo­
gráficos de una cornpañ te profesional. Por últ imo, se dieron cuenta de que
resu lta indispensable elabor ar programas de enseñanza coincidentes con
los objetivos técnicos, artísticos y socia les que carac tericen a una compañía
profesional."

Para Valentina Castro, in tegrante del B1':M, la gira tuvo impo rtantes repercusiones

tawn con ><.>grafias nue vas como Esla"'l'lIs de /a RroolucióM y Danza sil, turismo de Guillerm ina Bravo. y
luan Calawra de ¡"",fina Lavall,,; "n la plaza de loros de A¡;apulco, donde el Bt\;M anunció su pr óx¡
mo estreno, El demagogo, "unadura críti(aalap{)líticanacional , m~sfu,·rtequ e Re.'<:lJ lda y Úl ltllles t ra

" orlll",ylwmClIllIlJI'l"lI enlafunción de no m..na jea 5i1vestre Revu..ltas (ibid., pp . 2<j!l-31O)
"' Ibid., pp. 320-343
" lbid., p. 324
" Emilio Carballído. "La dama contemp"r~n,·a y ..l Ballet Nacion al , mffanOg,ama, Hpedient'· BNM.
C<midiDanza, sinfechar.
" Dallal. L1 dQ/lza eJlsil llllÓ6n, op. cil., p. 166
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perso nales y grupales: "Me sentía org ullosa de mi raza, org ullosa de ser ind íge­
na , orgullosa de mis facciones"."

Al reg resa r a México, Flores Gue rrero , enton ces director de la ADM,destacó la
impo rtancia de esta exper iencia artística , de enriq uecimiento cultu ral y "alie nto
vitahz ado r" para la da nza mexicana . Las disc us iones con artistas de la URSS con­
tribuyeron , en su opinión, a la "a ñrrn ación de la conciencia ar tística nacional de
nuestros baila rines"."

Para Emilio Carballid o, el hech o de qUl' los viajeros fueran 1,15 figuras pri nci­
pales de la d anza mexicana , mu chos de ellos maestros. fue especialmente signi­
ficativo, ya que ellos transm itirían a las nuevas genera ciones su experi encia y
concep tos renova dores:

A pa rtir de la gira la danza mexicana empezó a hacer expe rimentos y hubo
una evoluci ón del "mexicanismo pleon ásnco ": se buscaron temas que no
tu vieran que ver con esencias nacionales ... y Cuulermma Bravo d ejó de
"hacer mensajes exp lícitos , aprendió formas nue vas", lo mis mo que otros
coreóg rafos ."

La primera reac ción de Raúl a la gi ra fue de incred ulidad : "la música de Mon­
cayo, la mú sica de Revueltas en esos amb ientes, yo me pellizcaba un poco. ¿Estoy
aqu í o qué me pasa, soy yo el m uchachito d e Coa huila qOl' anda acá tan Il'jos?".
Se sentía d istinto; el víaje reperc utió hondamente en su vida artís tica y perso na l.
Haciend o a un lado "los complejos de inferiori dad ", valoró su propía idiosincra­
sia." Cabe destacar que durante este viaje acept ó, finalmente, su vocaci ón co­
reog ráfica:

Cuando venía mos de regreso, yo ya es taba seguro de que iba a hacer algo,
y curiosa mente fue sobre tod o China la q ue me dec idió , la que me impu l­
só sin saberlo - sin saberlo el se ñor Mao-tse -tung ni toda esa gente- 1.1
necesid ad de crear . Artísticamen te... cambió tod a mi visión,

En cuanto a su vida personal. la girale hizo adquirir mayor segu ndad y desen­
voltu ra'

~ R~ R'1"N "V, lo-ntlN C.."tro ", rnlrnobl/l CIlIl,/o>.¡ '" D•..,u. Mb:.iro . 8 dto .......ro dO' l'l':/O, C""id;
D.>~•
.. Tort ajad..oQui ....... ""c'iI. . p. 133
" 1~ld .•p. 33-1
" Ro.... Rey" a. " Ra,;,1n"rt's Cando, SI>l>rt't'l~iai<' a Euro pa yA,;a ff

, En/m',l a C/w lllsdr Da~;:;I. M," ~ko,

16 dt' octubrt' d l' 1989,Cenid i Danl a



Yo me había mantenido muy
rep rimido dura nte toda la gi­
ra. .. me em pecé a solta r en
Chin a... todo este apla uso y es­
te apo yo y este con tacto fueron
haciendo que me de sen vol ­
viera más; recuerdo perfect a­
mente esa fun ci ón en Shang-ha ¡
cuando... sentí qUl' algo me
pasó como artista . Ya cuando
llegué a Rumania , iba bastant e r.. ,,,,,,I.I.•"..,,*,.1< .-:

desinhibidito , me ayuda ron mu-
cho los rumanos y sobre todo las ru manas... y no hay por qué no deci rlo, es
otro pars que a mí me qui tó muchos cinturon es de castida d."

Sin d uda , fue lamentable q ue no haya presentado su obra Elgiit:'ro Vázqut'Zen una
ocasión tan signiñc ativa. No obs tan te, por sus decla raciones nos da mos cuenta de
que él se concibió como cread or hasta el regreso de la gira , cuando montó su
Pastare/a.

La JI:Temporada de Danza Contemporánea Mexicana del l'8A(1958) anuncia­
ba al BIIA constituido una vez más por los grupos IlCO y B:'IiM. En esa ocasión , Rores
Canelo colabor ó con los di seños de dos obras det eco . j UIl Wt'llto! y Loscazadores,
ambas de Parnes¡o de Berna! y diseños de Raúl Flores Canelo . Los estrenos del
II1'M fueron /magl'l/es de 1II1lrombre y Braceros de Gu illermina Bravo, ambas con di- .
senos de Rores Canelo; Corridodel sol YEl ciclomágicode Carlos Cco na: Aria dd sa­
crificio de lohn Fealy se repuso El demagogo." Raúl bailó en el Corrido del sol y re­
presentó la imagen de la madurez en Imágenes dt m I hombrt.

Para esas fechas, alg unas persona s señalaron la crisis por la que atravesaba la
danza. Daniel Dueñas se quejó de qUl' les compañ ías no hubieran prese ntado
obras nacionalistas, "únicas obras de la dan za mode rna, dignas de universali­
dad "." Raquel Tibol, tras cr iticar el bajo nivel de latemporada, afirmó q ue debido
a ciertas intrigas no se había permitido que Raúl Flores Canelo estrena ra PastoTria;"
as imismo, que la tende ncia genera l de las obras había sido el d ivert imiento.

" ll>ldtm. B.o;o14inn"'-'Tria chiN, Guil k-rmiN cft'afia obr "" Como /m.lgt"lll'S<Ir1111 /roJrrf>qr f.JP'fT/filio""
b .lIogolfJos; lYquel Gutil'rn'z, del BCD, hizo El~"'''''' t" drl A_::oow.s .p'",,·Pdw.ndo el lNrwjo de
Lu rif1l.ls, q.....lgu nos bai.l.1rinr,; h.lbí.ln .p...'ndido o>n ..... pdb (Tort.~ Qu irol , "J' 0 1., p. 33ó1
" 1lnJ._p_J.l7.
.. En dich.o It'mp ofad a, R(JS,)Reyn.. mont ó Movl"'imto ~"" om músic. <1.. Ii " nry SN.-/f.-f . obr.
renovadora qu .. no inl..rt'SÓ .1 públ ico ni " l ,~ croni~l,)~, y cuya Irascffld ..nci.. sólo Raú l FIon>s
Gue m>ro des t.1CÓ(,"id.,p. 349}.
" ¡bidem.
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A pe sar de los fracasos iniciales, las obras d e Flores Can elo siemp re fueron
apoy adas y programadas dent ro de l rep ertorio de l BNM.En su gira a Tamaulipas,
en 1958, presentó Pastare/adurante la Pr imer a Temporad a de Co nciertos en el
Cent ro de Cultura de Pied ras Ne gras, junto con El ciclo mágico, Bracerosy El bautizo
{realizad a con ases orí a coreog ráfica de Marcelo 'Iorreblan ca). También en Ciu da d
Men te, donde baila ron pa ra el Inst itut o de Ar te de la Coo pe ra tiva de l Ingenio,
inclu yero n En la boday El ciclo mágico; dos obr as en las que Raúl pa r ticipa ría como
ba ilarí n, Imágenesde un hombrey Corridodel sol, y su Pastare/a."

Parece ser que en ese mism o ano el BNM logró ser aceptado de ntro de l medio
oficia l: pa r ticipó en la temporada progr am ada pa ra el PEA. Sin emba rgo, com o
con secuen cia del cambio de sexenio y de la polít ica cultura l, la compañía oficial
IlBA fue ree st ru ctur ad a y se le reti ró el apoyo al BNM.

Flores Canelo fue inv itad o al lllJA, con el cual pe rma nec ió de 1959 a 1961, [o que
no le impidió seg uir colabo ra ndo con e1IlNM.'" Tiemp o des pués conf esa ría que la
experienci a de traba jar con el EllA fue deprimente, debido a la guerra de va nida ­
des que se libr aba en su seno .

Raúl fue de stacado al norn bré rse le m iembro d~l Co nsejo de l BIlA,pero según
expli có, al no haber convic ción ni visión dentro de l grupo, la labor desem peñad a
por tal organi sm o no fue la esperad a. Concluyó que lo ún ico bue no de esa expe­
rien cia fue conocer a Ann a Sokolow, invitada a realizar un mon ta je con el BBA. Al
p reg untérsele la raz ón po r la cual aband on ó d icha compa ñía , respondió:

¡Por anima l! ¿A qu ién se le ocurre dejar un sueldo men su al de mil qui nien­
tos pesos y una tranquila vida que transc urría plácida me nte entre pinos,
euc alip tos y ced ros , par a irse a ave ntu rar a u n m undo llen o de pri vacion es
y miseria? .. Estaba a pun to de decir que sólo a m í, pero he ahí que tambi én
hicie ron lo mi smo Guille rmo Arri ag a, Pame s to de Berna\' Mar cos Paredes,
Co lombia Moya, Alma Rosa Martmez y tan tos y ta ntos m ás. En fin, como
dice Mario Vázquez: Díos es m uy grande! "

En 1959 se registr aron camb ios signif icat ivos tend ientes a for talecer la dan za. La
AD M fue reor gani zad a y se d io continui da d a la línea nacional ista, medi ante la
ens eña nza for mal de [a d anz a moderna, la da nza clásica - p rohib ida en el pe rio­
do anterior- y la da nza folcl órica ." En contras te, e l ENMempezó a int roducir la
técnica Graham, con la programación de cursos con d estacados maes tros, como

"' ¡bid"",.
" EI INBAcrro m 1959 el Ballet Me_kan o; Su p"'senl aciún oficial fu......o agos to. d uraole el Festiv"l de
la Cultur" de Chic"!,:,,, Raúl Flo"" Caoelo ' "m bién pt'rteo <.><:ió a esla compflía ("C", ,, ..1 INBA la
Com panía de B,ll1el Me. k"o o dt · forma oficial", E,'o, Mé_k o, 2 d...ju nio de 1959).
" U o Du r.lo. "FI" "" Caoelo y l" da02" ··, op. cit.
~ Tt>rta ja d a Qu; ro2 .op.ci" p. 2b 1



David Wood, Cene McDonald , loan Ga ínc r, Kasuko Hirabayash í y Tim wen­
gerd."

Ese año no hubo tempor ada en Bellas Artes y elllNMtuvo tan sólo una funci ón
compar tida en el Auditorio Nacional; la falta de apoyo fue cada vez mayor y se
desa taron los "años de hambre abs oluta ". Para reanimar el ambiente, Cu illermina
organizó una temporada en el Teatro Fabreges con el NTD como invitado. Raúl
Flores Canelo actuó en ella como baila rín y coreógrafo. El programa fue El dema­
gogo, Variaciones sobre el amor, Braceros, Imágenes de un hombre, En la boda (e. Wal­
deen, m. Bias Cali nda, vestua rio Carlos Mérlde], Los danzant es, E/ ciclo mágico,
Corrido del sol, Pastare/a, más los estre nos Laanun ciación y U,l buen partido de Flores
Canelo, y La iniciada de David Wood .

En la temporada del BBA en 1960 se invitó una vez más al BNM. La comp añía
oficial est renó tres obras de Anna Sokol ow, Ovfeo, Opu s 1960y Homenaje a Hidalgo .

Raúl bailó en las dos pri meras. Tam bién se le regis tró en los créd itos del BBA, en
las coreografías Juguetes mex icanos de Elena Nortega (interpretando al Cirqu ero),
El compl ejo de Electra de Ana Mérida (en el papel del Méd ico), fllferlud io de Josefina
Laval le y en Santa María 2 A .M . de Farn esio de Bernal, para la cual diseñ ó es­
cenografía y vestu ario. Flores Canelo presentó tamb ién su obra Laboda de Poncha ,
con música de Rafael Elizondo, qui en algu na vez dijera, recordando aquellos
días , que junto s habían vivido el pe riodo de apre ndizaje del oficio, uno como
coreógrafo y otro como compositor, siem pre en constante búsqueda."

Las críticas expresaron de manera abierta su inclinación hacia el nacionalismo:

El espectáculo en conju nto prod uce un a dep rimen te sensación de valores
verda dera mente estéticos: todo se ha quedado en lo meramente formal.
Una de las carac terísticas do mina ntes de esta tempo rada es la inclinación a
los temas de contenid o sex ual o de los balle ts abs trac tos ... (Los primeros)
con procacidad molesta, p rocacida d sin objeto y sin resultados ar tísticos ...
(Los segun d os) con el deseo de no decir nada ...'"

Carmen G. de Tap ia criticó que el BNMapareciera bajo el nombre del BBA e indicó
que, de tod os modos , la obr a El paraíso de los ahogados, de Cutllermína Bravo, ha­
bía resultado el éxito de la temporada.

" Ana del Lynton. "Gu illemún a Bravo", mecanograma, op. cit. A partir de 1963 se hicieron viajes de es­
tudiopara aprender el métod o de entrenamiento, y alguno s de los maestros invitadosaMéxicocrearon
coreografías para el gropo . Federico Castro seria el primero en ir a Nue va York y poco tiempo despu és
los demás integrante s del grupo también viajaron a ~'Sa ciudad. Varios maestros serian invitados pe­
ri6dicamen te, con lo cual se desarrollé un contacto estrecho y pennanl'J'l te en~ ambos centros de danza
" Elvira García, "El Ballet Inde pendiente de Flores Canelo", Úl Srouma de Bellas Ari es núm. 203,
México. 21 de octubre de 1981, ABI. Elizondo man ift>stó tambi én que habia sido una experiencia H ­

traordinaria trabajar con el BI. una compañía honesta, que luchaba por seHradelente
" En Tortajad a Qu iroz, op. cit_, pp . 44~
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También en ese año , el 8~M hizo una gira a Cuba, don de ofreció veinti ún
conciertos , en los que inclu yó Pastorda, Un h,l('I' partido y LAanullcÍIlción." De
regreso . el BSM enf rentó graves problemas económicos; su activ ida d SE' redu jo a
escasas funciones en el Aud itorio Nacional dent ro de los Dom ingos Popul ares de
la Cul tura compartiendo créditos con el Ballet de Cáma ra (Ile) de Nellic Happee .
Tamp oco fue invitado J la temp orada de 1961, pero pudo ir a una gira a Coahuila
llevand o Pastore/a, lA i"iciada, Un hl/('IIpartido y El paraísode los ahogados,aunque
Rores Canelo no \·iajó en ella.

En 1%2 el grupo hizo otra gira al norte y d uran te abri l y mayo participó en la
p rimera temporada de danza pa ra niños en el ro A, con Pastore/a, LAiniciada, En la
boday El paraísodI' los ahogados;Raúl apa reció como bailarín en el programa. En el
Teatro de Arqu itectura de la UNAM, e1IlNM presen tó " El niño y la d anza ", que co m­
prendía Postorcía

En la temporad a de novie mbre Raúl interp ret ó con el llNM Dmrzas dI'hechicerías
de Guillermina Bravo (como El hechicero), y con el 88A,Homl'llaje a Revueltas de
Gloria Cont reras, Baladade la luna y rI trrnado (interp reta ndo al Caza dor) y Triáll­
glllo de siferráos de Ana Mérida , y en LAt'i!,ita de Marth a Brecho (como Un dan ­
za nte).

Despu és de esta tempor ada, el 88Asalió de vacacio nes de fin de ano . Sorp re­
s jvamen te, en enero de 1963 Ana Mérida les co municó a los bailarines d el 8BA
(Raúl Flores Canelo ya no pert enecía a esa ag rupación) que la compa ñía había
sido disuelta, decisión con la cual se retir aba elapoyo a la danza mode rna nacio­
na lista. Un Duran coment ó que pa ra ese ento nces ya se gest.,ba la dan za contem­
poránea , que buscaba no sólo profund izar en los cont en idos, s ino constru ir un
lenguaje corpo ral "que respondie ra a esa necesidad de tra nsm itir ideas más cer­
canas a los conflictos cotid ianos de los grupos urbanos y del humano en sus rela­
ciones suseenctales "."

A pesa r del descontento con el que Raúl SE' refirió a su expe riencia en el BBA, la
pe rtenencia a esta agrupa ción le brindó la oportunidad de trab a jar con otros co­
reógraf os y expe rimentar forma s diferent es de creación.

Como corola rio, en junio de ese mismo año se organiz ó una mesa redo nda
cuyo tem a fue la danza moderna, en la que participaron Raúl Flores Canelo, [can
Gainer y Carlos Caone. En tal ocasió n Flores Canelo opinó que la danza mode r­
na mexica na era privileg iada por el apoyo del gob ierno y la libertad de expresión
de que gozaba . Hizo notar que para alcanza r un mayo r desa rrollo se reque rían
más teat ros y apuntó que la mala ca lidad de las ob ras había ocas ionado la pé rdi ­
da de aficio nados . Sin emba rgo. recalcó que la d anza modern a nunca tendria el
públi co del ballet clás ico o el teatro de revista, por ser un "arte revo lucionario "

"'I>id.,p. 450
· 'bid.,p. 517.
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que no pod ía ser aceptado de inmediato. También se mostró abier to a las distin­
tas corrientes técnicas y expresivas."

En 1963 se promovió el n Festival de Danza Mode rna Mexicana en el Teatro del
Bosque, con el objeti vo de mostrar que "los grupos independ ientes eran de gran
calidad y no caus aban confl ictos aIINIlA"." Participaron el Ill':M,el NfD y el ev .
Raúl bail ó con el BN!'>l La iniciada, coreografía de David Wood y Danzas de calor de
Carlo s Caona. El grupo se presentó tambi én en un iversidades de Ca lifornia , Es­
tados Unidos, y tu vo oportunidad de presenciar pos iciones estétic as e ideo lógicas
distintas.

En 1964, una vez más como miembro de l BNM,Raúl fue par te del elenco de Los
bailarines de la legua de Badil Genkel, coreografía para la que diseñó escenografía
y vestu ario, y de La portentosavida de la muerte de C uíller mín a Bravo {interpre tan­
do La muerte). Ese mismo año se pre sentaron su s coreografías Adán y Eva(en coau­
torta con Valen tina Cas tro) y Luzbel(bailó El arcáng el), de las cuales tambi én diseñó
escenografía y vestuario, y recibió elogios espe ciales por ellos.""Fue inv itado pa ra
bailar con la compañía oficia l de la Unive rsidad Veracruz ana en Xalapa , con la cual
realizó un montaje: Epitafiopam un mue/lile/lO sin destino, con música de [azz .

Al año sigu iente Raú l participó en Danzas primitivas de Carl os Gaon a, La por­
tentosavida de la I/werte y Danza de nechicertaede Bravo; Cinco por cinco de Fede rico
Cas tro, y la creación colectiv a Ronda (con Luis Fandl ño, Guillermina Bravo y
Fredd y Romero), con mú sica de Leonardo Velásqu ez .

En 1965-1966 Flores Canelo obtuvo una beca de la Fundación Ford que le per ­
m itió compene trarse con el ambiente dancístico de Nueva York y otra s ciudades
de Estados Unidos. Visitó los de par tam entos de danza de las universidades de
Los Ánge les y San Francisco en Ca lifornia, de Utah y de Tulane en Nu eva Or ­
léáns, y las compañías de balle t de Washington, Atlanta y Hcuston."

José Solé le ayudó a conseguir e l permiso del IMSS y su esposa Magnolia le
enviaba dinero a Estados Unidos pa ra que pudiera sobrevivir. Este viaje fue muy
importante para él, ya que amplió su m irad a y adquirió segur idad en cuanto a sus
objetivos creativos, Las amargas pa labr as qu e le escribió a su esposa poco an tes
de su regreso a México , muestran el ambiente competitivo que sentía Raú l en el
BNM. En ellas expr esó su inten ción de presentarse a clase "como si nada ", comple-

'" Carlos Gaooa soslu vo que los coreógrafos "'p'-' tían fórmula s y no sc.. mostraban '",alivos. rMóo po r
la que el púb lico se alejó (ibid., p. 472)
" lbid_. p_521
" uEncruci ia d a d~ Balld Naci,maIU, Potítica, op. cil

" Sus act ividadesduran le esa lempo rada fueron lassiguienles: "sis lióa ciases de danl-<'lmoderna enla
luillia rd School of Music, ..o la Mallox Scbool of Dance y en el Meree Cunn ingham Studi o; e,Iuv o pre­
sente en en <;ayosde JoséLimón , Anna S" kolow, Cunn ingh am . Ah...'In Nikol,üs y de la Metropo lilan
Opera House; vio mú lliples hpe<:Mculos de danza, como los de las compañias de Martha Graham ,
Dance Theal~ Worksho p, Sev<'nth New Chon 'Ograp he" Coocert y Danish Royal Ballet, ade más de
pres.-ociarobras leatrales.coociertosde mlÍska,cin<'<'Xperi menlal,ópera,yd<'visilarmu,"""s
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tamente "cool" y p reparado para recibir toda clase de pullas, ya que " La felicid ad
ajena es algo que duele y ellos saben m uy bien que yo he sido feliz es tos seis
mese s...".'"

En una ent revista , Raúl reconoció que Guillermina Bravo había sid o siemp re
cálida con él; si bien algunos de sus ju icios eran duros, nun ca criticó su forma de
bailar ni sus primeras coreografías, salvo "cuando entró la técnica Graha m como
Biblia". Se explayó entonces: "No te pue do decir que entendía perfec tamente lo
que esta ba pasando, porque soy una gente más bien in tuitiva, no analí tica, pero
sen tía que allí ya había algo que nos separó" ."

Jesús Quintero hizo un ba lance de las peripecias vividas po r Raúl a med iados
de los años cincuen ta, destacando las giras plagad as de d ificultades, el anh elo de
ampliar sus tema s hacia situaciones urba nas y la búsq ueda de me jores opcio nes
de trabajo.

En su senti r, la opo rtun idad crucial pa ra el coreógrafo fue la beca d e la
Fund ación Ford : "A par tir de ah í... las cosas ya no volv ieron a ser igua les, pu es,
sin afanes demagógicos, el interés de Raúl Flores Cane lo dejó de ser el púb lico de
dan za pa ra trasladarse al pu eblo"! '

Efectivamente, en lugar de saturarse trat and o de asim ilar o imitar nuev as
propuestas, Raúl afianzó su ideal vasco ncelís ts:

Yoseg uía creyendo en eso y... BNM ya no. Sentí que allí se estaba haciend o
danza pa ra otro púb lico, que tamb ién me interesaba, los críticos, los ente­
rados, los pa rientes, los sim pa tiza ntes , pero no tanto p,ua... el p ueblo,
aun que suene demeg ógtco."

Esta creencia lo apartaría finalmente del Na ciona l. agru pación a la que por m u­
chos años cons ide ró tan cercana como su fami lia.

Al fu nd ar el BIen 1966, Raúl continuó bailan do en obras tan to de él como de
otros coreógrafos, au nque p oco a poco, al decaer su fuerza física, se fue aparta n­
do del foro. Existe una referenci a de que a los 54 años tod av ía interp retó al
Arcángel San Miguel en su coreogra fía Laespera."

'" Delgado M<lrtínez. ArriffllssomllS..., op, rit., p. BI
~ A . lynt"n, U'I<l vidDded iwlÚl ..., op.ót., p. 43.

" Je.ú. Quintero . "La moda fonna parte de la historia ; Magnolia Rores . El NaóOtla/ , Mhico, 26 de
junio de 19'J6, ABl
" Oelgado Martínez, Arrierossornos.."op. ó t., pp . 66-69.
" Angelina Camargo. "Con un programa pasado de moda, Flores Canelo concluyó la temporada de
dan za B3",E xCl'lsior, M"xk o. 10 de septiembre de 1983,ABI
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Cap ítulo 3. Flores Cane lo y el Ball et Independ iente

El coreógr afo del co razón . tU\'O un sueño qut' abrió com o una ventana
al mu ndo y le llamó Ballet Independiente.

Evan geltna Os¡o. I

En el inicio de su carrera Flores Canelo se adhi rió al grupo quc smuó más cercano
a sus expectativas , pe ro con el paso de los año s se empezó a sentir cansado de al­
gunos "clichés " de1 I1NM.1 Ade más, la decisión de instau rar la técnica Gra ha m co­
mo en trena miento del grupo lo incomodó sobrema nera. '

En septie mbre de 1'165, antes de que Raúl par tiera a Estados Unid os beca do,
se le organizó un homenaje en la Casa de la Paz (dependencia del OI' IC) donde se
ba ilaron d os domi ngos segu idos (12 y 19 de sep tiembre) cuatro de sus obras: La
ammcw(Íó". Un bum partido. Luzbely Pastou la. Esta funció n en so lita rio segu ra­
ment e lo animo a funda r poco tiempo despu és su propia compañía.'

No resulta extraño que Raúl d ecidiera separ arse del B!'''~l poco tiem po después
d e haber cumplido con la beca de la Fundación Ford . Curiosamente, el hecho de
que , durante su estancia en Estados Unidos , haya presenciado excelen tes espec­
táculos y conocido baila rines supe rdo tados. así como mú ltipl es enfoques técni­
cos. metodológicos y temáti cos . lo reafi rmó en su idea de crear una danza dir igi­
da al amplio p úblico naciona l.

Se negó conscien temente a imitar las p ropuestas estadounidenses, no sólo por­
que las grandes diferencia s técnicas y económicas 10hacían imp osible. s ino por la
d iferente idios incrasia del público al qu e quer ía abordar, Decid ió, PUl'S, bu sca r
otro camino , pe rca tándose de "la rique za de la temática )' la músi ca mexica na y
de las posib ilidades que había en nuestro país p.lril hace r una compa ñía".'

' h~1iN 0r.i0."'E1 :;uei\oqOll'..t>rióun.a ""nland al munJo~. r ll'mp' Libr-f.~l,;Uru. JOdo> juniodl6de
juliodel'I'U ,A BI
' R.1ul deda ró ber entl'o>do .J lINlol~o ... ...rn.u..h.on ...sup"t,l..... y .... IJIdIl.."..porron:.ilkrdlque
l'StI w,;limmt.o sólo pdrd la; Ni"'ril'll'So do.-cl..hKo. Con .,11...mpo . llegó . o.oo:.....on.r ece,tuJ<-s in-
rom~.romo~tar,'l'5tKIode.-.moqumodeTios..m - ron un trd;e fOlTTldI, con.oldJ>b)· ..........
.....,djn.yo.inZdJ>dtos. ..~. Tdrni>i<'n ... quojódeqUl'enCdd.tunciOO ... l....... qOll'lNquill. relC'Ut"l'f'O-df­
colur L>drillo - . como';; fu.,rd un p«.do ..... ro bio y b"' nco (O"' ¡¡;ddo M., Amrrt15 _ .... "'. nI..p. 30)
• ~b, cru.tino Men doZd. Enln>\·;,.rd . ANde-1Lp ,ton """"' Rdul A...~Cd.....l.... M'¡'~iro. f>d.. dguslodl'
2002 (mkI,td )
•Apn".~h.ondo '" ocdsión, ..n ..l """l ,bul" d.-l T..,,1ro S<" m""' IÓ UN ..~p,,"ición d.. l• • wU I. " ..,.dS, "í r·
g•....-s. SdI. m....d riM s. d¡al>lo.. y "tri"''''''''' d .. infi"lTK-'"y p"."i""''''''''dos PO' El Cdn..1,,· , Fid..lio"FI
Cd",-,I" Iransfig ura ..1 folkl" ... m..~ i". n" ". Lwr", de Exdlsk>r. M"~ iro. 29 d.. " 'r ti.'ml>n· d .. 1%5. "~P""

di. 'nl .. RFC. BNA
· Md, Cri_Iind M.....d"Zd,Enln'vi.l a ""nAnad..llynl"n, op cil.
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La expe riencia de haber visto una gran diversidad de pro p ues tas apoyó su
crítica a la desmedida importancia q ue el entrenamiento Graham y la corrien te
abs traccionis ta estaban adquiriendo en México. Lynt on afirma que a Raúl no le
gus taba esta técnica porq ue no se le facilitaba, ade más de que no compartía la
or todoxia con la cual se ensenaba en el B:-.IM.

La di ferencia de conceptos existente ent re Raúl y Gui llerm ina Bravo, qu ien por
esa época hab ía com puesto la obra Pitágorasdijo... (1966), que se alejaba defini ti­
vame nte de l mundo cotidiano y del imagi nario de la gran mayorta de los mexi­
canos, influyó en su resolución de busca r nuevos hor izontes .'

En varias entrevis tas sos tenidas tiempo después, afir mó que su concepción
persona l se iba alejando de la de su direc tora, y cuando finalme nte llegó el
momento de su separación, lo acom paña ron otros integrantes -Eísie Conteras,
Ana del Lynton, Efraín Moya, Gladiol a Orozco, Rosa Paliares y Freddy Romero- ,
lo que puso al BNM en una situación difícil.

En 1966, dieciséis años después de su iniciación en la danza, Raúl Flores Canelo
fundó, junto con Gladiola Orozco y los disi dentes de l BNM, una nueva agr upació n,
a 1.1 que nombró Ballet Indepen d iente. Estos bailarines, al igual que él, estaban
buscan do nuevas perspectivas ideológ icas, creativas y de organización.'

En el mome nto de la sepa ració n Raúl
hizo pocas declaraciones, pero a lo largo de
los anos expresó comentarios sue ltos que
brindan una perspectiva clara de la necesi­
dad de esa rup tura. En 1968, en una de las
pr imeras entrevistas que le hic ieron como
director del 111, aseguró que guardaba bue­
nas relaciones con el BNM, al que admi raba
y respe taba. Abundó, usando la jerga del
momento:

No voy a ponerme cllmp dicie ndo
que todo se lo debo al BNM, porque
eso además de camp, sería falso. Esta
com pañ ía tiene algunas de mis ob ras
en su repertorio y lo más probab le es
que algún día yo colabore con ellos
en algo. Creo haber dejado las p uer­
tas abier tas y esto me da mucho
gusto.
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En esa misma ocasión , ante una pregunta sobre las d iferencias entre el 8NM Yel DI,

respondi ó con un inteligent e juego de pa labras: "Oiga, pu es no sé... es demasía­
do pronto para saber en qué nos parecemos y en qué d iferi mos ... el Naciona l es
nacional y el lnde pen diente es ind epen d iente. Mt'jor ahí lo dejamos".'

Cas i vein te anos d espu és , aho ndó un poco más sob re est e ro m pimiento y,
al parecer, la d istancia emocio na l le per mitió hablar co n mayor so ltu ra ace rca
de! sUC('S():

desde el momento en que me separé fue algo m uy sano tanto p.u a ellos co­
mo para mí, porque había una ciert a di screpancia en nu estra s form as de
expresión y entend imien to técnico... Esas di screpanci as, que sue len ser post­
tivas, su rgen porque las per sonas qu ieren hacer algo d iferen te cambiando
un poqu ito las cosas que se estancan, pe ro además porque nos motiv an a en­
contrar una identidad. ¿De otra manera, cómo lograr 10que uno quiere?'

En 1987 le explicaría a Césa r Delgado que 1.'181 tenía una es tructu ra y una mística
semejant es a las del DSM ; sin embargo, el deseaba desarrollar nuevas ideas y for­
mas d e trabajo. Dura nte las giras de! Nacio nal se había pe rcatad o de lo absurd o e
Inad ecuad o de ciertos p rogr ama s, por lo que decid ió monta r espect áculos pensa­
dos especia lmente pa ra lugares que no tu vieran facilidades teatrales : "con mal
p iso o sin eq uipo de ilumin ación"."

En poco tiempo , e! coreó grafo aglutin ó a otros miembros: G rad ela Henrí­
qu ez, Valentina Castro y Raúl Aguilar," al coreógrafo John Fealy y al direc to r de
teatr o Juan José Gu rrol a, con quienes empe z ó a integrar un programa . Henr i­
quez de stacó algun as cara cte rísticas de los elementos que con formaro n el gr u po
inici al, mencionando la bel leza física d e Raú l Flores Canelo, Fred d y Romero y
Rosa Pa liares, la técn ica de Valentina Castro y la vo luptuosida d d e Elsie Con­
treta s, cualidad es qu e atrajeron al públi co. Ap untó, ade más, que todos ellos

•Jorg.,Si],,·• . - R.oúl Ao~ C.II('Io~, si r 11%7), ABI. El t" rm,nu ,."'p.... "' f¡,.... . 1. id ... J.. promo \'er
urwpostur.~.Io. v.Ionos d.- \...rd.od,b<'l""z.o yfonn,olid.od"""'blo>cid.05 por L1.II. cultur<l . EsuOol

""""'ibiJi&,drodo.-<ld.>deUN. .~irórUc.h.oci.a .oqu..lloq""'''''<:orbid<'r<l.rt ,tici.oly ..... g... ..oo
Lis m.mi~t.>cioonO's dO'I. rt.. ""'"P induym el n"OOV..oo in l<'rk tu.ci.I ... rirw ,'" d,"""" dO'mud:>k-s dO'
los . ña; cincumt.l, L1mod.o de los ••"...." .. Y L1cultur. d...g, ~ Dnid Diamon , 11tt B~1fi1lC1t Pocl:d
Did .....'Y,3.0.<'d.• Dulfinch rr..ss. bton, Torur'llo. Lmdn-s. Liu k>B.......-.. .md C(lr'l'Ipan)",1'1'12 Lo tu­
ducti6n .... mi.o,)Sq;ún Jos<" Ag>Ni n. 1os tt'tminoo;>!;¡",OOI' y"""'P hwron .....pk>.od....por Lo m.fi.o ......~i-
e.N dO'Ioo ..ilolo~t.1 romo UN. ..s imil.ociórl. <Titia d .. co l1"imt....q pro', "",;<ln del ..~tr.mjml y q u..
se d ....hg.ob.orod.. L1s r.ic:O'sp"pu L1nos. Uo.é Agu~hn , Tr/lg>ctmtN02""'ri ' '' l . Lo ¡odafflWrlClloN 19-ro.
1970,Iú.l"';mpws ión, M",úco,r"""I".200 l , p n l ·l
• M.rcu Anlonio Aro>I<l. "D. nI.. Ind<·p<'nd i<'1ll..~, Dwrama Cult ural df Ercr/ swr, M"~iw, 21 d.. !ot'ptiem­
bre d.. 19111 ,A BI
" César o.. lg<ldo Martínl'l . ·' R,l\H H,l'l''' C. n..lo, monó¡n¡.;o vivo ({lOCo>s.u Delgad o", r lMa¡ núm. 195,
Mt'~ico, dicit'mbl'l'deI981, p. 59

" 1l.Iil<lrin invit<ldo q ut' p<'rl..nI'Cla aI B<l1lt't Clásicod.. M édc c
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tenía n una personalidad abierta, apa rte de que les gustaban la experimentación
y los cambios.

Una vez armado el programa, Raúl acud ió con Cleme ntina Otero, jefa del De­
parta men to de Danza del INIIA, pa ra comunicar le - "timidamente"- Ia creación de l
grupo. Ella le solicitó conocer su programa y, al pa recerle adec uado, lo incorporó
al Segundo Festival de Danza (1%7) en el PilA. EIBIse presentaría al público jun to
con agrupaciones prestigiadas por años de trabajo : Ballet Clásico de México (IICM),
Ballet Concierto de México (IICOM), BNM y el grupo Damas Trad icionales de Japón .
Otero le ofreció 5eÍ5 mil pesos para la prod ucción, por 10 que Raúl se manifestó
muy satisfecho; desd e entonces creyó, no sin razón, que el 111 había "nacido con
suerte".

El surgim iento de esta agru pación significó la ape rtura de un fresco y nuevo
espacio expresivo para la joven generación que vivía mov imientos soc iales de
trascendencia, como el internacional de 1968y el aparentemente light del "hippis­
mo" nor teamericano. Los preceptos ideo lógicos de la Revolución Mexicana se
sen tían con menor fuerza y las corrientes económicas de corte capita lista mono­
políco parecía n vaticinar un México de "grandes oportunidades".

José Agus tín cap tó el clima emociona l del momen to:

A muchos no les satisfacía un paisaje social en el que hab ía que guar da r las
formas, pues los valores religiosos y civiles sólo operaban en la teoría:
med iante sobrentendidos y leyes no escritas, en la prá ctica se profesaba el
culto al dinero, al esta tus y al poder en med io de una gran ind igencia inte­
rio r... el furo r anticomunista de la época vitaminó una intole rancia que se
intensificó a pr incipios de los sesen ta, después de la represión a los maes­
tros y ferrocarrileros, y de la apar ición de los rebeldes sin causa y de la re­
volución cubana . La represión a jóvenes e inconformes S(' vo lvió cosa de
todos los días ."

Por su actit ud fresca y desinhibida, su preocu pación por los problemas cotidia nos
y su contenido trasgresor, el BIllamó la atención de inmed iato y se ganó la sim­
patía de los medios de comu nicación, que vieron en él una esperanza para recu­
perar un público que parecía habe r perdido su interés por la danza.

En 1967 Vicente Molo describió, en tusiasta, las caracte rís ticas de ese grupo
abierto a "todas las corrien tes" y con deseos de exper imentación:

Esta franca actitud - joven, saludable en nues tro raquítico medio- se halla
sostenida y animada por un conjunto de excelentes bailarines y coreó-

" losé Agu~hn_ L! a"" '4C1l/tll,a"'1 México.Mt'~;ro. Editorial Grijalbo, 1'J96, p . 16



grafos, decid idos a rescatar el libre y gozos o ejercicio del cuerpo que suce­
sivas adm inistraciones hab ían esclerosado a favo r de un supuesto acadernt­

, cismo transformado en la creación de una "escuela", un modo de bailar que
a f ortiori tenía que ser calificado de "mexicano" ... no só lo nos obliga a
ap laudir su acti tud y buenas intenciones sino que ante todo y sobre todo,
un trabajo respetable que es, ya, anuncio de lo que este gru po hará con el
paso del tiempo y la labor de tod os los días . BIser virá par a suscitar, en fin,
nuevas esper.lnzas par a la dan za mexicana , pre cisamente en un momento
en que este género ya no pro vocaba sino indi ferencia."

El BI debutó con las siguientes coreogra fías: ¡liegosde playa, Adán y Eva (en coau­
toría con Valentina Castro) y Libnum, de Flores Canelo; Canciones, de [ohn Fealy,
y YOll bastard o An mtcmosionatíooeaffairduríng the Olimpicsal the Méxíco Ci/y air ­
port, de Juan José Gurrola, obra que eno jó a los críticos , entre otras razone s, por el
título y por usar mú sica de Los Panc hos y Avelina Landín ." De las obra s de Raúl,
el único estreno fue Librium,en d onde abordó as untos relativ os a la ciudad . fllegos
de playa y AdállY Eva eran dos di vertim ientos humorísticos que había pre sentado
anteriormente con BNM.15

Canciones (Voces)de [ohn Fealy, interpretada por Raúl Flores Cane lo, Fred dy
Romero y Graciel a Hen nquez, era un a obra íntima. Su temát ica no era de fácil
comprensión como Adán y Eva, pero fue tan bien realizada que cuando Alwin
Ailey vino a México, le pidi ó permi so a su autor para montarla en su compañía.

La presentación de YOIl basfard, obra del enkmt terrible de la escena me xicana ,
fue muy contro vertida . Era un a espe cie de happm ú¡g que dividió al público entr e
aclamaciones y abu cheos . Las aclamaciones prov enían seguramente de todos aque.­
llos criticados por Rafael Solana por lucir con despa rpajo sus jm/ls en el PBA, algo
inu sitado hasta enton ces."

Gurrola utilizó un texto mu y largo extraído de La nochede la igl/lwa, película
de gran moda por haber sido filmada en Puerto Valla rta yen la que actuaban Eli­
zabeth Taylor y Richard Burton , quien es ademá s causaro n escándalo por su ro­
man ce fue ra de la pant alla. Así tamb ién, el uso de mú sica popular, conside rada de
"mal gusto", la incorporación de textos en ing lés, impensable hasta enton ces, la

" Juan Vicente Melo. #O,,!lZ<l'", '!>in " f"t' .I,Pn'S<'IIÓO deMh ico, México,'" de sep tiembre de 196 7 , Allt
" lbid., p. 82. Sus prim~roS inl<'granles fuero n Vatentin a Cas lro, Rosa ra llares, Fneddy Romero, Ib úl
Flo", s Ca nelo, Grad ela Henríqcez. Gladio la OrolCO.Ehi<' Con lr<'ras, Anade l Lynlon , Raúl Aguila r y
E/raín Moya. Como di n.",lor apan.'CeRaú l Flores Cane lo y como admin istradora. Gladiola Orozco
" Estas coreografías se abord~n ron mayo r ddalle en el Ca pílulo 7
~ M,l . Cristina Mmdol<l. Entrevis la con Anad el Lynton sobre Raúl Flores Cane lo. op. elL (inéd ita)
Desde 196 2 Gurrola llevó a cabo "repreo;entMi,mes teatr ales dO'"xce l<'nle calidad de au tores como
PiffTe Klosso wski o e . e. Cummings , colocándose .. la cabeza de la exper imen tación l<'al ml en México"
(José Agu stín . Tragico"' rdio mexicalla l , op. ril.)
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estructura tipo collagt y sin una narración de personajes hada n a esta obra suma ­
men te noved osa . .

Ana de l Lyn ton relató que Gurrola los hizo improvisa r según una estructura y
una idea muy claras. con lo cual los bailarines se sintieron muy sans fechos, pues
esta forma de trabajo no era la usual. Cracíeta Henrj quez comen tó que llamaba la
a tención la peculia r manera de hablar de Gurrola , que al no ser coreógrafo, les indi­
caba : "aho ra quiero un mesaco te aquí ", pre tendiendo que los ba ilarines se agru­
pa ran en determ inado pun to del escen ario para crear un volu men . Recordó,
adem ás, que al directo r de teatro le había gusta do el grupo po r la forma en que sus
miem bros se en tregaba n a la escena, absolut am ente convencidos de lo que had an ."

Raú l afirmó qUl' después del estreno tu vieron mu y buen as crí ticas, a pesar de
qu e el 61había levantado cierto escándal o "p orque no s fue a ver mu cha gente bar ­
buda , de chama rra y mez clilla, gente que no iba a Bellas Artes". Un tant o sorp ren­
dido, agregó que incluso Rafael Solana había tratad o con ironía la ob ra de Gu­
Trola, po r usar música de rock y de Los Panchos ya que en aqu el entonces "Tod o
tenia que ser muy solemne , muy serio . muy forma l.....

Juan Vicente Melo elogió al Ind epen d ien te en ésta su prim era presentación,
destacando la excelen cia de sus bailarines y la tra yectoria ascendente de Raúl co­
mo coreógrafo. Sobre Cancion~ expresó que había logrado Huno de los momen tos
más hermosos y emocionantes de la danza en MéJ(icoH, coreog rafía en la qu e el
cuerpo alcanzó "la ca tegoría de símbolo". Apreció la invita ci ón hecha a Gurro la,
quien fundiendo..movi mie nto y pala bra ha ria que esta relació n pers istiera: "el
bautismo del cuerpo como sign o oral, la necesidad de contin uar esta expe riencia ".

Eloísa R. de Baqu eteo consideró qu e, a excepc ión de /urgasde playa,el pro gra­
mil de 81no cumplía con los requi sitos de calidad que imponía el foro del PBA. y
qUl' carecia de "ve rd ade ros horizontes cultura les" . Uw e Frisco Guajardo hizo alu­
s ión a que el gru po, mad uro. trastabill aba "entre el happening, la da nza mod er­
na más o menos conve ncion al y el 'a go-go', siguiendo una franca tendencia al
'pop art'."

En esos años de inicio, calificados po r Henri qu ez como "los años mar avillosos
de Bl",- los coreóg rafos base fueron Rores Cane lo, Fealy y ella misma , aunque
adara que Raú l siempre tuvo la apertura y la buena visión de invi tar a otros
creadores nacionales y extranjeros para que montaran obra . Lo interesante de esa
época fue que las prop ues tas coreográficas no se parecían en nada ; la temática de

" M... Cru,hn.I M.." d" u . En,"",~u con Gr..a..i.a H..nriqUl."1~....1Y1i1Ro......C.......lo, M"~ioo. ti dO'
... pti..mb n.-d.. 2002( inkl il.) .
.. A""d..l lyntoo_·IYIiIF\n"" C"nelo· .U .... vidaiUdic~.u_ ... op.cit .• p. 45.
" Marg.-rila Tort. ¡. d. Quirol . D,mzaIJpoder11. capiluloZ. obr. iné<lila . pp . 127·131
" M• . Crislin. Mendola. Enl....vi. l. con Gr.cil'la H~n rlquO'l '"',b.... ltaúl Flo......C.r.elo. México, 6 de
.Ig''''l odO'200Z (inÓ'dil.) .
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Raúl era socia l, con gran sentido cr ítico y polí tico; Fealy era mucho más uni ver­

sahs ta y Gracie la se p reocup aba po r la estétic a
john Fealy era un homb re de mu cha cultura, crítico de l OaIlU Magazille q ue

había venido a México por Mary Anthony, maestra de Xav íer Francis . Al igua l
que Raúl, ad miraba a Francis por su obsesiva búsqueda de la pe rfección. Fealy
hab ía compues to algunas obras con el NID, pe ro en el DIencont raría el clima pro­
picio pa ra desarrollar sus inq uietudes coreog r éñcas. Desafortunadamente , Fealy
mu rió en un accide nte en 1974, y la compañía pe rd ió a un no table colabora do r."

Flores Canelo tam bién impulsaría a Graciela Hen rtque z a prOO'H"S(' como coreó­
gra fa: "Raúl quería que tod os fue ran creativos, él no era ces trente ... yo me hice
coreóg reía po r Raúl, porq ue todos los
d ías me pregun taba si traía alguna
idea... y es to era un es tím ulo, pues si
alguien cree en ti, tarde o tempra no res­
pen des"."

Poco tiempo des pué s de l de bu t, se
unieron al DI nuevos bailar ines, y el sa­
lón de la Casa del Lago , lugar dond e
ensayaban, p ronto fue insuficient e. Flo­
res Canelo comentaría con ciert o or­
gullo: "C uando menos lo pen sé, ya
ér amos veinte y no podia correr a na­
d ie, po rque todos eran mu y buen os
eleme ntos"." Solicitó entonc es un es pacio en la AOM, que le fue concedido y en el
cual per manece ría a lo largo de una déca da

Flores Canelo solía hablar con gra n entus iasmo de la época d e inicio del DI y
de la ayu da que recibió. La misma Gui llenn ina Bravo, en un ges to de generosi­
dad no frecue nte de ntro del med io, le regaló el vestu ario de sus ob ras Luzbr/ y
Adán y EVd, que fueron remontadas con el Independie nte.

El mismo ano d e su debut, DIfue in vitad o po r el Organismo para la Promoció n
Internacional d e la Cultur a (onc), de la Secretaria de Relaciones Exteriores, a una

" JohnFe.ly y.. había h<ochovario!>mont.jes ron ...1 NTD:N~ (m . W. A. Mou(1) n IYSó.El ros·
tro MI lwmllrr (m . Guillt'lll'l o N<.>rWga1 y <X1t1" (m . r . ul C .....ton ) .... 1957; P" .t"' . I coa ulorio ron
x..vi..r Fr. ncis, .... 1958.conJl't'l'-"UsÍ<>l\e§ locad.sporFrMK:¡,. (Tortaj.dil.[4";:,I y~. "1'. cit .,p . 3391.

En la función cucolunl. d t'1BNM ye l BCode LaAD M .... 1958, se b.1ilaronAriad rl sacrific;"(m. d.. lU f 1
Ebzond o) y f lltgos I1rtifiálll t'S (m . Igor StT.vin~ki). amb.1~ de Fe.ly. Con ..1 mi.mo grupo ",onló n
1971.Lilurgill (m. Oli ....r Messi n). Trab.1jó . d t'll'l'" 001' 1lC1O,c""el cua l est renó ffi l971 Dúo posi~lt

" .2(m.B..la Bart ók ) y ula" iIl óliCllpara/apaz,tambil'n ..n 1973.(50a'¡osdtdn"UI,Pillacio d.. a.. lla~

ArIt-s, Mé~ i .....,. IN DA-SEP, 1986)
" Ma. Cris tina M..ndoZd. Entrev i. ta con Graci,' ]a H..nrlq u"l sobre Raú l flo res Can..lo, M..~ i(O, 6 d..
ilgosto d.. 2002 {iné dita}
u Césa r Delgado M.utin ..z. ArrimJs "' mOS ., "p. cit., p. M3.
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gira por Estados Unidos y Cen rroarnéríca (Guatemala, Hond uras y El Salvador)."
La mayor pa rte de l prog rama de la gira estaba const itui do por ob ras de Raúl;
Pastorela,Luzbel,UbriulI1, AdálJy Epa, jun to con Canciones de Fealy. A excep ción de
Luzbel, Raúl pa rticipó como bailarín en toda s estas coreografías.

Para el viaje a Centroamérica, se imprimó un programa especial en el cual Mi­
gu el Álvarez Acosta, que firmaba como embajador de México, redactó una breve
reseña de la danza moderna mexicana. En ella presen tó al 61como resultado del
"binomio de la juventud y la experiencia" de Raúl Flores Canelo, y afirmó que los
méritos del coreógrafo lo había n hecho me recedor de l es timulo de la crítica y el
público, además de que resaltó su modernidad: "Ahora, su fraseo luminoso tiene
una insos pec hada frescura y es idioma del s iglo, de la d écada , del año ", Se refir ió
a tres de sus coreog rafías : fuegos de playa, "un ba llet de inocencia, ritmo y colo r, de
una placidez encan tadora"; Adán y E ll{l, "un diverti miento humorístico ", y
Librium, "que plantea el drama de la ten sión y los procesos ecuanimizan tcs".

\ Álva rez Acosta concluyó su reseña des taca ndo que el 61 hacia uso de recursos
vanguardistas pero sin pretensiones ocu ltis tas, acti tud que defin ía a "los au to­
publicistas de gente apócrifo", y rea firmó la deci sión de la OJ'IC, que a nom bre del
Estado mexicano apoyaba la gira y al 61"como dinamizador de l ar te y la cult ura
de México al exterior "."

La compañía bai ló el 20 de febrero de 1968 en el Thir y Au ditorium de Our
Lady of the Lake Ccllcge. en San Antonio, Texas. El crít ico Tom Nic kell escribió
que el grupo con taba con talentosos ba ilarine s, coreografías originales y estim u­
lentes. y una excelen te selección musica l. Calificó Pas/orda como la más cercana a
la danza tradicional, a Adán y Et l{l como un ejemplo de dan za moderna ap licada
a cuen tos y mitos , y a Libríum de "una de las pocas pieza s coreo grá ficas cabal­
mente originales y modernas" vistas recie ntemen te en aquella ciudad. Nic kell
estimuló a presenciar la función del 61a qu ienes para ir consideraban necesario
hablar espa ñol o tene r un inte rés par ticular por la danza mexicana, afir ma ndo
que ésta, al igual que la gráfi ca, era un lenguaje visual , y cuando es taba bie n reali­
zada, no había necesidad de trad ucirla ni de ten er un código de apreciación fun­
damentado en el orige n."

Al ser una compañía pequeña y con un programa original, pronto el 61enco n­
tró intere santes oportunidades de trabajo. Se presentó en la Olimpi ada Cu ltural,
dent ro del 111 Festival de la Dan za Profesional Clásica y Contemporánea, con dos

h FloJ'l'5Cando trabajó po r un liempo como emplt'ildo de la Or IC. lo ro.11le brind ó un beneficio

" Programa de l 61para las pT\"St'nlaciones en ElSal.'ador. Gua lema la y Hondur as. Organismo de
Promoción lnlem acimwl de Cul tu ra (orIC), Secretaria de Ro>laciones bterioJ'l'5, Mé' ico, novi embre
de l% 7, AGH
.. 10m Nkke]l, "Ballel Indept'nd iente out.hines 'n~me ' groups", 5<1" A'JlOlriQ Nrws. San Antonio.
Tex." , l l de {eh,,,,o de 1%8 , AGH, (La tr~d ucción l.'S mía,}
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programas, en el Teatro del Bosque. El primero de ellos esteba integrado por
Jardíny Voces de john Fcaly, ClIarteto de Ne llle Happee, Bachial1l1s de Joan Caíner
y Plagios de Raúl Flores Cando. En el segundo programa presentó {ardíny Caprioí
de john Fealy: Uhrium de Raúl Flores Canelo, y repitió Bachíal1as y Cuarteto.

En ese momento, Juan Vicente Me to expresó que aún veía al Blcomo una "irre­
mediable pro lon gación " de BNM, aunque lo caracterizó como un grupo sólido e
inquieto, que incurs ionaba en todas las tendencias y rechazaba convencionalis­
mos . Si antes Flores Canelo se hallaba "tnirnetizado" en una "ingenuidad nacio­
nalista y hasta regionalista ", ahora daba "un triple salto mortal" que lo llevaría al
en cuentro de su propia personalidad coreográfica. En las lluevas obras encontra­
ba "un desenfado total ", un "humor agrio y d irecto , una decidida resolución a no
acatar normas"! '

En agosto del mismo ano , elerbailó en el Teatro Morelos de Aguascalientes las
obras Caprío! de Fealy, Bachimrns de Joan Gainer y Adán y Eva, Pastorela y Libríum
de Fia res Canelo, lo cual demuestra su inte rés po r presentarse ante el público de
provincia, desde los inicios de su conformación .

Al final del ano Anna Sokolo w recibió su pr imer a in vitación para traba jar con
el grupo, al que le montó la coreografía V rsiertos, con música de Edgar varcse. Su
tema hacía referencia no solamente a los desiertos físico s (arena, mar , nieve, espa ­
cio sideral o calles desprovistas de vid e], sino a los desiertos en la ment e del hom ­

bre . Esta experiencia de montaje marcó a
su s integrantes con un a huella indeleble.
Anadel Lynto n recog ió las palabras de
Raú l al respecto: "Después de andar como
git anos , de salón en salón, aprovechamos
una venida de Arma (contratada por la
ADM para dar clases y ha cer una coreo­
grafía ) pa ra pedirle que nos montara De­
siertos. Nos d ieron permiso para en sayarla
en la Academia. Se fue Anna y nos que­
damos. .. diez años en el salón 3. Anna
siempre ha sido como un hada madrina ...
no podemos pagarle a Anna, pero siempre
la aprovechamos cuando la trae alguna
Instituci ón"."

Como crítico , john Fealy opinó que
Desiertos ind iscutiblemente era una obra

" Marga'; l., Tort.liada Qui roz . DanzaJIpod,.,11, capí tulo 2, op.rit.. pp . lñO-161
.. Ana del L)'n ton . "Raúl Flllrt"SCanelo ". U,lQ v;d~ dr,üroda.._, op. d I . B[ con tó con d "P"Y" de Or le pa ra
el rnon laj.. de D<'1'in" os. ~t...,nada en d Teatro Antonio Ca,,,
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impo rtan te que tenía algo que decir, un punto de vista , y reconoci ó que Sokolow
se encontraba en un buen mo ment o, en pleno dominio de su talento y recursos
da ncísncos.Jo que le pe rmitía hacer uso de un vocabula rio conciso y ..tensivo"."

C reo ela Henr íquez coment é que el es treno de Desíotoe gus tó mu cho a pesar
d e que era una co reografía densa que mediante la metáfora del desierto abo rd a­
ba la soledad de las grandes ciud ades . la expe riencia de Sokolow en el Actors '
Srud tc le perm itía alcanzar un a teatr alidad mu y p rofund a, lo cual exigía gran di s­
d plina y compro miso de los bailarin es.

Con frecuencia Raúl se quejaba de que su agrupación careciera de un firme
apoyo económico. Pensó equiv ocadam ente. como pud o cons teearse tiempo des­
pu és, que en M éxico " jamá s se subs idia ria" a una compañía que se hub iera atre­
vido a eutonombrarse independiente . No obstante , dejó asentados los intereses
del conjunto de forma concisa y clara :

El BIse formó con la idea original de forma r un pequeño grupo de siete u
ocho buenos bailarines, con rnen tahdad más abierta a tod as las corrientes
ar tísticas que existen dent ro d e la d anza... Un subs id io nos ayud aría mu ­
chísimo a realizar nuestros ideales, pero sólo sería si ello no limit ara nues­
trallbert ad artística."

A fines de los años sesenta y d urant e la déca da siguiente, Idpostura del coreóg ra­
fo fue la de un imp ulsivo apasionado. Viviend o su juventud en p leno y hab iendo
adq uirido mayor seguridad , tant o pe rsona l como artística , el Raúl rebe ld e se
impu so al tímido provinciano. Arremetió enton ces con tra algunos críticos, a qu ie­
nes se ntía torpes en su acercamie nto a los quehaceres profundos e incomprens i­
bles de la danza. Una entrevista de ("S.iI époc a, realizada po r Jorge Silva, ilust ra
es ta postura; si no conociéramos la ca pacid ad analíti ca de Rores Can elo , daría la
imp resión de un ser arrogante, o peor , desint eresado.

Al preguntarle si ~I había fundad o el BI, Raúl contes tó "No", a secas. N¿Enton_
ces?", insistió Silva, buscand o cumplir con su cometido informati vo. la respuesta
resu ltó aun peor: "Se fund ó solo.".., Es posible imaginar la desesperaci ón de un pe­
riodi...ta que espera respuestas explicitas, así ro mo su desconciert o frente a un crea­
d or que perecía no querer hablar de sí mismo, Raúl con testaba ro n reticencia , has­
ta que pa reció entender que debia hacer conces iones a la prensa. Entonces se soltó:

PUlOS así, solo, Solito se fue forman do . Primero vinieron tres ba ilarines y me
dijero n que querían ser baila rines indepe nd ientes . ¿Independientes d e qué?

'"¡" hn F..~ly "Cuarto Festiv~J. El BaH..t Ind"p" ndi..nt..H,ABI·BNA.
...M~ . Cristind M.'ndolil. "Ent...vi'\d con Grdci..l~ H..nriqu ... ",lb... R.oúlR" ,..,.Cdn" h,", Mo'xico, 8 d..
.. ·rli.·ml;l...· oJ .·2002 ( ino'd i\~)

" Mig" ..l Ángt'l M....Mlin. "El o..lI..t Ind"f't'ndil'Tl'" , Rroi" " dt 1" Stn",,,,,, Mo'. icn. 12 d.. mayo d.. 1%8
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les pre gunt é yo. Ellos d ijeron que sí se podí a y que si yo aceptab a ser su
dire ctor. Yo me puse a temblar de mied o... y aqu í estamo s: independi en tes
y asust ado s con el éxito que tuv imos en nuestro deb ut en Bellas Artes ...
O ficialmente somos nueve y hay varías solicitud es de ing reso. Yo origin al­
mente pensé que no deberí amo s ser más de siete, pero fueron llegando
otros y eran tan buenos elementos qu e no pud imos cerrarles la puerta

Cuando Silva indagó sobre la proced encia de sus bailarines, el coreógrafo respondi ó:
" Pues de aquí y de allí, del BNM uno s, de la Casa del Lago otro s, de la Zona Rosa,
de la Zona gris...", A la pregunta sobre el camino futuro, Flores Canelo ind icó:

Ninguno en especi al. El BIes un gru po de ar tistas de nuestro tiempo. Eso
qu iere decir que toda s aquellas cómodas y bon itas fórmula s del pasado
(clas icismo, neoclasicismo, nacionalismo. arte purismo, neo-dadaísmo ,
"arte par a el pueblo", "N o hay má s ruta que la nue stra ", etc.) son eso ...
cosas del pas ado. Pod emos ap rovech ar esas experiencias para lo que Pve­
dan servim os pero no podemos qued arno s momificados dentro de nin ­
guno de esos cajones.

Silva supuso que , al ser tan extremi stas estos bailarines, seguramente pod rían ser
calificados de "an arqu istas" . En la res pues ta de Raúl se siente el enfad o bajo el
tono "poe ticometafísico" con el que a veces se describirí a a sí mismo :

Somos nueve pe rson as di stintas. Distintas por fuer a y por de nt ro. El año
tiene 365 día s, lo cual quiere d ecir que en un año hay 365 forma s de ve r y
expresar el ar te y la vida . Habrá días pací ficos, violentos, triste s, alegres,
grise s, melancólicos. Habrá días de guerra, de pa z, de hambre, de lujur ia,
de lluvia, de sol... la vid a no es cuad rada y nosotro s, como art istas, debe­
mos reflejar la vida a tra vés de la dan za . Y la dan za no es otr a cosa que la
vida en un nivel superi or. Y ya no me haga más preguntas porque esto y a
punto de pone rme intel ectu al y eso sería trágico ...

Finalizando con este duelo de postur as, eva sivo, cambió rotundamente de tema ,
afirman do que se encontraba mu y bien aunque preocupado, pue s su músico
favorito, Rafael Elizondo, esta ba mu y oc upa do: "Tal vez tenga que recu rri r a Bach
para mi próximo ballet. Pobrecito ¿Sabía usted que J. S. Bach, el mú sico má s
grande que ha dad o la humanidad, es algo así como el trapeador de los coreógra­
fos modernos?"."

" Jorge Silva , " Raúl Flo~ C.lnelo", op_ ci'
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En 1969 elm se volvió a presentar dentro de las festividades organizadas por
el Our Lady of the Lake Coltege en honor de México , en San Antonio, Texas . Las
coreografías que interpretó pa ra la ocasión fueron Libr iJll11,Adáll y Eva, O tatro el!
el foro de Ca rlos Ceona y Desirrtos de Anna Sokolow. En ma yo participó en el IV

Festival de Danza Profesional Clásica y Contemporánea en el l'BA con las coreo­
grafías Bulcanil! de john Fealy, Equilibrio perdido de Graciela Henrtqoez. El[in
de Flores Canelo, Retratos agó/licos y vivif'lltes de Valentina Castro y Desirrtos de
Sokolow.

[osé Antonio Alcaraz alabó la ob ra de Sokolow, que sintetizab a su reco rrido
anterior e incorporaba nue vos eleme ntos "s in esfuerzos inút iles". Con sideró qu e
la pre sencia de Sokolow en BI era muestra de 1.1 seriedad del grupo y el deseo de
incorpora r en su repertorio obra s "v erdaderamente importantes", Al compar ar
Desiertos con las obras del Independiente, éstas le resultaban "patéticamente in­
genuas e incluso de un abrumador mal gusto"."

Durante esa época dieron funciones una vez
por semana en la Casa de la Paz y en el Teatro An­
tonio Caso, que los ayudaron a sostenerse .

A pesar de las dificultades económicas, la déca - .
da de los setenta pintab a mu y esperanzadora para
el BI.En 1970 pa rticipó en el V Fest iva l de Dan za en
Bellas Arte s, con las coreografías Elegia, A de John
Pealy y GYI/I/lo¡wdia e JI/pendones de Cra cicla Hen­
rfque z, qu ien deb utaba como coreóg rafa. En una
nota se di jo que el grupo hab ía mostrado avan ces
con respe cto al Festi val anterior."

A cuatro años de fundado el Independiente,
Raúl pensó en dejar de bailar para dedicarse exclu ­
s ivamente <1las tarea s de la dire cción y a hacer co­
reografía. En otra gira por Cuba , le confe só a José
Manuel Otero que no se podía bail ar y hacer coreo­

grafía a la vez, por lo que pens aba dejar el baile y ::~~ :~o::¡,;;:R:~~ . ~",~r:I':'.~:...II~R ri .
dedi cars e por entero a la creación."

E Mdrgarild Turta¡., da Qui fOz. Dall<J/ypod",U.capilu lo2,op, cil ,p 203
~ "'B.,J1..llndep"ndien l~"'. Hoy. Mhico, 2 d.. m"yod.. 1970, AGH. En eS<'mom~nlo la compañi.. es la.
ba ;n tegrad~ ror Bernardo Benít..z. Jnhn F,'aly, H..rminia Groo l,·nbo,'r . Graci ..l~ ~kTlríq oez , Emy
Izu mita, Anad..l .lyn ton. Val,'n lina Cas lro, M~ rín Malpi, a. Efraín Moy~ . Fern,mdu Moya. GI.ld iola
arul.co. Migu..l An~el Palmeros. Rosa Pallar5. Martha Qu"lada. Maya Rdmos. Guadalupe Ramíru.
MarioRodrfguez y Luis Zcrmcnn
~ José Man uel Ot..ro. "Raúl F1ort'SC~nelu habla d.. Librium. ob ra qu.. est....n..'á el p ró~imo sábado ..n
Me ll ~ " , Gralrnw 13. La H" bana, Cub~ , 11 d,' septi ,'mb .... d~ 1970. e~I",d ien t.. RFC. C~nidi Danza, En
1970 Raúl 1"montó Libri"m a l Conju nto Nacional d.. D.lRla d.. Cub a. (En M~rg.u;la Tortajad~ Quiruz .
o,,,,ZIl ~ poo",11, capi tulo2, op. ClI., p. 192.)
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No obstante, su nombre apareció en el listado de mt érp retes en programas
post eriores, seguramente respondiendo a las exige ncias y necesid ades de la agru­
pación .

En oct ubre el !JIparti cipó en la 11 Temporad a del Teat ro de la Danza, que final­
men te se rescataba des pués de qu e hab ía sido utilizado desde su inau guración, y
a pes.ilr de su nombre, para fu nciones de tea tro . El programa co nsis tió en las co­
reogra ñas Elegía, A, Gymllv,lt'dia e /m 'f'IIcioJlts . En no viembre bail ó ahí mismo
Cambios de Feal y, Cert'lmmiasde Flores Canelo y Bernarda d e Ana M érid a, y actuó
en el Museo de la Ciudad

Du rante los p rimeros años de su existencia y como grupo en expansión, el !JI
buscó mayores apoyos econ ómicos, pero sus es fuerzos no fueron recom pen sados,
a pe sar de las opinio ne s favo rables de peri odistas extra njeros : "Sus integ ra ntes
- muy jovenes tod os- vive n cad a papel que n-presentan. .. " . lO

El coreógrafo decla ró que la buena crít ica "no conmovía en lo más míni mo a
las aut oridades de ll !\lDA, que se limi taba n a proporcionamos siete m il pesos,pre­
vio recibo, pa ra montar cua t ro obras. en la tempor ada anual en Bellas Artes"."

Por la misma época Raúl em pezó a señ ala r, a l igu al que mu chos otros coreó­
grafos en activ o, que el presupues to par a da nza era abso rbido en su ma j-ería por
la co mpa ñía de ball et clás ico, concentració n que le pa recía injusta. Ha y q ue resal­
tar las cond iciones precari as de Raúl y Magn olia , qu e al se r pa d res de dos pe­
qu eñ os MO vieron en la necesidad de conseg uir o tras fuent es de ing reso . Raú l dio
clases por m uchos añ os en el I ~ISS, lo que a la larga le brindó mucha s expe rien cias
de vida , as í como satisfaccion es afec tiva s.

En 1971, el DIab rió el Festiv alI nternacional de Da nza en el Pil A (de l 29 de junio
al 1 d e julio). La funci ón se int egró con las obras Cambios,Secretos y AntígOlIQd e
Fealy; Espaciode Hen ríqucz y Man/is rrJigiaStlde Migud Ange l Pal meros, que se
sumaba a la lista de coreógrafos. También participó en la IIITemporada de l Teat ro
de la Danza con Cuatroít'Tt'moniasde Flores Ca nelo, Secretos de Fealy. Un 110mb", de
Miguel Ángel Palmeros , Gynmoprdia y Muj('rt'Sde G radela Henríq uez.

Co n el ánimo de ve r la reacción del públi co, Raúl repuso Lu:brl para su segun­
do programa además d e inclui r Espacio d e Greoela Henríquez, Cambios y Tresada­
gios i"dependientt'S de Fea ly, Flores Can elo y Palm eros . Tort ajad a recogió un co­
menta rio d e Felipe Cazón en el que afirmaba qu e Id compa ñía había su pe rad o su
vrnc ulo con el B:'>:M, logr and o "consolid ar las inq uietudes d e todos los Integr antes
hacia un programa cada vez más claro en sus propósitos " . Lu:bd fue cons iderada
com o representa tiva de una "época ya ida", bien ejl-cutada po r Palm eros y quecon~

taba con la ex rrao rdlnaria compos ición de Rafael Elizon do .

M Rob"Tlo Vá!"lu ez P" rez. ··Un .., ti lo ml""o: el Ballt'lllld.·po.'lldit'n!e de Mhico", M.ltallza~, Cuba, 23
dt, "'ptit'mbre de \%9 , e~pt'di.'nt.· Bl. Cemdl Danza
" o.. lg..doMarlin ..z, Arrim >ss" "' flS..., ol·· cil., p. S2.
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Al pa recer Muj"rs fue la coreografía que más comentarios, positi vos y neg a­
tices , desper tó en tre los críticos . La obr a colect iva Tres adagios indeperldim trs se
calificó de "fiasco" , ya qu e no ten ía un planteamien to serio y se rem itía a Huna co­
sa ob via de dos ho mbres en el cual uno es la pa rte femeni na y otro el ma cho , como
en los ballet s roman ñcos"."

Al siguient e año (1972) el Ell fue program ad o para una tempo rada organizada
entre el lNBA y el Insti tu to Politécnico Nacional (lPN ), jun to con BCM y BCO. El pro­
grama se inte gró con las obra s Cuatro cerrmonias, ínoencíones, Secretos y Gymllo­
pedia. También par ticipó en la Temporad a del [im énez Rueda con los es treno s De
Ul IO a cirlCO y 10.:105de Miguel Ángel Palmeros y Tocenta de Flores Canelo, ad em ás
de Gymllopt'dja y Cambios. El seg und o program a inclu yó Cuatroceremonias, Dtsier­
tos, 5ff rrlos e/m't'nciolles.

Parti cipó asi mismo en el Festi val d el Folklore en Guad ala jara, en los progr a­
mas de telev isión d el cana l 13. y ofreció dos funcio nes en la Casa de la Cu ltur a de
Tolu ca."

Raq ue l Tibol esc ribió qu e al grupo le es taban suced iendo cosas impo rtantes.
como la incorpo ración a su ele nco de la bai l a rin~ Cecilia Baram ; la actuación en
el Homenaje a Carlos Ch avez en el canal 13, bajo la d irección de Rober to Rosen­
bluth; la presentación en el Teatro [Im énez Rued a y su pr óxima inclus ión en la
temporada de Bellas Artes . Apu ntó la crítica el sentido de supe ración de l conjun­
to, que se trad ucía en un a mayor un idad y limpie za ; s in emba rgo, añad ió, con sus
nuevos elem en tos la com pa ñia pod ría alcan zar niv eles "más rigurosos ". Adem ás .
cues tionó la afirmación de q ue los uní a "la sola idea de bailar", contenida en su
dec laración de p rincip ios, y les aconsejó qu e bu scaran un su stento más só lido "en
los pri ncipi os estéticos, en el sen tido de estilo, que da n cohe rencia y perm iten es­
cala r la curva ascendente de la pe rfecci ón". Desde su perspecti va, los programas
excesivamente eclécticos de nunciab an inma d urez , por lo que no era bue no ofre­
cer de tod o un poco: "más vale presentar obr as tales queen su conj unto vayan in­
tegrand o un a totalidad, o sea, ese sello pa rticula r que revela el carácter de una
companta"."

Eseaño, las obras elegid as para el PElAfueron Ariosode Fealy, Nosotrosde Palme­
ros , Mujeres de Henriquez y Tema !l ct'llsiollesd e Ca nelo. Entre los nue vos baila ri­
nes figura ron Cecilia Baram. Pamcia Lad rón de C ueve ra, Patricia Infante y Silvia

• MMg~nt~ TOlU.,.:l~ QuifOZ- 0...1." JtpoJn 11. upilulo 3. pa"'" t 'Y. 0 1.• pp . 6'J.71. El elencudP .....
tiPmpo~~ el sigu iE-n~ Ilt-rNrdn Ilmi~z. JoIm)'p .. ly. R.1úl F1o~ C..rwIo, Henn ini.. Groott>nboPr,
G r.KiPl.. Hl....óq.....z. r~lricia Ladrón de Guev"r~, Anade l Lynlon, Milrio M~lpic., Efr~in Moy. , GLo­
diol~ Orozco. M'¡1;u'" Ángel r ..lm•.,. .... R<......p..lIal'PS, Em.. Pulido, M~r1~ Qu ......d~, G....d~lupe R.1mí­
...z. Mario Rodri ¡1;uPz y Luis z..nnO'ño
.. M"'g~rila Turlai.d~ Quiroz. [),¡"211 y 1'0.11'1 11, capílulu l. parle l, op. ri l.• p. 147.
'" Raquel lib ul. "Año rico del Ball.>l lmt" p"ndienle ". bdl,ío,. México, ... ph,·mbre de 1972. ABI



Unzueta. Tambi én en 1972, Michel Descomb ey -quien en 1968 ha bía visitado
México por primera vez, con las es t re llas y solis tas del Ballet de la Óp era de París
yen 1971 regr esó como inte gr ante del Balle t Théátre Con temporain con la afa­
mada bai larina Martine Parmain- montaría su obr a Circíespara el BI. El connota­
do coreógrafo regresar ía tre s ano s después par a quedarse definitivamente en
nue stro pa ís."

Todo s los domingos de abril de 1973, la compañía se presentó en el Teat ro
[im énez Rueda con un prog rama integrado por Gymnopedia, Desiertos, Secretos y
Tema y evasiones. El 12 del mismo me s, Ama lia Hern ández invit ó alar a estrenar
Cire/esen el Teat ro d el B~"M. Marco Antonio Acost a felicitó a Raúl por la función y
afirmó que por la "vo luntad dis cipli naria " y la "esc uel a" que esta ba fund and o
con su trab ajo, logr aría consolid ar un estilo per sonal, inde pend iente. Comentó que
Cire/es tenía una estru ctura difícil y complicada , "mo vimientos cerr ados y bru s­
cos, des plazamiento s corto s y r ápidos" y que Tema y euasíones,qu e también utili ­
zaba elementos teat rales, marcaba la línea a segui r dentro de la esti lística de su
autor , a la vez que "el fin de una serie de experime ntos afines fallido s".

Eloísa R. d e Baqueiro expresó qu e encont raba en el er'una libertad" que raya­
ba en la audacia, así como algu nas concepciones que "p uede n clasificarse por sus
elementos como imá genes su rrealistas ... ","

En mayo de 1973 el nr llevó al PilA las coreog rafías GY"ll1opedia de He nríquez,
Desiertos de Sokolow, Círdee de Descomb ey y Tema y cnaeiones de Flores Canelo.

En julio de l m ismo año y con apoyo deIINBA, Anna Sokolow aceptó trabaj ar
con la compa ñía una vez más , montando va rias obra s: Noche, Oda y Homenaje a
Careta Lorru, estrenadas en el Teatro del BFM. Gabriel Pour cel hizo referen cia a este
"ma rat ón sokolow iano", en el qu e la obr a Homenajea Garda UJrca devolvía a la
escena me xicana "una alegría juv eni l que hacía mu cho no se sentía .. .", En esta
coreografía , Flores Canelo actuó como torero, por lo que el per iodi sta consideró
que revitalizaba su carrera como in térp rete.

Fue ra de programa se pre sent ó La jaulay eí cstanque,con el bail ar ín jamaiquino
Namron del Lond on Contempor ary Dan ce The arre. Asimism o, la compañía com­
par tió con el BNM, oc70, OCM y el Taller Coreo gr áfico de la Un iver s idad la tempo­
rada dominical del 4 de febrero al 9 d e di ciemb re en el Teatro [ím énez Rueda." En
noviembre, tambi én en el PBA, Flor es Canelo estren ó Vespertú/Q y lA espera, y John
Fealy, Relacioues.

Para la temporada de 1974 (ju lio) del PBA, la compañía bailó Vespertina y La
espera de Flores Cane lo, Círaes d e Descombey y Desiertosde Sokolow. Con este

" l.'I maes tra Jud y Hogan de la compañía Graham d<'NU<'vaYork l.lmbil'n fu<'contra tada <'n 1972para
dar clases a los bailarines del Independiente
" Margarita Tortajada Qui roz. Dtmw y podrr lI,capitulo3. partt' L op. cit., p. 223.
" Ibid., p. 225.
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mismo progra ma participó por vez pr imera en el u Festival Cervan tino en Gua ­
nejuato. que se había ins taurado dos años antes.

En octubre de l mismo año, el Bl fue inv itado a pa rticipar en el Homena je a
Silvestre Revueltas en el ~1u S(.'O de la Ciud ad d e M éxico. Ahí prese ntó Vts'JeTtina
y LAtsllt!rade Flores Can elo, con música de Revuelta s; Cireit'S de Descombey,
Rt'laciontsde [ohn Fealy y Gymnopt'diad e Cracieta Hennquez. Asimismo, la com­
pañía abrió un ciclo de concie rtos-diá logo en la Casa del Lago, do nde present ó
d iversas eta pas de la d anza : primitiva, preclásica y contemporá nea , qu izá ante­
cede nte de E/ hombrt li'a da1lZll."

En noviem bre el B; tomó part e en la tem por ad a del Teatro [im énez Rueda con
Círcíes, Gy,mropt'dia, V~pl'rtina y LAtsllt!ra. Una nota periodística asent ó que ha­
bían "arrancad o interminables ovacio nes del públ ico", y desta có como cualidad
del gru po "la comunicación....•

En el rBAen abril de 1975, Raú l est renó Presogío, en un program a ju nto con
Cie/oy Tema y evasionesde él mismo, y Mujeres de Henr íquez." En junio el 81bai ló
una vez más en ese foro 11l1'l'"citJIII'Sy GY"II/o,ll'dia de Henrtquez y LAespere de
Flores Canelo

Ese mismo año el grupo tuvo la exper iencia de ser contratado para una gira
intern acional. Explicó Raú l que , un d ía, eldir ector del Th éátre d e la vüle de París,
el señor [can Mercure. los visi tó para plantearles la posib ilidad de bailar en esa
sede . Mercure presenció algunos ensayos, les hi zo obse rvacion es , principalm ente
en lo referente al vestuario, y desa pareció. Como al mes de es te suceso, y pa ra sor­
presa de Ra úl, les extend ía una invitación formal para p resentarse en Parí s y otra s
ciudad es francesas , ade más de asistir al Fest ival de Ho land a. TIempo despu és
comentaría que muy pocos d entro del med io de la danza se habían en terado de
esta gira, seña lando con senci llez: HNos p repa rilmos a nues tra maner a. Total, fui­
mos al viejo mun do . La ve rdad , gustó mucho el espec tácu lo. tanto en Francia
como en Holanda"."

"lIIod., p .22t> HMi.>finak-s de 197-1d elenro de ia.:om p.oiúaer.., Remardo8e.."t ez. Raúl fIon-s C-'o,
' orgt Galo-. Gr..oe-!a Hmriquez, Hnm,n'" GrooInobn-1-,C racM>ia Gonz.j lt-z, Patririlladl'Ón dtCun-..­
.... r ..trici.a Inf ..nte, AMdel l yntun. Efrain Moy.I. Ruth Nor"-'ga.CI.>dioia Orozro. Em.. Pulido , M.Irio
Rodríguez, Sil,' ''' Unz.....t.. y lui~ z..nn..r.o. La di rn;ción a de Flon-sC_1o y C l..d¡ola Orozro ; di-
..-ñ<.>s d.. ilum;""ción y din"CCi'lnde nct"N. M..nuel H i .....
.. ~C"munkación. hermt ..... cualid.ld dtI81~, El StJI,M<'~ ico, 24 de nm,itmb... de 1<f74
.. MujtTn fue u"" oo r. impo rtant.. pa'"el tll Sólo " ..¡nt<'~ antes ... había n rt<"'OOO<:idolt-g..lm t..
los ,J<'n-ch<.. 1'01;1;<:05 de las lTlt',ic...... ~. Se¡;un 1'.....Agustin, a la mi tad de l sig lo XX~s.. m ..nt ían
imb<lhblts las ncocino..,.mach i,M, de virg lflidad y sumi. iÓflde la mujtr. y d"l t"SCamioal h<Jm"",-,~u al,

1'1.><', ..1 ",,~ismo impt' rante .. . t .... t"ral ~ (T'llgiro", t'dio ",,%icono 1, la ¡'ido rn Mhirodr 19400 1970, 10'
r..impres;'Íf\ , M~~ko. Pl...neta. 2003. pp . 132· 136). En las sigu ient... dt'e adas cobrana fu..rza el mo­
vimi.·ntu /l'm;ni. ta. rt'SOn...ncia d, ·I ,lS luch,' s d.. las mu¡<'. ... enEstadus Unid,,,,; la R..v;. ta Fr", fue 1..
pr incip,'l pro motnrad..l mov imi,·nto
· ' o.. ·I~" d " Ma rtínf'Z "Raú I Flo rt·, c.lnt'l " m"nól(l~" v iv"...n. op.ci l" p. 5'}



El pe riod ista ÁI\'aro Soriano y Bueno resa ltó la importancia de es te via je, po r
ser la pri mer a vez que un grupo mexica no sa lía al extra njero po r méri tos propios,
"contratado profes ionalmen te", y con la oportunida d de "recibir el espaldarazo
internacional que se merecen ampliamente por su destacada labor "."

El Bl tardó en preparar los dos prog ramas con que se presentaría ante el p úbli­
co europeo, ya que, segú n recuerd a Lyn ton, va rios bailarines se sa lieron del
Independie nte y luego Raúl se enferm ó d e hepatitis, po r lo que se tu vo qu e
pos poner la gira . Finalmente, los p rogramas elegidos fueron, el prim ero, Desiertos
de Anna Sokolow, que no en tusias mó mucho al pú blico p arisino; lJ1l'tll cionts de
Grec tela Henr íquez: Tema y evasÍ<mes y La e~peTa de Flores Canelo : el segu nd o,
M I/jeTes y GY"lIlopedia de Graciela Henrtquez y Cie/o, PTt'sagio y La ¡'sprTa (única
ob ra repe tida] de Flor es Cane lo.

En el Th éátre de la Ville las localid ades se ago taro n par a ver allndepen diente
y h ubo que vender bolet os "de escalera". En este foro, dond e nunca se hab ía
recibido a un gru po mexicano, el Blrep resent ó un éx ito económ ico, ya que logró
un récord de en tradas del 92 por ciento en sus fun ciones . Raú l cons idero que es ta
respuesta del público se debió a la claridad de los mensajes y a que Latinoamérica
es taba presente en Europa, después del golpe de Estado chilen o."

A 10 largo d e la gi ra se recogieron opiniones favo rables : "... el idioma de Raú l
Flores Can elo ... es fuerte... recuerd a a veces a Bejart, cuyo sen tido teatral com­
pa rte ";'" "... se im p uso en Amsterdam ante tod os co n su ballet re voluciona rio LA
espera. senci lla y be lla coreogra fía";" ..... co n maestría nos ense ñó que la danza...
puede cons titu ir la más eficaz d e las arm as"."

Una de las not as más significativas de aque l momento d ice que el Indepen­
d iente ejecutaba una dan za pensante que , a la vez, hacía pen sar. El crítico afirmó
expresivamente: ..... sugir iéndo nos la miseri a de su cond ición, los bailarin es me xi­
canos nos p usieron enf rente un espejo . Mexicano, mi amigo, mi her man o, cua n­
do bailas, pienso en mi mise ria"."

• A¡"·ilro SoIiMoOy B\.I("f\o. HEI & 1k1 Indt-¡:>endienlt'de Mfo~iC'O ill F..,;hvill de HoIilnda~, N{Jf.~.

M<!..iro. 9 de mayo de 1975. e..~ifT¡le HG. CerUdi DolJ\l.il A la giril fut>n>n los b.il.~ Bem.o.rdo
Benílt'z. Cilrmen Castro . Elsi. Con lrerils. Jorge' Gal.. Henniniil GrooIenboer . r iltricia l.Jdrón de
Guevil'il . G, .-ciela Henrlq ......e. ril tr1cY Infilnte. E/rilm Moy•• M.rio Rodrigue z, Silvia UnzUoll'tli y Luis
Zenneño. Como ildminislr.w.or ilf'il~ ~f.luric1> o..;e....; romo ilsisleflle . Jaime Hmojos.o: M.moo
Hu.m eril el encilrg. do de lucoos.Alma GuillPrmop rielo la roord inildoril. Arwdel.l)'T'ton lil enc.rgo&dil
de prtm!ool y Jorg~ Cootm"ilS,el f~ógril fo. l.ls fu l>ÓOr\(oS l'fl el nw.i!rl' de la ViiI. fueron del 20 ill 31 de
ma yo . En ri irllt'tior h.tviHon unil fundóneroSairll·~, doos m Rennes . waenM.Kon yotTilmásen
PilU (las dO!> úllimils org.niudilS por lil municip.olidild ). Tambioén ofn..cM.ronomsilY05 ilbintos Y
deb.lt .., ron públiro'y ilrtiStilSk>e. kosy gr.baron un progr ..... de televisión ron Mleone 2. (M. rgarita
To., . jo&d. Qu iroz. l"'1WI y poJ" 11. up'tulo 3. parte 11. 01"cil.• p , 345. )
" Ibid., p . 348
• Mi. Alnen-Vranken, Ttltgra/. Hola nda. junio d e 1975. ABI.
" JochomSchmid t. f rankjt" tfT, Frankfort. Alem. nia, julio d.. I97S. ABI
" u Midi Librt , Francia. 29 de junio de l97S, ABI
" B. Re,·el. L·/ndi'pt ndmt , C. rca . sone, Francia, 1975. ABI.
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Pero también hub o op inione s menos benevolentes. El periódico LeMonde pu­
blicó un comenta rio encom iando el deseo de escapar del folclor mostrando la rea­
lidad cotid iana de México; sin embargo, ap untó que el Blno contaba "con los
medio s de expresi ón a la altura del testimo nio" que pret endí a, Advi rtió el (la) pe­
riodista de que no era posible hacer dan t a "sólo con bueno s sentimientos ", cons­
ciente de que el ni inten taba "hacer la síntesis (d ifícil) de una cultu ra indi a" que
subyace en todos los temas abordados y de una danta modero" "que no termina
por asimil ar la técnica ". De Raúl en especifico dijo "deja brillar , bajo símbolos naif,
un gus to barr oco grandioso y torturado en La espera", En esta nota se mencio­
nan los autén ticos valores coreográficos encontrados en Invenciones de Graciel a
Hen rfquez."

Durante esta gira el BI participó en el Taller Coreogr áfico Internacional, efec­
tuado entre el 20 de junio y el 10de julio en Anger s. Francia, al que asistieron per­
sonajes de la dan ta como Ccorges Skíbine, del antiguo Ballet Ruso; Michcl Des­
combey, ex direc tor de la Ópera de París; [anine Charrat, dire ctora de un peq ue ño
e inno vador grupo francés, y john Butler, coreógrafo estadounidense . Además se
presen tó en el Festival de Holanda , en Amsterdam y en las ciudades de Eind ho­
ven, La Haya y Rotterdam

Flores Canelo fue el único inv itado lati­
noamericano a estos actos, en los que part icipó
con más de veinte funciones y actu ó ante 29
mil persona s,"

A su regreso, Raúl le describ ió a Malkah
Rabell los emotivos momentos vividos por el
ni, que culminaron con una calurosa despedi­
da a la que asistieron hasta los tramo yistas ,
que chiflaban de memoria la mús ica de Rafael
Elizondo y repet ían las oraciones a San Miguel
de Laespera. Sin imag inar las consecuencias de
lo que consideraba un pri vilegio inesperado,
contó que Michel Descombey se había ofrecido
desintere sadamente, por un "acto de amor", a
viajar a México para montar una o varias obras
con el 51.'"

Poco tiempo después, Flores Cane lo fue
convocado a una cita en Los Pinos , donde se le

~ M.M. "le B.l11et IndFp<'ndant du M~, i que". U Monde, Parí' . Francia. 30 de mayo de 1975, AGH
~ Marga ri l " TurtaiadaQuiroz, /)¡lM])l !l poder ll,ca p ílu l,,3, p.1rt~ ll, op.ci,.,p. 345

" Malkah Ral>l:ll.··C ranúitu europeodel Ballet Indep<'ndiente", EI Diu, Mé,ico . 12 de junio de 1975,
e' f'<'dit'nle HG. Cenidi Danl a
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infor maría de un beneficio económico que se le oto rgaba al grupo. Al no habe r
solicita do nada de esto , 10 consideró como otro gran regalo de la fortun a.
Describió en forma simple : " Hicimos una lista bas tante discreta ... menciona mos
la posibi lidad de una sede... Conseguimos nuestro est udio , 10adaptamos, era un a
enor me gaso line ra - mésbien un taller mecánico- en la calle de Hamburgo, lleno
de grasa, con techo y todo; 10 limpiamos, lo adaptamos y seguimos trabajando"."
El Ell conseguía, gra cias a su gira internacional , un local y un subs id io o, como
infor ma Lynton, un intercamb io de una cantidad de funciones por un millón de
pesos anuales d ivididos en men sualidades."

Después de ocho años de ard uo trabajo en los que no contó con un esp acio
pro pio p.u a entre namiento o ensayos , tiempos en que cada ba ilarín tenía que lle­
varse su vest uario a casa, Raúl empezó a sen tir que por fin se le tomaba en cuen ­
ta. Desde su fecha de inicio hasta el momento de la gira , Raúl habia creado diez
coreog rafías, la mayoría con temas innova dores extra ídos de la cotidianidad con­
temporánea.

Cuando final men te el 81perecía estar en pos ición d e cosecha r el fru to de sus
esfuerzos, sufr ió 10que Flores Cando llamaría la "intervención francesa", una es­
cisión del grup o con terribles consec uencias para todos

Según Anadel Lynto n, el proceso de rup tu ra se inició con la gira a Euro pa, ya
que és ta desper t ó gra ndes expectativas Y nerviosismo, sobre todo en Gladiola
Orozco, quien se pregun taba si el BI tend ría el impacto espera do y si la gira ma r­
caría el p rincip io de la internacionalización del grupo. Este clima em pezó a mo­
lestar a Raú l, que debido a ciertos rasgos de su persona lidad - nmíd ez, modes tia,
humildad , principios éticos- no consideraba que este proyec to fuera trasc enden­
tal para la existencia y desenvolvimiento del Indepen d iente .

Raúl empezó a sentir la p resión de Ctadíol a Orczco, quien lo conmina ba a ha­
cerse cargo de las relaciones públ icas, cuando ",1prefería seguir bailando y crean­
do . IIasta entonces, la d irección del Bthab ía sido asun to compa rtido entre amb os,
y se estableció una relación comp lementaria, ya que el concepto artístico y la
visión filosófica eran de Raúl, y Glad iola se encargaba de la adm inistración y de
mantener la d iscip lina. El coreógrafo había delegado esos en fadosos menesteres
en Glad iola, pues a él no le gustaba hace r cuen tas , ni convoca r a juntas o implan­
tar el orden ; cuando 10hacia se volvía un tant o arbitrario y llegaba a inspeccionar,
aunque en un tono de juego, hasta lo que comían los ba ilarines .

Esta división del trabajo fue un motivo más pa ra el rompimiento entre los
cod irectores de l 81,PUe!> la que enfrentaba y resolv ía los prob lemas era Gladío la,
mien tras que Raúl, quer iénd ose dedica r sólo a lo artís tico, se desconectaba de la

" ÓS<:~ r f lores M~rtÍl""l- . "R"úl flores C~n<'l ".Irt"inla años d~ danl .." (VI), El Unil....'"'I. México, 19d~
juHod e 1988, AB!
" An"dd Lynlon. "Raúl f lores Can...lo . Una vida dedicada ,op_cít .,p. 45
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realidad . Henr íquee se refirió a las Ideas marevülosa s de Ra úl. pero reconooen­
do que algunas cualidades d e su pt'rso na no eran las ópti mas para una direcc ión:

."s iempre es taba como l'n la luna.., andaba un pocol'n su mun do.., es un a mant'ra
de ser ." creo qUl' tenía qUl' ver con su origen social. porq ue él fue un niño cu ida­
do y que tu vo siem pre todo... la clase social puede mu cho"."

Los.baila rines simpatizaban con Raúl y Gladiola, ya que recibían apoyo y cari­
ño de ambos; incluso. llegaro n a hospedarse con ellos , en caso necesario. Signi­
ficati vam ente , el clima emocional que se generó durante la gira y a su regreso oca­
sionó que otros bailarines se apartaran de la compañía, intu yend o su fut uro
des moronam ient o. Entre ellos. Graciela Henrtqu ez, quie n sint ió que su éx ito ea­
reog ráfico había p rodu cido ciertas envid ias dentro del grupo

Los.prob lemas se agudizaron des pu és de l mon taje d e A ño O(] 976) d e Michel
Descombey, qui en decidió unirse al 81de manera pe rmanente .

Esta ob ra se estre n ócon una fuer te ca mpaña publicitari a en la que se citó a la
prm sa en la ADM, con la presencia de Descombey, Flores Canelo y Glad iola O roz­
co. Descornbey dijo a los asistentes que la obra pre tendía ser "un grito de rebe lión
frente a lo abs urdo ... frente a la socied ad de consumo opr es iva, enajenante, con­
tamin ante, nuc1earizad a e irremedi ablemen te mortífera" .

Por su parte. los directores del DI ad mi tiero n que trabajar con Descombe y ha­
bía sido difícil, ya que no estaban acostumbrados al ritmo impu esto por el coreó­
grafo. Flores Canelo le d ijo a Alva ro Soriano que Descombey, ade más d e montar.
hab ía impar tido clases y observa do los ensayos detenidamente y que el es fue rzo
realizado fue necesa rio para responder al nivel de calidad d el coreóg ra fo. En lo
pa rticu lar, es ta expe riencia le ofrecía un aprendizaje "que, sin llegar a copiarlo".
enr iquecerí a su p ropia capacidad."

Desp ués de l estre no. Albe rto Domingo exp resó que la obra aportaba una tnno­
vació n al combinar la palabra. la mimica y la danza "en un juego afortunad o", En
un comen tario pos terior afirm ó que la obra resulta ba demasiado larga y repetiti ­
va en frases y actitu des . y que el lengu aje era intelectualizado. cosa que iba en
con tra del 61,que se caracterizaba por la sencil lez y la honra dez , cualidades inhe ren­
tes a un a elocue ncia verdad era.

Patri cia Ca rdona p uso atenció n en los adel antos técnicos de los bail arin es,
aunque lamentó que en la segu nda pa rte de la ob ra hubier an usad o la palabra , en
lugar de transmit ir el mensaje sólo a través d e la d anza.

En general, hu bo comentarios desfa vorables pa ra la segunda part e d e Año O:
para Henares ésta se dispa raba , plagad a de aq uello que criticaba : "chabacanería,
lo burdo, la anti da nza; lo barato, por corriente, fue el resultad o de esta par te que

.. M.. , Cri~h n.. M..ndoLl . Enl,...v i~l.. Con Gr..ciel.. Henrfquez sob.....RAúl Flor... C..n<'!o,Mé~ iro. 8 de
sepliemb l'\' de 2002 {inédila}.
.. Mar!\~nla T"r1~j~d~ Quiro z. DanZQ JIpodrr 11, cap itu lo 3, parte 11, op. cil" p. 352.
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nada tiene que hacer dent ro de la belleza del resto de la obra". El des nudo final
también dio p ie a coment arios. algunos irreveren tes, como el de Isabel Farfán,
quien dijo que quedaban "al unísono en cuen tos vivís".

No obs tante, al 81le fueron otorga das otras trece funciones con es ta ob ra, lo
cual expresaba el reconocimiento del med io . Afi o °se llevó también al Fes tival
Cerva ntino de ese ano, con gran éxito."

Para celebrar el x aniversa rio de su creación, el arprog ram ó una función en el
teat ro delllMF, tamb ién can Allo O; sin embargo, a última hora se les negó el e~pa­

cio por presenta r en ella un desnudo . Como respu esta, la compañ ía canceló tod a
su temporad a en es te recinto, y p rogramó en noviembr e y diciembre las funcion es
de aniversario en el Teatro del Bosque. Se prepa raron tres prog ramas, el primero
con A ño 0 , el segu ndo con Ciclo, lksit'rtos, Gym noptdio y LAt'Sptra, y el tercero con
l nl't'ncionrs. LA espera, Circlrs y Tt'ma y t't'QSiollrs. Al concluir, Blsalió de gira a
Gua temala. auspi ciado po r el '''8Ay la Dirección de Relaciones tntemaoonales de
la SEP. llevaron los programas Afi o O y Ciclo, PoIyrythmit' y Tt'ma y ('t'asionrs, y
tuvieron gra n respues ta del público.

Significativa mente. desp ués de este crecimiento creativo del 81,en el que Ra úl

parecía estarse desenvolvien do con solidez, para la temporada de septiembre de
1977 presentó dos pequeñas obras: un d ueto sin música llamado casi despect iva­
mente Numerito ("Algo de Raúl Flores Canelo", decía el programa de man o), y
5010,en la qu e retomó el tema de Epitafi o para un mu chacho si" deüíno. Estas obras
se aca mpana ron de Cuartt'lo de Bernardo Benüez y PoIyrytll mit' y Zaraballda de las
solnfadrs, de Descombey , En los programas de mano aparecieron Raúl y Gladi ola
como cod irectores y Descombey como director asociado,"

Manuel Hiram dirla que . después de un periodo de desa venencias , que co­
menza ron en 1976. siguió una lucha d ificil, muchos problemas. muchas d ivisio­
nes internas que d...ñaron al ballet . GIad iola Orozco y otros integr antes del grupo
habían hecho pres ión para cambia r el nomb re original por el de Ballet Indepen ­
die nte de México, decisión con la que Raúl nun ca estuvo de acuerdo , por consi­
dora rla innecesaria. Los enfoqu es artísticos y de traba jo de Michel y Raúl dife rían
rad icalmente. Flores Canelo p ronto se most ró descontente con la forma "conven ­
cional" en que Descombey quería d irigir a la compa ñía: "corno si fuera (una com­
panía) de clásico ... haciéndole caravanas a los pr imeros bailar ines y esas cosas...
yo no quiero que se haga n caravanas a nadie ... Anteriormente, todos los miem­
bros de l ballet contábamos, era como una familia"." En 1988 Raúl resumirla : "em-

" ¡¡"J .• p. 353.
" tl>iJ.• pp.343- 3b.2
.. Rk ..rdo CastiJl.. Min-!t-s. Nr or un.. di""'lI"nci.<l dI' cril..rio. n.lc..n dos o..n..ts lnd" p" nd il'nt... ~,
büll wr, México, 27 d.. junio dI' 1979, upt'di..nt.. RfC. Cenidi ·Danza . Michel o..·scombey declaró a
r dlrici.. Can!olla queh.,bl nun ci.ld" al .. di....crió n del B.,l1l·'d.·la óp ..r.. d.. Paris por razonesid ..o..
ló¡¡;icas. con>ográficas )" t~li(a•• pt'TqUl·0'1pre tendía una "pl·rtura h..~i.. b. obra. wnt..rnporJ.n.....
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pezaron a surgir d iferencias muy grandes entre noso tros; ni siquie ra pudiéramos
decir artís t icas... de otro tipo , ideológicas... por la inte rferencia; por otras pl;'r­
S<Jnas; ~e hizo inevitable la ruptu ra"."

Ricardo Castillo Mireles explicó que el 31 de julio de 1977 Salvador Vázquez
Araujo, director de Danza, envió un oficio solicitá ndoles tanto a Flores Cando
como a Gladio la Orczco que aba ndonaran la sede de Hamburgo, pUl'S estaba en­
terado de que había dificultades internas y hasta que éstas no se solucionaran, no
tendr ían el beneficio del subsid io ni el salón. Flores Canelo obedeci ó, pe ro segú n
narró Castillo Mireles. Gladiola no lo hizo, perma neció en el local y continuó con
su trabajo acostumbrado. Cuando Raúl se reorganizó poco tiempo después, Váz­
quez Araujo quedó en med io de la pelea , sin entender que súbitamente existieran
dos Ballets Independientes. Finalmente, se inclinó por Orozco- Dcsccmbcy .

La actitud obediente de Flores Canelo lo había colocado en franca desventaja .
vezquez Araujo le solicitó que rebau tizar a a su grupo para poder segu ir trabajan­
do; surgió entonces la Compañía de Danza de Raúl Flores Canelo, nombre con el
cual apareció en los prog ramas de mano y en las notas publicitarias.

Anadel Lynton recordó los hechos desde una perspectiva más emo tiva. Indicó
que los bailari nes empez aron a perca tarse de que la colaboració n de Míchel Des­
con-bey estaba causando fricciones den tro del grupo, por lo cual se convocó a una
junta "mu y angustiosa" para decidir sobre su perm anen cia en la agrupación. En
esta reunión se hizo pa tente la preferencia de Gladiola por Descombc y.

El momento definit ivo de la rup tura sobrevino cuando estaba por estren arse El
hombre y Indenza. Se había invitado a Juan José Brerner,director del l!\J llA, a uno de
los ensayos, buscand o su apoyo para confeccionar el vestuario . Mientras esperaban
al funcionario, Raúl platicaba con el grupo dentro del salón. Intempestivamente
en tró Gladio la, enfadada porque se había cerrado la puerta y ella había quedado
afuera . Después de la presentación, Raúl se reti ró y no regresó al día siguiente,
pues estaba sentido por esta actitud y no podía aparentar que todo seguía igua l.'"

En opinió n de Lynton, él no fue capaz de pelearse o de enfrentar a Gladio la en
ese momento decis ivo; así ocasionó que ella diera por hecho el abandono de Raúl.
cuando él nunca tuvo en mente apa rtarse de l grupo. Despué s de este inciden te,
Raú l se deprim ió por comple to, ya que de repente se encontró sin posibilidades
de trabajar, despojado de la agrupación a la que hab ía ded icado tantos esfuerzo s.

Para colmo, v ézqoez Araujo prefir ió apoyar a Gladiola Oroz co por cons idera r,
según Lynton, que un extranje ro con la trayectoria de Descombey tenía que ser

EII 1972. cu,lIIdo " ino con d Thé<il", C"n l~mp"'d i ll d~ París y p",,,,,ndó un m sayo del BI, el" gió la.
cua lidad~s l~alral~s de sus bdilarinl'S. (M,n g" rila Tortajdda Qu iroz. VOl"'" JIpo.i<'l' 11.capit ulo 3, parl~
ll' ''I" cit.pp. 34S-:W,l,)
" o,. lgddo Martim'z, Arri/'rOS somos.,., op, cil., p. IIS
.. Juall J"'-" B"'m~r l~ ofrecí'; d Ra1i1UIIpUt"l o como tundonario. que ~1 nunca accptó.
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mejo r que un mex icano , "además d e que Raúl nun ca se mostró servil con ning ún
funcionario", '

Varios de los baila rines trataron de anima rlo y de convencerlo de reunirse pa ra
seg uir t raba jand o, pe ro él no respond ía. An te ta l negati va , Ma nu el Hiram decidió
solicitar ayu da a Guillermina Bravo, con el objeto d e evitar la d ispersión de su s
segu id ores. Un a vez más , la coreógra fa le brindó apoyo al B1, ofreciéndole su estu­
dio y sus maestros : ".., nos hicimos fuertes por abajo ... esperando a que Raú l reto..
ma ra fuerza... y así nos reor ganizam os ... no s encont ram os con un apoy o maravi..
Ileso de mucha gente"....

Fina lmente, Rolú 1reaccionó y as umió una actitud de lucha al ver que sus ob ras
segu ían en el repertorio de Oro zco-Descombey sin su superv isión: "estaban ba i­
lando Úl rsPffo con otro tono ... yo me puse furioso ... Ahi fue cua nd o Raúl d ijo
¡basta!... Raúl era de armas tomar... cua ndo el qu iso luchar, lu chó.; empezó elHe
judicia l. que fueron tres años, cua tro años, cinco años. los aiios mas d tñcñes fue-­
ron los de ese pleito","

Las palabras de Hir am hacen refe rencia a la tempo rada de 1978 en Bellas Ar­
tes, cuando se ba ilaba n Ciclo y La l'Spaa de HoTt."SCanelo, junto con Trío de Ber..
nardo Benítez y Circles y Duclo de amor(un extracto de la Zarabanda dI'lassoledadl's)
de Descombey En los program as de ma no de esa época se acredit ab a a Gladiola
Orozco como d irectora y a Michel Descombey como d irector asocia do, ademá s de
hacer men ción de un consejo integrado po r Bernard o Benítez , Maun ce Dejean (q ue
antes ha bía ocupado el cargo de ad mini strado r), Mario Rodrí guez y Luis Zer..
meno."

En diciembre d el mismo aiio se anu nció la presentaci ón de El hombr~ y la danza,

enelPBA."
El Balle t Indepen dient e d e M éxico presen tó en 1979 Mi Yyo de Bernardo Bem­

tez, Tango y Ad m Iro, afija a, adrnlro, de Dcscombey En junio del mismo a ño. bajo la
d irección de Flores Canelo, d io fun cion es en el Teatro de la Ciuda d con las obr as

.. Ma. Cristina M~ndoza , Ent"" 'ista con M,tnut'l Hir am sob ,,' ~aú l f lores Cando, Mé, ico, 20 d~ octu·
bred.. 2002 (inéd ita)
" 1~idnIl . Un oficio ", ..lq""'!o<'hace"'f......n<:iaalj uiciodedt-m.ln<Wco"traCL>di.,I.lOro«o yot......
.....urdt-n.aMse aJ:».tengan de u.,. r po r ~í o por inl,' rpó>II.l P"'",.,n" bajocualqui.'l" ft,rm,. ~l nomb", d..
Il.olk-'t lnd~io>nl..w. (Oficio I ~ 50, ,,'ped,",I<' 2713f79, IU>"~ lI· Ci,·i1. 20 de ,,.,,n..mbre d.. lm,
" 'red;""l.. RfC. Cl'rtidi·o..nz.. .) Tam~ f'n 1m, Raúl "," 16 una carta a MI'" Dia ..... Stanky, de 1.1
..... ba¡..d. d<>Esl~ Unido!o. h.Kiomdode ~u conorimio>nlo q.....Aruw Solo:.CJM_ le habia concedido d
.."., .._dusi,·o d.. SU$ ronoogralils monl.oJ. s en ~k'Uco' ~tl1S. H~"' II Gorrrill lorrll. N(JC~, Lo
;.."'" y rl r!tII'''lw y ÜIÚ. (C,rta de Raúl Flol'<'SCas>l'Ioa Miso.DiaOl'Stanley . M" Uco, S dediciemb", de
1m, e_pedienle RfC, Cenidi-Danz • .)
.. Elel enco t"ilaba inlt-grado por lhoma~ B.lin, Adl'ia Corde ro, Rulh Fastag. lorg .. Gale ,J ..anni .. Harris,
P.lt l'icia Infdnl.., P..rla lópez, Ct'Cilia Lu¡;... 11'\' '''' Martinez. Ana Maria Mejía, MJ m...1~">ra¡l'S. Carl",
Or0F"'za , H<'<:tol' Padill a, M.ui o Rod rí¡; u~l y Luis z.. rm.'ñ o
.. DEI ho"' ~re y la dtrJlZll, un t"Spt'Clácu lo gil" abord ,l pwbl~m,\ t ic", social.." , Excr&Wr. M.'xico. 8 d,'
dici.'mb",d~lq78,ABI .
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Tríode Patricia Ladrón de Guevara, ¡llego eterno de Bodyl Genkel, lA carpa del amor
errante de Gracie la Henríquez y Jaculatoria de Flores Canelo. En estas dos última s
obras los críticos encontraron una tendencia latinoamericana.

Raúl y quienes decidieron segui rlo se vieron forzados a comenzar una vez más
desde cero. Durante varios años no pudieron usar el apelativo del SI por estar en
litigio y sufrieron fuertes presiones dellNsA. Al respecto, diría Hiram: "... nos
quisieron comprar a Raúl y a mL para que desistié ramos de todo ... porque tal
vez no convenía nuestro trabajo aI INBA".'"

En algún momento de este conflicto, Alma Guillermoprieto destacó las "repe­
titiva s y dolorosas" escisiones del medio dan cístico mexicano, haciendo ver su
semejanza, ya que tales rompimientos obed ecían , más que a la lógica maduración
de algún coreógrafo en busca de su propi a expresión, a conflictos con la autori ­
dad "cuando no con la auto cracia"."

No obstante, la épo ca de reinicio del Bl fue , en pal abras de Raúl, tan hermosa
como su pr incip io; " La gente unida para bai­
lar, para crear, y desgraciadamente, para sufrir
todo lo que habíamos padecido al no tener
apoyo . Otra vez metiéndonos de contrabando
en los salones, trayendo nuestro s propio s trapi­
tos cada uno de nue stra casa para vestir los
ballets..."."

En este duro proceso , mucha s institu ciones
y persona s les facilitaron espacios para en­
sayo, entre ellas el BFM, la Casa del Lago, el
IMSS, el Auditori o Naciona l y Héctor Pink,
quien les prestó su estudio arriba de l Metro
San Cosme.

Despué s de vari os años de lucha ante tr i­
bunales, el SI recuper ó su nombre, un estud io
en la calle de Vizcaín as, en el centro de la ciu-

~:d~~ ~:e:~b:~~:: ~:~~;em~~s~~;::t:e~~~ ~ -=-'-=
las de otr as compañías pero fascinante , por es-
tar "dentro del movimiento... en las trip as misma s de la ciudad"." Y si bien dijo

" Md. Crislind Mi'nduza. Ent....vis ta con Manu i'l Hiram sob ....Raúl Flol't"SCando, "p.cil.
~ Alma Guilli'nnopri.'to. '"ElI",,,,bre !l /adallZl/: nace el grupo de Raúl Flo....s Cm el,," , Proceso.México,
19n , AGH
" Delgado Martini'z. Arrie rosS"" IOS..., 0r . cil., p. 116.
" "Cadd "' ..", ;0 Id ddnzd d" los pomi eos", La Onda . Novedades, M".iw, b de "'ptii'mbre di' 19SI,
Cenid iDanla
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que no le gustaban los "po llos voladores", refirié ndose a un loca l abato del estu­
dio , confesó que disfrutaba enormemente componer po r las tardes m ientras es­
cuchaba un cilindro tocando Sobre laso/aso un S.l1,0f6n afuera de la cantina de Los
Porteños ent on an do Amor perdido: "Eso me reco nfo rta mucho la vida" ."

Años después. el coreógrafo expo nd ría sus senum íentos de aquellos d ifíciles
mom ent os : "Era como dec ir. és te es mi fin, me quitaron tod o. ya no ten go nad a.

' no soy nada, mejor me voy a mi tierra ". Sin em bargo. con una sonrisa en los lab ios
afirmó: "Pero las cosas se acomodan y pasan... ya les de volvimos sus pasteles... y
como dice José José. ya lo pasado. pasado"."

De este epi sod io amargo lo qu e lam entó fue no haber con vivido má s con el
Ballet Teatro de l Espacio (BYE). Superada la crisis y al retomar su rut a de trabajo.
la linea del grupo no su frió alteracio nes en su forma de organización ni cambios
es téticos en su pro yecto.

Como compensación. en 1979, un o de los anos m ésdíñcíles para e t e. Raúl re­
cibió el Pre mio de la Unión Mexicana de Cronis tas d e Música. Se mani festó satis­
fecho po r es ta dis tinción , pues "d emostraba que los crí ticos asu mían seri ame nte
su labor y estaban pendi entes de lo que su ced ía en la danza". Enfatizó el gran es­
tímulo que repr esentaba este reco nocimien to tant o par a su person a como par a la
lucha que libraba su companfa. La periodista Angclina Cam argo , responsable de
la no ta. anunció que Flores Ca ne lo había llegado a un acue rdo con la Dire cción
de Dan za de l INDA, med iante el cual accedía a de jar d e uti liza r su no mbre para ob­
ten er "la igua ld ad de derechos que las otras compañí as auspiciadas"."

A principios de la década de los ochen ta. después de quince anos de azarosa
existencia y con el cúm ulo de experie ncias adquiridas, Raúl reflexion é sobre el Bl
y la danza en general. Sin engcncrse . reconoció el peso hist órico. el espacio y el
tiempo . en la creación es t ética :

La danz a exis te tan sólo d ura nte el ins tant e mismo en que se diloEs un rito.
a veces so lemne. otras ir respe tu oso , y las má s de las veces, una man ifes­
tación exa ltada de la vida por la vid a misma... ¿Quién pu ed e decir si la fun ­
ción de l'StJ cornpa ñfa el d ía 20 de mayo de 1% 9 en el rBAfue más impor­
tant e que la de juli o de 1979 en Villa Garc ta. Nuevo León? ¿La cri tica?, ¿el
público? ¿los bailarines ? .. ¿Es legitimo hacer estas compa raciones? ¿Qué
es el mito de Pavlo ve, par a mí que no la vi nunca. ante un adolesc ente en -

.. Ó>c..r fl o,....; M.. rti .... z. HRaIiI Fk\fn C...... lo . t ... int ......... Jto 1.. danz .. H (VI). El U~ rtot'~l. ~lfoüro.

19d.. juliodt> 1988. ABI
.. Raqu ..1 Pegu er o HC..I.-br.. el 8.011.-1lnd epe ndi ..nt.. sus 2S ..n..lS de persi~t..-nc ¡" )· t.......cid ..d ... t..
/o." iJJJ>. Mé~ko, 2 de ... p tiembre d.. l'l'l\. ABl
,. Angelina C..m..t');o. " Raú l FloTt·~ C..n..}" red bir.i el P.. 'mi " de 1.. Unión d.. Cnlllis t" , de Mú,ica H

•

e>p<'dien t.. RFC·BNA. M..nuel d .. 1.. C..ra fu .... 1 func ionMio dd [NBA 'lu .. igu .lló 1,>0; subsid ios <ltOT­
g..d<>s .. l..sdistintas "'mp.lñías
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tregado a la danza de su tiempo? ¿Cómo se vería la Compañía de l Ballet
Bolshoi (el verdadero¡ bailando en una árida planicie sonorense... y cómo
se verta un ind io yaki (verda dero¡ interpretando la danza del venado (la
auténtica) en el Teatro Bolsho i? .. Todas estas consideraciones me preocu­
pa n y me es timula n. me ayudan J amar mi traba jo d entro de es te arte que
no tiene pasado ni futuro : es só lo un tiempo p resen te y !¡(¡¡entt' cuando se .
transforma en prese nte d e prt'St'"tar... YlOSasí como p.1SOla vida em peña do
en mi qu ehace r, porque sólo de es te mod o pe rcibo (no estoy diciendo en ­
tiendo) mi ser, mi vid a en la danza."

En mayo de 1980 rea par eció Flo­
res Canelo en el rB A, ah o ra co n su
Co m pañía de Danza. que es trena ba
nomb re. Fue un retorno fuer te. pue s
presentaba una obra del coreóg rafo
cuba no inv itado Víctor Cue llar, Rito
a ladall::R. TaClllaloria de Flores Ca nelo
y La carpadrl amor ~rrallte de Henrí­
qut' z...

En julio de l mis mo año el Bl se
present ó en el Primer Encuen tro de
la Nueva Danza en el Teat ro de la
Ciudad, con Rito a la dallza de Víctor

Cuellar , Úl íouto y el ('stmlq!le de Sokolow, Gym,w,>edia y Úl da"za d e Hennq uez y
TI/CIIlatorinde Flores Canelo .

En feb rero del síguiente año . la Compañía de Danza p rese nt ó Rito a la dnn;:ade
Cuélla r, M'¡lerrs de Henr fquez, y JaclIlatoria y La ~pera de Flores Canelo en el
Teatro de la Danza . El mllevarta es te mismo progr ama al Teatro Nacional de Ma­
tan zas. en su seg unda gi ra a C uba . del 19 al 22 d e febrero . En esa ocasió n su tra­
bajo fue calificad o de "finísimo mexicanismo, p lás tico, so noro, poé tico, la idi osin­
crasi a de su pueblo, no tan sólo para retratarlo sino para cues tíonarlo"." Para la
tempo rada anual del rilA en octubre ba iló Tres falltasías St'xwlles y 11'1 prólo¡:o y
Q!ll'da rl l'il'lIto, ambas de Flores Canelo.

En una nota Juan Vicente Mela des tacó : "como coreógrafo, ese humor, esa

- RaUl Fk...... C..rwlo. ~Comp.or'ti.a do>thnu~. u.sn.w...., M ¡"¡;Artrs núm . ZOJ• .\Ié~iro. 21 do>octu bre
de l'll'lI, A8J
.. En el t'10mr0..p.orea.-n Raúl A~llar, M.ri.lm Alt'ltund, C ih...8.'lr..m. Ht'rm ini.l G rook nbo ..... 81a"" ..
Gutiém>z. Gr""¡,,l.. Ht.-nriq....z, Ilt...¡..mín HIt'm ••J..inw Hi ' '''''''. P...II"I("Íd I...drón d.. GUO"V "I". ANd..1
lyoton" Ar..,-..h M.,ldon ..d" . Socorro Mt'z... EI... in Moy.., ()"li .. l'ro..pt'm, Silvi.. Unwt'l.. y l ibt'rm ..n
V..lt'nda
" A""d t' l lyn !"n.··RdÚl ~1o..... C..nt'lo , U",,¡ ';,la drdi,ada . "p. cil
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aguda, lacerante mir ada crítica, resultan los productos de una profunda revisión
de los valo res humanos ... es te inventor de la realidad es uno de los más sólidos
pun tos de apoyo de la nueva, muy nueva danza mexican a"."

En octubre de 1982, todavía con el nombre de Compañía de Dan za, bailaron
en el PilA Bagatelas de Flores Canelo, ( lIarto interior de Silvia Unz ueta , St'IIsemayá
y Migllelallgelo de Víctor Cuellar, y SlIellos de Anna Soko low.

La compañía, jun to con la Universidad Aut ónoma Metropoli tana (UAM)y el
Fondo Nacional para las Artes (fONAPAS) organizó ese año un merecido homena­
je a Ann a Sokolow. Después de entregarle un a pla ca conmemorativa, el grupo
bailó tres de sus obras, que " fueron apre ciadas por varias generaciones de baila­
rine s, maestros, coreógra fos y críticos de danza"." En la ocasión la coreógrafa co­
mentó que había aceptado traba jar con el BIporque había encontrado en él la ma ­
teria nece saria para su ob ra . Describió a Raúl como un hombre extr emadamente
sensible, talentoso y modesto, en poca s pa labras, un "ar tista", y destacó el don
particular de la agrupación: "no ba ila par a, ni por , el púb lico, ba ila para ella
mísm a.i."."

Años más ta rde , cua ndo regresó a remon­
tar O¡IJ/S60 con elur, Sokolow expresaría su
difi cultad pa ra de cir en pa labras lo que sen­
tía po r México. Dijo disfru ta r la atmósfera y
los artistas maravillosos que encontraba aqu í,
y mencionó a Rores Cando como uno de
ellos , con qu ien tenía "m uy buenas rela­
ciones ". Se sentía mu y satisfecha de trabajar
con el grupo y de estar en México , pues recal­
có: "Yo aprendí mucho más arte aquí que en
otros países"."

En 1983, recuperado ya el nombre de
Ballet Ind ependiente de México, Raúl repitió
sus ob ras QlIeda el ciento, íacuíatoría y La
espera en la temporada de l PilA, a l conmemo­
ra r sus 25 años como core ógra fo en activo . Al
año siguiente, el grupo tuvo la experiencia de
trabajar con Tiro Wengerd , bailarín y coreó- .'. r,"', E"' I<·" .i1<'.I" l.•"
grafo estadounidense que perma neci ó una tem-

., Juan Vk ..nre M..h Siempre!P...."'ncia d,' M~~ic". Mé~ico, 10 d.. julio d,' 1%8. ABl-BNA
" Palricia Ca rdona , " La jon'n g''T1~ racjón, d~masiado ansi' ,,"l po r st' r aet' plada y eso . pa ra ..l arte ..s la
muerl ... di C'-'AnnaSokol" ", ", Un"miÍslIJlO,México. 8dc oclu brede I9R2
" Elvira Garcfa " EI BalleI Jndepend jenl.. d~FI"rt"SCanel o", s /r,e' p<'dienteBI·BNA.

" l uan Hemánde z. "He ap ....nd ido mu cho más arte aquí qu e en olro , p.1i,,'S , ,i" OIOmucho re'pelo por
Mé~ico' Sokolow ", UnM'iÍ:>UlIO, M~~ ico. 5 de juliod" 1'194. ABI
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porada en México. Este coreógra fo, que se había iniciado en la escue la de Marth a
Graham, les montó Viajea la desembocadura dt'1río, es tren o que se p resent ó en el
PBA junto con Temay l'VIlsiolll'S de Flores Cane lo, Puerta abiertade Silvia Unzue ta,
y Simpatíasy diferenciasde Miguel Ángel Palmeros. La fund ón se en marcó en 105
fes tejos por el cincuentenario de este teatro."

El fll con tinuó su camino, cons truido conforme a las cotid ianidades cíclicas de
la danza en México: las temporad as anua les en elI'BA, y el Teat ro d e la Danza, la
pa rticipación en los festival es más important es y de mayor tradi ción, como el
Intern acional Ce rvantino, el de Sen Luis Potosí y el de Sinaloa , además de la in­
finidad d e funci ones que d io en provincia y en d istint os espacios de la cap ital
-espectalízados o no en la p rogramación de da nza .

Albe rto Domin go escribi ó una síntes is de lo que repr esentaba el lnd epe nd íen ­
te {>fll988:

vive a conciencia en su país y en su tiempo . Con un hondo senndo de lo
amoros o, lo humorístico y lo tierno, refleja con en tera fidelida d la vida me­
xicana, desde su origen indí gena hasta su compo sici ón mestiza... A través
de sus coreógrafos y bailarin es ha asumido a plenitud el claroscuro d e un
pueblo aleg re, triste, culto, idólatr a al mismo tiempo... No podr á escribirse
la historia artísti ca de este siglo mexica no sin tener al Ballet Independiente
en la mira y en la agend a. Si se q uiere tener un testim oni o veraz y una
crónica autén tica de cómo hemos sido y somos , hay que acudi r y recurr ir a
él. De lo nues tro, en lo nuestro, él significa el rescate y es la entrega."

Anadel Lynton , profu nda conocedora del Bl, resal tó sus cuali d ades :

El sec reto de l encan to de la mane ra de bai lar del Ballet Indepen d ien te es su
pa sión y su entrega, su proyección y calidez , el vivir el pape l, y su sent ido
de pe rtenencia y de ident ificación con la socied ad que le rodea ... Desde
es ta segu r idad de la pert ene ncia viene el d esparp a jo, el atrevi mien to a
rompe r las reglas imp ues tas que no corresponden a necesidades internas
de exp resión."

En 1990 el med io de la danza decid ió ofrece r un reconocim ient o al trabajo de Raú l
Flores Canel o, otorgándo le el Prem io José Limón. Con sorp resa , Raúl comentó
que era la prim era vez que recibía una d istinció n acompañad a de d ine ro en efec-

.. ['..trici.. c..rdO" ". HTim W<>ng" rd n:o;onll"" un l..nguA¡e propio de ntro d.. 1.. d..nLIIron"'mpor~""'A
m..xiCdn..H

, U~O",dSWIO, M<'xico, 30 d" ..g''''t.. d., 199.,¡,ABI
.. En An..d..l Lynton "R..úl F1on '5 C..nd " v, U"a t' ida d~djcadQ ., op. cit., p. ~9
" /bid., p. 4S

108



ttvo. Si bien había oído habl ar de este prem io y sabía que se lo habían dad o a
watdeen y Guillermina Bravo, no pensó que él podía ser un cand ida to:

en los cuarenta años que tengo en la d anza nun ca he esperado tener dinero.
Cu ando renunci é a mi postura de "niño bien" supe que los bailar ines son
pobr es ... No hab ía tenido ningún reconocimiento en México... confieso que
nunca he estado buscando prem ios. He estado buscando, sí, d inero pa ra
mantener al Ballet Independ iente; yo puedo vivir con muy poco, pero la
compañía necesita d inero pa ra producir sus obras, para que los bailari nes
coman."

Una vez más, Albe rto Dom ingo se sumó a los periodistas que escribieron acerca
del prem io, exaltando las cualidades coreográf icas y pe rsonale s de su amigo Raúl '

Estuvo cierto siempre d e la firmeza de su amor por su tierra , su gente , sus
raíces, su fronda . No tu vo empa cho en declar ar a jubiloso grito abierto su
pasión por lo propio luminoso y eterno . Mas tampoco tuvo miedo o ver­
güenza de de snudar, con humor cáustico, los ye rros y los vicios familia­
res ... Raúl Flores Canelo nun ca se pe rdió en lo meramente superficial de
un universalismo pre tencios o ni se d ejó envolver y con fu nd ir, tampoco,
en un mexi cani smo sólo de escenog ra fía, de tarjeta post al, en el nopal y el
huarache."

Para festejar el 250 aniversario del 51, Raúl y ellNBA dieron un a función gratuita
en el PBA. Abrió la función /ugal/do en el XVIII, coreogra fía de Jaime Hin ojosa ; si­
guieron Oasis de Silvia Unzueta y Soliloquio de Raúl Flores Canelo, que cerró la
primera par te de l programa. En el inte rmedio hub o un a pequeña ceremonia en
la que se entregó al coreógrafo un reconocim iento, al que siguió una gran ovación
del púb lico. La función finali zó con Laespera....

En esa memor able fecha , Raúl recordó la creación del Independ iente, reflexio­
nan do una vez más en su nombre. Conf esó que al pri ncipio , cuando le pregunta­
ban por qué hab ía bautizado así al grupo, resp ondía "porque sí" -e scudado en el
hecho d e ser norteño "de los que det estan las explicaciones y las díscc siones"- ,
pe ro al repensar "lo com prometido del nomb re, de la vaguedad del mismo", así
como su relació n con la política cultural y con la sociedad, decidi ó ser más exp lí-

F Cé~ar Delgad o Marlínez. "Gané mi galardó n más import aole", Exet'lsior. México, 22 de ma yo de
1990, exp . Rf C, Cenidi Danza
lO Alberto Doming o. "Un homb re y la danza ", Siempre! Pr<>send a de México, Méxicu. 31 d e mayo
del990
.. Esteban Torres . ~Aniversari o de Ballel Independiente , El Sol de M t xi ro, México, 12 de septi embre

_ de 1991,ABI
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cito. Dijo entonces que al bautizarlo hab ía pensado, ante todo , en la independen ­
cia artísti ca, "no nacer amarrado a ningún dogma o "ismo'"

Hay que recordar que en aquellos ano s los periodistas preguntaban con fre­
cuencia sobre la corriente a la cual se pertenecía, a lo que Raúl hubie ra deseado
contestar: "en el Bl producimos un arte oportunista ". Sin emb argo , recalcó que él
siempre tuvo el ideal de no limitar a los coreógrafos ni a los bailari nes con pn-cep­
tos técnicos o compositivos, y el nombr e eleg ido para el gru po expresaba justa ­
mente este ideal :

Hay desventaj as en el nombre , pero también tiene sus ventajas. La mejor de
ellas es que Independiente es una palab ra que atrae de inmed iato la sim­
patía de la gente . Es natural: la independencia es, probable mente , el ideal
más caro del hombre desde su apar ición en la tierra. No conozco ningún
individuo, comunid ad °país que sea totalme nte ind epend iente. Dudo que
lo conozca algún día, pero sí puedo decir que cono zco muchos indi viduos ,
comunidade s, grupo s y países que lucha n po r su independencia y esto sí
es importante... Pero, ¿por qué se llamó Ballet Independiente? Pues, vuel­
vo a deci r, porque sí; ag rego que mi mayor preoc upa ción es que los ar tistas
que se han formado en esta compañ ia tengan la suficiente demencia qui­
jotesca pin a continuar este camino y la suficiente capaci dad par a mejorar la
organización y el nivel técnico de la compañía, sin permiti r (¡por favor l]
que con ello pierda su frescura , su espontaneid ad e imagen actual. Nada
me dolería más que de pront o el B1 se tornar a "respe tab le" y "respetuoso",
con todo lo que es tas pa labras entr ecomill ada s impli can .'"

Un crítico aprovecho la celebración para ofrecer una síntes is de la labor de Flores
Canelo en la dan za, enfatizando "su antisolemnidad", "su irrev eren cia sabrosa e
informal ", su inte rés en los caracteres psicológicos y los gestos exp resivos de los
per sonajes, antes qu e en "la complejidad labo riosa del movimien to", y resumió:

A Flores Canelo le tocó vivir un M éxico en transición d el nacionalismo al
cosmopolitis mo, al posmodernismo. Le corres pond ió leer entre líneas d en ­
tro del gran di scur so de la civilización indu strial; rescató , para la memori a
del espectad or, lo que yace tras los muro s de las vecindades, tras las ven­
tana s de las casas anti gua s, tras los patrones de cons umo ... fue el recept or
de una p resencia mexicana per manent e de los tiempos ca mbiantes
Recogto las voces de los puebl os , de las ciudades . Le fascinaron las carca­
jadas de las prosti tutas, las lepera das de los albañiles, los sueños de los
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poeta s, el despertar de los adolescen tes, los deseos de las d ama s de so­
ciedad . Le fascinaron los santos y los pl'f\'ersos.., (Él) dejó un ejemp lo de la
danza de lo concreto . Es un legado singular, siendo que la abs tracción pre­
domina en el lengua je coreogr áfico de México y del mundo...Con ese mate ­
ria l que llega rápido a la emoción, a la historia y al organi smo del mexicano
}' que desp ierta la atenci ón del ext ranjero por su contrastant e vivacidad, el
Bl ha asegurado sus 25 años de existencia,"

En Monclove, Coahuila, el ayuntamient o y Altos Hornos de México también cele­
braro n }' le entregaron una placa d e recono cimiento . Raúl se mostró conmovido
por esta distinción sorpresiva, pues no sabía que en su tierra , po r la que suspira­
ba tanto , estuvieran enterados del an iversario de la compañí a."

A pesar de los logros , César Delgado nos presenta una visión depr imente de
Raúl Flores Canelo al términ o de sus días . Según le dijo su hermano, Raúl ya no
tenía ganas de vivir. Después de l Premio , su tristez a creció al pensar que , debido
a la tiranía de la profes ión , había descuidado a su fami lia

Raúl mur ió la madrugada del4 de febrero de 1992. Mu rió joven, a los 62 ano s
(n. en Moncto va el 19 de abril de 1929); dejó inquietudes, sue ños y coreografías
pen dientes: HP caballo defu erza, con música de Carlos Ch évez y Sil! rencor,una vi­
sión da nctsnca sobre los quini entos años de la conqu ista de América. Según Elvira
Carera, periodista y encargada de las relaciones púb licas del Independ iente, Raúl.
cansado y en paz con la vid a, se preparó pa ra la retirad a defin itiva: "Ya había
cu mplido con la danza, con la vid a y con la tier ra; a la primera le dio dos hijos y
a la segund~ le sembró árboles en el Ajusco, árboles de los que se despidió justo
la semana pasada "."

A par tir del día de su muerte, dis tintos crít icos exp resaro n su simpatía por él
exaltando sus rasgo s de personalidad y sus contribuciones a la danza naciona l. El
afecto sincero fue manif iesto, ya que , sin lugar a dudas, el coreógrafo, con su
fineza}' pacien cia, se había gan ado el corazón de quienes lo rode aron. Reyna
Barrera esc ribió:

~ "Ballet Independ ien te, 25 años", Macróp,,¡is, México, 6 d~ agus to de 1'191, ABL En ago, to, como par­
te d.. las f..slividades pnr d25 aniwrsar iodel BI,s" urgani l Mon dos mesa s redon d" s con la pa rtici­
pac ión de peThonajes del medio art ístico. En 1" prim..ra (2~ de agos to) estuv it'ron Raf.",l Elizun do ,
Raquel li bo!. Migu el Álva ....z Acosta, Ju"n José Gurro la y Graciela Hen ríquez , y el mod""ador lue
Alberto Dom ingo, En Lasegu nda {31dt, "g,,,,to ), Federico Castro . Val"" tina Ca, tm, Hermi nia GrooIen­
boer, Graci..LaHenr íqut'z, ¡" ime HinojoS" ySil\"ia Unzuet ,,; la mode rad",a fue Pat ricia Card ona. ram ­
bién, se inauguró una retTUs pect iva fotográfica d<'Raúl Flnres Canelo y"'" present6 un" función con l",;
core" grafías Y, dt, Enriq ue Calatay ud y O mrlo i"'ffior, dt'Sil\"i., Unmet.,
" Ck ilr D..tgadn Martin ez_"Sobre\"i\"imos por con\"icción, Flores C" ne1o", Excé/, ior, México,2R de agos­
¡o de 1991, exped ienle RfC -Cen idi Danza
n El"ira Ca rda "El m,leslro R"ú l" An-<lanza s, ÍA JonwJa, México, 5 de febrero de 1'I'l2, ARFC-Cenidi
D<~
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¿Cómo no ser inmo rtal? Raúl Flores Canelo era, d esde antes, como aq ue llos
que cruza n constantemen te la linea del infini to, sin da rse mu cha cuenta de
ello, un baila rín impecable, cuya danza segui rá bailand o ante la luz d e los
espejos d e esto que llamamos vida."

En una entre vista , Manuel Hiram hizo una sentida descripción de su gran amigo
y par profesional:

Una pt>rsona m uy tiern a, mu y mtrove rnda , un poco serio , pt>rotenía una
mirada que emana ba ese cando r y esa gran deza que lo carac terizaron. Era
un poco p ícaro y muy tiern o; al menos conmigo as¡ fue. Él no era fuerte físi­
came nte, era un poco d ébil en ese aspecto , pt>ro su fortaleza resid ía en otra
part e, es decir, en su capacidad creadora que le dab a vita lidad, una vitali­
d ad que francamente a veces asombraba. Era una per sona mu y edu cada ,
agrada ble y muy juguetona , peTO sólo se mostraba juguetón entre nosotro s.
Ante los demás aparentaba una seried ad que impa ctaba... Él era un hom ­
bre de pocas palabras, y yo, de mucha s, en tonces nos complementábamos...
Para mí es un o de los más grandes creadores de México. Pocas person as
de la danza podrán supe rar su talento , porque él no era un simple creador de
da nza, de él emanaba la vitalidad, su preocupación por México, por su tie­
rra, su sangre, sus juegos... Raúl no era agachado, se bu rlaba del propio go­
bierno, del país, de sí mismo... ¡cómo le sacaba par tido a la bu rla!'"

Dos años des pués de su desap arición , EvangellnaOs io escri bió:

Pocos hombres tan caba llerosos como él Pocos hom bres tan genuinos y ta­
lentosos . Sus amigos , sus baila rines , y has ta sus detrac tores (si es que los
tuvo) reconocía n en él al ind ivid uo cabal y artis ta de cepa . Hombres así ya
no hay. Coreógrafo, bailarin , artesano , visionario, capaz de prod igarse
hasta queda r vacío . de derra marse y regala r su sangre. Hombres así ya casi
no se ven ."

En estas notas luctu osas, se recalcaron las preferencias coreográf icas:

De Raú l Rores Canelo, sus coreogr afías ino lvidables serán !tlculatoria,QUt-

.. R<')'na B.orn>ra l.ópe z. ~ [n ml'1Tloria m, RAúl ~1{l..... Cafl<'10~, UllomtlSU>W. M"~ ico, JOde f..b rel'Odel992.
ADI
.. Elvira Carda vRt'C\It' rdos de Raúl FIn......Ca nelo ", El N~cioll~" M"~iro. 4 de 1<'brt'1'Od.. ]'N3, AB]
• Evan¡:..lina Osio. vEI su eño que ab rió una v..ntan~~] mu ndo" , 01'. át .
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da el viento y Bagatdas, en ellas el trastorn o de la realidad - fiempo y espa­
cio- se crece en propo rción a la fuer za del hace r: figur as en tre la cla ridad y
la penumbra como linea s de un mapa imag ina rio, trazado con los pies para
ser leído po r los CUl·rpos ....

En 1992, ós.ca r Flores Mar un ez d ijo que su ex ten sa ob ra coreográf ica articulaba
d e maner a sing u lar "su pe rcepció n de la realidad nacional, el arte pop ular y un
sentido contempo rá neo de lo mex icano", y se hab ía constitu ido en una im po r­
tante influencia pa ra la danza con tempo r ánea de nuestro país ."

Ese mismo an o, en la xn edici ón del Festival Nacio na l de Dan za Con temperé­
nea, StOorgani zó en la Cctena Ger má n Cedov tus del Teatro de la I' J Z en San Luis
Potos í un homenaje con mater ial fotog ráfico de Raúl Ag uila r y óleos y dise ños de
vestuario del coreógrafo." .

En su hon or se creó el Premio Raú l Flores Canelo, den tro del XIII Festiva l de
Dan za de San Luis Potos í (1993), d is tinción qUl-'se daría a los maest ros de d anza
con trayecto ria sobresalien te. Al ano s igu ient e de su insta ura ción se le otorgó a
Tulio d e la Rosa , durante un a ceremonia en qu e se presentaron las co reografías
Scliloquioy Porta.

En 199-1Evangehna Os io ofrec ió una emotiva nota sobre Raúl al pr esentarse
una expos ición fotogr áfica de su ob ra :

A Raül Flores Ca nelo le debo un a visió n del hom bre qut' s in él jamás
hubiera ten id o. Raúl frágil Ca nelo , Raúl el de trato sencillo, el cortés; Raúl
el de corazó n de oro, el de la ima gin ación alucina da y el gra n dlscemim íen­
tooSerá s iempre el ser humano qut' lodos recordaremos. El qu e na ció para
la d an za, el enlu tado, el del d elir io, el de la pas ión. El qu e Magnolia Flores
Orozco am ó. La cabeza de una cornpa ñta que continúa rtndíé nd ole hom e­
naje día a d ía, a través de la forma - 1.1 única dir ía yo- de honr ar a un coreó­
grafo: batlandolo.:"

A tres años del deceso, el 111fue invitado a la Gala de Danza en Homenaje a Anna
Sokol ow en N ue va York. Joa quín Hern éndez, bailarín cubano in vitado por la
agrupación , bail ó LAjau/a y el t'Stauqury Manuel Hiram habl ó de la l.arga relaci ón
sos tenid a por Sokolow y el DI."

"' Rt>p " B.orT1.'r.. lóp<>z. · In .........ori ..m . R.>úlA"~ C..""lo· , ,,,,. Cd
..ose..r FIonos Martin ..z. "Murió R.oúl FIo~ Can..lo, gr.n ..~poot"l'l" d.. Ja C<.......~r.f;.. m..~ic.",, ·, El
UlliV/'rS<lI,Mt'~ico,5d .. f,-b... n, d,·1 <N2
.. · En s"n Luis rinden tributo pó>lumo allTal;la¡od.. R.>úl ~1,,~ C. ", ' loN,El Ullit.. rsnl Gráfico.M.'~ico,

6de juliud.. 19'12,Hpe<Ii..nl.. Rt'C-IINA
.. E..angdina Osio. ··Hom ..naj<.'f"l<~r.ilico a Fl o~ Cam'),, ··. Rcfvrma.Méllioo, 7 de ..n..ro <1.. 1994. ABI
... Ad.-l,¡ Lópt' l Cort..z '"El B.tll..lln<lq...ndi"nl., t'S la única co mpañia lalinoa m..ric,m" qu .· p.1rticipa t'O
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Al cu mplirse treinta anos de exis tencia del 111 (1966-1996), Magn olia Orozco
orga nizó una emotiva celebración en el Teatro de la Danza , a la cual asistió Anna
Sokolow para d evelar su efigie junto con la de Raúl Flores Ca nelo. Conmovida , la
coreógrafa afir mó qu", en México "no se olvida a los arti stas v.t's Se aprovechó
la ocasión par a presenta r el libro de César Delgado Mart fnez, Raúl Flores Calldo,
arrit'ros somos, y pa ra estrenar la obra Carmína BlIrmm de Duane Cochean .

Con el objeto de p reser var la memor ia visual, se prop uso un proyecto pa ra fil­
mar sus obras de mayo r trascendencia . La encargada de su realización fue Sarah
Minter, bajo la produ cción de Elvira Carda , con el apoyo del Fondo Nacional p.ua
la Cul tura y las Artes (f ONCA). Entre las coreog rcftas que lograron registrar se cuen­
tan Lo espera, !aClllatoria, Queda el vir il/O y Tres jalltasías St'XIWIt'Sy lIll prólogo, pero
aún quedan otras sin filmar . En estas videograbacione s se buscó respetar el pen ­
sam ien to estético del coreóg rafo, por lo que se conservó el amb ien te del tea tro sin
impo rtar que la imagen resultara muy oscur a.'?'

A los cinco años de la m uerte de su di rector , Ca rlos Oca mpo notó se ñales de
de terioro en el nr. Come ntó en una nota que esta ag rupación se veía inmersa en
un p roceso q ue la llevaba a "d isolverse como un terr ón de azú car en una tal a de
té". Mencionó las deserciones de sus miembros y las dificu ltades de reponer las
obras de Flores Canelo, a consec uencia de un cue rpo d e baile "que acusa ya una
inmadurez interp retat iva ala rmante y, por añadidura , la incap acida d de leer, de
ap ropiarse del sen tido profundo de cada obra má s allá de su ejecución epidérmi­
ca...".'''' Visión penetrante de trascend encia y ve racida d .

Lynton hizo alusión a la pé rdida de algunos de los principios democráticos de l
grupo, Las juntas de Consejo, en algún tiem po periódicas, en las que todos los
integran tes tenía n de recho a opinar, fueron espacia das al entrar nuevos mie m­
bros , jóvene s y con poco conocimiento de la his toria de l grupo.

Al preg untar a los ex baila rine s del Blacerca del ambiente de trabajo, gene­
ralmente se refieren a momentos en los que el grupo funcionaba "mejor" .

A pesar de las críticas adversas y las dese rciones , que resul tan lame ntables po r
sus repe rcusiones en cuanto a gasto de ene rgía , integraci ón y calidad, el BI ha se­
guid o trabajando bajo la mano de Mag nolia Flores.w empeñada en darle una pe r­
sonalid ad prop ia, un nuevo repertorio, a la vez que conservar las obra s, la memo­
ria y la mirad a del insus titu ible Raúl. Empre sa , hay que d ecirlo, d ifícil de lograr.

..1hom ..ndie mundial d Annd Sole"lo"' .• 'n Nu ....a York", Cull ural¡.imo, El Hm,ld"d,' Alhico, M.;~ i (O, 20
de feb"'r<>de IIJ9S
.. l.<-hci" S,'lnchez, "Cd "brd Aona S<,leolow ",o ,,1 6.111.,1 lnd ..pt""diomle"', Rrfi'm'~, ~ léx i",. 20 de ....p­
tiemb ....de 19%. ,·~pedi..nl., RFC. Cenidi Danza
... ÓSt:", Fl",,,,, Martinez. "'La m,·mo ri.l .......'''·ad.. ··, NOlnl~,I,-", Mé~ iro, 2!1de "' pti,'mb... d.. 1'1'15
,.. Cario. C\:ampo, " 6.1\1<'1lnd '·p<·nd i<>nle. 5.0,5", SJo''''rrr num o2..110, Mo'_icu.25 de ""p l i..mbr<"d., 1'1'17,
ABI
"" A principios de 2004. ~Ianud Hiram fue su_pendido del car¡;o que ocupaba en el ar . suspen,¡ón que
condu i" a un.. mll'\"a d ''"obandadd de su. inr..gr..ntl'S
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Par a el x ani versa rio luct uoso de Flores Canelo se orga nizó una mesa red onda
en la Sala Manuel M. Pon ce del PBA, en la que tnvesngadores, baila rines y colabo­
radores de l Bl ofrecieron al público emotivos recuentes d e su conta cto con el co­
reégra ío. En su po nenci a, Césa r Delgado destacaría una vez más su tendencia
coreográfica :

Raúl Flores Ca ndo, en 1973, con Ballet tndcpe ndíe nte refre ndó su pos ición
neo nacionahs ta en \,1da nza. Le impor t ó mu y poc o qued arse - aparente­
men te- a trás de las vanguardias. Con su ob ra Laespera, sus d es lices el udi e­
ron el humor y la autobiografía, para de un a ma ner a seria, camina r en las
arena s movedizas de un na cional ismo qU l' olía a guard ado, corno los viejos
trajes arru mb ad os en el rincón de algún l'l' pl.' TO porfiriano.'?'

lo< C......r Dt'I¡(ado Martirwl . HU>"",,"M: hilva nando '''' ,,1l.-m ','" d.·lna'io.....h,mo". F'",w'Kid. M"~ic".

1 d,- /.-b,, -ro d~ 2002. lA", p.uhciF"ln t•." .", la m,,,,,, fu""'n Gr.lddd Ht'Ilriql1\'l. Silvid Unnlt'I.I , [" th\'r
IA\pt'¡II" rd, l'd trid d Ladr ón d., GU'·""'d . 1"'" Ri\'t' rd, M,,¡:noli., Onuw y lo, im·.·' ti¡:.'do ...., An..dd
Lynton, C","" IN lgddo y Cr i, tin,' M,·ndnz.o. La rn.Jd\'rdd" r., fu.. I'Mr;(;,' Aul,·, ti.,
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Capítu lo 4. Raúl Flores Canelo, creado r

En 1977 Raúl Flores Canelo declaró su indiscutible inclinación y preferencia por
la creación coreográfica, actividad que 10satisfizo mucho más que la "propia in­
terpretación", El proceso de creación de La espera le produjo, según afirmó . sen­
timientos jamás experimentados como ejecutante. '

A pesar de haber dis fru tado su etap a como bail arin, despu és de treinta años
de pisar el foro sintió, con sorpresa. el "desgano de hacerlo" ; le inquietaban otras
actividades que la rutina de la danza obstacu lizaban : "Un día , en La Habana,
Cuba, me dije: ésta es la última vez que me maquillo, no quiero hacerlo más ni
bailar en el teatro, Y dejé de hacerlo así, de maner a cortante. Cosa ext raña porque
no soy así".'

De una forma un tanto cruda manifestó, al inicio de su carrera coreográfica, su
incontenible impulso compositivo, a la vez que su miedo al fracaso ;

Me parece muy difíci l explic ar el
proceso de concepción de un ba­
llet, pero puedo deci r que gene ­
ralmente hay un a serie de pe­
queños sucesos que se van ligan­
do y acumulando hasta hacer
que un coreógrafo sienta de
pronto que no puede seguir so­
portando el monstruoso feto
imaginar io que se ha apoderado
de él y que de no dar le salida

acabará por consumirlo. Viene Raúl Flo .... Cane lo . F".. ,M;¡¡<WIA.s,¡""h<z. , /f . . ..

en tonces la ansiedad de buscar
una form a adecuada a la idea ,
pues existe el peligr o de que , por incapacid ad, este feto se tran sforme en
algo todavía más mon struoso de lo que ya era . Y esto suele suceder a la

' Mónica Gómez . '"R.ú l Flore, busca p lasma re n la da nza su liberta d deespírilu ", op, cil
I Raquel Peguero . "Celeb ra el Ballet Independientl" sus 25 anus de pcrois tcncia r tenacidad" , Ll
lomada,~.té~iru.2de"'ptiemb[ede 1991.ABI
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vist a de un púb lico -so brt' todo el de los estrenos- qu e par ece s iempre más
interesad o en ver gusa nos en luga r de ma riposa s.'

Al hacer roreograñ a Flores Cane]o buscaba compa rtir sus expe riencias vitales y
sus puntos de vista acerca de los di..tin tos sucesos sociales qut' llam aban su aten­
ción . Asi p ut"S, la pos ibilida d de tran smitir "el mu ndo " -s u mundo- por med io de
im ágenes dete rmi n ósu elección pmteslonal.

Simp lificando en I" lo:.Ct'SO, se pod ría deci r que sus preocupaciones coreograñcas
tu vieron como sust en to, en un sen tido amplio del térm ino, 1"1 Interés po r "lo
hum ano ", es decir, los hom bres y Id S dife rent es relaciones que és tos estab lecen
con el entorno y en tre si. razón po r la cualen algunas reseñas pe riodís ticas se
resalt ósu pe rspec tiva antr opológic a.

Su sincerida d y honr adez se impusieron sobre cualquier nor ma estabkxid a:
es tas cualidades le permitieron abordar las tem áticas que qui so y de Id mane ra
qUt' creyó nec esaria . Su inte rés por la expresión "d irecta" de acontecimientos 1""­
traí dos de la vid a cotid iana contempor ánea prop ició que Raú l encontrara solu­
clones híbr idas. mu chas veces alejad ds de las tradi ciones del campo d.mctsnco de
su época

Él ha ría C.1S0 omiso de los consejos de Dorts Humphrey, un a delas coreógrafas
q Ul-' tu vo gran influen cia en M éxico dur ant e los a ños cincue nta. quien recomen ­
daba t'SCoger sólo aquellos temas factibles de ser traba jado .. en movimiento. La
periodista Sofía Vela reconoció 1;']riesgo que Raúl asum ió al trabajar complicados
elementos conceptuales e ideológicos en sus obras

no resultará ajeno record ar el abo rdaje de temas de dt ñctl resohrci ón escé ni­
ca: la emb riagu ez del poder, la rehg í én. Id eferv escencia de las cleses
socia les y la irracio nal ause ncia de memor iaconten id as en los personajes
med iant e una combinación cu riosa: la trag edia , la iron ía, la burla y el
desconsuelo ante la realidad.'

Sus prop uesta s, poc o ortodo xas. causaro n el rechaz o del púb lico acos tumb rado a
un a es t ética clas icista, pero cautiva ron a un gra n nú mero de a..id ut..... en l"Spera d e
su s tresces e ínusuales propos iciones

A lo largo de su existe ncia mantu vo un contacto cercano con la.. a rtes plásti­
cas . la literatu ra y la música. apoyán dose en ellas pa ra desar rolla r su s Ideas coreo­
gráficas. Manue l Hiram ha ría especi a l menci ón de sus conocimientos en el campo
musical, indispensables pa ra la tare a compos itiva. y recalcó un a importante dife-

, Un Du r.\n. ··Flore. Cand o ). la d,lI\za". Ot'lá"","" M"~;ro. 8 de julio de 1% 2...~ poodwnl.· IINM,
c.· nidi D,lnl41
' Soli., Y.'la. "V..inle años de crón ica st\cial ..n la danl.a C<'ntt'mf"lT,lnt'a ".ol'_ cil
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renda gen eracio nal ; "G uillerm lna lee partitu ra, yo leo parti tu ra, Raúl leía pa rt i­
tura ".'

Los mu ra listas , en espec ífico José Clemente Orozco y Man uel Rodrí guez Loza ­
no, le sugirieron imágenes par a construir la atmósfe ra de alg unas de sus obras."
Inte resado en el tema de la revoluc ión, la fo tO);ra fía histórica lo fascinó; se dejó
impres ionar por las esce nas despiada das que encontr ó en libros y archivos fo­
tográ ficos

La lite ratu ra fue un apo yo ind iscu tible para sus mo ntajes, no sólo en cuanto a
la tem ática, sino en su est ructura form al. Qllrda rll'ü:nto y LAespera tuv ieron com o
inspiración la nove la ElllI /o humanode JoséRevuelt as. y su admiración por López
Velarde lo llevó a crear su Trilogía -uaculetoria, Poela y El bailarín. Para Terpsícore
en Mh ico el libro El cristal C(l II que se mira de Raou l Fou rn ier le ay udó a crear imá­
genes de lo cursi.

Las notas penodíst ícas también le sirvie ron como det onado r de ideas compo­
s itivas, como fue el caso de LAbalada de losallumll'Sy d e Tema y el'ltsiOlII'S. En dl ver ­
sas entrevistas Raú l manifes tó su gusto por la lite ratura y el periodismo , y explicó
cómo 10 nutrían creatívameme:

po r las noch es leo, si no, no me pued o do rmi r. Entonc es me imp acta de re­
pente una frase, me llega y pum ... nace una idea para realizar una nueva
coreografía. Me gusta leer poesta y ens.lYos sooopohnccs de Latinoarné­
rica. I...1 poesí a revolucion aria no me gu..ta , d etest o a los cantantes de pro­
tes ta y los marxistas de la Zona ROSd.'

Como buen provinciano, a tesora ba sus háb itos: "Tengo la mala costumb re de dor­
mi r s iesta , por cierto ba stante larga", pe ro despué s ded icaba su tiempo a leer o a
diseñar la escenografía y el vestua rio para sus ob ras o las de ot ros coreóg rafos,
po niendo en práctica su ap recio po r las artes p lásticas y su s conocimient os sobre
ellas.'

En cuanto a la coreog rafía, Raúl dec laró que en sus inicios había tom ad o "só lo
dos breves cursos", uno con Xavie r Frand s y otro con Mar)' An tho ny, y se quejó :

· C~ Do.-Ig.Klo M.lrti re z Entl'\"\·¡"I.lC'UI'l M..nud Hir. m "'*'... Ao..... C.onrio, wgund .. P<'r1o'. """'Cano-­

gr..m..l . M.h iro , s/f, C.... idi OoIU.l
· R.1úl l'l'<;Ollocj.ol.J fu..rt.. in fltwnCi.. qu .. Orozcoq.n:ió .....~ , R""'h.>ló lapt"tidónq....... hici..ron do>
moJI t u.... co"-"'gl al ía sob 1pin l.: , por lnnOl"" "'P'"I'''''''.pu....habó,otrab.>¡.>do..n ".MM OC.l~i~

wb "" propuo>stapldslic.l (S nia M raIe!>. H25.. ñosd.. R. úIF kIf\"SC.l......Io ..n ..lun'wrwO."-"'gldfi-
ro H,op, cil.)
, Elizabeth Pl'....z Liechli. '·R.1úl FIn,, ·, Canelo nos h.,bla d.. ~u~ ..i\' ..ncia~H, G.11.lclic.., El UIlj¡'f'I''''¡,
M"'~ ic", 20 d" ..brild,,19ilO, ABI
, Maria Ele" a Madrid "B.l.II" t, pt' ''' .o b", todo dan l,il mn.i,'m ,l , Owclones.Mé~k", 2lI d.. abril d..
1'f89,A BI
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"Tú sabes que sin salir del país hay que aprender el oficio de milagro ".' No obs­
tante , es taba convencido de que el dominio de la actividad coreográfica requería
un esfuerzo perso nal, pues el aprendizaje formal, si bien recomendable, no ofrecía
garantías. Afirmaba , bas ándose en sus experiencias: "no se puede enseñar coreo­
graf ía, como no se puede enseñar a alguien a ser artista. En esto de la coreogra fía
la hace uno o no la ha ce. Es así de simple"."

En sus inicios como bailar ín trabajó en el montaje de Los cllalm solt'S(c. José Li ­
món , 1951, m. Carlos Ch ávez, escenografía y vestuario Migue l Cov arrubi as), y
apre ndió má s siendo espectador que de sus clases o de su expe riencia como bai­
larín participante: "Me impresionó mucho ver bailar a José y ver las obra s de su
compañía. Tenían estructura, limpi eza , eran trabajos profesionales"."

Alguna vez decla ró que la mejor manera de aprende r composición era traba­
jando cerca de grandes coreógrafos: " te abre muchos mundos, muchos espacios ","
Así, aceptó haber recibido la influencia di recta o ind irecta de Waldeen, ya qu e
Cuillerrnina Bravo estaba muy apegada a su trabajo , y de la misma Guillermina ,
qu ien fue un importantísimo ejemplo." En el traba jo cotid iano con ella aprend ió
los secretos del oficio ."

Tiempo despu és, al compartir un monta je con Anna Sokolo w y descubrir su
fuerza exp resiva, encontraría impulso para buscar su propio estilo. Cuando Raúl
la conoció , confesó que tenía "ciertas ideas fijas sobre lo que debe ría ser la coreo­
grafía ", ya que él había estudiado con Bodyl Cen kel y estaba acostumbrado a
manejar solamente los aspec tos formales. Sin emba rgo, pront o tu vo que admitir su
admi ración por el trab ajo de Sokolow, así como la fuerte empana entre ambo s;
lueg o se manifestó agrad ecido po r haber tenid o la fort una de encontra rse con ella.

Al ver cómo tomaba "cierta liber tad y riesgos al hacer sus composiciones", se
sintió estimulado pa ra desarrollar sus propias ide as:" "Como que se me abrió el
mun do al ver la forma como Anna componía. No resp etaba ninguna reg la.., Fue
todo un redescubrimien to tra baja r en la obra Opus 60... "."

' Lin Dur,;n. " flúI't.'SCm~loy la dan,¡:a", <'Pó t. Él }'a había cunocidoa ArmdSokol"w y lrabdjadocon
eliden 1'160, 1"'''' no la m~nd"nóen~sta plática
" Raqu~l Pegu~ro_ "El Ildl1el lnd~l"'ndien le Y"ti"ne los m..jores b"ilarin ..., Flor~ Can~lo", Ú> /Ot'lIlda,
México. 14 de M"iembrede l<i90,AB I
HAnadel lynlon. "Rdúl Flun", Canelo ". U'1Il l'idlldl'dic/lda...,o p.ril., p. 42
" Pedro Múreno s" lazar. "Aún end<'SolrrolloId danza en !'.téxico",op _cil
" Ck.lr Ot-Igado Martínez. "Raúl Flo"" Callf'lo. Munólogo ";"0 con César Ot-lgado". op. rÍ/.•p . 511
" Alberto Dallal conslalará el legado disciplinario de la danu al afirmar qu.. así como Wald....n fu...mo­
d"lo de Guill...rm;na. ella St' erigiría p"'teriorm~nt.. t'Il t'jt'lTlplopara mucha. d.. 1as figuras de la danza
m... icaTld:" H,,_.lala fecha. la Br"'·o constituyeul1.lt"Sp<'Ci.. d.·fucnle"lIf'rgéticaq.....,,frece.prop.,nc.
negoci" .. induso~p<'ta e impone puntos d.. ";,Ia. proyeclos , realudciOllf"l. p"roqu~ mantiene " ;¡;;enl'"
la. in. tancias prof<'Sio....lo:sd.. la danza conll'mporánea" (Ú> dII"'" ""li' ""cidll_lIp_ ól _.p.155)
" Sofía Vela. "Ve;n le a ñ"s d" CTón ica 5OCial t'll la da nz"' con lemporán~a ", op_ cil

M DelgaduMart;nez, ..Monólo8o \·ivo...... op.ót.• p. 511
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Indiscu tiblement e, Guillermi na y Ann a fueron pilares en la formación de Raúl
Flores Ca nelo, quien las describ ió como d os olTtistas "intensa me nte intensa s":
"Sus obras más impor tantes y que más me gus tan tien en u n p rofund o ton o som­
brío y dramático: Danza sin turismo y Visión de mutTt~ de GuilIermina Bravo, y Rcoms
y Opus60 d e Ann a. No es, po r tan to, nada extra ño que mis rollos sean poli tico­
metafísicos y med joexlstenc¡...les "."

A pesa r de admirarlas tanto, reconoc ió las eno rmes dife ren cias que tenía con
respec to a ellas, ya qu e él cas i nunca tornaba en seri o su papel: "Me encanta a
veces hacer desmad res p remed itados con alevos ta y ventaja." l a comicid ad o la
apa rente ligere za son cues tiones bastan te delicada s en cualq u ier expres ión artís­
tica. Yo recurro a fuer tes do sis de ironí a para no caer en lo sa ng rón o en la fr ivoli­
dad por la frivolid ad m isma","

Año s después, en 1968, Raúl y Anna traba jaron una vez más jun tos, ya den tro
de l 111: "la habían invitado los med ios oficiales en 1968, y nosot ros le pedimos qu e
nos monta ra un a coreografía. Ella , después de ver a la com pañía, acep tó"." A
fines de los años oche nta, d urante otro pe riodo de con junción artís tica, Flores
Canelo recordó la fuerte personalidad de Sokolow y el mied o que sintió al cono­
cerla ; no obstante, a lo largo de los años su amistad se fue es trechando y le pro­
porcionó grandes satisfaccion es .

Al eva lua r est a relación reco noció que la influe ncia de Soko low hab ía sido
muy pos itiva p.lra é l, así que hizo hasta lo impos ible pa ra invita rla, con el fin de
que las nuevas genera ciones vivieran "", el im pacto y la revelaci ón que yo tuve al
trabajar con ella... para que s iempre qu ed e en ellos (la idea de) que la danza exige
un a verd ad, y que s in ella no se puede bai lar "."

Raúl afi rmó qu e con ella realm ent e apr end ió a "ser coreóg ra fo", pue s llegó a
lo profundo de su ser y le rem ovió lo que tenía por den tro ." Sus palabras resona ­
rfan en su inter ior a lo largo d e su carre ra : "H az lo que sientas, no lo que piensas
que de bes hacer. Sé un bas tardo. Entonces pod rás ser un artis ta"."

La relació n q ue el eres tabtec l ócon Anna por Intermedio de Raú l fue d urader a
y se man ifes tó d urante va rios pe riod os de trabajo exhaus tivo , aun des pués de la
muerte de am bos , po r medio de los m iembros de ambas compañ ías.

Como ya se me ncion ó, en 1%5 Flores Canel o recibió un a beca de Id Fundación
Ford , para observar dif erentes manifestaciones dancísticas en Nu eva York; allá
disfrutó d e los montajes de Ceo rge Balanchine, Marth a Graham y de los coreó-

u CN . o.. t/l:aOOMartin ..e. " Raut f lu,," C...... lo. Monó lo¡¡;o vi\·o ...~. CIp.cil.• p. ss.
~ j ¡,jJ I'7Ir.

" Pedro Moreno s..l.u~., " Aun ..n d",m, lIo la danza ..n M'¡'~ico". CIp.á l
.. Patr k i.. Rosa lll5 y Zamora, " u d,m za t'~ige "erdad; s in .'II~ no st> ba il..... h,il~~". Mf'~i(O. 2S d..
agos to de 19117, expe dient., R~C C,'nidi D~nza

"Sonia Morares. ~ 25 año. d.. Raul FI"n's Can..l" ..n el uni", " '" co....ogr áfico". 01'· á l
" /bidrm
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grafos en los sótanos de las i¡.;ll.'!'ias 11en IdScalles,
como Ann Halp rin en Califo rnia. Otra de sus e...pe-­
riencias memore btes fue tomar clases con los gran­
des coreógratos: José Limón , Anna Sokolow y Al­
win Nikolais. Se percató entonces de la diversidad
de carmnos f'O!>iblt'S para dar forma J. Un.J idea .

De regrese a M éxico, en una entrevista qut.' le
hizo Alfonso Lej-a . Raúl resumió sus cvpencnctes
v transrmn ósu visió n de Id danza estadounidense
deaquel momento. En NU('\·d Yorl.. había perci­
bido qUt' e l trabajo de qu ienes consideraba "los
consag rados " - Aooa Sokojow, Martha Craham.
José Limón, etc.-. se veta ame nazado po r el ava n­
ce de las nuevas generac iones . y qUt' las compa­
ñías de clásico tenían un reper torio plagad o de :': I ~~::"~.,c:~~~~ y An n, .... k.. I....
"n umere s tan mode rnos como loo;de cualq uier
compa ma de las llama da s de van guardia ".

Ra úlse extendió en es te tema, criticando las post ura s extrem es:

allá los que pre sume n de vang uard istas son los que hacen 1.1S COS.1S má s
sabid as ... resultan viles IUlp,It'Il;lIgs, con todos los recursos tan man idos de
t'Stil clase de eventos: los pollos pelados, los vestidos de carne de cam icena,
la agresividad hacia el público , en fin, todas esas cosas ale...andrinas [quizá
alu día a Alexan dro Iodorowsky. que en México hacía prese ntaciones simi­
lares: ' Las,bue nas concienc ias tam bié n se escandalizaron con 11l!'espectácu­
los efímeros. qu e eran bie n divertidos s i se tema presencia de ánimo pilra
ver cuaslrrítuales de ~allinas dt'golla das o actores defeca ndo en f."S(t'fla ...' I:>.
que .lila lo único que pronlCan es el aburrimiento ¡l;t'Ilt'ra\.

Flores Cando intentó clasifica r las di fefl'nt t.'SIíneils de la danza estadounidense,
mencionando como primera veruente a las gran des compañías clásicas "que
hacen ba llet moderno con técnica trad icional e Incursiones po r lo moderno. Estos
son el New York City Ballet, e l Ballet Thea tre, e l Joffrey y otras compa ñías de alta
cand ad ". En la segu nda linea incluyó a los grupos de d anza moderna (Graham,
J~ Limón, Hanya Holm y otras muc has] , cuya preocu pación eran "los temas
psicológicos, la profu ndi zaci ón en los problem as y la expresió n emotiva". En la
terce ra línea ubicó a los represe nt antes del "neod adatsrno", don de mencionó a
xtc rce Cunmng he m. Paul Taylor, [am es Warring y An n Halp rin.

122



Describió cómo es tos .u listas llegaban al teatro. montados en gra ndes motoci­
cletas y vesti dos con tra~ de p iel negra. Se qUl'jó de qut' en su .. creacio nes uti ­
lizaran recursos con la intención de impresionar: "ponen I~ reflectores hacia el
público durante cinco minut~" " . hacen ruid os ensordecedores.., baila n con toda
frialdad , sin expresa r emociones, ..in emplear ternas pstcológícos ". Ca lificó sus
oc res de ambigu as , de "una libertad absoluta en forma y contenido"; d istinguió
3 Paul Taylor, Integ rante d e es ta corr iente, como el más emo tivo de todos .

En opinión del coreóg rafo, Merce Cunningh ...m er...el que ccasjonab...más rui ­
do; se acompañaba de John Cage. qu ien ten¡...gran influencia en los trabajos de
esta tendencia. Cage S3li3 ,1 escena. se sentaba o se queda parado junto a1piano,
toe ...be una teda o d ebo " manot...zos en [a mad era". Los bailarines St-' rncv ran segú n
lo q Ul' [os son idos les sugería n o bien , lnvestlgab an el silencio: "Muchas veces,
cuando se baila más agi tada mente es con el silencio. Se impro visa bas tante".

Enseg uida se refirió a Alw¡n Ník olais, arquitec to, p intor y mú sico, Descr ibi ó
su interés por el movim ien to, no por la d anza "como la conoce mos nosot ros". Sus
ba llets era n "creaciones de movimiento con todos los recursos q ue p ueda apro\ "e­
charo luces , ge nte, d ecorados , telas, alambres. En el escenario no deja al bai larín
como unidad de la danza ni como elemento prin cipal ".

Dentro del cuarto grupo de...tacó 3 Eríc Hewkms y Murray Louis, cuya pn>ocupa­
ción era el movimiento del cuerpo humano:

Son I~ más diñctk-s , los más novedosos, no sobemos a dónd e van . Dan 1a
impresión de qUl'rer I\.'g resar 3 conceptos más pulid os, no encon trarlos al
azar. .. Ambos hablan de 13 belleza del movimiento como meta y les llaman
I~ del am ll t ganfl' bonito , pues la vanguard ia allá ha sido fea... en 10'1sentido
de produ cir efectos escabrosos, exagerJ dos, fuera de proporción .

Por último, cons ideró a los dedic ados a los 1JaI"lt'llillgs:

Son expe rimentos dio'mucha b úsqueda y ta l vez esas pe rson as sean mu y
serias en sus pro pósit os , pt'ro en sus resu ltados no lo son ,.. Estos espec ­
táculos son ob ra de gente aburrida qut' no encuentra imágenes precisas, y
quienes se divierten con ellos son o tienen qut' ser gente muy abu rrida ,

Desp ués d e es ta ava lancha de experiencias. Raúl expresó esta r "bastante d es­
centrado ", en es pe ra d e asim ilar lo apren dido; sin embargo, no estaba interesa do
"en el hermet ismo , sino en la com unicaci ón con el pú blico","

Con la segu rid ad ad quirid a tras el per iodo de aprendizaje intensivo ton Esta-

>O Alfn" .....Loya_M"ter i,,1fol"enri"do. sin ..,f....,nd". ..~p'-·d ¡..nl.. RfC , C..nidi Danza
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dos Unidos, Raúl manifest ósu dctermlnacjón de segui r creando y vence r las difi ­
culta des que sab ia que encontraría en fo. léxico:

Mt' he prop ues to que en el futuro no me import e fracasar o triun far [hue­
C.lS pala bras) en mis ballets. Loque qu iero es traba jar con cons tancta. Inten­
tar, planear, provoca rme a mí mismo y, en ñn , vivir la vida como cua lquie r
otro ser humano. Yo no a..piro al titulo de artista emérit o, me confo rmo , y
me sentiré muy feliz, si me gradúo como ser huma no."

Según Raúl, heredaría tres cualidades bás icas de sus di stin tos maest ros : e l valor,
el "no encajo narse" y la ampl itud men tal. Concl uyó . sin emba rgo. que la lección
más impo rtan te que recib irta de ellos serta de orden moral : la hollt'Stida d .-

Co mo roreégrafo , su interés apu ntó a ciertas temáti cas y form as expresivas. El
sentimiento religioso fue un mot ivo reiterati vo en su obra ; su argu mento era qu e
com o bue n mexicano , se en cont raba at rapa do "entre la reali dad y el misticismo "."
Parecía quer er agotar esa tem ática, por lo que la retorn óen varias ocasiones par a
trabajarla desde diversas per spectivas.

Asi también . su gus to po r lo "popular" y "condía no" se manífesto en obras que
abordó. de manera magis tra l. ent re dos polos: la introspec ción filosófica y el humor
íngen uo. El coreógrafo se acercó adem ás, des preju iciad amente, a l forma lismo en
di stin tos divertimientos. cuyo objetivo pr incipal fue la poesta de la imagen .

En los inicios de su producción coreogr áfica di jo:

Uno de los argu mentos que más exploro es la religión. Precisament e. mi
prim era obra, ntulada PAstQrela, se refiere de un a form a simplista al naci­
miento de Crist o; mi segunda realización tam bién tiene esta moti vación .
por lo que 1.1titul é lA Ammcriu ióPly es una espec ie de retab lo ba rroco . Du­
rante un tiempo segu í t'S3 línea y llegué a la elaboración de la ob ra Luzbel.
en la que ya se hacia presente el espíritu de critica mediante una elebo­
ración más profund a y ana litica de la religión cristia na."

Después de esta fase, las perspectivas coreográficas de Flores Ca nelo se fueron
amplian do , a la par que adq uma segurida d en el mont aje. Al inicio del 81se mani­
festó su eu foria creativa ; hab ló s in inhi biciones de sus temá ticas p referid as y d e la
manera de abo rda r la composfcl ón:

" Do.' I ,l:d do Md rl in~z. i\"jrros " ,,,,,,,,,, ..• ' ''' .CJI., p. 74
" S<mid ~h,,~ It'S . "25 dño. d~ Ratil fl" n... C'dn<'!" ~n d uni,,<'NOro .... '¡:rMiCJ'··. ' '''. cil
" Mónica Gó m<'z. ~RdÚl Fl" n;osb" !oCd pldsmdf .'n Id ddlUd '" ht>t-rtdd d ...... pin t" ". "p. ( jI
" /hi,I"nI
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Mis temas son inspi rado s en las coses más dive rsas que se puedan imagi­
nar : la guerra , la paz , los arcángele s barrocos, el amor, las pas tillas tran qui­
lizantes , la soleda d , etc. Para mí los temas son lo de menos, 10 difícil es la
forma ... Mis danzas expresan algo: lo que me aterroriza es que el "mensaje"
sea tan obv io como un telegrama. Esa misión es de la oficina de telégrafos
y de los mura listas mexicanos de la izquierda anticuada, por 10 que trato
de darle idea , expresión, profundidad en el sentim iento ... Algunas veces es
necesaria un a partitu ra espe cialmen te escr ita pa ra un ballet; otras , la
misma música insp ira y dicta la forma de un ballet."

Su mund o infantil fue un fuer te impu lso de creación, casi inconsciente, siempre
nostálg ico:

Mi definición provie ne del mun do de la infancia, cuando veía espectáculos
que no tenían censura porq ue era un mismo mundo el de los ni ños y el de
los adu ltos ... De n iño recortaba fotos de artistas de cine. Luego recorté
ensayos político s de José Revueltas y de vasconcelos. Últimame nte recorto
textos de poesía, que es la sín tesis de todo .lO

Raúl se refirió a la influencia que tuvi eron los festivales escola res, las compañ ías
itinerantes como las de Virginia Fábreg as y Marí a Tereza Mon toya, que se atre­
vían a atravesar el desie rto y llegar a Monclova, así como las carpas de circo." Co­
mo buen sensualista, los olores -a pino, cedro y brea , que se quemaban en las pas ­
toreras de su infancia- y los colores fueron un detonador más para su creación .
Después de aclar ar que pa ra hacer una coreografía se servía de una imagen, una
línea, una poesía, habló de La esperacomo sigue:

Me la sugir ió el color rojo; empecé a pensar en todo 10que significaba el color
rojo, la sangre, la pasión. Conforme se fue desarro lland o la idea, la un ifiqué
con lo que estaba leyendo: la historia de la Revolución Mexicana. Era un libro
que tenía muchas fotografías y dibujos, me impresionaron las fotogra fías de
caudi llos mue rtos, colgados, había mucha muer te. Además lo ingen uo del
pueb lo, lo injusto de matar a los campesinos que ni siquiera hablaba n el es­
pañol... Me di cuenta de cuántas luchas por el poder ha habido en México..,
La lucha por el pod er se dio y se sigue dand o en una forma absurd a."

,. Migu d Ángd M.-dellin . "El B~l1et lnd ..p""d i."'l ..··, Rroi, tad" laSemm lll , M~xioo, ] 2 d.. may o d.. 1968, ASl
" Delgado Martín ..z, Arr¡fl"assomas..., op. cit., p. 128
" Ibid, p. n
" M~rkro z lim én ez y EmiJiano P<'r..z Cruz . "25 aniver sa rio d..l Ball..t lndelwn d¡,'nte ", "Conversa"',
Supl ..m..nto Culto ra l, Sunmw núm . 2. 11,1<'"ioo. />de se pliembT<'d.. ]9')1, AB!
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Otra s cualida des de los objetos despertarfan en él sensac iones especiales, que
trataba de traducir en pro puestas esc énicas. Ob jetos tan tri via les como las lente­
juel as, tab ú en la da nza mode m ..., recuf'l' raron su valor s imbó lico en las obra s de
RJú \. quie n criticaba fervientemente ese álgido morale..mo:

Si uso (las lentejuela s), es porq ue tienen que ver con el mundo de la carpa ..
el espec tado r asocia cosas con las lent ejuel as. Me pilll."Cl." absurdo que estén
proh ibida s, ya qu e son parte nu estra desde la infan cia, desde que con o­
eternos les es feras de los árbo les do' Navi dad."

Como serta lógico espera r. la plástica artesa nal fue mot ivo de fuerte inspi ración
en lilSobr as de Flores Canel o. Para Héctor Aza r sus esculturas de alambre y barro
eran "títeres alamb ricados " qUl' Uigu.l1pa rafrasea n a la Ca tr ina , en infini tas ver­
sienes, qu e reprod ucen pa sos de la danza en baila rinas ","

juan Vicente Melo abord ó alguna vez la similitud en tre hacer coTl'o grolfía y
confec cionar figuras de papel de china, aseg ura ndo que ambas activid ade s se en­
riq uecían mut uamente:

Así, el mu ndo imagin ario creado en un a irónica proc esi ón de figura s, ha
interve nido con frecue ncia en la invención de un a realid ad esc énica en la
que el cuerp o hum ano es exaltado en el juego de la da nza. Y al revés : m u­
chos de los pe rsonales, de los elementos escenográficos, del ves tua rio de
los ballet s d e Raúl Flores han ing resado en ese mun do en qUl' las cria turas
son vi....tes con humor no desprovisto de tern ura y nos talgia."

Al i¡.;ual qu e otros artistas que trab ajaron con él. Josefi na Lavalle corrobo ra la in­
qui e ta crea tividad de Flores Canelo . En el 8~\l siempre proponía idea s para nue­
vas coreog rafías, muchas de ella s trab ajad as en con junto. EUil mism a creó IlI all

Ca/al1(7a basándose en una propuest a de Raúl, quien le a)'ud ó a desarrollar el a ro
gumento: " tanlito decía yo, tantito decía él..... En colaboració n dise ña ron también
el ves tuario pa ra cada uno de sus pcrsonejes.

Las ideas coreog ráficas de Raúl eran muy buenas per o, en op inión de Lavalle ,
Iallaba al rea lizarlas, qui zá po r la falta de It'nguaje dancístico o debid o a su redu­
cida rapacida d de movimiento

~ 1~"I....r
~ Ánl:.·l.l l4l\"dó. ··R.>lil Flo l't.'SC. "..I.. . ~ rt'.d,...d.· Ct'......>¡;r.h• • htC rt'Sd, Mounlpo/... M~~leo, " dI' . "....
tu d.· 1'1"12.A BI•'u.", Vio' nt" M"lo. '"Ralil Flo....., ~u.ltm ball.,t~ y .ll'óuna• .-.;cultura...n P<'pt'1d~ (hin. -, ,1.(e. 1% 5),
"'~p"..h "nt.· RFC, C...nidi D.,!Ud
~ "la. Cri' tlna ~1,,·nd"I". Entrt'vi.ra «ln ' " ,..·fina I...vall" oobrt' R.>lil1'10 "-... Ca""l o, M.:·.i~o, 11 de
d id"·mb. ,, d.· 21102 (in<idita).
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Manue l Hiram , compañero entrañable de Raúl y quien compa rtió sus angus­
tias y procesos creati vos , afi rmó que era de los pocos coreóg rafos q ue sabía n
desd e el principio lo que deseaba . no sólo en cues tión de mo virment o, sino de
vestuario, música , luz y esp acio . Con el consa bido humor que lo caracterizaba, le
decía: N ... ya tengo el pr incipio y el final. pero el alime nto del sánd wich no lo
sé..:'.1O' A pesar de que jamds permit ía que le cambiaran una idea y de que traba­
jaba solo sus mont ajes. Raúl siempre le comunicaba el concepto general de la obra
o los bailari nes que pe nsab a emp lear.

C uando es taba a pu nto de iniciar u na creación , cambiaba repentinamente su
rutin a cotid iana; su físico tambié n se transformaba, su mirada se volvía más in­
qui sitiva y penet rant e, y se percibía una sonriso en su expre sión. Hiram lo de s­
cribe: "se ponía una s mallas, una s zapatillas, un pulóver. SC' metía a un salón
vacío ." ya pron to te voy a enseñ ar algo ... él era muy sutil". Su agudo poder de ob­
servación y algunos rasgos de su personalidad eran dignos de atención

Miraba, mira ba, mirab a y miraba y dejaba que lo que veía fluyera dentro de
sí y después con el tiempo salie ra... Sus obr as las componía de acuerdo con
su necesidad vital de crear... nunca quiso ser político ni critico; no obstante.
era polít ico y cri tico a la vez... la cuestión popular que Raúl manejó en sus
obras la trajo siempre de nt ro de sí. le gustaba la brom a c áustica dentro de
una aparienci a de señor ing lés. Era tamb ién muy bu rlón... Era un hombre
práctico. Decía lo que pensaba en el mome nto exacto. Era bonach ón.....

Raúl llegaba siemp re con las obras planeadas, au nque en ocas iones, desp ués de
montar alguno s fragmentos se de ten ía y no concluía; qu izá no le gu staba la idea
o la realización y prefe ría tirar la obra .11olvido . A veces los bailari nes se queda­
ban espe rando. pregunt án dose si terminaría o no 10 iniciado . Montaba con gran
pacienc ia y d ulzura , y no era extraño que dijera malas palabra s con la inten ción
de amenizar el moment o. pu es su sentido de la elegancia le impedía comportar­
se de otra ma nera . No necesit aba un látigo para traba jar duramente, ya que la
compenetración con sus ba ilari nes los conducía a esforzarse g ustosos ."

Esta atmósfera amabl e d urante los monta jes no era usual en el medio. Raúl no
era mu y verbal, pero tenía mu y claras sus Imégenes: se guiab a po r ella s, po r el
colorido. por la parte plá stico-visual. De tal modo , sus narra ciones. más que lite­
rari as, era n viñetas como las de un pinto r que junta en su ment e "retratos" de
mome ntos únicos . le gustaba expe rime ntar con los bai larines, aun qUt'nunca has­
ta el grado de la total impro visación , a pesa r de p~r una tendencia nat ural ha -

" Elvir<lG.u riJ . "R..cu..rdo"d,· R,'úl Ho,e s CJndo", "p. ri l
- o.. l¡:Jdo Ma,lin ez. Arrif tLlSS<"JWS..., "1'· cil, p. %
.. Ma. Cristina r.-l"ndoza. Enl rt'vi"l" , on Efrain Moya .ob.....Rdúl flores Can,·lo . M"~i", 14 d.. agosto
de 2002 (Í1wd ila)
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cia ella . En mu chas funciones inventab a de manera fluida y espo ntám,'J J I olvida r
algú n seg me nto de 1.1 corcog raña . Por J lgunJ m is teriosa razón . a l baila r con
Graciela Hen nq uez Adáll y El'tl, la improvisac ión se volv ió en él una cos tumb re,
que en lugJr de entorpecer la danza le d aba una vitalid ad nu eva . Sin embargo. fa
técn ica de im provisac ión no se emple...ba en esos tiem pos durant e el proceso de­
mo ntaje ni en 101exh ibición. lO

En algún punto de su exis tenci a, Raúl fl ores Canelo hizo un balance de su pro­
du cción coreográfica. y lleg óa la conclusión de que sus ob ras sobre Mé..leo nunca
tendrían un final feliz. Según dljo, "la felicida d es para ser expresada por los de­
megogos "." No obst ante, Eva ngelina Dsio resca t ó el hond o opti mismo de Ro1 ÚI:
" ten ia un ojo es pecialmente entren ad o pilra desc ubrir 101 bonda d en lo !"l"T\'eT'SO,
lo grotesco de lo inocen te, lo be llo d e lo cruel, lo d ulce-d e lo ama rgo ",'

Raúl trató d e e-..plicar sus métod os de trabajo ol algu nos de sus en tre vista do res,
ta rea d ifici l po r lo d iver so de cada un o de sus pr ocesos crea tivos , do nd e emp lea­
ba principios técn icos distint os e incluso contrad ictorios. De tal sue rte. habló de las
t écruc...s orientales que tu vo oportunidad de ob se rvar en su gi ra por la Un ión
So viética y China. que utili zó en sus inicio s como coreógrafo:

En China des cubro cosas nu evas. tales como que hay movimient o en el
estatismo: el quedarse es tático y (al mism o tiempo¡ vibr ar . Esto lo tom é de
IJ S da nza s de la Ópe ra de Pekín. de las técnicas orientales que transmit en
una fuerza interi or m uy t'SP"'CiJ I."

Raúl conside raba qu e cua ntas más for mas de movimien to m anejar an sus ba ila rt­
nes , mayo res posi bilidades ex pres ivas le ofrecerían .1él como coreógrafo.v Decler ó
que utiliza ba la récruca Craham, po r ser e l lenguJje de movi miento más conocido
por I v~. baila rines mexicanos de danza mod ern a. Pero al fina l de los años ochen ta
y en los noventa usó una me zcla bas tante libre de IJS dos técnicas que conoció
mejo r -101clásica y la Graham - . y d e movimientos, posturas y ges tos expresivos .

Su ape rtura ment al y desprejuic¡o le pe rm itiero n reconocer y va lora r temp re­
namen te los esfu e-rzos de dis tintas compañí as de- dJOZJ clásica po r abrirse a un
leng ueje contemporáneo . Muestre de ello fue la mvü aci ón que hizo en 1971 a Au­
rora Bosch, baila rina de l Ballet Nacional de Cu ba , par o1 in terp reta r Allti goua,co reo­
grafí a de [ohn Fealy (1971, m . Ca rlos Ch évez , ves tua rio Raúl Flores Canelo), qu e
exigía fuerza técn ica y expres iva .

.. M~ . Crbhn~ M~ndou. Ent",vi~l~ ro n Anold ~t lp'lon oob", R.ou] FlOJ1'S C~.....I.., M.'~ko, f>d.. ~~,"'lu

d.· 2002 hnéd 't~)

" S.mi ~ Mur.llt"';. "25 añ"", d~ Raul FI..1'1'S Cand .. ~n ..1universo coreogrMic .. ··,"p_n I
" E\" .ln~d in d (},¡u , " El su.'ño qu.. dbrió und "entd nd al mund.. .., op, fi l
" EIiz"N'lh r ,'n ' l l i,'<hh, " R.oúI Flnrt.osCan.·lo n... h"bl ad...u.v i,'enda. ··,"p _cil_. p.1lO
.. Marro Antonio Aco, la ..Dan z... lnd.,p. ·ndi.·nl.·..,"I', {jI



Mónica Gómez inten tó una desc ripción del estilo coreográfico de Raúl , basa­
da en el tipo de obras real izadas hasta 1977:

La mayor preoc upa ción de su tem ática es solucio nar aqu ellos valores que lo
inqui etan , como la religi ón y la injus ticia social ; tod o lo que ha envu elto en
un amb iente m ágico de sim bo lismos en el que no está ausente la visión trági­
ca qu e de am bas situ aciones tiene el artistalatinoamericano... Flores Cane lo
ha efectua do una labor mu y especifica de desarro llo de una dan za plen a de
moñvacíone, auténticamen te México -latin oame ricanas, rica en elemen tos
de juven tu d racia l. misticismo pagan o y de md eñnícion es existe ncia les."

Miguel Ángel Quemain opinó qu e a Raúl se le podia definir como un artis ta rea­
lista en con traposición a todos aquellos que con side raban que la danza era sólo
otra vía de escape. Segú n el cri tico, para Flores Canelo la creac ión coreog ráfica era
"una cosa viva que es ta en contacto con el aco ntecer d iario de la civil ización ","

Una de las care ctensncas crea tivas de Raúl fue su falta d e interés po r la bú s­
qued a formal, ya que él no in vent aba pa sos , sino "imágenes, person ajes. s ituacio­
nes que hablaban dir ectam ent e a los públicos"." El mo vimiento er a un med io, no
un fín; dir ía Raúl : "Jo uso par a ellp r('sar una idea, me 10 dicta el subconsciente, la
técnic a, la sen sib ilidad"."

Sus prin cipales fuent es de inspiración fueron la carp a, la canción, los bailes, t'1
teatro campes ino, la vida con dtan a, las luches diarias po r el poder, la familia, el sexo
y la política . Una s íntesis de su estilo apareció en una nota, después de su mu erte.

Sus obras presentan una visió n profun d ament e antia utoritaria qu e cues­
Iiona los mitos de la mexicanidad y (que) resalta los va lores}' lcs conrradic­
cie nes de la realidad histórica y cotid iana de l país. La vera cida d y wmpro­
miso que carac te rizan a sus creaciones es triban preci sament e en su recha­
zo al dogma . a la consig na, a l discur so del poder. Flores Canelo se nut ría
de la cultura pop ular , del a rtesa no y dan zant e."

Las pa labr as de Patricia Card ona inte ntaro n trad ucir el sentir del p úblico, que se
entregaba a la rica t'llpresividad ve rnác ula del coreógrafo , }' que a ella le evocaba
la sensación de esta r en un a feria : "Tod a la alegria de la vida , su furia y su iron ía

• Móruc.. Gómo-z. "Raul fIoreI, busca pla~nwr .... la d"nz..o"'" libo>rtad d.. <'>f'irilu~, "1"'"
.. Miguel Áng..l Qutom~in , "Comp.oñ;" de ,j"nz,o de R.>úl FI,~ Cane] oH, Tli'mpo t ,,," num o 121,
M..~ico.15"121deoctub... d.. I982
.. A....d..1Lynlon . "Raul RtJn'5 C"nd". ",r.":'S r" fo, di", ñ.od"... m,>t"tro, se dt'SpiJi ó con n"r y c~n l"",

si r (I ':I92), Hp"dienle Florl's Canelo Av -I'ER, BNA
.. Elila!>t'lh Pé...zL i••chli, ..R" úIFl" ....s Ca m.]o n", habl" d.. , us v;v..ncia, ". op. cit
.. A""de] LynlOfi "Raúl n""-,,Cm"]o,wn'Ó¡;ra/n , dis<'ñ.ldnf. m......lro.... d",p idió enn n"ry c.mlo",llp. t i!
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tambié n es comunicada med iante ma gnífi cos colores. Qui zá po rq ue Flores Cane­
lo es florido pa ra ves tir sus da nzas , conoce el hum or po pular...","

Raú l se ufanaba de conocer la men talidad y las actitudes de los baila rines. En
cierta ocasión mencio nó un libro que estaba escribiendo, en el cual prom etía rebe­
lar ".. hasta lo que llevan esos grandes sacos que resultan un miste rio para to­
dos". Afirmó también que dedica ría un capítulo a la " fuerza de la política" en la
danza; sin embargo, no tuvo tiempo pa ra avanzar en este escr ito, absorto como
estaba en su actividad, la coreografía."

Además de su mirada sabia, Raúl fue un coreó­
grafo sensible, cálido, inteligente, que supo aprove­
char las característ icas físicas y expresivas de sus
int érpre tes. Su conocimien to de las aspiraci ones y
sensibilidad de los baila rines le perm itió relacio­
narse de man era especia l con ellos ; entab ló una
relación estrecha a la vez que respetu osa, involu ­
erar-dolos y comprometiéndolos con su trabajo . .

Si bien les explicaba cuidadosam ente lo qu e
quería y les "fijaba" la estructura general del rno-".
virniento, les perm itía par ticipa r de l momento
creativo cuidando de compartir un mis mo marco
de referencia. Las ventaj as de la relación estab leci­
da entre Raúl y sus colaboradores fuero n descri tas
por Norma Leticia Ávila, qu ien manifes tó qu e, al

apoya r el desa rrollo de sus bailarines, los respo n- ~~~o~:~~~~' ;'.r~:~o y Hennini~ Gro...

sabilizaba de la obra de forma p lena y crea tiva, de
tal suerte que al lleva r los personajes a escena "el auditorio se ide ntificaba con 10
expues to" ."

Para Raúl sus intérpretes era n mu y importantes , ya que eran verdaderos
receptáculos y "traductores" de su idea. A Arturo Careta le comunicó las su tilezas
de esta relació n:

... tran smitir les cuand o quie res que sean exquisitos, que sea n vulga res ... la
medida en que quieres que lo sean: a veces muy ma rcado , a veces sólo un
matiz ... Es d ifícil, muy difícil cuan do con todo tu corazón quieres que se
responda a algo que viene de tu intimidad; se debe con tar con un elenco
mu y sensi ble..."

.. Patricia Ca rdona. "Cuncluye Flows Canelo cn la Sala Miguel Cova rrubias n, sir, ABI
" Elizabeth Pén>z Liechti. " R~ú l Flores Ca ndo nos habla dc sus vivencia, ",op . d i
" Norma l ehcia Ávila. " Flores Canelo el ilimitado coreóg rafo naclooalíst e". Da"w!l Tralro, ,l ño 8, nú ­
mcros 42 y 43, México, novi.'mbre -diciembre de 1983 y enero- feb rero de 19!W, e 'pWienl~ RFC-BNA .
" Arturo Ce rera Hemánd~z . " R~gll'sa FlOR'!'Cand o tras seis años de silencio creativo", lB Tornada,
Müico, 17de agoslode l987,ABI
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En este sen tido, declaró preferir ba ilarines e'pn'Si\·os aunque tuvieran menos apti­
tudes físicas. Consideró como una gran suerte conta r con una bailarina "de esas que
llegan la pierna hasta el pechoYque se hacen chicle"; sin embargo , era mejor la
que tenía la capacidad de entender y proyectar su idea. Para Raúl, la calidad interpre­
tativa se podí a demostrar con actitudes tan simples como paral""'-'o caminar en el
escenario, acciones que conside raba
más d ifíciles que "hacer pirueta s","

Con base en los pri ncipios de
expres ividad que tanto respetaba,
Raúl criticaría la llamada mod a
"rool" de muchas de las compa­
ñías internacio nale s de los años
ochenta, que establecía que los
bai lar ines no deb ían cambiar su
ges to frío e insen sible "fuera ésta
una farsa o una tragedia". Pensa­
ba que es ta moda no podría ser
adoptada de forma definitiva den-
tro de los grupos nacionales, ya que "el mexicano es . por naturaleza, emo tivo "."

[alm e Hinojosa, miembro des tacado del Bl durante muchos anos , reforzó la
concepción de Raú l al se ñ..lar que en el grupo no se perseguía el virtuosismo, sino
"provocar en el pú blico un.. toma de conciencia frente a las d iferentes circuns tan­
cias de su vida ccñdiana", razón por la cua l las wl"t'ografías tenían como den o­
minador común la búsqued a de las raíces cu ltura les. Finalizó su come ntario a la
pren sa reco nocie ndo qu e en el Ind ependi ente se busca ba que todos tuv iera n
la opo rtu nid ad de manifes tar se."

En 1986 Raúl coment ó que en elm, ademá s de aplicar las pruebas técnicas a los
baila rines asp irant es. se ana lizaba su ca rácter, pUl'5 pa ra él la ar monía del gru po
era tan importante como su dese mpeño ar tístico.

Lyn ton expresó que, como casi todo coreógrafo, Raúl necesita ba un grupo que
se identi ficara con él, con su obra , y destacó que d icha relación no pod ía "ser im ­
personal, de contratación capitalista ni tampoco patriarcal-autoritaria ". Admitió que
Raúl siempre había contado con un grupo de colaboradores que posibi litaron
que él se desarrollara y e'presard como bailarín , diseña dor, coreóg rafo y director,
y d io una larga hsta de todos aquellos que estu vieron en estrecha relación con ét."

Flores Canelo, al ígual que m uchos otros coreég re fos, sintió miedo de la crea­
ción, de no tene r qué decir , o de expresa r su idea de manera conf usa. Este miedo

" "Cad.l".'~cni"la denza d.. l"'p"liticos"."p.ól
.. N"rma lt- ticia Á\'ila. "Flor..,;Ca ,,~I(}, ~l ilimitad o ",,...ó¡; rafo naciunalista", "p. ót .
.. "Ni pR'tensiur;esni l."Stn>ll i~m" en mi rompañiaoAUR'SCa,,,, lo··, ElNaóo llal,Mé~jro, ll d.· a¡;,,,,t,, de 1930
" Anad..ILynton"RarílF l",...,Ca,,,,lo".U,,avidadl'dicada.• "p. ól .• p. 48
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lo par aliz ó, a veces por largas temporad as. A mitad de los anos ochenta, Arturo
Careta Hemandez afi rm ó que Raúl regresaba al foro U •• • desp ués de un silencio
crea tivo del que muc hos supusiero n no sald ría", y per milió que Raúl en unciara
claramen te las d ificultades del proceso de creación;

Yalos quisiera ver an te 15 bailarines esperando 'a ver qué I'IOSponeéste '. El
primer problema es da rle forma coheren te en la mente a una idea que te cae
qu ién sabe de dónde ... Aquí puede caerse en una pos ición peligrosa: decir
que voy a hacer una coreografía sobre un determinado tema, poneTS('un
tema a priori . En mi caso, la idea me abo rda y no me deja en paz; no sé ni
siquiera en qué momento se me melióen el cerebro, pe ro te sigue en el metro ,
en la calle, en el carro . Ello implica mucho sufrim iento, mucho insomnio,
mucha excitaci ón. Ésta es la primera parte, darle for ma a lo que surge del
corazón y del cereb ro -e n ese orden- , porqu e no soy mu y Intelectual."

En otra ocasión Raúl declaró que uno de los pr incipal es obstácu los que tenía que
vencer para poder crear - aparte de conseguir un equipo y un local, y por su­
puesto, "no estar dcprtmído"-, eran las relaciones públicas, de rivada s de su fun ­
ción como d irector . Expresó también 1.1ansiedad y la insegurida d experimentada s
por el cread or en el momento de elaborar una obra:

El ro rro graío no es como aqu el escritor que d ijo que con un poco de whis­
ky, taba co y papel ya tiene p.na elaborar una novela... Es la ang ustia frente
a la toma de decisiones . Ya SJM que el arte es una se lección. También la
vanidad interviene en ese sentimiento de angustia. N unca he padecido un
trancazo hasta el fondo . Cuando estoy con una coreog re ña nueva digo,
ahora sí és te va a ser el trancazo... por mu cho que aprendas , cua ndo inicias
otra (obra) se presentan una vez más los problemas. Tengo que en tender
que el arte es siemp re un riesgo que tengo que corre r, que no tengo que
angus tiarme tan to... No sé qué hub iera hecho todos estos años de no haber
realizad o mi ob ra. Adem ás, al revisarla , me he ido conociendo. No creas
que he trabajado con tanta reflexión y tan intelectualmente... yo creo que he
ten ido m uy buena suerte. Tal vez po r eso la angust ia surge cua ndo pienso
que se me puede acaba r."

Como respuesta a Idinquiet ud de los reporteros y críticos por sabe r sus pre feren­
cias cureográ fícas, Flores Can d o hablaba acerca de sus in fluen cias estilíst icas,
entre las más importantes, como ya se dijo, la Opera de Pekín:

• Arturo c.. rd~ H..mánJa. '·R..g...... 1'1"...", Can..l" t r~ . ""i. ~ños d...il..ncio c...~ t ivo ", op.(JI
.. r~t Ti ci~ Ca rJ "n~, uT..mpor~Ja de F1"...s Cant' I" ..n la UNAM, con I~ "b r~ r"" ft"' I~.kJ.')I U"prólogo.
a PMtirdt'llJ··, U"O"'';SU"o. M,;~ ico, 9 d,>f,' bn' I'OJ .. 19112,A BI
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Todavía quiero lograr , algún día -seguramcnte no lo log rare, porqut' a ellos
les llevó siglos- hacer una pequeñadanz...., por muy pequeña que sea... o un
momento en una de mis danz'a s, en que yo p ueda usa r el estatismo como lo
hacen los ch inos . Aquel de monio rojo qut" vimos en alguna ópera... que esta­
ba simple men te para do en el escena rio, y esta ba vibrando él.pero estebamos
vibrando todos los que estábamos en el pú blico... nos imp actamos mu cho
con el movimiento que usa el Occidente, el mov imiento, los desplazamien­
tos en el aire, los des plazamientos por tod o el escena rio, pe ro erro que ésa ha
sido mi más gran de impres ión en el arte, y lo he intenta do, lo he logrado en
seg undos , qUl' un personaje se q ued e so lo, vibrando ... que algu ien se pue­
da quedar inmóvil y, s in embargo, proyectar todo lo que es tá proyectando....

En oportunidades distintas Raúl hizo patente su admiración por otros creadores
y desc ribió las carac terísticas qUl' más le atraía n: la pasión creadora de Cuiller­
mina Bravo, la gra n cap acidad üncreib jemenre frenad a) de Josef ina Lavalle , la
limp ieza y honestid ad de Xavicr Francis y, mu y especialmente, ellengu e]e d ancfs­
tico de los coreógrafo s anónimo s del Iolclor de México . De los extra njeros men­
cionó repet idame ntea Anna Sokolow, aclarand o qulo'no sabía qué le emocionaba
más de ella: "s u conocimiento d el oficio, o su posición de artista con los pies bie n
plantados sobre la tie rra": '

Haciend o un recuento de su prod ucción, cons ideró que no hubo cam bios brus­
cos en su búsq ueda y que aprovechó las enseñanz....s de sus maestros'

He segu ido u na linea similar a la que ellos llevan, sólo que yendo un poco
más allá de lo que se hacía en ese tiem po . Ellos me inculcaron la cu ltu ra
mexicana, inclusive me relaciona ron con la tan desp restig iada escuel a me­
xicana de pintura, que algún d ía se revalorizará en su totalidad; de los
muralistas yo aprendí m ucho."

Luego afirmaría q ulo' sus coreóg ra fos pre feridos era n Paul Taylor y Lar Lubovitch,
po r su pe rfección en el oficio y su clarid ad en el mov imiento.

Como les sucede a m uchos creadores, Raúl sín tió la dis tancia gene racio nal con
respecto a las nuevas posturas coreog réñcas. Según el, las obras de los jóvenes
alejaban al público por haberse cargado "'al iado dramático enfocando su trabajo
a temas como la soledad, la incom unicación y la viole ncia ". Como contrapart ida,
él p retend ió enfocar otros aspec tos de la " id a haciend o paten te la necesidad de

.. R,,,,,, R..)"lUl.NRJ úl Flot<'"Cm ..lo, .. -.o.... t'I ViJi'· J Europa y A"iJ - ,"P. ,ji
~ Lin Du ,á n . '" Flott's CJ rlt' I" )" 1J. d J nu ··, ,,, ' . r il

" MJ nuel Arisla. '"Aniv" 'Solriodt'! B.,lI..t Ind' ·p" nd ienle. 25 ..~"scon los cirqueros de Dios'" TirnlptJ
L,brt, ~lo'.ico, 5 de ,¡,epli,·mbw de 1991. p. 43
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dejar a un lado la solemnidad . Se ded icó entonces a " jugar" en el esce nario , a ser
"un ¡x)(0 travieso ". act itud qu e le permitía da r rien da suelta a su sent ido d el hu­
mor. _ que encantaba a su p úblico. Al mon tar Terpeicoreen M,fxico. buscó inte n­
ciona lmen te la risa: N ... ahora me voy a d ivertir".

En 1989 op inó que los jóvenes ten ían otro ritmo , más rápid o, que manejaban
técn icas televtsw as desconocida s pa ra él, y reconoció con franque za "no ser e ter­
no". A pt'5<lr de ello , acon sejó a las nueva s generaciones Informarse y leer más.
pa ra no repe tir lo hecho por otros : " tienen que entender qu e para ha cer un a buena
ob ra ucn en que leer a Octav¡o (Pd Z)".&>

Poco antes de su muerte expresar¡ a, con un sen timie nto de incomp rens ión;

Hoy en dí a veo mu chas danzas que no sé hacia dó nde van, mu cha s obra s
contempo ráneas no me di cen n...da.ea lgunos se mantienen con una unea
semjforrnal y íacturan ob ras muy bue nas , pe ro hay otras corco gr...ffas qu e
podrfamos ealificar de am ardhst...s y esto no lo acepto. Ni tam poc o paso la
extrav agancia por la extravagancia, nada de esas cosas me atr...e ... un com­
positor de danz a contemporá nea debe vivir su ép oca, es tar ente rado de lo
qu e pa sa en el mundo cultur al, soc¡a1 y político y ade má s, hay que tener
algo de talento... conoce r el oficio coreográ fico y los mat ices qu e hay en las
estructuras dram áticas... desde lue go. hay danzas abstractas qUt' son bu e­
na s, pero la ma yoría no es otra cosa que movimiento por movimiento qu e
no dice nad a. Esto a nú me aburre mu cho."

Sin embargo , su respe to a Id liber tad de creación d io impulso a los jóvenes creado­
res, con sciente de las consec ue ncias fatal es de construir el Bla su ímagen y scme­
janza : NNo hay peo r cosa que un a compañía con un solo estil o coreogrMico y que
se bailen sólo obras de su director". Sesentía orgu lloso de invo lucrar a sus inte­
grantes en la creación coreog rá fica. y men cionaba una larga lista de coreóg rafos
impul sad os por el ar:Silvia Unzu ela, Gracie la Hennquez, Esther Lépe eltcre. Ma­
rio Albert o Frias, Claudia Desim one , Ce rardo Delgado. Rodolfo Maya, José Rlve­
ra. Javier Basurto . Jaime Hinojosa, Marco Ant on io Silva , Maree!a Agui lar, Pat ricia
Ladr ón de C uev era. Cristina Mendoza."

Man uel Hiram asentó que Raúl nunca preten dió ser maestro . "ni punto de
part ida . ni nada" pe ro. cons ide ró, s in que rerlo lo fue. pues "con su ma nera de ser

.. ~R~u l FIn C~Tlt'lo. ..moción ~i n p~ldbr~~~. V~ "K UQTd",. Mnnclo" d. C...huil~. 2 do' ~"... tDd.. I98'l.
AIIl . Ot·nt d..l Blui~tiduna (";pt><:i.. d ,·bibli"t'"'a ambulant.. pdra ap'-' ydf .. J,.. b..il..rine5int..re-
...J, ..
.. M~nuo'l Ari. td, u Anive r... rio dO'lB"ll ~t l nd'·p'-·nd i ~nt~. Z5años con lo. clrqu ..n .. do' Vi ,...", pp. ( ir.
.. <'N:M 1'1""' 5 M,utín,," . "2~ dños d~ un p"'yt'Ch' dan d.hco ". [ 1U"i Vt7.,lI. Me.;w. 15 d,' "'pti"mbr~
d.. l 'l'l2. AIII
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enseñaba a los jóvenes" y en las obra s de algunos ellos se encontraban ciertas ten­
denctas rceneüanas".«

Con gran sencillez y honradez Raúl expuso en la Rroista Danza (1979) que el
tiempo sería el encargado de decidir la permanencia y validez de sus obras. Ex­
plicó que en el SI había habido de todo , obras cuyo debut determinó su despedi­
da, otras que "han tironeado por algún tiempo" has ta ser discretamente reti radas
y algunas más que han permanecido vigentes desde su estr eno .

Después de una crítica a su propia "d iscu tible" dirección artística, admitió sus
"pecados" (vhaber producido obr as amelcochad as, vanguardistas , inconcl usas,
oscu ras y hasta hechas al vapor"). A pesar de ello , habló de la enorme satisfacción
de haber constituido un repertorio que paseó "a lo largo y ancho de nuestro país ",
avalado por las dos únicas opiniones que realmente le importaban: "el público, a l
que le gusta la ob ra y no sabe por qué, y la crítica especializada que , haciendo un
análisis, decide que la obr a es buena"."

Lynto n criticó que las insti tuciones, la prensa y los bai lar ines hablaran de "res­
catar un pasado nacionalista" asumiendo "el presente y la danza de los últimos
treinta años como una ausencia de mexícanídad". En su visión, tanto la versió n
conservadora del nacionalismo oficialista como la vanguardista tend ían a menos­
preciar la obra de Raúl y su Balle t Indep end ient e."

Estilística
Raúl Flores Canelo irrumpió en un espacio coreográfico do nde se enseñoreaban
la solemnidad y el tecnicismo del SNM, el conservadurismo consabido de los gru­
pos de danza clásica (oc, BCD, SCM), el abstraccionismo de los grupos de avanza­
da (NTD)y la superficialidad recreativa de les expresiones folclóricas (BFM). En los
años ochenta compartiría la escena con los disti ntos grupos inde pendientes, he­
rederos de su propia liber tad creativa . Durante este largo proceso, mantuvo su
originalidad y su sen tido crítico; su obra era un muestrario de posibilidades dis­
tint as bajo el sello de un estilo propio.

El proceso de su expe rimentación fue azaroso, con resultados expresivos y es­
tét icos disparejos. Algu nas de sus coreografías debieron ser discretamente dese­
chadas, m uc has de ellas "de encargo", con las que no logró conectarse, o rea liza­
das con la única intención de equilibrar un programil . Aquellas que surgieron
desde muy adentro de su ser alcanzaron unidad y una riqueza plástico-concep­
tual que les ha permitido sobrevivir, a pesar de la opinión de algunos críticos.

Para aproximarnos a la peculiar es tilística de Flores Canelo, es preciso poner
especial interés en 1.1 estructura narrativo-conceptual que se desarrolla en su obra

.. Delgad o Martinel , A rrieros somos" ., op. cit., p. 98
" Raúl Flores Ca nelo. '·Car la abierla ··, op. cil
.. An adel Lynton . "Raú l Flon 's Canelo ·'. Una vida dedicada ,o p. cit., p. 48
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(el mensaje ) ya q'ue, como se ha insis tid o, éste fue el obje tivo principal que s iguió.
Hab ría que de stacar, sin emba rgo, qu e al apl icar a lgunos elementos de la met od o­
logia de análisi s de mo vim iento Laban a segmentos de sus prin cipale s coreogra­
fías, se hicieron evidentes cualidades d inámica s y compos itivas qu e dan muestr a
de su preocupación por la factu ra forma l.

En opinió n de algun os críticos, Raú l s implificaba la realid ad en extremo. No
obstante, sólo con este recur so le fue posible recrear los complejos tem as socropo­
líticos que tant o le interesaban, en un lenguaje tan poco apropiado par a ello. Sin
contradecir la ide a an terior, ser ía válld o aflrmar que al de smenuzar sus ob ras, aun
las de apariencia más simple, emerge un a riqueza de sentid os que va más allá de la
simp lificació n, si bien no intel ectu al, sí de experiencias y vivencias.

Es inter esante que las coreogr afías de Flores Canelo se haya n ido haciend o má s
complejas a lo largo de su trayectoria creati va. Con frecuencia plan teó que sus dan ­
zas era n "se nci llas", afi rmación que se podría aplicar a sus obr as iniciales, qu izá
las de intención humorística, como Pastore/a o Un buen partido.Co n el paso del
tiemp o sus tem as se fueron enr ique ciendo, sus atmós feras fueron cobrando pro­
fundid ad al acercar se a su propia intimidad . y se hizo evid ente una persp ectiva
autoanalítíca. '

Mucha s de las ob ras de Flores Ca nelo, si no es que toda s, se estru cturan en dos
planos , el come ntario dir ecto que hace cómpli ce al espect ad or de form a casi in­
mediata y un trasfond o ind ivid ual difícil de ser aprehend ido clar amente, pero
que logra per cibi rse y queda impre so en el ser "pa re ser pens ado ".

La ma yoría de las veces Raúl escogió el esquema narr at ivo par a con struir su
dramaturgia , sin simplificarlo hasta el grado de la linea lidad . Narra ba de manera
condens ada, simbólica, de ahí que las superposiciones de tiempos, espacios o per ­
sonajes fuera n una cons tante. Su narr ació n es como un a síntesis onírica, donde las
imágenes se suceden con cier ta lógica interna y estru ctur s., a fina l de cue ntas, un
s ign ificado comp lejo, No sólo se trata de cont ar un a histori a coherente o de plan­
tear una visión personal del mundo, las obr as van de sp legando sensaci ones, re­
cuerdos, imágen es, dato s y exper ienci as personales, autobiográficas y de pen etra ­
ción filosófica, políti ca, moral y esté tica

Como resultado de este enfoque narr ativo, usó la estructura (formal y concep­
tual) de divisi ón en "escenas", a la maner a de un guión liter a rio, carac terís tica de
su es tilo de sde sus inicios coreogréficcs y qu e fue perfeccionando ha sta impri·
mir le una cu alid ad pe rsona l. En su obr a El fin (1969) es clar a es ta estru ctur a, qu e
em plear á en Temay e1'asiolll's, La espera, Quedael viento, Ellrombre1/ ladallza, Poela,
Jacula toria, DI'aquí,de alláy dl'aCllllá, Al/ras, Tresfantasías,Terpsicorc ell México,Pre­
gil/l/as nocturnas y Pen 'ertida.

Esta modalidad le da ba libertad pa ra abo rda r cualquier temát ica con eficacia,
construy endo un sentido claro . Si bien en ocas iones las esce nas se sucedían abr up-
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tes y violen tas, logró desarrollos con gran unidad y sutileza como Laespera o laeu ­
/atQria. la d ivisión en escenas no cump lia necesa riame nte con un d esar rollo cro­
nológ ico; pe rsegu ía en ella la con st ruc ció n de un mu ndo atmosf énco-afe cnvo

Ya al final de su carrer a trabajarta comp licad as su per posicio nes y reg resiones
tem po rales , con la influe ncia de las es tru cturas y técnicas cincrnatogr éficas, por
ejem plo , la s im ultaneid ad y el fla!'oll back.

A pesar de habérsela tachado de cronis ta o loca lista, en mu chas de las obra s de
Raúl no existe un es pacio geog r éñco definido; su bú sq ueda ap untó, en cambio,
hacia las "ese ncias tip ícas": Id" provincia", la "ciuda d't. Muchos de su s pe rso na jes
fueron urc espece de Iipologi.l : tos "alb añiles" , los "hipp ies", los "campes inos", las
"prostitutas", la " mujer" , que p(lr su d imensión sobrepasaban el nivel de la cróni­
ca al no ser retr at os "fieles " o "realistas".

Raúl exace rbaba a sus pe rsonajes oto rgándoles ca rac te rísticas extremas y exa­
ge rándo los al grado de la farsa . Sin em bar go, tod os fueron cons tru idos con un
profundo humanismo, aun los se res ficticios , ale gór icos o metaf óricos guard an
cercanía con una vivencia em otiva rea l.

El coreógrafo b uscó en sus ob ras ton ahd ad es "pe ligrosas ": unas veces su cla­
sicis mo se d etu vo jus to antes de la "cu rsilería": otra s, su realism o entró de llen o
en el melod rama , sin des bordarse en él. La melancolía y el hu mo r suti l die ron
vid a singular a su t rabajo. El hu mor fue , qu izá , su pr incipal vir tud; hu mor n unca
ofensivo, que en ciert os casos rayaba en lo extrao rd ina rio.

Es dif icil encont rar una ob ra de Raúl do nde la sens ualida d o el ero tism o no
sean parte de l d iscu rso . No me refiero .1 una sex uali dad exp rt"Sa, dunque en oca ­
siones también Id usó . Su manejo corpora l tenía implíci to este sello , a l igual qu e
m uchos de los tem as que abor dó.

En cada una de sus coreograf ías hay algún rasgo de or iginalid ad . Sus pu ntos
de vista so rprenden, so bre todo si se II"'S ubica en el momento en que fue ro n como
puestas. Fue un cread or de sutilezas: un detalle conde nsa. en ocas iones, la inten­
ción de la co reog rafía

Ra úl usó el cue rpo de una manera ho nda mente s imból ica; bu sc ó la expresivi­
dad pe rs igui endo el ges to preciso que mod elar a la em oción . Su meta fue rransfo r­
mar al espectador. llegar a él mediante el des p lieg ue de una corporalid ad alta­
me nte sensible.

Si bien es cie rto que no mos tró p reocu pac ión por forza r la t écnica o innovar el
movi mien to, la cons trucc ión d e sus frases es ejemp lo del d omi nio de su oficio . En
sus inici os tu vo la suer te de trabajar con el talentoso co mposi tor Rafael Elizondo,
quien enriqu eció sus creaciones : cuando Ellzondo le falt ó, se ap roxim óal expe rto
Rafael Ca s tanedo, quien lo apoyó en la selec ción y ed ición d e la música de mU4

chas de sus obras. Co mo coreóg ra fo, hizo un uso acerta do de la sonoridad (mú si­
ca, pa lab ras, ru idos); seleccio n ó m úsica po pular de " moda", representa tiva de 1.1
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idiosincrasia de ciert os J;TUpo S socíoeco n énucos . sobre la cual construía mtrm ­
cadas histori as, una s banal es, o tras de trasc end encia nacional.

Raúl sup er ó la pobreza de medios con su inventiva: SI' consid eró el coreógrafo
del reciclaje: sus "trapos ", econ óm icos y versáti les, le per mitiero n crear a tmós­
feras. increíb les y efec tos de gran tea tra lidad . Al paso de los años empleó mayores
elementos de util ería , s iempre cargados de signifi caci ón e integ rados magistral­
me nte a la da nza ; objetos d inámicos y móvi les, de gran efectis mo .

De una not a per iod ística resc ato una obser vación ace rtada:

Raú l Flores Cane lo hace lo que en el mundo de la d anza se no mbra con la
fría pa labra de coreogreña. pero que par il los que la vívim cs , la goza mos ,
la suf rimos , la admi ram os com o espectadores. debería llamarse radiografía
de la vida cotid iana , acto de contrición, de fe, de es peldnzd y a veces de
angu stia y desola ción ,"

Sirva una vez más la expe riencia de Lynton polla caracte rizar la es tilís tica de Raúl :

La autenticidad y compromiso de su obra estriban preci samente en su re­
chazo al dogm a, a la con signa , al d iscurso del poder de estridencia y lo p fl.'­
tenctoso. Raú l se a treve a mostr ar su inocencia, su senci llez , su an tisolem­
nidad, su crítica a lo falso , a lo impuesto... En las obra s de Raúl, los bailari­
nes siempre son person as en situación, en un cont exto. Sus movimientos
son ges tos abst ra ídos de la realid ad donde el di seño corporal. la tea tra li­
dad , la musicali dad, e l uso del espa cio y la est ruc tura de la obra est án en
fun ción de la comu nicación par a el púb lico campes ino o urbano, sin neces i­
dad de más pre paración que la de sus prop ias expe riencias vitales. "

rara es ta invest igadora -quien cons ide ra que nues tra dan za mod erna fue la ter­
cera des pués de Estad os Unid os y Ale mania en iniciar su desa rrollo y qu e pron ­
to será recon ocida entre las más vitales y orígtnales-, la gran efervescencia, plu­
ra lidad y creativi dad de las nue vas generaciones de coreógrafos nacionales "son
resultado del desarrollo, negación y sín tesis" del ejemplo de Raúl Flores Ca nelo ","

Drm1.aeinstitllcione5
Flores Ca ne lo sabía que , a pes,ar de pron unciarse como inde pe nd iente , tendría
que vinc ularse con las instituciones de cultura. Esta situación le desagradab a, pues

.. " Dtopt' '';.on~ ~ p"'son~ ", U. lomada. M"~ico. \<; de ju lio d., 1985, ABI
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sentía que perdía tiempo creativo haciendo antesalas y presentando proyectos
que generalmente no se concre taban . Cuando las institu ciones lo ayudaron, de­
mos tró sin se ntimientos de cu lpabilid ad su gratitud ; tamb ién mos tr ósu enfado y
desconñanza cua ndo las sintió des ligad as de la problem ática de la danza y de su
gr u po . Sus crí ticas al respe cto . pa sion ale s e im placabl es, fue ron acert ad as en
su mayoría.

A raíz de la esc isión del !JI, Raúl acud ió en va rias ocasio nes a la prensa para
expo nt'r sus pun tos de vis ta y buscar la solidaridad del grem io. En 1979le expresó
a Magdalena Saldaña que las autoridades menospreciaban a la danza y la tolera­
ban en luga r de apoyarla . En su opinión. los bailarines no sab ían defen derse: "esa
ge nte qu e se pasa todo el día colgada de una barra haciendo conto rsiones, es un
poco m ud a, Yo mismo pienso que no lIt'go a trad ucir lo q ue pienso con pa labras
Nues tro lenguaje es dem asiad o interno y ello ha pe rmiti do qm' nos manip ulen"."

Sentid o con Salvador Vázqucz Arau¡o. opinó qUt' un direc tor de Danza de b ía
tener capacidad art ística ade más de adminis trat iva; ser una pt"rsona culta con un
conoc imie nto pro fundo de la d anza. tomand o como mod elo a Miguel Cove rru­
bias . Sin embargo, reconoci ó q ue los males sufridos po r el gremio no provení an
únicamente de las instituciones o sus dirigentes. ya que la pobreza creativa había
ocasio nado que el público no res pon d iera a los esfue rzos insti tucio na les IX'r pro­
move r la d anza: "Por una par te, algunos artis tas se IX'nt'n muy eso téricos. muy
po r encima del públi co y no prod ucen lo su ficiente ... Es mu y impor ta nte qu e no
nos justifiquemos diciend o que esta mos mal ad mini strado s o mal apoy ados"."

A p rincipio de los años ochenta Plores Cane lo declar ó: " La danza en México se
manej a con ideas políti cas más que co merciales ... hay un presupuesto d e IX'r me­
dio ..." y delimitó en fáticamen te su postura: "Yo es toy ocupado en el arte, no preo­
cupado por el arte y punto...", Su queja solía apuntar a "la política sexenal " y sus
funestos males : "cad a see años se arma una comp ...ñia o un aparato oficia l con
muc ho d inero y un gra n proyecto IX'r decre to. pero se acaba el sexenio y tod o se
d esmo rona por ar te de magia, desp ués de habe r g...st...d o tanto dinero d el p ueblo
en algo que no tiene continu idad "."

En 1985 abor dó otros pro blema s tornando aún como mod elo el pro yecto vas­
conceltsta. Expresó su p reocupación al constatar que "lo comerci al le ha co mido
el ma ndado a lo oficial". rdiriéndose en especí fico al des interés po r "lo nacion ...l".
Pensaba que 1...poca p reparación de los d trecnvoslos incapaci taba pa ra d istinguir
aquello "que va a nutrir ve rdaderamente a nuestro pueblo y qué es lo que lo \ ',1 a
enajenar", y lamentó la influencia de la cu ltura d e la radio y la televisión, ligada

.. M~gd~¡'.'n" s"Jd ..ii". ULo,; b..il... ines que dj~pt'rsó el IN BA", Diur~m.. dO'J.. Cullur~, f:lcf tsiu',
M,, ~ico, diciemb~ d.. 1979, ABI
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a "lo tras naciona l y extranjerizant e". Hizo alusión al mal manejo en el ca mpo de
la cultur a. ya que "en este pa ís pued es hacer todo , si eres audaz . Hay críticos que
no saben de dan za . peTOtienen un espacio ga rantizado, en un espacio púb lico...
hay quie nes dan clase s de coreografía y nun ca han hecho un a y así por el estilo
en tod os los dem ás asp ectos ".

RdÚI convocó el dpoyo del Estad o llaman do la a tenci ón sobre Id importancia
de la memo ria histórica :

El fantasm a de l nacio na lismo reco rre nuestro país y mucha gente est á ro n­
fund ida ... Yes qu e no lo vamos a encontrar a la vuelta de la esq uina. Ese
sentimien to que nuestro gobierno treta de fomentar en la gen te deb e ser un
proceso histórico y sobre lod o. lo má s Impo rta nte, resultado de una memo­
ria qu e en nues tro país no se h.:a desarrollado."

Una queja constante cont ra las autoridades fue la ausencia de estimulo. no sólo
econó mico , sino principa lment e anímico. En opinión de l coreógra fo, a las institu­
ctones no les interesaba la danza, y den unció el daño que tal apatía le ha cia al
án imo de los baila rines : "es obvio Svv aun que haga mo s todo lo humanamen te po­
sibil' por conti nuar trabajando, los bailarin es se decepcion an y abandonan la ca­
rrera. La única inyección de opnmis mo la recibimos de nuestras sa lidas al extran­
it"ro~ ."

Volliffite, den unci ó las dificul tades qu e enfrentaba coti diana mente pa ra sobre­
vivir, emb uyendo la falta de apoyo a su elección estillstiCol . En 19S6. tras años de
lucha. expresaría

Las autoridades del lNIlAmeno sprecian nuestra preocupaci ón por los púb li­
cos po pul ares , y es te menosp rec io se trad uce en la asjg nación d el más bato
presu puest o al Ballet Independiente de ee tre los que se otorgan a las com ­
pañias de da nza subsidiadas... Lo an terio r sucede po rque no hace mos
cosas espec tacu lares , que es lo que parolellos cuen te: se deslu mbran po r lo
que hacen otras compañías no pa rd una elite, s ino par a un grupo redu cido
de sl1obs. Con esta actitud se menosprec ia también ,11 púb lico popu lar.'"

Descor azonado d ijo que, a pesa r de los es fuerzos po r llevar pro gram ds adec ua ­
dos a cada luga r y s ituació n, lo que realmente les interesa ba a muchos funciona-

~ \ l lg.....t Ang..t Qowm.oln. - So....i~l.. u .... pOlolic.. C\I1tur..1p.or.. 1.Il d ..IU.. •. n y ,,111m... U...",..........
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ríos era llenar expedi entes que consta ta ran el nú me ro de funci ones, aunque no las
hub ieran visto ni promovido .... Sin luga r a du das , las condiciones vívid as a lo
largo de los años mina ron su ent us iasmo y entereza. Algun a vez le confesó a
Césa r Defgad o qu t.'el BI sob revivía po r terqu ed ad y por que él no se veía haciendo
otra COSd .'"

Man uel Hi ram hizo patente 1,1 dísc rimm ació n sufr id a po r el 111, ya que po r un a
razón u otra , siemp re parecía qu e que rían des apar ece rlo: "las prtlres fun ciones,
las pe ores fechas nos las dan a nosotros"." Men cionó tambi én qu e RilÚI, a qu ien
no le gus taban los con flictos, se vio afectado emocionalmente al tener que enfren­
ta r las moles tias ocasiona das por su afán de conseg ui r una mejor s itua ción para
el balle t.

En el fondo, Ralil Flores Canel o d esconfiab a de las insti tuciones y se burlaba
d e toda formalidad oficial ;"' a la la~a , el desp reci o .1 los asuntos ofici ales y bu­
rocr áticos , así como habe r dejado en manos de o tros es tas acti vidades, afecta r ían

d I BI.

La importancia d,.SI l pl'b1ico
Raúl Flores Canelo tenía una gra n con fi i1J~a en la sens ibilid ad del p úblico me xi­
cano ; pe nsaba qUl' si se le ofrecían ob ras sincera s, de calidad, reaccio nari a de ma­
nera posi tiva: "La gente quiere qu e la tomen en cue nta y que le d igan la verdad"."

Él traba jó siem pre en funció n de un púb lico popular. y come ntaba con org ullo
su resp ues ta cal urosa . Se ufan aba al platicar qu e el 81había bailad o en el merca­
d o de la Merced an te seis mil personas, tan a tent o "q ue se oía el vo lar de un a mos ­
ca ", La idea de que el púb lico no entendía el a rte era un míto pa ra Raúl."

Segun cálculos de Jaime Hinojosa en 1992, el BI era la co mpañía que organiza­
ba un may or n úmero de funciones al año, más de ochent a. La agrupació n suele
ba ilar mucho en p rovincia, en ferias, a l aire libre, en auditori os "donde se pu eda
o donde nos d ejen ", afirmó Hin ojosa, corro bo rando la vocación del gru po por los
púb licos populares."
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La bai larina Socorro Meza le preg untó a Raúl en un a en trevis ta a fines de los
años ochenta si pe nsaba en el pú blico al hacer una coreog rafía , a lo que con testó
con las siguientes palab ras :

¡Por sup ues to! El onanism o jam ás ha s ido mi fuer te. ¡Yo no sería 1:'1artista
qu e wy ni tend ría el am or, ni les ofert as de funcio nes que tiene el 81! Por
supu esto que tom o en cuenta quié n va a ver la obr a que estoy haciend o, Y
pie nso en todo s, en los niñ os . en las madres. en los campesinos, en los ado ­
lcscente s y en las s irvie ntas. Claro qUt' sí, por eso me cuesta tanta angustia
m i traba jo. Buscar la forma ad ecua d a pa ra llegar al corazó n, la mente y el
sexo de tod a esa gente, no es Uci!... El espectador y yo tenern os la mism a
impo rtancia. Si mi universo ha ce con tacto con su un iverso . p ues ya se dio
el amo r. Los dos somos partes activas. Yo le hablo desde los dominios del
arte y él me está dan do su es fuerzo , su tiempo y has ta 5U d inero . Si le fallo,
tim e derec ho a rechaza rme en la for ma que quiera ."

Un ano antes de su mu erte, Raú l le dijo a Son ia Morales: "Siempre tra to de decir
algo en mis coreografías de la manera más est ética: porqu t' hay core ógrafo s que
les inte resa el movimiento por el movimiento mismo , 1.1 d anza abstract a"."

La preocupación de Raúl por un pú blico po pular de term in ó el tipo de coreo­
gra fía que creó. En 1980 d ijo que!>u po lítica estaba enfocada a los pro gramds di ­
d écncos o populares, que podí an llevarse a espa cios sin requerimi entos técn icos,
y que el 81contaba con tres t ipos de pfO);rdrnas : los d idáct icos y populares; el
"prog rama convencional" pa ra teatro y el "p rograma elitista ", con ob ras de expe­
rimen tación que ten ían la finalidad de que el gru po y los coreógr afos se sintieran
en libert ad de ma nifestarse abiertamen te. También declar ó que no se limit aban a
bai lar en el teatro, sino que llevaban la d anza a las escuelas y a las pla zas abiertas,
contribuyendo así a crear nue vos interesad os en esta disciplina, como los jóven es
que se habían acercado a los semina rios ofreci dos por la compañía en esta s
funciones ."

Raú l es taba consciente de q ue el pú blico de l 81estaba consti tu ido po r "es tu­
diant es, empleados de oficina, inte lectuales y uno que otro s/lOO despistad o". Tam­
bién sabia que en las funciones "vendid as" el pú blico se ho mogenizaba : ob reros,
niños , o empleados de banco , lo que 11:'perrru tta planificar un a programació n aco r-
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de a éste. En su opinión, cada público reaccionaba en form a d istin ta a las mismas
coreo grafías, cosa qu e a él le encantaba cons tatar desde las bu tacas.

Sin emb ar go, p'Ha Raúl el p úblico más entus iasta er a el "d e fue ra ": "". jamás
hemos recibido aquí una ova ción como 1,1s que hemos recibido en el extranjero"."
El 111 era , y aú n es, una de las compa ñías que má s fun cione s ofrecía afuera de la
ciud ad de México. Aprovechá ndolas, quiso influi r de un a man er a perman ente en
los jovenes estudiantes de provincia, plan tean do la posibi lidad de hacer residen­
d as tem por ales durante las gir as del Ballet. Su plan era ofrece r talleres de ea­
reog eaña , cu rsos , con fere ncta s y pe lícul as, adem ás de las p resentaciones d e la
companía.

Con el dfán de Interes ar a un púb lico extran je ro, pensó en la posibilidad de
ser apo yad o por el Co ns ejo Nacional p ara la Cultu ra y las Artes y la Secre ta ría
de Tur ism o, p ar a u n mont a je en un a d e las ma nsione s an t ig uas del cen tro
histórico :

Se presentarían IdS danz..s que se b..ilaba n en México a p..rti r de la época
de 1.. Co lonia hasta nue stros d fas, enm arcad as en un a histo ria d e amo r.
Asimi smo, entre las polc as y las redovas, los vals es y las d anzas co ncheras,
se conta ría la historia de la casa colonial donde se ubi caría el espe ctácu lo,
el cua l se ría per manente... El centro his tórico no puede ser ún icam ente un
mon umento inerte. f lay que dar le vida cons tantemente."

La ide a no prosperó .
Man uel Arista d escri bió la acti tud a tentd y rece ptiva de R.1ÚI mientr as veía

alguna fun ción del Independiente: "sus ojos van del escenario a la gente del
público, y su mirada es la de un ni ño . su mirada es la de alguien que con serva la
capa cidad d e asombrarse"."

1.Ds críticos
A lo largo de su e ..ten sa ca rrera, periodistas con mi rad as e inte reses distin tos
abor d aron la obra de Raúl; po r ello, la hemerografía sob re el coreógrafo es amp lia
y variada, En las décadas de los cincuen ta y sesent a, la ma yor la de los críticos
tenía una especia lizació n en dlguna dis ciplina artí stica, eran asiduos a los t'spe c­
tácul os y mostraban un compromiso ser io al abo rda r la dan za . Sin embargo , Gui­
Ilermin a Bravo ap untó algunos males ocasionados , en este caso, por e l dpcgO a
ciertos principios ideológicos:
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La épo ca de auge de la dan za llamada "mo dern a mexican a" fue tan bre ve
- lo que du ró una administración con dinero y polít ica artística definida en
pro de la exp erimentación- que apenas alcanz ó a interesar a un os cua ntos
cnñcos de otra s arte s, fund amentalment e de pi ntura y mú sica, críticos que
por cierto se qu ed aron fijad os, ca tatónicos, es tabilizados en esa etapa y nun ­
ca pudieron percibir lo que suce dió de spu és en el interior de los núcleos
que auténticamente abordaro n la dan za como cen tro de su activ idad crea­
dora al declina r el fugaz relámpago cova rrubta no. Veinte anos despu és es­
tos crítico s sig uen pidiéndonos el estal iniano reali sm o socialis ta que cons ti­
tu ye (aun que inco nscientemente) la ba se conceptual de la ép oca de au ge."

Sur gieron también mu cho s periodista s Impro visados que se contenta ron con
reda ctar nota s escu e tas que ofre cían escasa información sobre la obr a. La au sen ­
cia de reflexión sobre la actividad ocasi onaría, en opini ón de Aroeste . la pé rdid a
de finitiva de mucha s de las obr as coreog ráf icas, 10cua l di ficu lta la recon struc ción
de su pasado: "... se limit aban a realizar un a es pecie de crónica, de rela to sobr e
qu ién hizo la coreografía, el vestuario, la escenografía o la m úsica, pero en raras
ocasion es nos dan un punto de vista lo suficiente mente objetivo como para enterar­
nos de cómo suced ió un espe ctáculo da ncístico"."

Des de el inicio de su prod ucción coreogr áfica Raúl per cibió la pr esión de la cri­
tica. A Jorge Silva le manife stó el malestar que le prod ucian las pre siones externas
y los calificativos que bu scaba n orientar su producción : "quiero decir qu e ahora que
el folclor estuvo in y está en víspe ras de estar out, nosotros pod remo s crear nuestras
obra s tran qui los, sin un público y un os críticos qu e nos exijan hacer obr as mexi­
canas. ¿Comprende? ¡Va no estaremos obligados a ser sub!¿No es estu pendo? "."

Afortunadamente, a medi ado s de los años se tenta y principios de los oche nta ,
algunos pe riodistas se especializa ron a lo largo de sus int ervenciones y aportaron
comentarios en con texto, inte ligentes y penetrantes. Destacan críticas certe ras de
Alberto Dallal , Pa tricia Cardona, Evangelina Os¡o, Óscar Flores Martinez y Ca rlos
acampo, por men cionar los más cercanos y asiduos a la obra de Raú l.

Debid o a esta conformación di spareja , la relación de Raúl con los criticos va rió
de acuerdo con el tiempo. En algunas ocasi ones se rompió la armo nía en tre ellos
y se generó tensión en la ment e del coreógrafo.

En mome ntos hu bo saña contra el 111, porque su tem ática se consideraba mole s­
ta , por moti vo de la "falta de técnica ", o por el uso repeti tivo d e coreog rafías "ya
superadas". Esta sana se alimentó al di vidir se el 111, cuando sobresalió la críti ca
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severa en lo referente a los aspectos técnicos. Con la intención de mejorar su tra­
bajo, Raúl se mantu vo abierto y atento a los distin tos comenta rios, pero también
manifestó su d esacuerd o con las postu ras inconsecuentes:

siempre tomé en cuenta lo q ue me dijeron los periódicos, sa lvo ya a la
mitad de mi carrera, cuan do empeza ron a penetra r en México las moda s de
la danza, baska mente la neoyo rquina. A mí 1,1 moda no me afectaba gran
cosa... a pesar de que había apre nd ido mucho viend o los orig inales. Conocí
otras dinámi cas, otras formas, pe ro supe que eso no me pertenece a mí
Aquélla es una forma de moverse para gente mu y bien comida , muy posi ­
tiva. Yosoy otra cosa, sigo po r mi camin ito, no me quejo."

Se bur ló de los prejuicios contra el nacionalismo, en un afán de perseg uir "lo últi­
mo": "'", si ven algo q ue hue le a mexicano lo recha zan, en camb io si está neo­
yorqu ina la cosa, la acep tan irreflexiva mente ... de obras que son pésimas hacen
especulaciones abst ractas que el cread or jamás qu iso decir". Tamb ién abund ó en
la relación entre creado r y crítico:

tenemo s los criticas que nos merecemo s.. el crítico eruditamente ped ante
e insens ible .. , Afor tunad amente entre estos dos extrem os hay escri tores
que verd ad eramente se interesan y goza n de la da nza y sus compli ca­
ciones. Son pt'rso nas con sensi bilida d que , aunque no se dedica~ exclus iva­
mente a ser críticos de danza, cuando nos hacen una crí tica lo hacen con
sensibilidad e intelig encia ."

Sin impo rtarle el "qu é d irá n" , Flo res Canelo se doria un gusto po r largo tiempo
espe rado : a sus 30 años de trab ajo coreográ fico (BNMy 81),decidió organizar una
retrosp ectiva de su obra, que present ó en la Temporada de Danza Contemporá­
nea en 1989. Al prcgunta rsele si éste era un au tohome naje, d ijo: "[Dios me libre!
Yo detes to los hom enajes prop ios y a jenos, me parece como los premios qu e le
daban a uno en la escue la cuando se portaba bien; yo p refiero seg uir po rtán do me
mal y sin estrell ita en la frente". Citó las palabras escritas por Alfonso Reyes,
cua ndo abo rdó a un p intor que no era de los tres g randes: "Qu é mad urez supe­
rior, la de aqu el que vendó el halago y sólo quiere po r pago la fiesta de su labor ",..

Explicó a su entrevistador a su dec isión de "darse esta fies ta ", que a la vez
resu ltaba una p royección de su carrera profesiona l. con todos los riesgos que
implicaba, ya que p resenta ría su p rime ra obra

" o,..!g~do Ma rlínez . A rri",,)S wtJIos__.•"p_cil.,p, 102.
" Jorge Silva , uRaúI Flllrt's Cand o··, s / r (l % 7). ABI.
" Socorro Meza , uCandu , La fiesta de So labor~, sFr (c_19~9), AH!
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ante un púb lico que exige postmodern ismo a priori, aunq ue no sepan exac­
tamente [qué es eso! Yluego, una coreografía de 1973 do nde los persona jes
son campesinos y ade más "ind ígenas", ¿te das cuenta de lo anacrónico que
eso resul ta ante un público de BA, que está conve ncido de que los campesi­
nos ya no exis ten", que ¡México es el D. E!, que somos au tosuñcte ntes por­
que ¡hay muchos supe rmercados, bancos y ya todos, has ta los teporochos
y tragafuegos somos postmodernos! Por eso me pregu nto ¿cuál será la
reacción de este público "postmoderno" an te dos obras definitivamen te
ru rales?"

Raúl también ha bló de estos riesgos con Pedro Moreno:

¡Imag ínate! Reponer Pastore/a, tal como fue creada en su momento sin qui ­
tarle ni ponerle nad a, [desde 1958!También es una obra que está basada en
el folelor, y el folclor ahora está muy demeritado , muy subes timado, es cas i
tabú ... La interroga nte es si eso que uno creó hace tanto tiempo está vi­
gente . En fin, no es algo sencillo."

Esta función causó, efectivamen te, gran expectación, así como comentar ios pos i­
tivos y otros muy negativos.

Raúl Flores Canelo se quejó alguna vez del hostigamient o que pade-ció de
quie nes no. concordaban con sus pos tura s estéticas. Afirmó que cualquier art ista
se sentir ía mal de ser hostigado gra tuitamente y sin que se pe rsiguiera un deseo
real de comunicación. Al sentirse agre did o por no haber incluido estre nos en el
programa que presentó en el Festival de Danza Contemporánea de San Luis
Potosí, afirmó :

Hay tiempo pa ra los estrenos y hay tiempo pa ra repetir obras . Es cier to, no
traigo obras para estrenar. Pero no me parece grave ni importan te. Me da
gusto sabe r que mis coreografías tengan éxito. Además , se les ha da do de­
mas iada impo rtancia a los estrenos. Me recuerda mucho una sirvien ta que
todos los 5 de mayo quería estrenar algo, 10 que fuera, pero estrenar."

Como un comportamien to propio de la honr adez que lo caracterizaba , Raúl ase­
guró que nunca pre tendió tener un crítico de cabecera. En ocas iones, al leer co­
mentarios acertados sobre su obra , había tenido la intención de llamar por teléfono

"' Ibidern.
.. r~dro MOl>'no Salaza r. ··Vol"" r" d ballet d,' Raúl Flort"SCando ", Vatlg~a"lia. Mond ova. Coahu ila,
vi~rn~s6deen~rod<' 1989, ABI
" Braulio l' ..raita. ··lapalabra nacionalismo es muyp<>ligroSd, ,,slámuy d.....presligiada: n()<;{ltros bus­
e.1m.,., una idt' ntida d", Ul1omlÍs.mo, Múico. 5 dI! octu b", d~ 1983. ABl
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al autor para da rle las gracias . Sin em bargo, pre firió abstenerse pa ra ev ita r una
relación "d ifícil de ma nejar ". Con gran hum ildad agra deció a qu ienes le habían
revelado "cosa s de mi trabajo y mi persona" que ni siquiera había imagind do,

Con su actitud desinhibida, confesó nunca haberle temido a la crítica, pues Na
final de cuentas siempre he hecho lo que he que rido ".""

... o,.l~ad" Ma rt¡n~z, Arrieros S<I""OS" "p. á/. , p. 103
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Capítu lo 5. El naciona lismo en Raúl Flores Canelo

Algu nos críticos incluyen a Raú l Flores Canelo en la corr iente nacionalista , pri­
mero , po r sus producciones iniciales dentro del BI':M, de inspi ración cam pirano­
folclóric o-popular, y segundo , por las célebres de mediados de los años seten ta y
principios de los oche nt a, en las cuales predominan "el com en tario socia l" y "el
discurso sobre la provincia".

Sin lugar a dudas, algunas de las primeras coreografías de Flores Canelo son
coincidentes con las caracterís ticas de la Época de oro y del MMDM, sobre todo en
lo relativo al uso de elementos del folelor y de la cultur a popular, sea en la te­
mática , en el t ipo de músi ca o en el vestuario usado. Entre ellas se mencionarían
El corrido del Güero Vázquez (1956), Pastorcía (1958), Un buen part ido (1958), La
An unciación (1958) y La boda de Poncha (1% 0). Dentro de este periodo se incluye
también la coreografía Ciclo, compuesta para el m en 1972, por considerar que el
tem a, un mito prehispaniro , corresponde a los intereses descritos.'

En este periodo productivo , Ra úl compuso tres obras de clara transición, en
busca de nuevos caminos forma les y conceptuales. La balada de los amalltes (1961)
correspondería al rubro de exp loració n de temas políticos, socia les y urbanos
- aunque la problemática socia l parece haberse di luido por la fuerza de la his toria
de amo r entre dos jóvenes. Tres a ños má s tarde manió jun to con Valentina Cas tro
Adá n y Eva, en la cual abordaron la relación hombre-mujer con bas tan te sentido
de l hu mor, y Luzbel, que llamó la alen ción por su solución forma l y su temá tica
religiosa y de rebeldía individual.

En Luzbel la síntesis de argumento y personaje s creó una danza metafórica
sumamente interesante para el público . Algu nos crít icos, en busca del naci onalis­
mo , seña laron tintes folclóricos en el ves tuario de esta obra , una est iliza ción basa­
da en la danza de Moros y Cr istian os. Sin em bargo, precisamente con Luzbel Raúl
in iciab a la definición de una identid ad coreográfica, do nde la profundidad refle ­
xiva sustituía otros interese s:

El cambio qu e se nota en m i ú ltima obra es abso lutamente premeditado.
No es un cambio radical porque mi ma ne ra de ser no me permite tener

' JOSl' Lirnón rea lizó varios rnonlaj es con tcma s decarácter prehispánico duranle s u estanci a e n M,,~ico

e1\195O.
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cambios radicales. Sin embargo, puedo decirte que Luzbt-l, el nuevo ballet
qut' es toy preparando , me tiene mu y asus tado. ¡Tengo la sensa ción de que
voy a "d ar un mal p.1'iO ~ !'

Con calidades d isti ntas a las delll.lMDM y d ent ro del BNM , Raú l compuso en 196-l
Epitafioparaun muchachosin dt'stino, en 1965 Ronda, un a expe riencia de co mposi­
ción colectiva, y en 1966 E/tramoyista

A me dia dos de los añ os seten ta y prin cip ios de los ochent a -c on excepc ión de La
espere, qu e da ría la puntilla al MMDM, al igua l que El Quijo/e a las novelas de ca­
baller ía- , las demás obras consid eradas na cionalis tas (o "mcxicanistas", térm ino
que se empezó .1 manejar d ándole un sentido más ampli o a la expresión de Id
idiosincrasia nacional¡ es ta rían vincula das con el "comen tario soc ial" , e l "disc urso
sobre la p rovincia mexicana" y, en algunos casos , con la "prob lemática urb an a".

Si bie n es posible es tablecer una rela ción , aunque lej,m a, entre las obr as de
"comentario social" y el ~' ~lOM, en tod as las coreog reña s en l.:ascuales Raú l abo r­
dó as pecto s d ive rsos de la "mexk anidad" Id distancia con el movim ient o na c¡o­
na lista de los a ños cincuenta me parece abis ma l.

Se trat aría , en todo caso, de un naciona lismo de nuevo cuño, en consona ncia con
los cambios históricos del pa ís y que habría que estudiar con mayor de tenimient o.

aJObras de ínspíracíón faltll'ira­
IIo-jolcfórico-pol'lllar

[uan Vicent e Mela hizo u na
síntesis de las caracte rís ticas de
las primeras obras de Raú l,
vinc u lánd olas co n su tarea
ar tesa nal y dan do relieve al
humor, la inocencia, la nostal­
gia y la tern ur a' "... obras l'n
que figura s y colores antes vis­
tos en su representación esc ul­

tórica cobr an mo vim iento y R...i I F1otHCa ........_A_•. •II ...

nos cuentan viejas hist ori as,
d ivertidos cuentos, tran spos i-
ciones populares de motivos brblícos ". Mela consideraba qUI' en los ballets tem­
pranos de Flores Ca ne lo predomina ba una "sana libert ad ", que con el tie mpo iria

, Lin Dur~n . J.<IdmlUl mexicQp,a e" 1"" .<csc'" la. St>ri~ Jm·" , hg,lCión y D" ClIm. 'nlación d.. Id, Art~s, 2"
<'poca, Múico, INllA, Ct'nid i D,m Ja , !'i9(). p. 75
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ced iendo paso a "u n d eseo de rigor, a una volun tad de cla ridad , a una e xpresi ón
más tota l. a la necesid ad d e explicarse a través de un suceso d eter minad o",'

Con la visión fija en es tas obras temp ranas, Raquel li bol opin ó que Raúl era Ud
que más se d efin ía por un a reconst rucci ón de arr.li¡;adas tradicion es populares".'

El uso d e ele me ntos folcló ricos o popu lares , notor io en las obra s de aqueltiem­
po, cond ujo a algunos criticas a hacerle cucsttonamfentos . La respuesta de Raúl
fue cont un den te: "Yo no he buscado qUt' mis ob ras tengan calidades de ar te po­
p ular, son estas calidades las que me han bu scado a mi. El arte pop ular y yo nos
en tendemos mu)' bien , pe ro nunca hemos hecho jura mento de unión eterna ","

Es importa nte des tacar que en esta s obras temp ranas existen visos de orig ina li­
dad formal y conceprual, ya que su autor tuvo el valor de dejar que su pe rsona lidad
se e'presara libremen te. Mientra s qu tc'la visión de la mayoría d e los coreóg rafos
del momento, salvo contad as excepcio nes, fue abiert ame nte tr ágica o pes imista, o
de una seriedad severa -c on tintes mclodrom áticos- , Raúl decidió despojarse de
1011 solemnid ad dedic ándose a jugar con el hum or, a reírse de la vida)' a rescatar
moment os fugaces de la cotid ianidad.

Su nostal~a provin ciana se expresó en peque ñas ob ras de argumen tos chispean­
tes que recuper aban problem áti cas com unes , d e Sl'res comunes, vistos a través de
su extrao rdinaria mi rad a in fan til. Raul Ilevó a escena pe rso nales pro vincianos o
de extracción pop ular desp rovistos de la idealizaci ón o el heroísmo acos tumbra­
dos , rev elan do se res de Colm e y hu eso .

A pesa r de que sus argumentos fuero n realm ent e sencillos, pre sent ó solu cio­
nes fuera de lo com ún. frut o de la constante experimentación: compuso coreo­
grafia sin mú sica; cuando la usó . no hizo dis tinciones y echó ma no de les comen­
tes pop u lares: u tilizó tambi én sonidos, ru idos , VOCl"S y el "coltage", y se acercó de
mane ra natu ral a la teatralid ad .

En sus no tas autobiográficas el coreóg rafo afirmó que Gu illermina Bravo era
la única coreógrafa de ~I~, ico que pod ría des tacar en cua lquie r pa rte del m undo
y agr adec ió el im pulso q ue recibió de el la, refiriénd ose ensegu jda a algu nas de las
obra s incluidas en el p reSl.'nte cap ítu lo. Describió I'as/ort/a como un trabajo inge­
nuo (nail 't') en el que hab ía tratado de recrear la belleza y la mag ia de las ob ras
navideña s d lngt d es, actuad as y producid as por los pastores de su pueblo, q ue lle­
gebcn a tener una exten sión de d iez horas. U" buenpartido, co mo una d anza sa tíri­
ca en la qu t' se bur laba dela muerte a la mane ra de l folelor trad icional mexicano.
l..A Anunciación, segú n afi rmó Raú l. recreaba un tema bíblico en un es tilo barroco­
mexicano, tam bién ,rain '; aprovech ó la mención de és tas p ara des taca r el trabajo

· ludn Vic....,I.. Mdo. " R.o u l F1"f~ cud t ro b..lI..... y dlgu"" .. .,...;ullurd.. ..n pdp\'ld.. <hind"... / r « . I9t>5)
..~po.'<Iit'n~ RFC, C,'nidi D..nld
• R."~lld li bul. PIlWS"" la dm,Zd", a;(IlIlIl . "p. cií, p_135
" Lin D1;r~n. " Flul"l·.. Cdn..loy la d.,n u ". Ilp. cit
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de composición musical de Rafael Elizondo para ambas obras. Balada de los tunan­

tes trataba de amantes, guerr a y paz; la mús ica resultaba de l sonido que los bailari­
nes hacían al chocar los bloques de madera qUl tenían en las pa lmas de las ma nos .
Es tas per cus iones se usaban durante las escenas de guerr.l, y un solo de flauta
acompañaba a los aman tes cuando se encontraban en tiempos de paz .

Escribió que en 196-1 había sido invitado por la compañía titular de la Unive r­
sidad vcracruzcna para hacer un mon taje, para el cua l eligió música de jan. De
alli surgió Epitafio para 1mmuchachosin destilfo, que recreaba la juventud desperdi ­
ciada de un su jeto ama rga do y derr o tado mediante una serie deflash-backs.

Luzbel,uno de sus proyecto s más ambiciosos, se programó para estrenarse en
1963. Raúl trabajó en él durante cuatro meses , sin con tar los años que pasó tra tan­
do de darle forma . Confo rme la fecha se acercaba, el ba llet le parecía cada vez
peo r: "La coreog rafía tenia la formalidad y la monotonía de un des file milita r; los
diseños de vestua rio que yo había hecho eran grotescos, la música era mu y larga
y hasta los dos solistas (que eran maravillosos baila rines) pa recían dos pri ncip ian­
tes". Refirió entonces cómo , cinco días ente s de estrenarse, Gui llermina Bravo, "la
más astuta y bondadosa de las mu jeres", k, dijo que el estre no no era cues tión de
vida o muerte , por lo que le aconsejab a programar otra de sus obra s.

Raúl conclu yó este rela to sob re sus primera s obras con la siguiente declara­
ción : "Yo sé cuán impropio y rep ugn ante es para un hombre esta llar en un mar de
lágrima s fren te a una mujer, pero estas COSJ S suceden. Ella me mostró gran com ­
prensión, ya que también había atravesado por ese infierno". Sin emba rgo, LI/zbe!
se convirtió en asun to de orgullo personal, por lo que al iniciarse la programación
para la temporad a de 196-1,é l ya estaba listo par a retomar la obra con un enfoque
totalmente distin to. Tuvo miedo de que los bailar ines no pu sieran entu siasmo al
traba jar con un coreóg rafo que había fracasado, pero esto no sólo no suced ió, sino
qut' , por e! contra rio, le hicieron sen t ir que la obra sería un éxito. Y lo fue : Luzbel
duró varias temporadas en reper torio . Esta experiencia, d ijo, le sirvió para cono­
cer sus limita ciones , su entereza, cómo funcionaba su orgu llo, así como otras
cosas . tanto bellas como horrorosas, de su persona ."

El CORRIDODELGÜEROVAzQUEZ, m. Rafael Elizondo, c. 1956
Esta pieza iba a ser presentad a en la temporada de Bellas Artes de 1956; sin em­
bargo , según rela tó Raúl, el Consejo enca rgado de selecciona r las coreografías
decidió no incluirla en el prog rama. Un año de spué s, Gu illermina Bravo la pro­
grama da dentro de la célebre gira de l BNMy BBA a los países socia listas. El retro-

• MK a"" !\fama. sin htu lu. con f,,,,ha 1% 5. e'F"' d iente RFC, C..nidi Danz.>.Lil lraducción ..,. mía. En
.."te documt'nto. Raúl anundó qut' "" t"ba trab"ia ndo pn un balit'tqut''lu<,ria Iilular RnJi(l("~,djOKrn "'~

yqu<' lr" t,lri"d.. f",d ifeTl'nt..,;la lidllscnnquelasper.. ",a s "' ·;vlan sus pnlpia s vida s y morian sus
prup iasm u<'rtt'.. •.
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so con que llegaban los baúles de l BSM a les ciud ades d onde actuaria, ob ligó a Raúl
a impro visa r ves tua rios, lo qu e le res tó tiem po de ensayo a su obra:

Tu ve que ocup.ume de hacer tod o el ves tuario de emergencia .. No tuve
tiempo pa ra ensa ya rlo y y" me olvidé de esa obre .'

A Rosa Reyna le det alla ría esta exper iencia:

Enton ces íbamos a las bodegas, pe ro imag ína te, buscando un tra je de ange­
lito rosa mexicano ... en una bodega china. Y finalmente se solucio nó po r­
qu e nos da ban una seda china maravillosa, o una seda rusa ...'

Si bien Raú l se reía al record ar el fallido inte nto de susti tuir sus percates por sedas,
también comentó que el nervios ismo de d icha pé rdid a le ocasionó una ulcera
Desafortunadamen te, no exis te registro escrito o h1mico de la obra , aunq ue po r el
titu lo suponemos que tcndri a un interés en 1a cultura p rovinciana y pop ular.

PASTORfLA, m, percusion es tocadas por los ba ilarines , 1958
Possoreía fue una de 1,1S primeras coreografías de Raúl: permaneció du ra nte un
buen tiempo dentro del repe rto rio del B!'I:M, lo qu e muestra qUt' satisfacía tanto la
linea de la ag ru pació n como al p úblico espect ado r. Pastort'/afue rep uesta por su
au to r en 1989, en la retrospectiva que él mismo organizó como rega lo po r sus 30
años co mo coreógrafo . Socorro Meza le hizo una entrevis ta en la que le preg unt ó
los mo tivos pa ra organiz ar es ta retrospectiva, y tras mencionar que era un balance
de lo que hab ía sido su vida den tro d e la danza, Raúl ~ refirió al riesgo de pre­
sentar una ob ra hecha en 1958 ante un púb lico inclinad o hacia las corrientes artís­
ticas in ternacion ales , que exígia u n "po smodemismo a p rior i" y creía que los
ca mpes inos no existí an."

Antonio Rodrí guez hizo una peq ueña menci ón de Pastoula, inm edi atame nte
d espu és de su presenta ci ón de ntro de la p rogramación del BJ\;Men el Teatro Fábre­
gas. Señaló la falta de se ntido co merc ial d el gru po ya que , en su opinión, las ob ras
no satisfacían ni a la elite de "b uenos aficionados a la d anza " ni al "p úblico am­
plio ", Al p rimero "le faltaban ob ras co mo En la boda, Úl menda, T onatz intta -ta n ro­
lo represe ntadas en es te pro grama por La Pastort'la- y a los otro s, el BN M única ­
mente les ofrec ió Brac¡+r05" ,

El crí tico fundamentó su opinión afir ma ndo qu e PaslarellJ pertenecía a ese tipo
de da nza rica en mane es y qu e "u no lo sie nte propio ", po r haber vis to algo pare-

, Anadel Lyn'on. "Raúl Ft" "-'SCan..I,,"',U,,nvidllJl'Jicadn...,op, ci' .,p,4)

' Ro... Rep'la . "'Flol'l'5Cam'l" ""D....el vi,,¡e a Euror a y A,,¡a",ol" Ci l ,

· Socorro M..u , "Cant'l,l. la f¡""Ia.d.. su la.Do r",o p.ci f
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cido en algún luga r de M éxico, como M I~ dan zan tes del venado en las fiest as del
p ueb lo 101en el arte po pula r"." Habrí a que agregar que Rodríguez cons ide raba
que el arte deb ía "abso rbe r la vida del paí s, pa ra restitui rla, transformada. en pro­
d ueto de otr o tipo ", lo que , d ijo, log raba Pa~ torrltJ.

Raúl Rore!' Ca nelo d ecla r ó en d istinta s en tre vistas que la p rincipal motiv a­
ción para ((lmpo ner Pastorrla fue de tipo emot ivo . Había tratado de recupt'ra r en
ella sus recuerdos infantile s en casa de un os mineros, donde p resenci ó una obra
que lo impresionó profundamente: "Sólo ah í cabían tantos diab los, ángeles y p.1S­
rores. Eso fue algo qu e me marcó para siem pre. Toda esa noche fue maravillosa
para mi , viendo a est os seres qu e no sabía si e ran reales o irreales po r las más­
(aras qu e usaban "."

Posteriorm ente. hablo de otras moti vaciones , quizá incon scientes, propias de
su personalidad rebelde y crí tica. para la creación de Pastare/a: "Eso suced ió al
final de Idepoca nacio nalis ta , creo qu e lo hice par a dar le en la mad re a Guill e rm i­
na Bravo, porq ue ella es taba en la época comu nista , en la qut' las ob ras ten ían qu e
ten er un mensaje social . políti co"." ,

El con.'Ógrafo acep tó Id influencia de la cultura china, en especia l de la Op ere
de Pekín , al hacer que los bailar ines canta ran . bailaran y bromea ran en esta "p as­
tord a nor teña". Afirmó haber indagado y penetrado en las vivencia s humanas
má s ant igu as: "Vengo del teatr o netament e popular y campesin o"."

En def en sa de la es po nta neid ad y em otivid ad , d ijo alg una vez :

Ha n cues tionado po r qué no SO)", d igam os, un coreóg rafo intelectual. lo
cu al a mí me tiene s in cuidad o... Espero qut' no me hay a abandonado la
inspiración de m i pueb lo, po rqut' - aunque suene dem agógico- lo quiero
mu cho y es lo qu e siento. No deseo pan.-cerm e a los neo yorquinos . ni a los
de ningún otro país . Éste es mi país y esto es lo qut' hago,"

Fidelio expres óque Raúl hab ía simboliza do "la tradición en el viejo er mitaño y la
gracia popular en el coro de jóvenes y muchachas, qu e ba ilan coronados lit, Ilo­
res, a l son lit, ritmos ingenu os ","

En 1980 Raúl le diría a Elizabe th P érez Líecht í qu e su pnmcr ba llet-Postllrt/o­
fue bas tante folcl órico, y se lam en tó de l enfoque comerci a l que le restaba mérito

.. Antonio Rodri~l "u danu -.in ""tNdio; ..mp...... d.. homprn.udoKn · , ElN«iorwJ. M,·.iro.l ~
de """óeTnPIt' de 1959. ... p"',hn>t.. B~M. C....¡di ~lV..
• Delgado M. n i.....z. A". inus _ ..., ~. ( i f., p . 22
~ 11>td.. p .M
" I~rd , p. t>.l
.. t~iJrm
" Fid..ho. "El C" ....·I" tr.,,-~figu r. e ll"l ~ I,,1"l' m ¡, . no", LUll fS d~ f.xd/,ior, M... ¡co, 20 de ... ph..mb... de
\% 5. e' f't"d,,'nt., RFC, Cenidi \A'nl a. (C",..,.t ,p,..'n"mb... finn ó un crUico s..s com..nt"'¡os : l. pe' -
." n...ncubi..rl.'p'>ti rid".. r Rdqud nb"L)
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a es te gén ero. Ape ló a la exis ten cia del au tén tico Iolclo r, q ue él Ilevaba en el sub­
conscíente y qu e aflo raba en el momento menos pensado:

Yo soy de ex tracción burguesa. pero una burguesía mu y especia l, la de los
terrateru entes del nor te, prácticame nte feuda l. Esto me pe rm itió convivir con
los ca m pes inos , comp añe ros de jue gos en la in fancia, con sus fami lias,
con las tortillas, con sus fiestas y costumbr es que hicieron parte de m i vida .
Tenía ami gos ricos a los qu e veí a los sobados y los domin~os, dí as en q Ul'

mi mad re vis itaba a su fami lia, o los veía en la iglesia...

En Pastord a los colores fueron una clara fuente de insp iración, ya qu e en su casa
el colori do, sobre todo el ro jo y el solíe ríno. se tachaban d e vulgares, por asocia r­
los con la vestimenta de las prostitutas: N A mí me quedó esto muy grab ado en la
mente. pero en un viaje qu e realicé a China con el B....~I red esc ubrí el rojo y de
pronto se me m.anifl'StÓ como un colo r fasci nan te y m ágico"."

En 1989 seguí.a hab lan do del colo rido chino y decla rán dose suby ug ado por el
rojo:

Ca da vez q Ul"yo recuerdo China recuerdo el color rojo, sob re todo en la
Ópe ra de Pekín , apar te d e tod as las ban d eras rojas qu e vetamos po r tod os
lados ... Para m í el colo r rojo y el verde, espectñca mcnte, es taba n pro hibi­
dos , yo tuve una edu cación totalm en te po rfiriana, donde tod o era exquisito,
suave y con base en colores tenues; en mi casa , todo era asi."

Efraí n Moya -quien era ideal para representar "pe rsonajes de l pueblo" por su
sensibilid ad hacia las cua lidades de l movirrnent o de l ba ile pop ular y la vida co­
tidi ana mexican a- hizo referen cia d un pape l qUl" Hila rio Vite le ense nó y con el
cua l deb u taron mu cho s baítanrws : la cola de chiv o de la pas torela .

Esta obra se con virt ió en el "caballito de bat alla" del BNM Ydolur. debido a la gran
acep tació n qUl"tenía ent re el públi co infa ntil y de adu ltos, así co mo de los in tele c­
tu ales que ap rec iaban el uso de códigos me xicanos y populares en la creación .

Moy a desc ribió a gra nd es rasgos la coreografía con la que debu tó en el 8NM,

en un res taur ante de ntro de un a gru ta de Teo nh uacan, hacie ndo la cola de ch ivo,
cuando motivo burlas entre sus compa ñeros , ya qu{"se maquilló pa ra el pape l:

Ap arece una pastora sobre un gran ch ivo con chinos de trapo rosa ... una
pe rso nd va ad elan te ca rgan do un a gra n cabeza de Pd¡X'¡ maché y atrás,

~ Elil,tN,th P érez Ltecht t. " Flores Ca"~I,, n... hdbld d.. sus vivl'I1ci,,.'·, op.cil
" Rosa R~yna "R""I Flores Cand u. sob r~ ,-1viai"a Eu ror ,' y A.i,,··,o/J,cjl
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otro , cubie rto con la tela , lo abraza por la cin tura , formando entre los dos
un gran cuerpo de animal cuad rúpedo."

En su ultima función con el 8NM, Lin Durán tam bién la ba ilarla; comentó que
Federico Castro hacía el caballito y que Áurea Turnar y ella ha cían "una pa rejita
mu y d ispareja ", dobid o a lo disp aratado de sus estatur as. Dur án la describe como
un a d anza muy sencilla, qu e necesitab a una fuerte presencia escénica ."

Uu BUEN PAlmOO(MASVAl!.MANAQl'E FLTfRZA), m . Rafae l Elizondo, 1958
Cuando Malkah Rabellle preguntó a Raúl du rante una entrevis ta (1979) si nun ca
habla becbo un ballet con calaveras, Raúl con testó que sí. cuando aú n pertenecía
al 8:-.11.1, y explicó el argumento : "trataba de un gal.in a quie n prete nd ían dos da­
ma s, una mu cha cha decente y otra de la mala vida . Y desd e luego la que ga nó la
partida fue la mucha cha liger a". Con su habitual hum or concluyó: "Porque la de
la mala vida ten ia más expe riencia ... jpero no! No term inó .1Sí.Al fina l, fue el ga ­
lán qu ien hu yó, quien escap ó de las dos . Par a esa danza hasta hizo una mú sica
especial Rafael Ehzondo"."

Fidelio hizo una referencia a esta danza, dond ezcon filosos hu esos de cetave­
ras y esqueletos" de influe ncia posadiana, Raúl "usaba 10 macabro para ridicu ­
liza r las debilidades de la socied ad del prese nte; ahí sa tirizaba las tristes maña s
de las feas solterona s y sus terr ibles mad recitas"."

Años des pués, Raúl le volvería a explicar a Sofía Vela el tema de est a creación :

Se refiere a do s se ñoruas de pu eblo, en forma de calav eri tas, que se pelean
po r un seño r que llega al luga r. Las dos mujeres lo jalonea n para que se
quede con alguna de ellas, pero se abre una tumba elegante y sale una vam­
piresa que se 10 lleva ante el enojo de las solte ronas :"

Lin Du rán aparecía vestida de Ca trina en es ta coreografía que . al ser un "ba llet
chis toso ", le gus taba a la gen te." Anadel Lyn ton 10desc ribe como un ba llet narr a'
tivo con personaje s y situaciones, como la mayoría de esa époc a: un ballet de cala­
veras, hum orístico. "precioso", que se llevó de gira a Cuba , dond e ba iló C uilte r­
min a Bravo y Fed erico Cas tro hizo el pe rsonaje de "El buen partid o", Había unas

" An.lodrilrnt< ....· "H...n ~"'-.y~ ·, C"""""",,, "' o.lt:.lf m¡m. 13, ~~Uro,C...,¡J io.nz.. I!'IóBA.I'I'n',p.4f,

.. En~...~l~ cnn Un Duf.ln iKlb~ Rol"l~ c.m...Io, m«~no¡:;r~m.a, MIl'~ico, 9 de .......,..,d.. I~,

C...,¡Jio..nu
~ M~lkah R.1l>l'1l. ' R.oul~ C 1oy "... d..ma"",,.."'\'''u,,~, "1". nI
" Fidt-li... ~ EI C.'ne]" lran...figuf 1follt.k,,,, lT>l'~iu"""",,, . nl

~ Sof,.. 1,1..1... "\'..inl.... ñ".. d.. crome.. ."ci ..l", t..d..nl..lron"'mpor~nt'~ ·, "p. cJl
.. "-Id. Cri..lina M..ndoLa. En!,, ·,, ;"ta con l:/rain Moya ... bn>Raúl f1..Tt"S Can,,].., M"~ico, 14 d., aS.."t o
d.. 2002 (int'dit a).
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tumbas como esce nog rañ a }' el ves tuario, d iseñado por Raúl, ay uda ba a pe rso­
nificar a las seño rita s burguesas de provi ncia . El buen partido vestía traje rayado,
como de banqu ero."

LA ANUNCIACiÓN, m. Rafael Elizondo, 1960

Comentó el autor que cuando montó LaAmmciaciÓI/, a fines de los anos cincuent a.
el objetivo de l BNMer a crear obras políticas, por lo qUl' el tema religioso estaba "ve­
dado ". Esto dem uestra que d esde el inicio de su car rera Raúl tu vo que superar sus
temores y defen der sus prop ios Intereses expresivos. Años despu és. con fesaría la
incomod idad y el pud or que expe rimentó al montar esta p ieza, así como la sa tis­
facción que le causó habe r sido sincero: "... po rq Ul' de tod as mane ras lo híce ","

Esta ob ra ejem plifica la peculi ar mir ada de Raúl. quien resca tó la cotidianidad
de la fe religiosa en una metáfora del milagro. LJAIIl Hlciació" trataba "de una mu ­
jer que lava a la or illa de un río la camisa de su amado. De pronto, ella imagina
que se encuentra embarazada y en el ins tan te en que tiend e la cam isa en un arb us­
to, és te se llena d e flores". Rosa Pollcres, quien bai l ó es ta ob ra, record ó que Raúl
hacía de Arcá ngel y ella de María, que aparecía lev ándose el pelo (una griln tren­
za pos tiza] ."

Pa ra Antoni o Rodr ígue z, fJl A mmci ación fue el intento de pollt' r "un angelito
de barro polic ro mado de Mctcpec en mov imiento. Res ultado, el angelito de jó de
ser de barro, de tene r gracia, deser ingenuo. de ser arte pop ula r, s in logra r alcan­
za r los dominios de la danza "."

Fidelio escrib ió que el coreógrafo hab ía imaginado una Anu nciación Na la ma­
nera de los arti stas pop ulares , quienes saben ornamentar el candor con ampu1osi­
da des barroca sv.w

La forma en que Raúl usó Id música po pular impresionó a mu chos : "cuando iba
la ca nción folcló rica, ésa de U t'1I0 t'S/(l1Ide raz(ll1t'S I'fI 'dt'Spreciarte , era la música del
Arcéngel.; ese mismo tema per o tocado en cclcsta. A mí nu nca se me olvidó ... me
gus tó mu chísim o"." Así tamb ién , el dueto ent re Rosa Paliares y Fred dy Romero,
ella vestida con un huipi l blan co, como una virge n oaea qucña. y él como un ánge l
barroco (p arecido al de Úl t'Spaa). resul tó irnpactante."

.. M.o. C ristiru. Mendo.t.a Entreo.-¡"tacon A"""¡"'¡ Lynton~ Il.aUl~ Ctne-Io, ~"'~iro. 6 deagoo.lo
de 2002 (inl'di ta) .
.. r a trici.1Cm:lona, -r..mpur ada de FIon.,. Canelo l'fl la UNA.'.!,con la obra TIl'5F~,,'asias sawll's,.~"

pr6logv.apartirdt'l ll· , "P ci/
.. hlif'l' So.'gUra.Ent......is t,l ron Rosa Pall lTll'o::anograma. 1 d.. d icil'TJlb.....de 19!\6.Comidi Da"",..
" Antonio Rod riguel . "u Janza sin sub,iJi : ..mp"''''' de " ornbn'S audaces", "P. ,i'
" F;J,'1io. "E1Canel" tra n, fi~ u ra ..lfo lld" n'm..,i ca"o ", op, ci'
" F..lip<' Segura. Ent...v;' taco n Rosa r ..lJ,' n" ,"I ' , rit.
.. M.., Crist ina Mendoz,a, Entrevi. !a COIl A"aJd Lynton sob re Ra" l f lnl'l'S Ca""l .... ''P,cit.
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LA BODA DEPA NCH A, m. Rafael Eltzo ndo . 1960
En una crítica se asienta que para el tercer prog rama de la temporada en el PBA, al
que asístió numeroso públi co, se presentó como primer número La bodade Pancho.
El papel de la nov ia, Pan cha, estu vo a cargo de Rosa Reyna ; el novio, de Farnes ¡o
de Bernal . y el vestuario fue realización de Flore s Canelo. El autor de la nota , Ale­
jand ro Reyes , descríbió sin téticamente: "Balle t in trascendente y gracioso, que fue
celebrado por los espectadores"."

A Carmen G. de Tapi a le par eci ó impropio que las d ama s de ho nor usaran
som breros en esta obra , pues era una cuestión fue ra de "protocolo" en cualquier
ranc hería . Se quej ó también de las apara tosas caídas de l borrachín , ya que no me­
joraban el balle t "por mu y estética s que éstas quieran ser ". Concluyó su nota ex­
pre sando que "un zafarrancho ranchero en esta s cond iciones carece de emoción y
de tod a ele vación artí st ica"."

Lin Duran evaluaría esta temporada conjunta del BBA y el BNMdiciendo que
sólo do s obra s le hab ían parecido logra da s: Opus 1960 de Sokolow y El paraíso de
los ahogados de Bravo . De los otro s estrenos (entre ello s, es ta obra de Raúl ) no qui­
so hacer menci ón , debido a qu e Farne s¡o de Bem al, Raú l Flores Canelo y Jose fina
Lavarle atravesaban por una etapa de deso rienta ción o desrno rahzación, como ca­
bria esper ar se "en una compañía ofici al donde el estímu lo y la orientación brillan
por su ause ncia "."

A DÁN y EVA, m . Rafael Elizo ndo , 1964
Valenti na Castro afirm a que ella se uni ó al BNM debido al tipo de coreografía "cos­
tu mbr ista" qu e Raú l haci a en aque lla époc a y men cion a como ejemplos Adáll y
El la , Pas/orda y La A ll lllr cia cióll, obra s que llamaron la a tención de los medios."

Encontramos un a pequeñísim a reseñ a de Luis Bruno Ruiz acerca de Adáll y
Eva, que dice : " Es un paso de dos un tanto con vencional a veces humorístico y
formal otr as veces "."

Por otra parte , un critico de stacó su fal ta de ingenio: "Un hom bre y una mujer;
además una manzana, y entonces ya pud o llamarse (A dán y Et'n]". Sobre el gru po
dice que baila ban poco y que , má s bien , "adquir ían pos tura s"."

" Alejandro Re}"<'S. "Fumaro id", RI"l~sla d~ RI"l'islas, pu bli,a,ión de fxn'l sior, numo 2770, M~~i",. l.l de
octul", ,, d,· I%O. p. h.l Otr .. "o t.l , ..mili.." en " Fum..rola·· m..ocio"al.. actu a,ió n de d... lac" dos cort.'Ó­
grafo,>en el BBA, entre ellos, Carlos Ga" na, 1000 5., kmar i, Ros.. Reyn... El.."" Nori~a. Gui llermo
Keys, lo,d i" .. Lav..n.., A"a M~rida, F..m l'Sio d,' !lema !. Gu i ll~rmina Bravo y Rau l Flon'S Cane lo
I RI"l'isl~ de RI"l ';sl~5 num.17 68, Mü k o, 9 de oo::tubre de 1'1(,0.)
~ C..rmen G. <1 ,. T,t pia. " Urgl' o lw "'n(~p'o del b..II,·' ". El U"i l'l'l"Slli Grdfico, ./r, Cenidi Danza, ABBA

~I~~~~~;~n~i;:'~: ~~~;~~~ ~~u;~:o~in.. Br.."o lriun f,m en la Temporad.. d ~ d..nz..-, A-lhico en/~

~ o"., ..r Flor... M..rlinez . ~V..I~nlin.. C.., tn" 1.. fort ..leza de 1.. vocación ", Un.. vid .. dedic ..d.. a 1.. da nza.
c¡,a,/,.,.,wsde OanZllmim o22. M~, ico. Cmi di Danza , INBA, 19'JO, p. 3-l
.. LU l~ Bruno Ruiz. "Tem..,d.. ba llt1". El Unh'lTS<II, Méxic<>. j uli"d~ 1<IM.""pl'C!irn ll' BNM, Cenidi Danz.l
~ , · B.t 11~ l" ' . Si,.mpr,.,M" ,i m , 30 de ..gos lo de 1%7, ,\ 61
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Lin Dur án criticó el abu so de la pantomima, rasgo que le restaba interés a la
ob ra, y elogió los diseños de Flores Canelo y la música de Elizo ndo , "un experi­
mento fascina n te como todos los que emprende este com positor"."

En cambio, Efraín Moya declaró que para él inte rpretar esta obra fue una expe­
riencia mu y plac en tera : "Me gustaba mucho el repertorio. Para un a gira a San
Ant on io Texas, Raúl me dejó su papel en Evita y Adán y 10 bailé con Valent ina"
(Cas tro). " Recor dó tamb ién que ayudó a hacer el de cor ado, que cons istía en unas
gra ndes ma nzanas de pcpcl maché, una verde y otra roja, que de pronto bajaban
desd e lo alto , lo cual sorprendía y gus taba al público. La primera imagen de l ba­
llet era impactante, ya que aparecía la mujer arriba de la espalda del varón, que
estaba en un a posición semi reclinada."

A pesa r de ser un du eto, e inspirarse en la pa reja arq uetípica, Raú l supo darle
un carácter distinto a Eva, e l personaje dominante. Así tamb ién, la danza se desa­
rrolla ba de man era hu mor ística: "él no trabajó a Eva como el origen de la cu lpa o
el peca do "."

Cracíela Henríquez, in térprete de es ta pieza, enfatizó su humor suave e in­
dicó el adecuado ma nejo de los cont rastes, tanto de personalidad como de ta­
ma ño , ya que él era muy alto y tan to Valent ina (la otra Eva) como ell a eran
pequ eñitas.

El vestuario consistía en mall as con gu irnaldas pintadas , busca nd o pa recer fi­
gu ritas de alguna iglesia barroca. A petición de Raúl, Henr íguez tuvo que tomar
algu nas clases de ka ratc par a poder ejecu tar los movimientos de forma adecuada,
ya que la coreografía perseguía destacar la fuerza de la mujer. Los movimientos
era n fijos, pero había cier tos momentos de espon taneidad e im prov isación ."

CIC LO, m. Ca rlos Chavez, 1972
Esta obra también se llamó Trxatta,en alusión a la compos ición de Carlos Chavez
qu e utilizó Raúl para su mon taje; después se le cambió el nombre a Ciclo, en refe­
rencia a su te ma.

En una not a que da cuenta de las funciones que dio el Blen su gira a Par ís, Raúl
expresó que las da nz as de la com pañía perpetuaban, de alguna manera, " los
mitos me xicanos y transcribían la realidad cotid iana , inserta en los orígenes y en
la cultura indígena", sin hacer concesiones al exotismo del folclor . Insp irad a en la
cosmogonía may a, la obra represen taba , seg ún el au tor de la nota , el acto vita l de
la fecu nd ación, ha ciendo uso de todas las tendencias del balle t moderno , "aunque

" l in lJu rán. Ú1dmIUl mexicalla en los sese'l la, OI'. cit., p . 117
- Anadel l),n ton. "Efraín Mllya", op. cit,p.47.
,. Ma. C ristina Men doza . En trevis ta con Efra ín ~luy a :;obre Raúl Flures Ca ne lo, al'. cil
.. Ma . Cris tina "'·len doLl . Entre v ista con Ana del Lynton sob re Raúl Flores Ca ne lo, 01'. cit
.. Ma . Cr istina MenduLl . Entreví, ta con Graciela Henriq ueL sob re Raú l Flo res Ca ne lo , Mt'x ico . 8 de
""p tiembn ' d,' 2002 (inédi ta)
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Flore s Can elo rechace las verdades de las escuel as y de las ideologías". En Ciclo,
"la diosa tierra y el dio s sol, tras enfrentarse, se unen , se integran, se convierten
en elementos complementarios, pa ra dar nacim iento a la progenitura hu mana".
Co ncluye el crítico: "Co n sobriedad , con un dosi ficado empleo de la mú sica de
Ch ávez, Ciclo consti tuye un eterno movimiento de danza, que va del cielo a la
tierra, del sol a la luna, del águ ila a la serpiente"."

En México se desta có el momento en que , enmarcado s por un círculo de IUl ,

dos ídolos "tejían un d iálogo amoroso" con sus manos. El final fue de scri to de la
siguiente forma : "a los ídolos-bailarine s se les ve una má scara de muerte, mie n­
tras el grupo de dan/antes inter preta una danza de signos abst rac tos". En esa
ocasión se subrayó la expre sividad de los mov imientos, espe cial men te el de las
ba ilar ina s, y el uso frecuen te del suelo."

Manuel Hiram afirm ó que , por medio de los símbolos prchispánicos, Raúl es­
tablecía la lucha de contrastes, concepto que de alguna manera abordó en toda s
sus coreografías. En este caso, dos deidades, una femenina y otra mas culina , se
unían para crear a los hombres. Tras la escena de creación, seguían otra s en donde
trabajo y vida cotid iana er an elaborados has ta c~lminar con la muerte , un a ofren ­
da a las deidades. Según Hiram , esta obr a impres ionó .11público europeo."

bJObras drt rallsició"

LA BALADA DELOS AMANTES , m. An tonio Vivaldí, 1961
En 1962 Raúl se extendió en su expli cación de cómo fue conce bido este ba llet:

Observé a un a pareja d e adolescente s en la calle d e Doncele s, que se cubría
de la llu via con un periódico y reía estruendosam ente . El periódico estaba
tan mojado que ya era inú ti l protegerse con él; tambi én era inút il e l gran
en cabezado del pe riódico qu e hablaba de nue vas pruebas ató micas de no
sé cua l de las dos potencias. En cuanto a la form a, me obs tiné en qu e fuera
sen ci lla y cla ra; qu e la pudieran entender los estudiantes, obre ros,
cam pesinos, pe scadores , am as de cas a, burócrata s y solt e ro nas de
cualquier paí s del mundo. E5 obv io qu e esta obra no es para 105 "muy, mu y
cultos", de ésto s se en cargan otro 5 ar tista s."

Para esta s fechas, Raúl Flores Ca nelo era promovido como uno d e los core ógrafos

., " h it" d.. BaH"l Indcr"ndi"n l<'de Máico" , Ll Pm,,,,. México. 2 d.. juni" d.. 1975. "'''pcUiente Bl.
Ct'nidiDJnld
"'" G' J n triunfo de H.'rm inia Grool~nbr",r ". Tr",ns de Ballrl. si r. ""p"dit'nt.. UG. Cenidi DJ nz,]
" "1" . CrislinJ M~nd"z.. . Entw\'i~IJ con MJnu~1 Hiram ~ob ,<, RJlil FI" "", CJn<,lo.01'.cit
" li n Durán ..FI"..... CJn<,l" y 1.. dJnu".op . rit
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más talent osos de la "n ueva ola", reconocid o adem ás como pint or, escultor, arte­
sa no, diseñad or y "respo nsable pr incipa l de la ingen iosa jerga que circula entre
los ba ilarines .....

En 1986 el coreógr afo di jo a Sofía vela: "Se tra ta de dos adolescentes que se
encuent ran en una fiesta ce mpesí na y se enamora n, pero no ven nada de lo que
pa5o1 a su alrededor. Surge una cris is que sugiere una guerra y el los qued an sepol­
rados deñrutivamente"."

LUZBfl , m. Rafae l Elizond o, 1964
Raúl exp licó que en LlIzbt'l se manifes taba aun su interés por las "ra fees popu­
lares"; sin embarg o, esta obra ten ía un mensaje d istinto, ya que Luzbel era un
antih éroe -al ser el éngel mas inteligen te y hermoso, fue r.-XPUIS.ldo de l p araíso
por envidias- y no el acos tumbrado villano :

Yo lo vi como el p rime r rebelde de l qu e tenemos noti cia, po r haber se rebe­
lad o con tra el orden establecid o. Presentaba el cielo con sus arcá ngeles en
un ambiente bastan te abur rido . El pode r so mete a Luzbe l. pero al mismo
tiempo se es tá creando una contraposici ón igual al bien ... al final d el ballet
se quedan los arcángeles buenos luchando co ntra el arcá ngel malo... a este
último le d aba tanta fuer za como la q ue podría tener el bien ."

Un Durá n hizo la reseña d el estreno de LlIzbt>l. Destac ó que ma rcaba un camino
"de conciliación entre los tema s locales y los estilos de vanguard ia surg idos de
otra s atmós feras". En su opinión, salir del "realismo maniq uefsta" para encon tra r
un "rea lismo poétic o con raíces mítica s" era una h.1z.lfi.:ldes lumb rant e. Contín uó
su descripción : " En Luzbel transita el leng uaje mágic o de los danzan tes como
poderosa sín tesis de una modernidad toda vía rica en mi tos y vibrante de mani ­
festaciones ingenuas, imag inat ivas y solem nes . Su factu ra no siemp re es rigurosa,
pero la concepc ión es de tal modo só lida. que no pued o men os que emocionarm e
ant e un halla zgo de esta magn itu d "."

Esta ob ra esta ba progr amada para el 11Fes tival de Danz a Mexicana de 1%3 ,
pe ro fue suspe nd ida por Gu illermina Bravo. En ot ra no ta, la misma Du rán ro­
ment ó q ue esto mos traba la irres ponsabilida d del coreóg rafo -o su mcompeten­
cia- , al no habe rla term inad o a nem po. y la acertada actitud de la d in.>ctora, quien
po r otr a parte habí a pe rmitido d os estrenos injustificados .'"'

· /bidrtll.
" Snf(~ v..l~ . "Vein!.' añosd..cr6nic~ Sl...i~ len la danzacnoh·mp<'r~n..aH,op. ,, '
.. D<'I!\adn MMlío ..z. Arri..ros SI'''' ',. ..., "1'. cit., p. 67
"'ti n Duran . "l a danza mt'Xicao~ eO Insst'St'ota"op. cit., p, li S
" /b,d" p, 1l3
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En 1965 Lin Durén comentaría que la obra había electri zado a los es pectadores
por su correcta colocación en el programa y de bido a su calidad sostenida y pro­
funda

Sólo dos figuras en el foro con sendos traje s sole mr usim os y una esp ecie de
vitr al-ojo-de -dio s qUl' resume "al alt ísimo": tod o participa de la rernini s­
cenc ia indígena que encierran nue stros grandes y pequeños actos. La re­
beldía de Luzbel, la lucha, su crisis y su instau ración como elemento de
equilibrio: e l bien y el mal en perfecto balance ; todo ello en ese tono solem­
ne e ingen uo que marc a tan a fondo nuestra iden tidad..."

También por esas fecha s. Fidelio afirmó que ésta era quiz á la má s pretenciosa de
las creaciones de Raúl, pues arr ancaba de lo popular "con ter ciopelos chtllantes y
espejos y brillos de todo s los esta ños y latones imagi nables", para suger ir filoso­
fía. A pesar de tener eleme ntos má s evol ucionados. no alcanzaba, seg ún el critico,
la g-randeza que el tema exigía."

Jorge Silva le preg untó a Raúl s i esta ob ra podría ubi carse en la tenden cia fol­
clór ica o costumbrista . Contestó, con cie rta incomodidad, que su intención no
había sido estar a la mod a o "apantallar" a los extran jeros, sino recrear la anécd o­
ta del pr imer rebelde del mun d o:

En Luzbel me valí de
cie rtos elementos exte­
rio res (vestua rios y es­
ccnog raña ¡ que se pue ­
den reconocer co mo
procede ntes, o inspi ra­
do s, en los trajes de los
da nzant es me xicano s,
pl'W lo que yo estoy tra­
tan do ah í no es un
asu nto folclór ico... En
es te caso se trata de
Luz bel, pero podría ha- tu,~1. fot " I"'lI'C".""""c .1_ .' "
ber sido Prom ete o. Je-
sucr is to, Emilla no Za-
pata o algún hippi e cualquiera. El hecho de qu e est é ves tido con es trellas,
es pejos y terciop elos chillantes, son simple mente eleme ntos de los que yo

" Dur .ln .'n Delgad ll, Arriems SO"""' ,...•pp. b7_b8
" Fid~ l io. " El C..",elo tra nsfigura el folklore mn k ano'". op. el,
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me valgo para crear la magia teatr al. Lo "foklóríco". jo "mexicano" es lo de
menos en es te ballet ."

En Luzkl Raúl desa rro llo un lema complicado, enfatizando alg unos aspectos for­
males que dejaban entrever su proceso creativo:

Las áreas escén icas se dividen y cada un a tiene acción prop ia. No se ha pero
dido la frescura inicial, pero los mo vimiento s y los gestos obedecen a un a
significación total en la que pa rticipan los colores y algun os accesor ios del
vestua rio (espejos, por ejemplo, que rep rod ucen en el chocar de la luz la
bata lla co rpor al].

En esta coreog rañe el movim iento no se suped itó, como en otras ocas iones, a la
música, alterándola o contrarián do la. Tuvo unid ad )"los rasgos de ingenu idad de
sus p rimeras obra s fueron sup rimidos:

El largo Alabad o que inicia el ballet es tá construid o sobre movimient os y
actitudes qUt' apenas se insinúan. Provocados por un a necesidad expres iva
y significativa, se term inan apt'nas na cen porque el coreógrafo sabe, ya, que
no están obligados a su prolongación , a su desa rrollo. Podr ía pensarse en
una danz a que tiende a la inmovihd ed . al silencio, y sin embargo, se trata
de un ballet - y ésa es la caracte rística de tod as las obra s de Raú l Flores­
ese ncialmente pensa do y const ruido para se r bailado, pa ra regocijo del
cuerpo h umano ... Él es un artista joven, tod avía en búsqu ed a de sí mismo ...
pod emos a firmar que as istimos al termino de un per iodo creador y al ini­
cio de ot ro nuevo, acaso más personal punto de parti da que , sin d uda, con­
d ucirá a Flores al descub rimiento de olra realidad de sí mismo."

El crítico Luis BrUR(l Ruiz se refi rió a esta obra como "un ballet magní fico, muy
bien medi tado y realizado "; elogió la mús ica magnetofónica de Rafael Elizondo,
"gran solemn ida d en las voces del coro eclesiástico como en los son id os de una
tormenta psicológica", y la inte rpre tac ión de Car los Ca ona y Fredd y Rom ero. Por
la 1'01.1de Ruiz nos ent eram os de que Raúl u tilizó el apoyo de un texto, en la voz
de Ángel Pineda : "Luzbel, cómo caíste del cielo, tú que decías en tu corazón:
sobre las alturas de las nu bes subiré y se ré semejan te al altísimo ..

Luzbd fue ded icado a Lum um ba, líder af ricano sacrificado en fechas cercanas
al es treno. Raú l explicó q ue su trama giraba en torno a la rebeld ía de Lucifer con-

" J" rge Silva. "Raú I FloI"l'S Canelo··, op. d t.
" Juan Vicente Mel" . " f{aú IF lores : cuatro b.,Il,·ts y algunas <'scultur.ls enpapt'l d<' china , op.dl .
• Luis Bruno Ruiz. "T<'m.ls de ballpt", julio de \%4, op. d i.
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tra el orden estab lecid o y sintetizó el men saje; "Entonces se hace la prim era rebe­
lión y se le un en muchos ángeles, pero finalm ente el poder lo tenía Dios y man ­
dan a vola r al rebe lde" ,

Con ton o inoce nte confesó hab er di sfrut ado de las en señan zas de la doct rina
católica , a pesa r de no habe r aprendido nad a por haber estad o observando las
pinturas del temp lo: "Aque llos demonios que estaban pr esentes en los cuadros ,
,íngeles y todo el ent orn o bíbl ico siemp re me impresionaron "."

C racíet a Hen ríquez opin ó qu e esta obra fue, coreog ráfica ment e, mu y simple;
sin embargo, esa sencillez en el trazo era su principal aportación , pue s s i bien
ap arentemente no sucedí a gran cosa, aquellas dos p resencia s de Dios y el Diablo
eran muy irnp actantes. Habría que recordar la asp iración de Raúl a lograr, como
los actore s de la Ópera de Pek ín, una fuerte pr esen cie escénica a pe sar de la apa ­
rente simplicidad de la acción. Los movim ient os, según la descrip ción qu e hace
Henrtquez, eran muy cortados, como japoneses, qui zá inspir ado s en la exp resivi­
dad oriental."

EPITAFIO PARA UN MUCHACHO SIN DESTI¡';O, m . John Lewís y Ray Brown , 1964
La única no ta que se encontró acerca de esta obra fue la de Alfonso Loya , quien
afirm a que se est renó cn Ialcpe con el Ballet de la Universidad de Veracru z, hacien­
do uso del [azz." Raúl comentó alguna vez qu e le habría gus tado rep one rla ....

RONDA, m. Leonardo vcla sque z. c. Raú l Ror es Can elo, Luis Pand iño, Guill ennina
Bravo y Pred dy Romero, 1965

Par a la temporada de 1965 el BNM o freci óseis concie rtos con dos pr ogramas. Uno
de ellos fue Ronda, obr a colect iva en la qu e los propios bail arine s producían so­
nidos con percu sione s y para la cual Guillermina le solicitó a Leonardo Velésqu ez
que compusie ra un final que integ rara todo s los elementos rítm icos usado s, con
el fin de dar le un idad sonora.

El result ado fue una "com pos ición orgiás tica , rítm icament e hab land o", un
ve rda de ro éxito entre los mú sicos percusionistas."

Ronda hablaba del amo r, cos a inu sitada dentro de la pro gramación del BNM. SU
enfoque era simbó lico y reali sta a la vez. En ella se retrataba a hombres con per­
sona lid ades di stinta s: el juguetón , el rom ánt ico, el apa sion ad o, y a las ni ñas qu e
descon ocen el amor y que hu yen atem orizada s. Lin Durán concl uyó la descrtp-

'" Sofía Vda . ··V..inle años de cró nica :;<.dal ..n la da nza c" nl.'mpo rAn..a ", op. (it

" ~la . Cri, hoa Mend"za. Enln" 'isla coo Grad eJa H..nrfqu ..z".,pn' Ralil Flol"PS C m..lo, or . cit
.. Alfn"-,,, Lu ya. " Ralil Flo"-" Canelo", sir (c. ¡%SI, ..\pt'di ..nl" RFC, C..nidi Oanz.l
'" ~la. Cn'lina M,·ndll1a . Enln'\"isla con Manuel Hi.am sobre Ralil Flan .,;Can ..lo, or. fi l
.. Ma.¡p rila Tllrta jada Quiroz . " u'<lna rdo Vel.h quez" , C""drmo,; dr Drl.rz.¡nlim . 34, M"'~k<l. Ct:n idi
Ddn z.., INBA.l'N8.p.72
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ción de esta obra con la imag en de "una mujer de carne y hueso gUl' valsea y se
en trega en encadenamiento, siendo ella misma la entreg a sin fin","

En esta no ta se criticó que las dos terceras partes de la coreog rafía hay an trans­
currido casi en silen cio o con sonidos sutiles producidos por los bailarines
Cuando finalmen te entró la música de Leonardo Velásquez , aunque también a
base de percusiones, el clima de la obra cambió por compl eto. Ronda causó en el
público sentimientos encontrados.

ELTRAMOYISTA,m. Lopresfi, Antonio Vívald í y The Beach Boys, 1966
Esta coreograffa se presentó en el PBA durante el I Festival de Danza Profesional
Clásica y Moderna (1966) con el grupo Danza de Cámara, de Rossana Filomarino,
y es el an tecedente de Terps ícoreen México. En ella Raú l quiso que uno de los tra­
moyistas del PBAsaliera al foro, cosa que nunc a logró . Admiraba a estos profesio­
nales del escenario, que se man tenían siempre tras bambalinas y a quienes consi­
de raba especialmente creativos debido a su capacidad de resolver los más difíciles
problemas escénicos .

La coreografía era novedosa; cons taba de va rias en tradas y salidas de los baila­
rines , moment o aprovechado por el tramoyista (Federico Castro ), quien aparecía
con un mart illo en mano , chiflando y dando indicaciones para colocar los "trastes",
La obr a finalizaba con la imagen del tramoyista deshaciendo la esccnogr añe."

Qu izá insp irado por la mane ra en que se vestían y se comportaban alg unos
bailarines estadou nidenses de Id épo ca en que vivió allá, Raúl incorporó en esta
dan za una escena en donde los bailarines entraban al foro mon tados en motoci­
de tas. Una crítica de Luis Bruno Ruiz señalaba que la obra tenía "otro espíri tu ",
lleno de "hu mor crítico, pero muy bien expuesto"; en otra, Alejandro Reyes la
calificó como una graciosa parodia."

e) ObrllseO/1predominiodel comentario SD(Ía/, t'l discurso wbrc /11 provi ncia o /11 lemáti­
efl ll rblll l11

A mediados de los años setenta , quizá en forma extemporánea, ya que en la plás­
tica esta prob lemática se había ago tado, se des ató una nueva polémica en torno al
nacionalismo, tal vez motivada por la insis tencia de los críticos de danza en afian­
zarse en una manifes tación que había producido fru tos interesantes durante cas i
dos décadas, y por coincid ir con el intenso nacionali smo panfletar¡o de l régime n
de Luis Echeve rrfa Álvarez . Fue ésta una époc a en la cual las revueltas políticas

.. Un Dura n. lfl da"", IIlexirmla m Ios5l'SW/II, 0IJ· ól
" Ma. Cristind Mendoza . Entrevista con Efrain Muya so bre Raúl Flor>', Cand o. op. cil
" Margarita TOrlajad a Quiroz. DGI1"' !l Poik r ll , c" pílu l<l2, op. rí l., p. 119
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estuvieron a la orden del d ía y el fracaso de los ideales revolucionarios se co­
mentaba cotidianamente.

En este periodo, muchas de las obras de Raúl se tomaron acres, críticas, centra­
das en el comentario social, en respuesta a un sentimiento de agravio generalizado
después de los acontecimientos de Tlatelolco . Es comprensible que esta s produc­
cione s fuera n relacionadas con aquéllas de denuncia política producidas durante
el "tMD~l

Curiosamente, los trabaj os de Raúl con referencia a la provi ncia mexícena -en
el tema o la atmósfera- fuero n incor porados dentro de este resurgimiento del na ­
ciona lismo. Ca si sin sentirse, debido a un desliz temporal imperceptible y a la
necesidad de raigambre, se fue con forma nd o el mito del "coreógrafo nacíonal¡s­
ta", aun a pesar de Raúl. Es interesante contr astar las obra s y el d iscurso de l co­
reógr afo con las posturas de los críticos.

Flores Canelo comenzó a hacer decl aracio nes extensas y un ipersonale s a la
pren sa a partir de la integración del BI,que cuatro año s después de fundado em­
pezab a a tener fuerte pes o en el amb ient e artíst ico,Al hab er probado sue r te en el
extr an jero y cosecha do éxitos, el BI fue pronto un tem a obligado par a la dan za
mexicana .

Conforme el grupo fue adquirien do
renombre, lo acompa ñaron las nota s so­
bre su programación, las pequeñas en ­
tre vista s con mot ivo de algún estreno
y las crónicas y crí ticas a las obres pre­
sentadas . En ocasiones especiales o co­
yuntur ales (con relación al grupo o a un
incidente fortuito) se le brindó un espa­
cio amplio a Flores Canelo. en don de
pudo expre sa r sucesos importantes de T~",. y ~~ ••ioM' . F_, ~. li l Ve!.!,,! "" ' •• /f ....

su vida o expla yarse en sus ideas artís -
ticas. Los setenta fueron años muy sig-
nif icativo s, cua nd o se vio preci sado a defin ir y defender su po stura artística.

Para ento nces, Raúl ya había producido sus obras Laespt'ray Jawlatoria, ambas
de gran imp arto para el espe ctador. A pe sar de ser tan d istint a una de la ot ra, son
ejemplo de una aproximaci ón a la expresión e identidad de los me xicano s. Quiz á
por esta razón , las preguntas sobre el nacion alism o continuaron acosando a Raúl
hast a el grado de molesta rlo, y se le sigu ió orillando a pronunciarse al respecto

Si bien al princi pio era notorio el rechazo -y el enojo- que le caus aba ser con­
siderado un coreógra fo na cion alista, con el paso de los años fue matizando su
postura ha sta most rar nuev os visos. No ob stante , Raúl siempr e se manifest a ría
cont ra el naci onalismo falso, "o portunis ta" , metid o "a fuerza" y "desde afuer a",
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desconectado de un proc{'S()de creación profundo y que privilegiar a la postura
ideológica.

Por contraste, se decla r ó partid ario de un "mexicanismo sens ual" , instinti vo,
casi inconsciente y fund amentado principalmente en percepcio nes y sensaoones:
"No soy nacion alista ni tampoco folclorista a priori,soy lo que comí, y lo que he
vivido " ."

Ante los criticos, defendi ó cotid ianamente su de recho a la libertad e indepen­
dencia artística : .1 ser contrad ictorio y espont áneo. En una entrevi sta con Norma
Letíc¡a Ávila , afirmó que cuan do lo etique taban de nacionalista o regional ista,
limitaban a su pt'rso na y a su obr a. Enfático decla r ó: "Nunca pre med ito si voy a
plantear o retomar tal lema o elemento del folclo r mexicano; sólo soy sincero y
expongo lo que sien to que es necesario com uníca r". La periodi sta apoy ó el sentir
de Raúl mencionando la crit ica extra njera, que sin encasillamien tos desc ribía su
propuesta coreog rá fica como es tética. de hon do contenido poético e identidad
propia."

Debido a la imputaci ón de nacionalisla de la que constantemente era v écnm a,
Raúl dec idi ó escribi r una carta abierta, titulada LApreguntita, en la que concentró
muchos de sus pensam ien tos sob re el tema. El tono que emple ó muestra su fas­
tidio por los encesülamíentos.

Segura ment e con la inten ción de que los responsables de habl ar sobre su obra
reflexionaran más dete nid amente ace rca de el la, reconociendo su ape rtu ra, aclaró
sus pen sami en tos. Con una especie de en trad a chispean te, confesó que iba a tratar
de respo nd er "la preg untita", pa ra con ello desvanecer algo de su "pe rp lejidad".

Reiteró en eltexto, como ta ntas otras veces, que su creación era espontánea y
sencilla, cap az de despe rtar tern ura en un espectador igua lmente sens ible, y que
sus temancas eran mu y dife rentes unas de ot ras. Dirigiéndose a su interlocut ora
ficticia, enumeró: " y es¡ segu í, Chabe líta, haciendo danzas sobre calaveras jaca­
randosas, anun ciaciones y mald icione s met afísicas, luchas por el pode r, derra­
rnemíen tos de sangre, droga s, neurosis metropolitanas.:"

Al hacer el recuento de sus intereses. Raúl se pregun tó si pod ían ser o no na­
cionalistas estas ob ras, par a concluir que la respuesta lo tenía sin cu idad o. Sin em­
bargo, al tener q ue reflexiona r y da r una razón válida de su produ cción , dijo que
hada coreog rafía de lo que hab ía visto y vivid o... u¡así de s jmple!".

En esta "carta" acep tó el mote de coreóg rafo nai l'f', calificativo con el que algún
critico francés d escribió su ob ra (patricia Ca rdo na y Evan gelína Os jo harían uso
de es te ad jetive en algu nos d e sus escritos de épocas poste riores) }' anunci ó su

.. NR,¡ú l Flo",", C~nt'I,, : Quewmos ,,",e..r u"~ d..lU" qu<' ... ~ustom'" <m 1..5 ... ien d..l pul'blo N, H<'TQIJ"
dr ToluCII. Toh K... 5 d .. ..¡¡;.",t" de I9SI.ABI. Laeritica p'",t ..riurromp<> con e1 ~'>n<:..pto v..Ior..ti"o n.¡·
do nalista de la ob ra d.· R,lÚIY"',bla d.· ~" t'<:lecllclsmo c~·a tl"o)· d.. p<>~mle"lo.
.. Norma lelicia Áv ila, "Flo re~ Can do. d ilimItado w w<,¡;r,l¡o naCl<>nah' t,l". 0 """, y Tra/ ro. año H.
nú m..ros -12 y -13. M",ico. no v.--dic. d .· 1(1112 ). ,," ...-f.'b . d .. 191W... 'pt"di .... te RFc. A\'-p<>r. BNA
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futura ob ra sobre López Velarde. exponiendo las razone s de su creación , Eligió
trabajar sobre este poet a pro vinciano "por la simple razón, Chabelita, de que Ló­
pe /: Velarde me acompañó desde que empecé a distinguir los sonidos, porqu e al
igua l que él, he visto las garzas en desliz y porque vivo en el mismo pare a quien
el niño dios le escrituró un estab lo y los veneros de petról eo el diablo ".

Asimismo , defendió su compromiso con el país que lo vio nacer y le he redó un
gusto y una razón de ser: " Mis dan zas están hechas par a el hombr e que se mue ve
en un espacio que nos es común y que resp ira el mismo oxígeno social histórico.
Si esto me hace un artista nacionalist a, pue s así sea. Am én. Ni me afecta ni me de­
safecta, sino todo lo contrario".

Com o cierre , Raúl aprovechó para extender un a pro testa contra otro calificati­
vo al que habí a sido sujeto, el de "político-revoluciona rio": "¡Qué horror! El día
que yo mencione revolu ción en el texto de una obra será porque ya me pasé al
otro lado. Sí Chabelita, a la demagogia y a la mercadote cnia". Finalmente, declaró
ser un "artista reaccionario (¡oh, pecadof}"."

A pesar de haber conseguido esta sín tesis de identidad, si se analiza la produc­
ción de Raúl para el BI hasta ese momento, se encuen tra que sus intereses dista ­
ban de temas o forma s tradicionalmente cons ideradas como nacion alista s. Por el
contrar io, sus obras hab ían sido eclécticas, con un acent o en lo un iversal, como lo
demuestran ¡liegos de playa, Librium, Plagios, Elfin, Elegía,Ceremonias, Vespertilla, El
hombreyla dallzay Solo.

En ese tiempo afirm aba: "A mí me intere sa todo , pero quie ro ser sincero y ser
yo mismo . Así como en mis principios como coreógrafo mi cabeza estaba llena de
arcángeles, pastorelas y calav eras, ahora está llena de ... jazz, músic a barroca, hon­
gos alucinantes, librium s y esas cosas "."

Otr a de las grandes prior idad es en el pensamie nto - y, por tanto, en la obr a de
Flores Canelo- fue el comp romiso de la dan za con la sociedad , que nut rió al Bl
dá ndo le sen tido. Si bien en sus inicios elm se manifestó preocupado por un com ­
prom iso polí tico (vel arte puede y debe despert ar conciencia s" ), tal parece que
es ta postu ra, por demás repres enta tiva del momento, correspondió más al pen ­
samie nto de Gladiola Oroz co. cofundadora de la agru pación. No obstante , Raúl
nunca negó la funci ón social de la danza , aunque su postur a fuera más mod era­
da y sensata

En 1963 Rores Canelo participó en una con ferencia sobre dan za junto con la
bailarina y coreógrafa estadounidense joan Cainer (quien años despué s realizó
un montaje con el Indep endiente) y el tam bién bailarín y coreógrafo Carlos
Gaona, del B!\IM. En ella explicó que la danza "que se hacía en las fiestas o en los

.. Raúl Hore~ Canelo. " la p regunt ita ", DmlzQ!I TrolTo, año 4, núm , 22, México, noviembre de 1979,
pp. 8 y 9
"' jorge Silva. "Ra úl F1oresCanelo ",ap, (it
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salones de bai le " también dese mpe ñaba un papel social; s in embargo, el arte no
debí a cumplir ron una función determinada- "para liberar a los campesinos, par a
despertar a las masas, par a que las criadas se rebelen ... Cuando el ar tista hace una
ob ra. no le pll.'OCup a liber ar a nad ie ni a nada, lo hace porque le parece importante
desde su punt o de vts ra. El ar te no es funcional. es una forma de expresión","

En cuanto a la da nza moderna, tema de la conferencia, d ijo que su fina lidad
era "expresar cosas de nues tra epoca", así corno la de la dan za folclórica era
"expresar trad iciones". Raúl aprove chó par a manifestar la fortun a de que en
México existieran varias compañías de danz a moderna subsidiadas por el gobier­
no; "no sé de ot ro país en que exista esto ", concluyó."

Al estrenarse la Temporada Dominical del lN8Aen 1973, declaró que los pro­
blemas polí ticos y socia les eran uno de los tan tos elementos del arte, "por lo que
ni pueden ocult arse ni pueden conve rtirse en la pa rte fundamental de la obra", lo
que hada que el grupo tu viera como nonn a "no habla r sino p resentar claridades ".

Reite ró que él no pretendí a hace r crítica soc ial, pues su espect áculo no ofrecía
soluciones , s imp lemente trataba de reflexionar sobre la realid ad med ian te el ma­
nejo de simbolos y creando ar te. Al prcgu ntársele sobre Temay t'lJIls iollt'S,ballet en
que abordaba el subdesarro llo y donde mani festó sus preocu paciones por los
problemas u rbanos, explicó que elartista sólo "expres a un a visión pers onal","

A med iados de los años sete nta el BI se caracterizaba, según regis tró Mónica
Gómez, "por entregar, con tcm éricas autént icamente mexicanas, una visión de la
realid ad del pu eblo mex icano profund izando en ¡...) sus angustias. limitaciones y
miserias"."

Al parece r atr apad o en un conflicto, en 1980 Raú l acept ó que legus taba que en
sus coreografías fuera man ifies ta su inquietud o preferen cia por temas de índol e
social; sin embar go, asegu r é, "no soy un soc íc logo.¿ yo sólo hago arte . lo que me
nace hacer "."

Abrumado por la realidad cot idiana , haría senti das d eclaraciones sobre 1.1 in­
movilidad del sistema polític o mexicano, sostenien do que por tal causa sus pro-

.. ffLa danza mOO..ma ff• "El GAlio Iluslra d ,, ", supl..m"" t" d"n~;n;("l de E/ D,,,, ~M~ico. !6 de junio d..
1%) . Losooordm..do,,~ d......ta con/ ..", nci.J fueron Migut'l An¡;.t'l MA,in , So.>rgío Ortiz Hem.í nd..z ..
l... ac ArriAga
" ¡/tul",, .
.. GPrardo Ann>ta . ~La prob!om>.íli<:asocial. uno de los O'¡"nwnl~ dt'l ba llt't' Rol";! f1"I'\"S~. s Ir , 1973.
ABI s.-gun Glad íolil Oruzro. como t"do indiv iduo . el bai la, m tenia re;pons.obil~ de tipo~l.

porlolanlO.larnetad..IBll/1"aA¡"¡" ""-" ck Ia O'htem tt'l<'Ctu.aI~" ylI"'·adad.anzaat caIIlJ'<"'lIlO. ,,, 1

".,r mM e-~plot.-do ~. "1'rimido dO' lA :'OC\t.,J.-d . ~Colornb.1 c.;. t\"t'z. - u « mllluto (on B.111t't 1ndtpE'n-
d ...nte-ff, sir. 1m .ABI.) G I" d io la t..mb ..,,'aN Ulte"-'Sdd.. en o, ..... problt>ma~, como Ia~ repn.'S1<"Jl\O!"<

Iuc..b Y 1.. bo mN ..tóm i<:A; pt'Il ....ba q al corsocee los prob ll'Tna, S(" i.Jll'S, podri.anIogr.., un ..n ..
mt'jor (Em ili..no Pél'l'z Cruz . NL> dAnza .>sun MITIAff, La On da. NIJl.Ydlldes, M..~lCO, "-l'I,,'mbre d.. 1m,
ABlj.

: ~~~~aoC:r:~~ :' :~m:'~~:~á~~:~,I~:~;~t~~~"r~~i:~~~~,~:::~~1 b..u«.1<..,,;1Fl"rt 'S", op. ci,
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pues tas seguían vige ntes : "Las situaciones qut' me motivaron la aborda r temas
sociales ] se han acentuado y aunqut' me aterra pensarlo, tengo qut' deci rlo: rom o
están las cosas, S¡{'fItoque M éoco nueva mente se va a ver envuelto en un baño
de sengre "."

En esa ocasión Raúl hizo patente su soleda d creativa ya qut', seg ún veía, los
nuevos coreógrafos no estaban interesa dos en obras qu t' tocara n los probl emas de
M éxico." St'ntía y padec ía la total desvin culación de las compañías de danza
respec to de las cond íoones del pa ís . En lWlf, S oña Veldcomen to que los jównl'S
espectadores se asombraban dI ver las obras de Flores Cane lo, verd aderas cr ónl­
cas socíates."

Sobre un receso composüivo de va rios años , dec laró que había obedeci do a Id
neces idad de reflexion ar en su producción . Después de un proct'SOde autodeñm­
dón.Ilegc a la conclusión de que su futuro apuntaba hacia Id reañ rmaci ón de su s
convicciones, en espec ífico, su interés por M éxico. Contundente afirm é. "po rque
fue de Coa huda el aire que )"o~pire al nacer ; conocí a Lépe z velarde y crecí con
los mu ralistas. Es to... hace muy d iferen tes mis concepciones de medcamde d "."

Con M i~ut'l Ángel Qu emain habló tambié n 'd t' su pos tura: "Mi com pa ñía
reto rna lo socia l, los probl em as actuales y los expresa a través di' la dan za . Somos
mexicano s y estamos orgullosos de serlo"."

Ante tod o, RdÚIconsideraba que el er. Yél como su direc tor y principa l figur a
coreog r éñca. esta ban obligad os a hacer un arte qut' "reflejara" el mome nto y qut'
hablara sobre su comu nidad. Debido a la coincide ncia de prob lemas económicos
y po líticos. su pensamiento se hermanó ron los paises leunoamencanos :

En el fondo siento estar tocando si tuacion es comu nes 01todos los países de l
mundo , creo que son mois afines a los prob lemas de los latínoa menca nos ,
la si tua ción geog ráfica, el color de Id piel, todo esto tiene su influencia para
qu t' la d anza present e caractertsncas muy pa rticula res."

En 1988 RdÚI seguir ía def endiendo Id idea del com promiso del artista. Al respec­
to, dijo ser sincero y no estar inreresado en "apantalla r" a su público: "conozco tru ­
cos comerciales , pero a mí no me interesa t'SO, yo sólo quiero reflejar al mexica no

~ Artu ", Gard.lI-km¿nd<>z. "M"'c onoogr. hb, ' ·ig<>nln. porq .... no h.oyu.... nl"\"olt>C'ión lriunl . nt..-, Ú'

~, M"iro.23dl' ''go>todO'l985.ABI"-~Sofi.ov.... . ~\'..,n""..i\<.",d.. croni<: >ri.II.....d..nu ron ""mp(1'á""" -, ""'. (l1
~ Arturo G.of('Ú H..m.indO'2. - MIS(O 'I;r../;.,~, "ig..n_ . p... q.... no hay u.... ..... ,>lUCÍÓf'l triunf .n1" -,

...,..'"
~ Miguel '\ng.'1Q¡.1<"m,'in. "Comr~ ilía d., danLd dO'R,oúl fl"n~ Can"' ,," , "1"(i l
~ Eltzebeth r.'r\'! dO'G.m:;" '"El 8.,11." Ind..pendi .... t.· pnmto Imdrá u.... "'mpor.d.-, "P. (i l
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m su país como en el exfranjero ... tonnuestro país también exis te arte }' de muy
buena calidad "."

Un año después declaró que el 81se había unido motiva do por la idea de entre­
gar un "espectáculo muy nuestro", manteniendo ese espí ritu mexicano, "sin chau­
vinismo". Comen tó que años atrás habían tratado de limita r la producción}' pre­
sentación de coreog rafías ext ranjeras, pe ro que al comprender lo infructuoso de
semejante postura, aceptaron colaboracio nes de ar tistas extranje ros como Michel
Dcscombey, quien montó Atio O(tan d iscu tida por incluir un dl'Slludo ).'"

Como síntesis de su preocupa ci ón por los acon tecimientos sociales, Raúl co­
men tó que qu izá alg unas de sus obras era n como un exorc ismo contra la tristeza,
el pesimis mo y el desenga ño, sen timientos a los cua les retomab a pe riódicamente ,
ya que no pod ía borra r el do lor que sentía po r su país, "aunque mis det ractores me
diga n localísta. pero me duele más la corrupci ón de mi país qUl' la de Reagan" ,·'

Las ob ras de profu ndo contenido socia l SI' inauguraro n con Tm la y t'('aSiol lt'S ,

para continuar con Laespera -quiz é su coreog rafía de mayo r reno mbre- y Qurda
el l,/,.utO.Entre Lat'S'l("fay QueJa el {'/m lo med ian ocho años.

Tras un pequ eño receso (1980) sin prod ucció n, en 1981 el coreóg rafo reg resó .
con ímpetu, para crear cinco obras d e di stinto carác ter en un solo año : De jm,las y
mariposas (temá tica emotivo-per sonalis ta), De aqll í, de allá y de aw l/á (donde ele­
men tos pop ulares van tejiendo un a visión), Queda d viento [comen tario social),
TfI.'S falltasíassexuales y IIn prólogo (elemen tos popu lares ur ban os y reflexión sobre
acti tudes hum anas) y Soliloquio (emotivo-pe rsonalis ta).

Para fines exp licativos , se unirán las tres obra s de comentario social, aunque
medien ocho años productivos entre ellas ; el resto de las producciones se abor­
ddrá en el apa rtado que corresponda.

c.I ] El comentar io social
TEM A y EVASIONES, m, Brown, Caballe ro, Felipe Vitlanue va, Rafael Elizondo, [ara­
millo , Schetner y popul ar brasileña, 1972
Mucho tiempo después de su estreno, Raúl le dijo a Elízabeth Pércz Liech ti que el
detonador de esta ob ra fueron unas fotog rafías, de "unas viejas muy ridículas", que
vio retratadas en la prens.l. Seña lando los contrastes , indicó que éstas organizaba n
un des file de modas a favor del niño pob re, lo cual 10indignó , Sintctizó: "Tt'ma y
/'l'asiVl res es una farsa trágica sobre la realidad sociológ ica latínoamcncana"."

En otra entrevista de med iados de los años ochenta expresó que esta ob ra era
una especie de reliquia en su repe rtorio , pues había sido creada en 1971 (sic), e

.. NAl vol,·er .. Monclt.. ·",rre o:ncUO'Iltrucon m is ori ge """, R.olilFlo..-s Can d o". VQJl.>:~a.d",. Mond ou ,
C""huila,29dejuliod.. 19ll!l,ABI
• Mónica Góme2. "Raúl FI., res bu,;,:a pla,m", en la d.,nl " 'u hbontad de espíritu ", 01'. cil
.. Arturo C..rd .. H..rn,l nd H . ·'R,'g re"" Flo,," Cand o tr..s ... i. a¡\". de silen cio c' ....th·.,·' , "p. cil
" Eli2<l~th Pé""2 Li.'Ch t i ··Raúl Flo res Cando noS h..bló d.· . us viwncias", op. CII.
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hizo una especie de de nuncia colect iva: "Tod os tenemos evasi ones. Todos somos
culpables de cómo está n las cosas en nuestro país ... Todas las evas iones son una
forma de corrupción "."

El cr ítico Manuel Cape tillo hab ló de 1i:ma Ij t'l' rls io lll's hacie ndo én fasis en la
div ersidad de la mús ica emplea da, "música seria contemporá nea, música de sa­
lón, de vecindad y de tabla de por tiva". Se refirió asimismo a la margínalidad del
campesinado y destacó la imag en metafórica utilizada por Flores Cando

La calca, la caricat ura y la burla se en tremezclan en prim er p lano , mientras
que la presencia del cam pesi no que agoniza permanece como fondo, a
manera de acusación imborrable. Tiempo de "rondó": el tema al que se re­
gresa necesariame nte es e! de la ago nía de l cam pesino, el de su muer te."

Un reporte ro clasificó esta obra como crítica social comparable a las caricaturas de
Abcl Quezada. Su desarrollo de l hilo argumental permite la recons trucción men­
tal de la obra:

~,~G;~ *.

t'- ~l~ ~ ~

_ \ ._ .s, ¡; ,)~

Un campesino duerme en cuclilla s, con su sombrero de pa lma hasta las ore­
jas; pero de pronto despierta y ve a la dis tancia una marc ha de atletas o fal­
sos atletas, muy bien ves tido s...
Vuelve a dormir y al despertar
contempla admirado un desfi le
de mujeres vestidas exagera da­
mente, como las que pintaba
Clemente Orozco ; además ve
gente drogada de vanidades y
mariguana. El cam pesino se
desespera y busca una vela pa-
ra su propio entierro, mient ras
escucha la marcha de deport is­

tas que al final no hacen caso Tema y ev a,ion... FoI" ./a. 1m , , ti

de su tragedia. "

Alfredo Henares comentó, en cambio, 1,1 buena preparación de los bailarines:
"Junto con Job Sanders, R,lÚI Flores Canelo puede dar a México el prestigio que
jamás ha tenido en danza; aqué l en clásica y éste en moderna "."

" Carlos GULm,ín y Sofia Veb. " El !!.lllel lnde pen d ienle, enl re., ista co n Raúl Fl"....osCan" lo y Silvia
Unzue la. "'....>ógrafos" , E/ Nacimwl .M~. ico, s/ f, ABl
.. M~nueJ C..petillo_ h B~ lld IndeJ"t'ndi"l'l e, nutas sobre cierto cu~druple l'S¡>eCIAruloN

, [xctl~;ar.

Múiw . ZOde ma~'u dl' J973, ." J"t'dil'nl .. BLCenidi D.1nza
.....Granint<.,n'sd.."pt'r ló ..IB all<'t lnd" P"-·ndi enl. ... Exctls;or. M~.i"'.Zd.ab ri l del973,ABJ

.. Al/redo H.>n~ res "Pl.n~ ~cepl'lCión de l~ d,mza mod erna" , sI r,ABI
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Mónica Comez afinnó en 1977 qu e la obra era una crítica al sistema, do nde se
mostraba la influencia de "motivaciones que no correspo nden a nuest ra realidad ...
especialmen te lo que se refiere a vicios y evasiones, prod ucto del hastío y deca ­
denci a de las grandes cíu de des"."

Casi diez años después de su es treno, Alberto Dallal destacarla el efecto visual
de los bellos diseños del coreógrafo, no sin expres.lr la falta de vigencia de la obra:

. "Pero volvemos a lo mismo : la misma historia vuelta a conta r. Ymucho ha ocu rri­
do en la danza de l mun do para que nos cuenten todo de nueva cuenta. El arte de
la dan za da para más"."

LAESI'ERA, m. Silvestr e Revueltas, 1973
En es ta obra Flores Canelo abordó magistralmente el sincreti smo religioso de
nuestra cu ltura. La obra se sitúa en una com unid ad indíge na, donde existe una
intensa lucha por el pode r. Los personajes, campes inos, invocan a San Miguel Ar­
cánge L cuando en realid ad están a la espera de Quetzalcóatl. Aclaró Raúl que el
pueb lo mexicano siente una pred ilección po r es te santo; po r sus atributos --plu~

mas y escamas en su traje, y la espada- el lo asoció con el dios prehi spanico.
San Miguel Arcáng el represen ta, para la comunidad miserabl e retrat ada en la

obra, la pos ibilidad de tener y hacer just icia. Los habitan tes de ese lugar claman
po r la ayuda del Arcáng el. pe ro "viene la traició n" y queda n igua l de inde fensos
como al princi pio del ba llet ."

Daniel Gleaso n escr ibió que la percepción del signi ficado del color rojo y el
es tud io de la Revolu ción Mexicana fuero n los gérmenes de la obra. Comentó,
asimismo, que Raúl vivió una de las sa tisfacciones más impo rtant es de su vida al
estren arla, ya que José Revuelt as, muy enfermo, subió al foro pi"lra decirle : NA
Silvestre le hubi ese gu stad o mucho tu traba jo","

En un a reseña de 1973, en la que como preámbu lo se decreta ba "Quien no se
cierre en el sentimiento porfiriano de q ue sólo el rococó y los pas telitos a piruetas
y giros de volan tín pu ed en hacer danza, qu ien entienda que el baile es expresión
corpora l to tal, sald rá co mplacido con la danza moderna", se ensa lzó esta coreo­
gra fla. Segú n su red actor, en ella era posible enco ntrar "la frustración y la trage­
dia humanas, la sed de mesianismo de los opri midos y los pobres ", sin descarta r
la posibi lidad de la espe ranza . Ad virtió, sin embarg o, sobre la longitud y la rei­
teración de l prólogo. que ocasionaban una pérdida de eficacia . No obs tante. reco­
noció la fuerza del epílogo, con "sus comba tien tes fervorosos y sus Cristo-parias
agonizando sobre la tierra mártir"."

" Mónica Góm"z NCom promiso ..n d Ballet lndl'f"'l'd iomt" n, op. cit
• Albtorto D.1l1al. NCineo obr as Ct"' IO'mpllr~ne.sN, RroiM" dr Rroi,,",. México. S d.. <>c lub... dO' 19!14,
l'xpt'd icnIO'BI, Cenidi Danza
"' o. ·lg"d" Mar tínez. tl rr il'ro'''''' I<>s "" ,'p. ó t., p. 91
- Dani..l Gle. son Galicia . "jm'g<>s int<·mos··,o p. ó l
. nSan Migueln, s/ r, novi..mb... d.. 1973.ABl
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En otro comentario se resal taro n las im ágenes me..kanes de "tras fondo trá­
gico " que integ ran los diversos elemen tos en una sola unidad de :'intenso dra ­
matis mo"; se dijo de 1.1 figurd del Arcánge l "nos recuerde 1.1cerámica popular
de !l.letl'f";'C" y del uso de los mantos, "se convie rten en rebozos, pa redes , bande­
rJS y estand artes plasmados en escenas de aleg ria, lucha. derrot a y es pe ranza
renaciente"."

Una de las críticas má s larga s y atinada s, contemporáneas de esta ohra, fue la
de Malkah Rahell, qu ien señaló que los elementos empleados h..bían resistido
"las oleadas musicales": "La espera, si no resultaba más fuerte que 1.1música - ha­
zaña tmposíble..., queda ba envuelta en ella, sumergida en ella. rodeados sus ~ana·

rines en sus sones como n éufragos que emerge n de l abismo", Ml'ncionó la acer­
tada incorpo ración de la palabra y dest acó la presencia del Arcánge l. "figuri ta de
Meeepec, con sus colores chillones. con sus dorados y su tiara brillante, y toda una
cursilería grandilocue nte e ingen ua de los santt tos populares".

Rabell puso én fasis en la belleza de "esas dolorosas mad res vírgenes que Ile­
VJn sus Cristos-hijos ensangrentados en sus ensa ngren tados rebozos" y en el uso
de éstos, "que paso a P,lSOadqu ieren div ersos significados : redes , es tandartes mi­
lagrosos de 1,1 C uedalupana. manta s o carpas.wchos bajo los techos desnudos del
ciclo ". Añadió que Flores Canelo "se afirma , {l tal vez se reafirma como uno de los
m áximos o tal vez el rn éxtmo coreógra fo mexicano....'

Por otra parte . Raquel Tibol escribió en 197-1 una nota en donde resa ltó l..s ten­
dencias de Raul .1usar elementos populares y a insp irarse en 1.1plástica cor uem­
poranea :

Las campesin as llevan vestidos blancos y rebozos blancos o de un beige
muy claro. Los campesinos sólo el pan talón y los torsos desnudos . Con sen­
tido simbólico se usan unos paños de dos caras: una gris y otra roja. Son
bande ra, petate , suda rio, tierra o viento. Per miten componer escenas de
desolación existencial o descendimientos que Rodríguez Lozano hub iera
reconocido como prop ios .

Añadió. coincid iendo con Rabcll , que el coreóg rafo ex trajo de l bilITOCO popular al
Arcánge l. "a quien los campesinos a coro ruegan que castigue a gobernadores ,
enferroed ...des. hambrunas y otras plagas","

En 1977 ~lónica Gómez se refirió en su no ta a los elementos simbólic os de la
obra . al tr..tdmiento del te rna de la justicia . de g ran interés pa ra Larinoa m énca , así
como a Id necesida d de creer en "un ser mágico. el Arcánge l San ~liguel , Que t-

" "Con grdn ".;ln, <'1 B.oII..I [nd.·f'l·nd; ..nl.. ..,'f\'nó ) "br~. ·. ' /r(c. I 'l7) ).ABI

~ ~blkah R"bt' lI "La musica de S;I"....' ....R",·uella. , ....trdla del Ballt'll nd'í"'nd;t'nle". ElDi.o, Mi'xiw.
lt de """i..mb,,, d.. 1'I73,ABI
~ Raquel Tibt' L "A" .. }· publico", El ct/ l Utr. México, 13d .. nov i..mb....d.. l 'l7~, Alll



zalcóarl o Zapata". Elogió la prime ra pa rte de la presentaci ón, "donde el trabajo
de conjunto del ballet alcanzó a transmi tir 1a angustia e impotencia en que se en­
cuentra aband onado el ser hu mano ". Habló de la figu ra de Cristo, que represen ­
ta "la de muchos otros hombres qu(' han realizado el intento de superar al hom ­
bre de su triste condición de barbarie "."

Alberto Domingo alabó reiteradamente la obra, no sólo por el con tenido sobre
"la fe, la lucha , el desenca nto y la renovada esperanza de los hombres en el des­
tino redentor", sino por el rnovímíento acertado y bello y por la impo rtancia de Id
"proyección d ramá tica". En su opinión, Id coreografía estuvo a la altura de la mú­
sica de Revue ltas. "donde nuestro ser hondo palpita . crece. se desgarra y renace
limpia mente "....

Man uel Blanco sen tenció que esta coreogra fía era un "parteaguas" en la ca­
rrera de Flores Canelo, p rimicia de nuevas búsquedas, "una vez, quizá , roto el
cordón umbil ical que lo ata a su prop ia y rica herencia ". Según enunci ó, en LA
1'5pt'ra "se fortalecieron los aires de p rovincia, los polos de la opu lencia y la mise­
ria, el convencimiento de que la danza de concierto nace del barrio y de los bailes
populares. Y la idea de que el mister io de 1.1 danza no es patrimonio de cofradía
sino ganancia de los públicos sencillos"."

Fran cisco Villaseñor destacó la in­
fluencia de Anna Sokolow en este traba­
jo -dramát ico y pesad o- y los mayores
recu rsos intelectuales , "ya que presenta
una complicación política, teniendo que
hacer uso de conceptos tan d aros como
los de José Revueltas "." '

Jesús Quintero consideró que LA~­

pt'ra era , hasta ese momento, la obra
cumbre de Raúl: "Una pieza redond a, ....nr<'..._IlouI~...JI._
bien constru ida en el sentido forma l, pe-
ro que además se inscribió en una corriente nacionalista revíta hzada , airad a"."

Por ot ra parte , en Cuba (1981) se calificó este trabajo como el mejor de la com­
pañía, idea fundam entada en pr incip ios como la iden tidad cu ltural, "el equi librio
entre forma y contenido", en q ue "las esencias raigales están expresadas de un
mod o contemporá neo, elaboradas culta y pop cla rment er.w

" MóniCJ G6m "l . -Compn>mi".;,en el B.>lkllnJ"F".-ndienle", <IjI, " '

.. Dt:Ig.¡,j" Mart ínez . Arr irros somo>..., <>p, ClI" p. \l3
" Manuel Blanc" en ibid., pp. 93-'l4
" Franci""o Villaspñor .'n it>id.• p.'l4
" lP'Sús Qu intero , nlta úl Flore;;Cand o. una con tradi cdún d.lnzar ia ", El NaciOllal.MIi. k o. 3 ,j,' f.' brero

~"'p~:; ~:~~\::t."N~~~~~~~~~:~~'I pus" 1"..pi"Hn ]" li ma • Cada Dvmillgo. C;enh,..¡;".., C\l b~,
1 dem~rlod.. I'I~l .ABl
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Dos años después. en 1983, IJ¡ t'SFlt7a equilibró las criticas negativas de An­
geli na Cama rgo a un progr am a del 81.No obstante. la cronista señalo su falta de
vigencia, a pesa r de haber sido "lo mejor de la noche":

Flores Cand o tiene lograda s imágenes como la sorp resiva apa rición del
Arcángel San Mig-uel, in terp retado por el propio autor a sus 54 años; y las
tmagenes del Cr isto y l a Piedad . que nos recue rdan la p intu ra de Rodng uez
Lozan o. Obra qm' en su moment o. época de l exaltado nacion alismo, debió
[de) habe r sido un golpe , F""roque hoy requería otro tratamiento."

En 1989 Raúl le anunció a Pedro Moreno , en Monclova. que estaba pla neando una
retrospec tiva en 1,1qu e tenía pensa do incluir LAeepem. ya que "ni aqu í ni en el
extranjero ha recibido un 'pero' ". Rec ord óque era una obr a sobre México, en 1,1que
se tocaban algunos aspec tos de su histori a, en específico el anhelo de tod os los
mexican os de tener un líder, "de cifrar tod as sus esperanzas en una pe rsona q ue
los va a saca r del ato lladero".

Raú l aprov echó para exp licar alg unos momentos de su creació n:

Es una obra que salió sola, y sal ió de un tirón. Para varia r no sé de dó nde .
La génes is de la obr a es mu y compleja... yo tuve una etapa de convalecen­
cia; me puse a lee r muc ho. cosas que a veces no me da tiempo .. , le¡ htsto­
ría de México ... un libro ilust rado por los herma nos Ca sasola ... me
Impa ct ó sobremanera que tod os los mo vimientos socia les termina ban con
la foto del líder ensa ngrentado, muer to sie mpre en form a violenta... Tal vez
ahí su rgió IJ¡ t'S~'Q, no sé...1/Q

La obra se le había ocurri do en una iglesia en min iatu ra del pueb lo de Santo
Tom ás, en las faldas del Ajusco :

Una tarde bajaba yo del cerro y me metí a esa iglesia en la que unas mujeres
rezaban con un as vocecnas muy pequ eñas, ind ígenas, y cantaban y reza­
ban a San Miguel Arcángel. Se me enchinó el cuerpo al ver cómo esa gente
depend ía totalmen te del Santo pa ra sobrevivi r; él era su únic a espe ranz a
para q ue se le lograra su cosec ha o sus hijos no se enferma ran. o que sana­
ran si es taban enfermos.

Destacó en esa plática su gu sto part icular po r las igles ias, tod as tan d ifere ntes:

... Ang..lina Camargo, "C"n un programa pa....d" d.. mod.., Flores C..n..lo cunduyó 1.. t.-mp"r~da d~

d,mza S3", EX(iI~ior, Mü ico, JOd.. sep ti..mbrv d.. 198.1,ABI
.. redro M" ....no. uVol"" rá d b~l1..td .. R~ú l Flon-sCant'lo", "P-ót

176



"Existen alguna s donde no hay esa miseria de la que te hablaba, donde siento una
gran cachonderia, donde ha y mujeres vestidas de negro, pero mu y bien vestidas,
donde hue le a azu cenas y cera quemada ".''''

En 1991 Raúl reconoció La esperacomo la insignia del 81,ya qu e siempre fun­
cionaba "en pro vincia , en Europ a, en Centroamérica. Nun ca nos ha fallado . Es
nue stro caba llito d e batalla. Incluso por eso tenem os en el logotipo un angelito
con una espada. A nosotros nos defiende San Miguel Arcán gel. Es nuest ro prote c­
tor" . Al preguntársele en esa misma ent revista si se con sideraba continuador de
la Época de oro , respondió:

Segu i por ese camin o, nada más que con una forma de expres arm e mu y
diferente a los coreógrafos de esa épo ca. Casi tod os los dem ás desecharon
todo y dijeron: ¡Abajo México! Estaban mu y pendientes de ser moderno s y
lo mexicano consideraban que no 10 era ... A mí, por ahí algu ien me dijo
de spectivamente que ten ia influencias del Ind io Fern énd ez, 10 cual me dio
un gu sto enorme.'"

Una nota de 19 74 reco gió la respuesta del público a esta obra afirmando que
poca s veces en la danza moderna "se ha aplaudido a una compañía como en esta
ocasión ". Raú l sintetizó : " El respeto al públi co es importan te. La respuesta a lo
que nosotros intentamos la ha visto usted ahora ".''''

P RESAGIO, m. Julián Carr illo , 1975

El periódico LaPrensa pu blicó que Presagio (antecedente de Quedael viento) se ins­
piró en el Preludio a Colón, de Julián Carrillo. Tras decir que sólo tres ba ilarin es
parti cipab an en la coreografía, resumió la obra: "El ind ígena que cons u lta el
oráculo, la creencia de qu e Hem án Cort és no es otro que el dios Quet zalcóatl, que
mu chos siglos atrás hab ía abandonado a su pu eblo , ind ica la claudicación de u na
cultura que nunca termina de morir y el trágico nacimiento de otra, que aún no
p uede aflrrnarse'"!"

En 1981 Canelo aclaró que Presagio era un pequeño trio (di ez minutos) sobre
la conquista d e México, pensado pa ra presentarlo d urante la gira a Europa . Des­
pués de algunos años la idea segu ía vigente en su ment e, pues México aún pade­
cía una conquista sin caballos ni armas, "pero si con transnacíon ales y p ublicidad.
entre otras forma sv.w

'oo"Ca da ,;" .~nio la danza d~ los políticos", Nouedad~,. op. cit.
,.. Ct"sar Ddg ado M.u linez. "Sobre\' ivinlOSpor convicción, Flores Cando". op. cit.
'" "Movimiento artístico con temát ica mexicana ", El Sol de Mhico, México, 12 de noviembre de 1974,
l'xped iente BI, Cenidi Danza.
t""Éxitode Banel Indepen diente de México", L> PrenS<J, op.cit
''''''Cada sexenio. la danza de lospolíticos",op. rit
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Manuel Hiram comentó que Raúl nun ca se s intió sa tisfecho con esta obr a, con­
cebida para com pleta r el tiempo del espe ctáculo requerido par a la gira a Francia.
En ella aparecían tres person ajes: el Indio, la Malin che y el Conquistador, CUY05
intérpretes ori gin ale s fuer on Mario Rodr igue z, Silvia Unzueta y Raúl Zermeño

La ob ra se iniciaba con un Indio qUl' , SItua do en el centro del esce na rio, hacía
gestos con un pluma larga, usada como elemen to coreográ fico. Ca d a uno de sus
mo vimientos se acompañaba d e un cambio de color, hasta qu e quedaba el rojo,
símbolo de la sang re. Presenci aba la seducción de la Malinche y al final quedaba
relegado.

La parte inici al de la d an za fue retomada por Flores Can elo para const ru ir,
año s de spués, Queda el viellto. El ves tuario era un quexquemetl pli sado, en color
tu rquesa."

QUEDA EL VIENTO, m . j ulián Carri llo, Cuco Sánchcz, Silves tre Revuelt as, Ca rlos
Chavea, Manuel Bernal jim énez y Rafael Elizondo, 1981
Raúl se inspi ró en las siguientes palabra s de El lllto humano, de José Revuel tas, pa­
ra constru ir su ob ra: " Pasa el viento, una vez y otr a. y otra más, hasta mil. Desapare­
cen sobre la tierr a los hombres, las edades, queda 1;'1 vient o...".''''

Nos enteram os por una entrevista que Malk ah Rabell Ie hizo a Raú l en 1979,
que el tem a de esta coreografía - la violencia vivida en la ciuda d de México- se
venía gestando con anterioridad. La inten ción del coreógra fo fue con for mar un
pro grama co mple to, como lo había hech o ya con El hombrey la da/Iza:

No será un ballet que tenga un
hilo dr amático, sino una visión de
México a travé s de los siglos des­
de la época pre colombina ... Por el
momento voy haciendo un guión;
reún o mat eri as mu sicales, tant o
de la época prehis panica com o de
la época coloni al. Y va n surgien­
do las im ágen es qu e quiero. Ya
empecé a esb oza r algunas da nza s. Qu~d • • 1vi.n'o.f"' " .lY" l "" ""I"'"Z' 1""1.UI

Creo que en algunas de las part es
va a llevar como lema una frase de José Revu elta s, escrito r que ad miro
m ucho ... Es la misma tendencia que en contram os en tod a la poesía prehis­
p ánica, donde el hombre se pre gunta qu é hacem os en la vida , donde ve ni­
mos a sufrir, a estar en la tierr a po r un seg undo y desa parecer... Pero mie n-

- Ma .Cri~h"a M..ndoza. E"twv i~ta "'" Ma"u"¡ Hiram sub.....R.<úl Flores Can"¡o. Uf ót
""',,-, Revueltas. El ,,,,,, /''''''0'''' (S' "d, l. M.hiro . OrganiZdción Edilo rial Nova "" 1973. p. 21>4
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Iras es tamos aq uí, hay que vivi r, hay que gozar las flores y el viento. Hay
que ser Ieliz .:"

Manuel Hiram describió aspectos tem áticos y sentimentales de la obra traduciendo
las imágen es metaf óricas que empleó el coreógra fo: al inicio aparecían "La Llorona"
y "Los muertos", que un hombre ayudaba a levantar. En la parte de la Revolució n
había un duet o acompa ñado por la melod ía de Qué bonitoIImor, en el que "una
mujer que trae unos monos tricolores en la cabeza se va desnudando hasta con ver­
tirse en una dam a elegante , lo cual indica que es comprada por el político rico".

Hiram señaló un momento import ante de la coreografía, que poca gen te nota
"una canas ta en mano s del pod eroso que repart e su contenido a quien él quiere".
La obra abordaba también el tema religioso y, a pesar de no parecerlo, era optimista,
ya que Raúl siempre creyó que hab ía esperan za para México: "Entra un campesino
con un a vela, un candelabro y unas flores de cemp as úchíl para hacer una limpia
a un muerto. Ahi su rge la ilusión. Al fina l una pareja baila un dan z ón".?'

Una not a en el per iódi co El Día asentó que la coreog rafía surgió de la lectura
de José Revueltas y de alguno s ensayos sobre la idiosincrasia del mexi cano , con
lo que el autor habla "hilvanad o algunas imáge nes y pro yectado una descon cer­
tada y sombría mir ada sobre nuestra exis tenci a" , El periodista recuperó palabras
de Flores Ca nelo, en las que expresó poéticamente su dolor ante una realidad que
lo trascendía :

Me asombra la realid ad e irrealidad cotid ianas qu e me rodean; tos niños
que comen lumbre; las cifras de barrile s de petróleo que exportamos; la
cas a verd e esmeralda con vent ana s morad as; la sa ng re que cho rrea de
la nota roja; las ven ded oras de ga rde nias; la lluvia sobre el valle d e M éxico
y el rencor apacible del des ierto nort eño: las caras tri stes en las ferias de
los barrios."

Angelin a Camargo presenci ó Quedael viento en la celebración de los 25 anos de
vida artística de Flores Ca nelo, funció n que cons ideró un aut o-homenaje. Se refi­
rió a la obra co mo un "ex t raño colla ge", retr ato del me xicano, con todo s los vicios
y d eforma cione s y sin posibil idad reivi ndica toria. Sintet izó Ca mar go: "Lo que
qui ere ser d ivertid o result e molesto , por la forma ob viamente burd a del trata­
miento del tema ; la terr ible parado ja d e la me xlcanid ad ena rbolada p atética, gro ­
tescamente; el fanatismo derrot ista y la exaltación de los valores del vencido, en
arrogante acept ación : así somos y qu é..."

''' Mall<ah Rab<>lJ. "Raúl Flores Canelo y sus d.'mas-c<llaveras", op. ciI
'" Manuel H iram l>Jl CJt>lgado Martínez . A rrinos 5Omos, op. cil., p . 130
n' " Mis ob r<lshan sido <lmable s o gra tamente sorprestves", E/ DÍ/>, México, 24 de octubre de 198\, ABI
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La period ista comen tó que todo el programa lució "v iejo, opa cado por el paso
y el peso de los años ". Describió a los ejecutantes como envejecidos y se quejó de
la falta de ilu minación, que "aumentó la pobreza del esp ectácu lo". Al ha blar de la
calid ad técnica del grupo, dijo que el coreógrafo "sólo exige movimientos de bra­
zo, cabeza, pas itos de vals y danzón y el reme do de los traspiés d el borrachín; 10
demás es ca minar, cor rer, o tirarse en el escena rio".

Arremetió contra el afán populachero de Raúl , que utilizaba "ciertos arqueti­
pos del mexicano con un marcado gus to por lo pobre y degra dante ", y criticó que las
escenas fueran rep resentadas de manera trivia l, "s in la conciencia po lítica que ins­
trumente la acción que estructura las obras y que nada tiene que ver con las pro­
clamas pan fletarias ".

Para fina lizar, aconsejó "ser má s consecuente con la verdad si se pretende
expresar las asp iraciones populares " y evitar "echar mano de las obra s del pasa­
do" - aun aquellas que fue ron ímpactantes en el momento de su estreno-, p ues
ello conducía a "poner al descubierto sus fallas técnicas y est ructurales"."

En 1983 esta obra también se presentó en Monterrey, donde recibió críticas
menos severas. Tras describir el contenido de las d istinta s escena s, comentó el
auto r de la nota : "Se sucedieron imágenes cad a vez más fam iliares; las extremi­
dades de los danzantes dibuja ban en el aire el fervor rel igioso de una pobla ción
que más tarde verí a a sus jóve nes estudiantes masa crados por el fanta sma de la
democracta ".?' Como asp ecto positivo de la coreografía mencionó el uso de la téc­
nica como medio y no como fin,

Patricia Cardona de scrib ió Queda el viento co mo una crónica de la historia de
México y calificó a su autor de retratista Ilaive: "Pasa n las edades, las épocas, Llega
la conquista, el origen d el mesti zaje , se imp one la virgenci ta de Guadalupe, viene
el 68, se repite la conquista, hay muchas malinche s y también el sustrato de l
p ueblo de México , el que no se vende, el más pu ro, aunque mestizo"."

Saide Sesfn expre só que la obra era la visuali zación de los concep tos hum a­
n istas de Raú l, donde a pesar del paso del tiempo y de las vicisit ude s, permanecía
el esp íritu del hombre: "sólo queda el viento, eternamente el viento que ba rre los
despojos pa ra que vue lva a ge rminar la semi lla, 10 inmortal que hay en todo ser
humano; su búsqueda incansable por superarse" ,">

", An¡;..lina CamMgo. "Con un program a paMdo d,' moda conduyó la tem porada de danza SJ", op
cil. AB!. Hay qu.. wñalar qu.. Ang..lina Camargo y Joso< Enriqu.. Co rlero . im p" tizaban con la lín..a del
BTE. aunq ue con este comentario no se tra ta de descali ficar la agudeza de su. critica.
'" "Cap turan con la da nza la magia de un Mé~ ico deomsu..ño··, El Portl(",Jir, Mont.........y, Nu ..vo León,
s de ocíubr .. de19SJ.A BI
,,, Patricia Cardona . us.. inaug uró la tempor ad a de danza contempor.l.n..a ··, Unom,j.<uno.Mé~ico, 25 d..
ago,;tod.. 1985.ABl
"' Saide s..sín. "Las obras de Ballet lnd" p"" d i..nt.. Cl'l'Cencomo l..ngua ¡.. vivo 'lu .. habla del hombre
Flores Can..lo u, Unamá,u,"o. Mé~ico. 22 de mayo de 19M. ABI •
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En palabr as de su autor, Quedael viento trat a de

La viole ncia que ha padecido la ciudad de México desde la conquista hasta
nue stro s días, al fina l de la últim a matanza, la que toda vía no cicatriza [el
68], de entre los muertos se rein corp ora un a pa reja y em pieza a bai lar lenta ­
mente un danzón en tre los muertos, los zapatos, las pancartas, las bandero­
las y las velad ora s. Con la terrible melanco lía de la mú sica y la seguridad
pasmosa de su ritmo, la Sonora Santanera y yo decidimos que aqu í estamos
todavía a pesa r de todo. Mientras exista una pa reja bailando danz ón , la
vida continúa. Así de s imples son mis dan zas."

Efraín Mo ya recor dar ía la escena final , en la que bailó po r la rgo tiempo: "y o bo ta­
ba mi pancarta de manifestante de spués de la ma sacre, y resuci taba de entre los
muertos pa ra bailar el último d an zón con Socorro Meza, qu e gozaba muchísimo .
Seme en chinaba el cuerpo"."

c.2) El di scur so sobre la prov incia
L A TRILcx:IA: JAC ULATORIA, POETA y El BAlLAR1N

Entre los importantes y nostá lgicos recuerdos de su niñez, Raúl dio especial valor
a aquellas tardes en que sus tías le leían la pa rte casta de la prod ucción d e López
Velarde a la sombra de un nog al.w Desd e entonc es, admi ró eno rmem ente la obr a
del poeta, fuen te de vivencias, experiencias y sentimientos.

Tomand o como insp iración la vid a, la obra y la atmósfera creada po r Ramón
López Velarde en sus poemas, fue integrando una trilogía que principió con Jacu ­
latoria (1979) y qu e compl etó cas i die z año s después con los montajes de Poetay
El bailarín. Esta trilog ía quedó con formada como un solo programa, que se con­
tinuó presentando aún de spués de la muerte del coreógrafo.

López Velarde proveyó a Raúl de mu cha s imágenes evoc at ívas : "los colores, el
incienso, las flore s, la tierra mojada, la muje r", y se convir tió en un ejemp lo, pu es
si bien el poeta se habí a traído de Jerez sus sensaciones de pro vincia , "no se quedó
en eso , fue más all á".':"

Raú l m anifestó su admiración por López Velarde al opinar que abordó valien­
temente los temas que le in tere saron "va lléndole madre que lo tachara n de pro ­
vinciano , cuan do lo elegante era asimil ar las grandes ciudades, ser cosmopolita",
cosa que él había evitado tam bi én."

''' o.. lgado Martín ez. Ar riertlSwrnos...•OI'.cit.,p. "O
n' Anadel l ynton, "Efraín Moya", op, cil., p, 47
'" Artu ro Garda. "El espíritu Lopezvelardlano, en 1,1ro n-ugrafía de Flores Cando", L:l lomada,M~~ ico,

15dejunio de1988, ..~pediente RFC,Cenid i Danza,p. 18

uol bidrm
"' Ped ro Moreno Salazar, NAún en de""rrollo la danza en México", op. cit
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Algunas sim ilitudes entre poeta y coreógra fo referentes a sensibilidad , forma
de vida y propuest as de creac ión fueron establecidas po r el prop io Raúl, y resal­
tades po r los críticos. Primero , la semejalU'a entre Zacatece s y Moncjova, pobla ­
ciones con arraigo religioso y social. También se destacó que ambos artist as ama ­
ron la vida provinci ana y la bohemia , y que fueron creadores sinceros, honestos y
mu y religiosos.

Pat ricia Cardo na escribió que los dos log raron su trascen dencia "gracias a sus
cuad ros escénicos", qUl' des pertaba n la emoción por med io de las imágenes ,
probando ser artista s visuales y sen soriales :

Lópcz Velardc se ilpoya en esto p,u a definir a la pat ria. Flores Canelo la
torna como un fuerte pincelazo visual pa ra trazar fragmentos de ritmos, de
juego de transform acion es tem áticas, las manchas de luces, el desarrollo de las
emociones, las referencias históricas, la psicología detrás de las acciones .

Ella destacó también la omn ipresen cia de la mujer en la creación de ambos ,
NMujer que todo lo de termina ", y ahond ó en las ~mejanzas:

Más allá de 10pintoresco o superñdet-cahñc envos urlliz....dos para seña lar
a ambos creadores- es tá fund amen talment e la pu reza romo sustrato desd e
el cual se forman su prop ia visión del mun do. No es nostalgia de la infan­
cia sino la fuerza de la experiencia forma tiva que en todo deja huella. Son
hom bres tímidos, con capacidad pdra ruboriza rse y sorpren derse ante una
bella imagen, una puesta de sol, el gorjeo de las aves, las mujeres ro n tra­
Jes vaporosos .

Sin queda r atrap ada en estas analogías, inclu yó en su critica a l l1Cl1/IIIQr ia una me­
morable y acert ada desc ripción de las cualidades personales de Raúl :

Mues tra su espíri tu como si es tuvier a tras una vitrina transparent e. Y con
esa sincerid ad fascina al espec tado r... Como en las pintu ras sobre pape l
amate, el magnetismo de sus coreografías no está en el detalle del movi­
mient o, ni en el con torno del cuerpo de los bailarines , ni en la elabo ración
de un paso, sino en el cuad ro total. Su lenguaje es la poéti ca del teatro y el
movi mien to es el pincel. Luz, color y son ido, as¡ como la energ ía que p ropi­
cia la vida escénica: como la ñerea, el ai re, el agua yel fuego que rigen las
transformaciones de la natu raleza.

Cardona sintetizó tamb ién la razón po r la cual su obra prod ucía empatía en el
espectador, destile.ando "la inmed iatez de su experiencia sensible";
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El a taq ue a lo visua l es lo que <Ipa rt'Ct> en p rime ra instancia . Al espectador
le corresponde hace r las asoci acio nes personales, ínti mas que se d espren­
dan de su biog rafía part icular... Raúl Flores Canelo, lo hemos dic ho m uchas
veces , es un gran cron ista, un gran reportero. No es arqueólogo que anda
tras lo-oculto de la realidad. Su cata lizador es lo que ya es evidente para el
espectador. Nada más que Rores Ca ndo lo sint etiza , lo recompone, lo
p inta , lo mu sicaltza, lo t ras lad a al len¡!;ua je s ilencioso de l mo vim iento. Su
lenguaje es la poética tea tra l. El vehículo, una he rmosa co mpañía con ele­
mentos j óvenes. llenos de vitalidad .w

Ca rlos Ocampo también se dl 'jÓenvo lve r por 1.1S comparaciones:

Afín en má s de un aspecto al poeta Ram ón López Velarde , es te ho mbre de
la danza se embe bió en ellegado jerezano, encon trando en és te hond as re­
sona ncias pe rson ales . Su pe renne nos ta lgta de un a Mon clova pe rdi da pa ra
sie mp re lo llevaba a viaja r cada año a Id ciudad d onde nació en una
búsqueda in fructuosa de ese tiempo perdido que sólo puede actualizarse
de nuevo en el campo que finca la ob ra artística .. . Otro en lace entre ambos
cread ores es su desgarradura eróti ca , siempre en precario equilibrio entre
lo mís tico y lo profa no , ent re la so rd idez y la be lleza , entre lo masculino
y lo fem enin o. En e l filo de estas tension es quedan las hiladu ras que víncu­
laron a ambos con la vida popular, con el gusto po r el oropel de can t ina, y
el desd én a los re fina mien tos arti ficiosos d e una bu rguesía arr ibista intoxi­
cad a de p rete ns iones ínsustanciale s.v'

JACULATO RIA, m . Manuel M. l'o nce, Henri Mancini. Proberger, Fred erick Chopin y
Rich ard wegner, 1979
Esta obr a tuv o como moti vo los versos de Retablo, poema que esc ribió José Ju an
Tablada en Nueva York , cuando su po de Id muert e de l poe ta zacatecano . Con es ta
coreografía Raú l esperaba desperta r en algunos espectadores la inqui etud de
co noce r mejor al célebre poel a fallec ido : "Si ka fuera mi mi sión , me enca nta­
ria N

.''' El senti m iento rector de Jaculatoria se rá la añoranza.
Con su trad iciona l esti lo, Luis Bruno Ruiz describió es ta obra inspi rada "en el

más mexicano de los poetas mexicanos" y resa lló los valores p lásticos trascenden tes
y el deseo de exp resar " lo mexicano". En el mismo tono y dan do peso a la solución

'D Patri cia Caro .."a. ~~riph \'o y ......<>c¡' IN do H
, U"OIll '¡ '"MO, M';~ ico. 9 d.. julio d.. 1'l!\S. ABI

", C.u lo. Ocampo. "En po. dd Can..lo-, S~"'p....! P""""cin .Ir México, M(I ~ico, l'l'lt>, ARFC-C..nid i
Dan Ll
". Eld .. Mae..da . "O¡ J'<'nda mreo¡!; rMka a Ramón Lóp..z Vel,ud., H, El UMivu sal y In (,"''''0, M,;xk o,
19 de junio d.. I<¡!\S.A BI
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formal, escribió otra nota en la que asentó: "es una remembranza de un estilo de
vida ya ido en la cual Flores Canel o hizo un excelente uso de l escenario con traba­
jos de grupo e individua les en diverso s planos de profundidad esc émcar.w

En la revista Danza Ruiz repitió algunos de los conceptos anteriores sugirien ­
do el cometido de apo yar al BI, ya qu e "sus obras siguen el camino pertinente de
lo mexicano, como lo siguió el murali smo nacio na l y se convirtió en universal sin
perder la fisonomía espi ritual propia". Concluyó des cribiend o el éxito de la obr a,
que en su opinión "rememora obras de l momento de Oro de la Danza Mexicana que
propiamente ter minó en 1954".':16

Connie lbarzábal alabó abiertamente este montaje haciend o referen cia a los
preceptos técnicos y conceptua les utilizados por el autor . Hizo alus ión al roman ­
ticismo de López Velarde, echando a volar la imaginación al hablar de l ambiente
gene rado por la obra. Aunque se quejó de la pobreza de la producción, la pe rio­
dista reconoció el mane jo de los movimiento s corporales y la búsqued a de nue­
vas soluciones - a pesa r de esta r basados en la técnica Graham.

Jbarz ébal destacó, a la vez, las caracterís ticas teatrales y describió la atm ósfera
de pro vincia en forma detallada, poniendo en evidencia el clima opre sivo:

Las señori tas durante el día pasean con sombri lla y galantean con los ca­
ballero s; y los deseo s ocultos que , finalment e, se llegan a concretar durante
la noche , en que la cu rsilería se convi erte en el aspecto sensual, en la repre­
sión liberada, de una u otra manera, pero con gran sent ido de cu lpa, pa ra
volver a la mañana siguiente al hipócrita romantíctsmo .:"

Raúl Diaz plan teó con acier to la dificultad de tras lad ar el lenguaje literari o al de
la dan za, que sólo gracias a la imaginaci ón de l coreóg ra fo pudo alca nza r "d imen­
siones altamen te ilustrati vas y enriquecer, a través de imág enes plásticas" la cua­
lidad literari a. Elogió la realización form al d estacand o que la ob ra era "rica en
matice s", poseía un "buen sentido del espaci o" y pot enciaba las "pos ibilidades
reales de sus bailarin es".

Al igual qu e otros críticos, se refirió en su nota "a l romanticismo d e las señori­
tas con sombrilla y los caballeros engominados", aclarando qu e el trabajo "no per ­
mite conces iones ni una vis ión bucólica de tiemp os ido s". En su ma, lo calificó de
revolu cionario en su "concepción intr ínseca y franca de nuncia" ,

En otro de sus comenta rios abo rdó el contenido crítico:

," Luis Bnmo Rui:l "Otro triunfo d~ F10ws Can~lo", ExcJlsior,Mél<iro. 2 de julio de 1979, ""p«Ii~nl~
RFC. CmidiDanz.o
"' Luis Bruno RlIi:l. "Elé "ilo de Raúl Flo......Cane lo y su Ballellndependienle",DoIlZll,año3, núm. 17,
Mél<iro , octubre d~ 1979, ""pedí"" l.. RFC, C..nídi DaJ\Zd. p. 25
"' Connie !b.lrz,;bal."Noche de ""tn-n,,,,", D1>1Ql YTtll"""año3 , núm. 16,M é>:iro, al:o,;lodel9'7'l,pp.22-2.3.
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Atrás de la apariencia curs i se encuentran los deseo s inconfesables; toda la
represión de una sociedad de se ñores de hor ca y cuchillo que imp ide
cualquie r tipo de libe rtad, la sexua l inclu ida, lo que hace que las pasiones
se desaten al abrig o d e la noche en que los emperifollado s d iurno s (ellos y
ellas), dan cauce a su sensualid ad teniendo que acudir al otro día , con un a
gran cruda mor al, ant e el seño r cu ra que perd onará -s i se es de buena
familia - el pecado cornettdo.:''

Una crítica de Cardona, que da ta de 1979, menci onó el erotismo y alertó sobre el
gusto latinoamericano por lo real -maravillo so y el lenguaje teatr al, cualidades
que en su opinión conformaron el resu ltado coreográfico. Asimismo , la con sideró
como la obra más lograda hasta ese mom ento , ya que envolvía al espe ctador en
"el encanto de l mundo ilusor io de la rep resent ación escén ica":

y es ahí don de surg e "lo real mara villoso ", una visión del m undo enr ique­
cida por la magia y conce pción mística de las cosas, por el colorido de las
emociones y reacciones psico lógicas, por la poesía oculta en las frases y
gest ícu lacione s... En med io de claro scuros ... Es una danza de imágenes
tea trale s, ilum inad as dra máticamen te como una indic ación de la turbulen­
cia de la represión, pese a la suav id ad y elegancia de los movimientos..."'"

José Enrique Gorlero se ocup ó d e ella aseverando que Raúl "t iene toda vía mu chas
cosas que decir y el ta len to suficien te para hacerlo ". El crítico mencionó también
su esp íritu latino am er icano:

Jaculatoria es el roma nt icismo peculiar que sufr ió nuestro continente, apo ­
yado en el &0 europeo y vuelto a la circulación por la sangre caliente de
nue stros hombres. López Velarde como poeta fue todo eso, profundamente
católico, reprimido, er ótico en su fondo . Gra cias a una pue sta bastante tea­
tral, Rores Canelo exhibe a esas criaturas, ya de sde una per spe ctiva p ura­
mente descriptiva , ya como la mirada indis creta por sus deseos y pasione s
reprimidas... Hermosa coreografía que no se det iene allí, que por el con­
trario, expone una reflexión y se hace car go de un ped azo, peque ño, de la
historia de M éxico. ':"

". Raúl Diaz. N All>otador p"norama , El Gallo lIu, Irado, 5upll'ml'nlo domin ic"l de El DÍfl. México, g d..
' julio de 1979, A BI

", Patr icia Ca rdona . " B.>lI el l ndl'pl'nd i~n t.. de México reCl'l'a la rl'ali dad má¡;:icad.. América Latin a"',
Ullomdsu~o, Mé xico, 2 de julio de 1979, AHI
'''' Jo"" Enrique Gorlero . "Flores Canel o y Graciela He nríqu ez prest'nlaron su' dos última. co ....og rafia.
con el lndependienle", El DÍfl,México, 1 de julio de 1979, ABI
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En 1980 Patri cia Car do na agregó nuevas
perspectivas ala interp retación de Jaculato­
ria, obr a "mad ura" en la qu e el espec tado r
tenía "una bace firme dond e olpoyarse pa ra
la comprensió n cabal de ese trabajo", con
terna "tu rbulen to". Cons ideró que Jaculatoria
era "un descanso y un mom ent o de recrea­
ción plena ", a pl'Silr de lo impr evisto del final,
que le restaba intensid ad por la espera de que
se retom ara "el curso del principio".'"

En 1980, José Enrique Corlero se refin ó a
los aspectos formales y técn icos de la co­
reografí a , no sin resal tar que era un a "co ra
de a tmósfera " qUl' recreaba no sólo la figu­
ra del poet a, sino la forma de vida pro vin -
ciana de pri ncipios del siglo u : I......~ria-__" ...... f . ¡""', ...

Existe en Canelo un ciert o apego ext ra-dan za.explícito en cuanto a la PUl";­
ta en escena y meno s riguroso en calid ades de mo vimil'nto ./aculaloria res­
tablece la linea coreogr áfica de su creador, quizá un poco olvidando o rete­
gando conscie ntemente el lenguaje interno de la dan za. Cada ele ment o o
bailarín, aun relacionado con otros , aparece como peq ueña isla , dese rto­
liand o en soledad sus movi mien tos más impo rtantes. Elerotn..mo (qui7á por
esto las artículacíones sea n poco visibllosj reprimido y como fantas ma, ron­
da cada secue ncia. La da nza de los hombres, por ejemp lo, luego de los ace r­
camten tos con las mu jeres castas, cobra preci sa mente un valor diferente: a
la llegada de las prostitutas, 01'1clima Sl' agudiza y a nivel estricta mente de
movimiento, la obra cobra fuerza. '"

En otra not a vaticinó Cardona la d ificult ad de SUpl'rilr /aclllahlria, aun por su
autor: "Ob ra comp leta, rica en detalles , con un a atmósfe ra suges tiva, se opone a
los estren os que nos presenta hoy y que escasa mente agregan nu evos plant ea­
mient os a su trayec toria ant erior *.'"

En 1981 Marco Anton io Acos ta presentó un ba lance compa rativo ron respec to
a la Época de oro de la da nza mexican a y de la exploración d e las ra íces med-

•• r~lrioa Clord""" " El B.11ll"t Ind .,......t i.... ... p.-rdió ~u nombn.oon~l, P""" no su c~lid.ld ~rti'hC~ ",

U-.w..."" , M ico. 24 d........yod .. I'IHO. ABI
'. lo.é Enriq Gorl.-ro. " La Compani~ d.. o..nz.o d.. F1o.,......C~ .....1o ~t>ri<\ k.. rr"gr~m~ , .... B.-Il~,

Art... ". El ne. M~. i co, 24 de m~yo d.' l'1!lO, ABI
•• Pa tricia Card"n~ . '"Mozdr! y I'<:'n 'z I'rddo en Id ct>n'tlgrd fld de Rdúl Flnf\., C~n.-lo", UnMullllJlO,
Mh iro . 5 de m~vo de IWII. ABI
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canas, resal tando el desarrollo técn íco. Ia resolución y el'con cepto coreogr éñco de
jaculatoria:

Este afán reivindicatorio de lo aut én tico logra expre siones coreogr áficas
que no pu di eron lograrse en la etapa nacion alista de la da nza mexicana ...
jaculatoria logra expresar la vida y obra de Ramón Lópe z velarde sin caer
en lo anecdótico. Superpone tiempos literari os y biográficos, combinados
con técnicas encontradas de teatro y d anza . Creando atmós feras oníricas ,
recurr iendo a formas escénicas , Cane lo ent ra al mun do de la poes ía de Ló­
pez velerde presentá nd onos una visión in timis ta d e su vida, su muerte y
su religiosidad erótica .",

Una crítica d ura nte la g ira del er por La Habana puso énfasis en "el equ ilibrio
entre el significante y el signifi cado ". enfoque teó rico de moda, e indi có que la
obra con segu ía efectos de fond o y transmitía med iante ellos su verd ad : "los ata­
vismos religiosos que inciden en la formació n ét ica de l hombre mexicano". Es­
cribió De la Hoz que. al tiem po d e establec er " un di álogo vivo con la figu ra poéti­
ca" de Lópe z Velard e, Canelo había captado el "México de 1,1 vanguard ia, de la
revolución " prese nte en su d anza . No obs tante, k' negó la pe rfección: "¿Una ro­
reog rafia perf ecta ? Nunca; p ienso que una mi rad a nueva pudier a encontra r ele­
mentos superfluos , s im plificaciones nt"Ct'Solrias".'"

A pesar de que Malkah Rabel! no era una experta en dan za , admitió que el BI
le des pe rtaba la tentación de hablar de sus corecg rañas debido a su cercanía con
lo teatr al. Desp ués d e es ta jus tificación seña ló que laCll/atoria carecí a de las "extra­
vagancia s de los locos años vein te", y más bien insinuaba "una cier ta suavidad de
prov incia, con no poco de romántico que fue el tono d e los prin cipios del sublime
zecereceno".»

Por ot ra parte. Salde Sesrn hizo un a acertad a síntesis de su s percepci ones :

jaculatoriaes una oració n en movimiento . Es ta n sutil co mo los mov imien­
tos de labios cuando se eleva una plega ria y a la vez tan fue rte como la
energía que emana de los ritua les fúnebres; llega a momentos grotescos,
donde se proyecta toda la pequeñez del ser humano, para volv er por las
líneas de lo sutil al camino de la oracíón.!"

, ~ M..reo An tooio A""",I.. . MBÚS<¡UN .l dO' r.. ire!. nw~k..""s .. ul....lic..s .... 1.~ ob r..s COI'l'll¡(r.lfic..s dO'
FIon!s CanO'lo~, flgaro,M~~ic". 29 d" jul io dO'198t . ABI.
"' P.odro de la Huz . ··o..,c óm" s" n '-li gud pu'" lo. pies en la 1i,·rr..N , op. cil
1>. Malkah [~"bel l. " a ,Ud d,' R..úl Fin..... Cand o·' , El Dw, Mé. ico, l b de ..¡;n' lnd" l\l82, AIII
," s"idO' s,...;in. NFlo rt'S CanO'lo N, Uno"'IÍ.""'o . Mé.i ro. 22 dO'm.lY" dO'1984, ABI
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En 1988, Angélica Abelleyra afirmó: NSt' hace presen te de nuevo el cielo brillante
y las múltiples muertes que se van lleva ndo la vid a de López vetar de . El mona­
guillo con pap alote blanco, el juego entre profano y sacro , la eutoñagetaoón como
castigo al deseo y al peca do v.w

Anadel Lynton log r ó captur ar un momen to que enorgullecería a Raúl por su
simpleza, al desc ribir Id entrada de una de 1.1S ba ilarinas "con un pa ragua s blan­
co de encaje, un ves tido blanco y zapatos blancos de tacón , una aparición be llísi­
ma y d istante", Ade m ás, recalcó la sencillez de la acció n: "so lamen te cruz aba el
foro caminando y se dete nía par a acariciar suave men te el piso", subrayan do la
capacidad de Raúl para "dejar una imagen tan profun da y d urade ra'V"

Después de la muerte d e Flores Can elo , Reyn a Barre ra Lépez expresó que en
lacula/oria éste rescnb ta los versos d e López veta rde:

Concreta la atmós fera de la prov incia, que sutil como el aroma de los cam­
pos, llegaba con sus telas transparentes: cruzaba una mujer con so mbrilla
-en gua ntada , tal ve z- e mientras un acólito danzaba alrededor como entre
vuelos de pa lomas y campanas.,. En ¡aculataria el verso se hizo danza y
brin caban de aq uí para eüa palabras hechas cuerpo . anidando el río de los
recue rdos de Ramón López velarde, su timidez y su modestia, con las que
d isfrazaba su estatura de hacedo r d e éxtasis, es decir : poeta . Con él, más
que con ningún otro, Flores Canelo encontró la coincidencia de la d an za y
la poesía, y -c nrno López vela rde- se en treg ó al oficio de cambiar en d anza
el sueño y la presencia de las cosas . En el habitaron los cuchicheos de la llu­
via en la ventana , el sacrificio del tiempo a mitad de l día y el hacer de la
danza un acto di vino o mágico, qu t' trasciende la cond ición hu mana.'"

Raúl man ifestó su interés por la contrad icción en tre el pen sam ient o religioso y el
sentimien to erótico del poeta , qu e creaba una ten si ón sign ificativa en su obra , El
coreógrafo record équ e en una de sus obras Lópe z veta rde hab ía p lasmado su de­
seo de "mor ir en un enamorado mau soleo"; esta imagen lo motivó a "crear un se­
gundo fina l" un tant o romántico con un adagio de l p relud io de Chopin transcrito
al chelo. Describi ó esta idea: "Compongo un mausoleo de hom bres y mu jeres que
se van cayendo entre des mayados y eró ticos , pe ro luego se van des moronand o.
d t'Shaciendo, has ta q ue al final caen al suelo .. , y se transforman en gusa nos, la
otr a cara de la muerte"."

,.. Angél ic.oAbrtJE.t'r.a. ~u d,nu. "tr.a rN.... r.. deod.-.albnr .. l.ópo'z \' ..la~4. U /ont4J¡l , M'"~ico. 1\1
d"juniod.. I<INl, ABI
,.. ANdd l)'T'lloo . ~CKih. B.or..m", u .... vid. d.-d icad •• loO d ..nLo1. C""""""" tk p,,"l.ll' nú m. 33.
M.h ¡co. C.." id i D~"z.. . I:-.iBA. 1'197. p. 16.
'.. Reyr", Bd""r~ lóp<'z. " In m.'moriam. R..ull'lol'l'S C.."do ", op.cil
'" El¡L1¡"'tl'll'~ ....z lit'Chli . "R..u l R ol'l'S C.." ..l" . uno d .. 1... g r.." d..,; ml'l'l'ig r..fu; m..~j'.InOl'i!'lO'> h.abl..
•in p n; u¡C;os · (1 ' p" rIl' l. Gol6clic", [1 U" it'l'1'S"I. M~"iro, 14 dO'.bril d .. 1~.ABl
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POETA,OFRENDAA LÚPEZ VELARDE, m , Franz Schubert, Felipe Villanueva, Thomp­
son, Piovani , [ohannes Brahm s, Robert Schumann, Manos Had jidakis y Alcalá ,
1988
El estreno de esta "ofrenda" fue en junio de 1988, centenario del natalicio de Lo­
pez Velarde, en el Teatro Hinojosa de Jerez, Zaca tecas. Tras desc ribir el estado
emoc ional de Raúl Flores Canelo al término de la función, Angél ica Abelley ra recu ­
peró un comentario del coreógrafo , quie n dijo qu e la solución fácil hubiera sido
recrear La suave patria -rpor esa pa tria impecable y diamantina, o por la picadura
de l ajonjoH"- y que él prefi rió dar a conocer "su poesía má s íntim a... En fin ... no
irme por la provincia y el rompope"."

De ta l manera, después de medi tar calmadamente sobre cómo acer carse al
poeta, decid ió componer una biografía coreográfica, "un ba llet lineal , sin trucos
fáciles", apegado al orden cronológico en que sus poemas fueron escri tos. Raúl
describió como una de las principales caracterís ticas de la ob ra su ritmo cinem a­
tográfico y añadió que en ella se reflejaban va rios est ilos artísticos, "desde el ro­
man ticismo hasta lo popular, pasando por el exprestonisrnov.v'

Artu ro Alcántara en tresacó las mo tivaciones e intereses del coreógrafo al pro­
ducir esta obra, que intenta ba resca ta r las "d ichosas dualidades de López Velarde;
el con flicto de su religiosidad y su erotis mo". Flores Canelo afirmó'

Quise llegar al otro lado , al de su tristeza, al de su sentido de culpabilidad ...
Es una obra qu e estremece al mu ndo litúrgico de l poe ta : la primera comu­
nión de las jovenci tas , el incien so, el sonido de los taco nes en la iglesia, con
la reacción en el poet a de uno s orgasmos increíbles, a mi creer ... Yo tomo
mucho material de su s pr imer as obras, en las cuales aparece la mujer idea­
lizada, aquella Fuens anta, su novia pueblerina, y por otro lado el contacto
urbano del poe ta con las prostitutas e increíb les mujeres refinadas.'"

La estrecha relación entre el poeta y el coreógrafo, apuntada ya por el mismo
Raúl, res urgió en la no ta de Evangelina Osio : "ambos provincianos, ambos sona ­
dores, ambos mexicanos y ambos artistas. Uno, poe ta que amó la danza, y el o tro
bailarín y coreógr afo que ama la poesía". Describió Osio cómo , con "vívíslma y
mu y mexicana gracia ma cabra ", el coreógrafo llevó a los espectadores po r "el
camino de las d ualidades y el juego constante de los significados opuestos: nos
hab la de la pervertida ciudad, de la beati tud de los placeres mundanos donde la
vida y la muerte son denominador y complemento".

Para Osío, Cane lo tiñó de Wl colori do naíte a Jaculatoriay Poeta, coq ueteando por

lo' Ang.>ticiIA~lleY'i1. "La da nza. ot ,a ma nere d descubrir a Ló~z Velarde" , op.ál
'" "Ballet Ind...pt'ndi...nle en homenaj...a Lópt'z V la,d e", El 010, M"~ico, 1 de juniude 1'188,A Bl
1~ Delgad o Martín ez, Arrierossomos. ., op.cit., p. 140. (Raúl se refirió a !acula/oria...n este comentar io.)
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mo men tos con la cu rsilería; sin embargo, "cuando pilll."Ce que va a ad entrarse de
lleno en ella, la esquiva milagrosamen te con tintes de ironía y filoso humor negro ".

La atención se fija en la atmósfera creada por el coreóg rafo, un mundo provtn­
etano en el cual desfilan "señoritas recatada s y otra s no tant o: damas eni¡l;máticas
como un presagio constante de la muerte; las figura s blanc as y las buen as con­
ciencias representadas por los jóvenes rectos , píos y católicos, con sus sueños y
tenta cion es de la carne".

También apuntó Osío que el coreógrafo mostraba la pro vincia desd e "la lente
de l enamorad o eterno", desde una visión "mágica", descartando el costu mbrismo
con el que a menudo se le relacionaba: " la provi ncia no es tanto un punto en el
espa cio como la nostalgia de un bien ir recupe rable. Él lo sabe aunq ue se dc ñende
con la iron ía".

Segunla autora , Raúl se encont raba en una etapa de madurez " lozana" que le
pe rmit ía crear "con esplé nd ida clari da d prod uctos cargados d e vitalidad, fuer za
y un ingrediente rarísi mo d e enco ntrar en el intrincado mu nd o de la modernid ad :
la ter nura: comb inació n que considerarnos divinamente bue na y endi ablada-
me nte acertada ". '

Finaliz ó sus comentarios refiriéndose a Raúl "corno el 'es labón ' -dt' nin guna
manera perdid o-c entr e la vieja generación y los jóvenes de hoy, PUl'S en su traba­
jo St' detecta n \'es tigios y expresiones caractertstícas del modern ismo mexicano,
expresadosa la luz de la contcm po raneida dv.?'

En el Homenaje a l ópez Velarde organizado po r el gobierno de Zacatcca s, las
ob ras de Ra úl Flores Ca nelo fueron má s ilustrativas qu e toda s las mesas redondas
sobr e el tema: "las ofrendas coreo gráfica s qut.' inte rpretaron fueron de tal belleza
visual y mu sical. que el público lo agrad eci ó con un muy pro longad o ap1.lUso ".'"

ElB AILAIlIr-; , m . Eleni Karaindrou, 1m
El coreóg rafo declaró que en esta ob ra no había querido rep resentar el mom ent o
en qu e el ba ilarín se encuentra en esce na , s ino la escena íntima cu ando és te se aci­
cala antes de salir al foro: "Me interesa mostrar t'!<e nar cisismo". me importa
retr atar ese ins tante prev io al gran moment o, como el ritual de los toreros ant es
de salir a l red ondel. Despu és present o un baile de salón mu y es tilizado en el qu e
parti cip a toda la compaá ia".!"

Dos reporteras describieron lo que les a trajo de esta dan za : "el a rtista hizo un
despl iegue de su fuerza mu scular, en movimientos lentos , pero mu y est éticos ". Al

," h~n¡;..hn~ ().,,,,. " Fl<>n>sC."..lo mO'>lró u.... m¡Ric~ , ·¡.ión dp 1. provinei.", Tirmp<> u,.,~, Mé~ ic",

7·13 d., juliu d., }'IM08. <'~p<'di"nr" Bl. ( ""i di D~n/~
," Arturu AIc,\ nIM~ Flu.... . " Tod ~ l. p" .. ',i~ d. , R.om"n l. \f'<'z Vpl~rdp <'S ínlim~ ", h dl.W r, M"~ic". 21
d<'junind"l '1I'i11,AB I
," o.'I ~~dn Mdrlin t'z. 11";",,, "' ''''''' ., 0r.",.,p. H .'
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aparecer en escena su pare ja, el juego de mo vimientos , los dibujos coreográficos
y la limpieza de su ejecu ción "arra nca ron al público sus aplausos"."

Dallal se concentró en los intérpretes al esc ribir sobre El beíterín:

Percibe y da a conocer el regodeo que el verdadero bail arín descubre en su
propio cuerpo. Por momentos, olvid án dose de sí mismo , pero s in apartarse
de su naturaleza int rospect iva, asesta en el aire movimientos contundentes,
tajantes, par a volve r, en seguida, a la asun ción de esa acti tud expectante,
silenciosa, al mismo tiempo sen sual que carac teriza a los danzantes profe­
siona les, serios o excepci onales. La apar ición de la otra solista conllevará
imit ación , dúo, ritmo a d os, relación a part ir de lo interno, figura s y figura­
ciones d ancíst icas : const itui rá sólo un complemento. Y al fina l, la entrada
del resto de la com pañ ía terminará por hacer qu e la atención se cifre de
nueva cue nta en el per sona je principal, en la profunda de scripción que
logran simultáneamente López velarde y Flores Canelo: el baila rín .'"

Algunas disonancias, como la voz en off que recitaba el texto , carente de emo tivi­
dad , así como el scmtcn de la grabació n y la falta de un contras te al presentar Poeta
y Jacu latoria junt as, fueron puestas en evidencia por Os¡o . Después de recordar
qu e Flores Canelo había sido sordo a los vaiv enes de la mod a, ens alzó la depu­
ración de su esti lo, a labando la ejecución de los bailarines, "quienes se lanzaron a
una verdadera comp eten cia en el arte del buen d an zar ":

El coreóg rafo los hace deslizarse con un a fue rza y agi lidad de mu sicalidad
contagiosa: dúos, trío s y danzas de grupo irrumpieron en la escena llen án­
do la de movimiento, y a nos otro s -Ios espe ctadores- qu e nos encontr á­
bamos am arrados en nuestras butacas, no s llenó los ojos de color y forma ,
no s inyectó ritmo en las venas y rego cijo en el cor azón .""

Rores Canelo di ría que López velar de supo
penetrar en la personalidad del bailar ín: "u n
po co la locura, algu ien qu e se dedica a una
prof esión en la cua l sabe que jamás va a ser
rico . Com o d ice Ramón , el bailarín baila so­
bre lo util itario , no bUSC.l otra cosa que el
pla cer de baila r":"

,.. T..... Fu..nt..s y Miriam Bro,,"n. Hl uc.. ' u "frenda a lópcz Velard..n
, El Norte, jI,-lonter...y, Nu ..,·o león.

30 d<' julio d.. 1988,A BI
lO' Alb.-rto D.illa\. ' ·!'regun MSn,-.;tu rnds d., Ba11<'l Indep"ooi<'Tlte ", !JI/m""ta, Méxim, 7 de diciemb ....de 14119.
", E,·ange lina Osio . "Flo...s Canelo mostr ó una mágica visión de la provincia H, op. rit
'" Elda Maceda. "O frenda coreográfica a R,l món López Velarde", op. cit
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Capítulo 6. El "otro" Raú l

La distancia histórica nos ha permitido reconocer la pluralidad y diversidad de
intereses existen tes en las expres iones de l MMDM. Alberto Dallal habla . en sus E'Y

tud ios sobre la danza en México, de la "va riedad de tend encias y conce ptos " den­
tro de dicho movimiento; no obsta nte, señalael pred ominio de la "tendencia mext­
carusta o nacionalista " y puntuahzala lll.'«"Sidad de "estudia r a fondo les comentes
poeucístas, indig en istas, infantilistas , animistas , las mcipie ntemen te folklón cas,
cosmopolitas, mitológico-pop ulares y franca men te políticas" del MMDM.'

Matild e Arocs te coin cide con los plantea mientos d e 0 ,111 ,11 , y hace énfasis en la
indivi dualidad de los coreógrafos, qut:' abord aron temáticas disímiles que po­
drían ubicarse dentro de grandes ramas, como "la introv ersión de la naturaleza
humana", "el hombr e como una naturaleza social", los "tiempos pasad os". las
"cultu ras d istantes" o "lo concernien te a su presen te" .

Asimi smo , aclara que la dan za se volvió "multtfac étíca en sus forma s" pero
manteniend o la convicción de que su vocació n era "expresar pen samien tos y sen­
timiento s relevantes pa ra la sociedad conte mpo ránea".'

Ante es tos comenta rios , no sorp rende la he terogeneidad en la tem ática y la
es tructu ra compositiva de Raúl Flores Canelo. Después de su ind inación hacia lo
religioso y de la exp los ión crea tiva al fundar el 81 -d onde experim ent ó con obras
urb anas y d e contenido socia l- a med iados de los años ochenta se interesó en el
psicoanálisis y d ifundió los beneficios de la da nza med iante lo que llamó "catar­
sis liberado ra". La danza con temporánea , dec ía, poní a en evide ncia y cues tiona­
ba los mitos qu(' ataba n al ser humano, que sufría una verdadera "ps icosis sexual "
al reprimi r sus deseos y "evadi r su realidad corporal" por el afán de cumplir con
los p rotocolos socia les .

Este nuevo interés lo motivó a crea r ob ras que abo rda ban lo sexual "sin obsce-­
nid ad y de fonna real ista", en el marco de las pasiones hu manas : ('1comp lejo de
Edtpo. la homose xual ida d y el amo r incestuoso. Según declaró, su intención era
p resen tar "las otras caras de la " id a", los prob lemas y posi bles so luciones, per­
siguiendo una especie de psicoa nálisi s social.'

' Albt'Tto D.1l1aLJ..pdlmza r 'l Mb:ico, op. cir., p. l b8.
' Al'Ot'Ste K"lligsbt·rg, up. cit., p. 36
' "A lra v~s d<'l arte st' " btielle la libe rtad de la. Tt'prt'Si OIl~", El Hrruldod~ SLP, 5.lIl luis "oh>sl, 20 ti.,
mayo d,'I \lH5.AIIl
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Muchas de las obras que produjo motivado por esta s reflexione s fueron incor­
poradas al movimiento de la danza-teatro , debido a sus características formal es y
conceptuales . Hubo quienes aseguraron que Flores Can elo era el padre de esta
corriente, lo cual rechaz ó de inmediato, aunque acept óque debido a sus necesi­
dades exp resivas había utilizado infinidad de veces las herramientas teat rales.

Algun a vez asentó que cua lqu ier da nza que se pre sentara en un foro era dan ­
za-teatro y que sus coreografías siempre hab ían sid o "calculad amente teatrale s",
ya que desde la pr imera hizo que sus bailarine s actuaran y hasta cantaran, razón
por la que quizá lo querían volve r "papá de tan moderno teatro danz a" ,'

También por esas fechas, el coreó grafo hizo una im portante alus ión a su bús­
queda de un lenguaje corpo ral propio, ya qu e, en su opinión, la técnica Graham
no había podido integrarse a las caracterís ticas especif icas del mexicano. Oc
nuev a cuenta defendió el sentido de la teat ral idad en nue stra danz a;

Pienso que el mexicano es un ser que vive en una realidad teatr al, el rito es
más teatral que coreográfico. En la pro cesi ón de Queda el »iento o en La es­
perase traduce esa teatr alidad de la que ninguna pro cesión puede escapar .
La misma constitución física del mexicano lleva a movimientos recortados.
Paso s corto s y consi sten tes. Posicione s enco 'rvada s y piernas siempre en
flexión . Éstas son alguna s de las características fundamentales de camp e­
sinos e indíg enas mexicano s, a diferen cia de los cubanos, po r ejemplo , cu­
yos mo vimientos son largos y ondulante s.'

En 1992 un crítico destacó la capacid ad de Raúl y de su Bl para adelantarse a su
época, a pesar de la celerid ad de los cambios en el campo d ancístico mexicano
durante la segunda mitad del siglo xx: "Desde su prim era pre sentación, es te ballet
most ró un a dan za abie rta a distinta s técnicas y corrientes artística s: danz a identi­
ficada con una visión critica y desmitíficador a sobre México y América Latina",'

Concorda nd o con esto s antecedentes, mencionaré las coreografías que , sin
relación dire cta con el nacionali smo , au nque no por ello sin aludir a México o a
nuestra idiosincrasia , tocaro n problemas urbanos, emoti vo-introspectivo-biográ­
ficos o form ales.

'Socorro Meza . uLl /i....t,l de su labor"', Sen5tlCIOll ts, año 2, vol. 4. mim o1. Mé~ieo. oclubn'-noviembre
de 1989. ABI
' MiguelAn~el Qu emain . "'Hay ... tu raci6n d e mov imient os en la mayoria de los grupos de dan za con­
t..mp<lT~n"a, dice Raúl Flo....s Ca nd o", sir, 25 de a~"' to de 1985, A BI. El critico afirmó que el uso dO'
la teatralida d o'nel l:ll O'raun mt'di opara encub rir la~ def iciencias toicnieas_Raúl re~pondi6; '"Ll inC<lr­
poración dea~pecl,"' tea tra les "n ladanz" ~partedeunapropuesta . deuna eslétiea, qu e en el ca""
do'noso tros . hemos "-'guido desde nut 'Slras primera~ ereaciont"S. Ca da IO'mp<>rada de danza t"Su n prll­
ceso de expe rimO'nlación co"" L>nt,,"
• " Flllrt"SCanel o, nueVa visión de dan z.l mexicana"', Clnt MullJwl. M~, ico, {> de julio de 1992. "~pe­
di<'nle RFC BNA
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LAproblemática llrballa

En palabras de Raúl Flores Can elo, des pués de seis meses de vivir en Nueva York
y quince años en la ciudad de México, le "brotó la temática urbana". Al concretar
sus id eas sobre la ciudad, se atrevió a hacer un ballet "chila ngo", Quedael oícnto,
pero no po r ello abandonó a sus danzantes y calaveras.'

En realidad , muy pronto en su carrera , el coreóg rafo mostró interé s por los
prob lema s de riv ados de las situaciones vividas en las urbes . Muchos de sus per­
son ajes representaron a habitantes en vue ltos en las incongruencias y la violencia
cítadínas . Su sens ible olfato lo llevó a ocup arse de momentos clave dentro de la
vida y la cultur a mexicana, señalando las tran sforma ciones y el deterioro genera ­
dos por las po líticas económicas.

La Guerra Fría había sumido a los paíse s occiden tales en una política de vigi­
lancia an ticomunista , a la vez que en un", ideología de cons umo e hipócrita respe to
a las normas sociales. A media dos de los años cincuen ta, la figura de James Dean
motivó a los jóvenes a buscar una forma de expresión propia, que si en un prin ci­
pio fue un tanto irrespons able , pronto dio signos de po litización y compromiso.

A fines de la década de los sesenta, el país , y la ciudad de México en par ticular,
empe zaro n a crecer desaforadamente. Cin turones de miseria comenza ron a alber ­
gar a miles de campesinos forzad os a traslada rse a la ciuda d en busc a de mejores
perspectivas. Estos cambios no pasaron inadvertidos a los artistas mexicanos que ,
como Carlos Fuentes, tomaron a la ciudad como eje de sus reflexiones. En Laregión
más transparente (1958) Fuentes convirt ió a la capital mexicana en "gra n personaje"
y recup eró "el aliento de los muralistas al pinta r la ciudad en un fresco inme nso ".'

Vicente Leñero ganaría en 1963 el premio Biblioteca Breve con su novela ÚJs
albañiles, en la que recuperaba la temática social y el habla coloquial de 10 5 sectores
populares de la ciudad. Como contraparte, el grupo de escritores y artistas conoci­
dos como "La mafia ", que estableció sus dominios en la Zona Rosa, se desligaba de
las raices populares, admi rador de las nuevas corrientes que venían del extranjero.'

En la época de inicio del 81, Flores Can elo se sin tió at raído por el "hi ppismo",
mo vimiento de contracultu ra estadouniden se. En México los hipp íes se identifi­
caron con los indígenas, "se pusieron huaraches, cotones, camisas de man ta",
repudiaban conscientemente "los frutos neg ativos de la civilización occide ntal"."
El rack de la segunda mitad de la década comenzó a manifestar la toma de concien­
cia y abanderó nuevas formas de pe rcibir y sentir la vida . En este movimiento se dio
también "una inclinaci ón hacia la religiosidad míst ico-esotérica, cristiana y orien­
talista, visionaria y psicológica "," que el coreógrafo abordó en algunas de sus obra s.

' All<ld el Lynton . " R.1úl Flor"s Can~lo". U"a (lida dcdicadn .,ap. cil., p. 46
' Jow Aguslín. Tragictmudia mex;"""a l , op. cif., p. l44
' Ibid., pp . 219 Y221.
10 ¡bid.,p. 245
"lb id ,p.243
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Con esta tem ática, Raúl creó tres obra s (Ubrium, Ceremonias y El fin ) que se
encuentran entre los rubros del comentario social y la problemática urbana . En
ellas hizo uso del college . tant o mu sical como visual, y de una dramatu rgia libre
que dejaba al espectado r la posibilidad de llegar a sus propias conclus iones. Estas
obras desta caron no sólo por su osada temát ica, sino por la manera de ponerla s
en escena , fresca, libre, punzante.

LIBRlUM,m. Charlie Park er y Tomasso Albinon i, 1967
Ubriultl se present ó en agosto de 1967 en el PBA, durante el Segundo Festival de
Danza Profesional Clásica y Contemporánea . Este festiva l fue de gran importan­
cia, ya que perm itió mostrar coreog rafías tan distinta s como LaBayaderade Petipa
y YOIl bastard... de l polém ico artist a Juan José Gurro la. Raúl expre só su alegría de
encontrar un público con capacid ad de apreciar las di stintas pro puest as y cons­
tatar que "no sólo de folclor vive el hombr e.?" Compartieron esta temporada con
el BCM, BNM, BCON y la Comp añía de Danzas Trad icionale s de Japón.

Juan Vicente Melo opin ó que la presenta ción del 51--t'n espe cífico su obr a
Librium, en la que encontró cierta influen cia de Pa'ul Taylor - sacudió el ambiente
danct snco nacional. El crítico hizo referen cia al proceso de Raúl , que después de
carac terizarse por el pred omin io de l humor, la inocencia, la nostalgia y la ternura
-e n sus primeros trabajos- había ad qu irido mayor claridad, voluntad de orden y
rigor, "sin perder por ello la frescura". Hizo hincapié en que el vestua rio y el
emp leo de accesorios habían perdido la nota folclórica para alcan zar una verda ­
dera significación:

Raúl Flores Canel o ha conseg uido resum ir admirablemente en este ballet
toda s sus preocupaciones y eliminar tod os los elementos parásitos .., el
"argumento", por a tril part e. ya no es una referencia meramente liter aria o
sentimental sino una razón dio' dan za... Cie rta disp osición escu ltórica - re­
memb ranza y homen aje de Rodin- anula el p intore squi smo ingenu o que
dominaba los anteriores trabajos ."

AJaime O'Famlle pareció un "s impático número" que mostraba los efectos de las
pastillas Librium en el organismo . Mencionó el contras te mu sical Albinoni-Parker
y concluyó que "es te ballet fue, sin duda, uno d e los más gustados" ,"

Cuan do el crít ico Jorge Silva int ent ó obtener ma yor inform ación sob re la
creació n de esta ob ra , "un éx ito de la temp or ad a ", Raúl, con un desplante tí-

" Jorge Sílva. ··RaúI Flores Can..lo", s /r (l%7).ABI
" Juan Vicente Melo. "Conmoción en Bellas Artes: Fealy, fl ores Ca nelo y Currola reviven la danza en
M"~ ico" . SJf1I'prr. M"~ico. 6 de ""pliembT\"de 1967, ABI
" Jaime L. O'Farril "En el arte de la danz .. .., Imp<lr ro núm , 91-1,Méxiro, 6 de ""pliembre de 1967.
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pico, le d ijo q ue ya no tenía inte rés en ell.., pu~ la ang ustia que le había cau ­
sado co mpo ne rla lo hab ía enfer mad o, con vir tiéndose en un asunto "d e vida o
m ue rte","

En 1970, durante su gira a La Habana, Flores
Canelo tuvo opo rtunidad de hablar ampliamente
ace rca de Librium con José Manuel Otero. Exphcó
entonces que en ella había queri do most rar la de­
penden cia d e los tranqui lizant es, ocas ionada por la
vid.. agitada y despersonalizada de med iado s del
siglo xx. Cr iticó su uso, ya que serv ían para transo
por tarse a mundos ideales que desapa recen des pués
de la enso ñactón .:' El crítico comen tó que la música
poseía una fu nción ps icológica de ntro d e 1.1 ob ra,
ya que Parker exp resaba Id realidad, mie nt ras q ue
Albino ni,la evasión .

Según Anadel Lynton, Libríum era una d..nza
abs tracta en la que el U!MJd el ves tuario era fund a­
men tal para apoya r el significado: cuando se hac¡a
alusión a la vida urbana los ba ilarines se ponían unos impe rmeables arri ba de los
mellon es amarillos y blaneos que po rtaban y co rrían d ramáncamente, golpeá n­
dose unos con otros , mostr ando ag resivida d y compe titiv idad .

La ob ra tenía cuent ..s def inidas y utilizaba un d esp lazamiento geo métrico y
movimientos cortado s para mostra r el es trés p rop io de la ciud ad . Como con­
tras te, Raúl introdujo una mujer de pelo su elto con una gran somb rilla mu lticolor
qu e se paseaba tranqu ilamente en med io del caos. Los citadin os cons umía n en ­
tonces los tranquilizantes y de inmedia to cambiaba el clima de tens ión por el de
sere nida d . Se des pojaban de los imper meab les y los amon tonaban a un lado del
escenar io, mientr as que la mujer de la somb rilla d aba término a la d anza hurga n­
d o entre mo ntones de basu ra y desperdicios ."

En opi nión de Efrain Moya, esta coreog ra ñe era m uy modern is ta y tenía bue na
acep tación del públi co.

CE~EMONlAS, m. popular ita liana , 1m
C~m11O"jQs fue la reposi ción de una obr a montada en 1970 (Cuat ro cermumías, m.
Gion mb ini, Fedee n c¡ y Scop ini) que most raba una prob lemática actua l, pero la
gent e de danza parec ía no interesa rse en ella. Los pe rsonajes -a fectos a las drog as

.. ¡<>r); .. SiI\"... ..R..úlflo....sC ..rlt'lun, op. cit.
" ¡oso\ MJrmd Otero. NRJ úl Fhm', Cand o habla de Lilor,rml, obra que est....nar~..t prú~ imo s""" do en
..1M,·II...., Grmrmo 13, La H..bdn.., Cuba, 11 de ~ptiembl't' d., 1970, e~pt'dient., RFC, C,>nid i DJnza
" M... Cris tin.. Mendoz ... EnlT<'\"isl.. con Anadel lynlon ..."'r.' R..úl Hore s C.."" lo, "p. (Í t
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y la músi ca de moda- dejaban sus hogares para unirse a las sectas religiosas en
busca de su identidad.

Estaba es tructurada en cuatro secciones y el tema era , una vez más, el hippi s­
mo . Los movimien tos eran suaves y los bailarines se subían unos sobre otros para
levantar y manipular telas rojas."

Felipe Cazón comentó en 1971 que el tema de esta obra giraba en torno a ritua­
les de doc trinas que proclamaban la violencia. La interpretación no fue de su
agrado pue s, dijo, los bailarines habían mos trado "poca expresión dramática,
has ta el grado de pare cer objetos"."

Otra crítica observó, en cambio, que en ClIatroceremonias Raúl con firmaba sus
calidades: "dominio rítmico , plen a seguridad en los desp lazam ientos hilados con
suave sencill ez, sin esote rismo s ni discursos consones, búsq ueda de la gracia emi ­
nentemente plástic a sin injertos filosóficos apa ntallantes"."

Hiram seña ló que es ta obr a se montó cuando la Época de oro ya había finali­
zado y aún no se consolidaba otra corr iente interes ante . Guiado auténticamente
por sus intereses al mont arla , Raúl planteó, quiz á de maner a incon scient e, nuevos
derroteros."

El FIN, m. Modern jazz Qu arte t y Jim Morrison, 1969
Unas frases de Walt Whitm an fueron usad as como inspi ració n y como texto d en­
tro de la obra : "He oído unos jagu ares que hab lan del comienzo y del fin... Nunc a
ha habido otro comienzo que éste de ahora, ni más juventud que ésta . Nunca más
perfecció n qu e la que tenem os , ni más cielo, ni más infiern o que éste de aho ra",

La coreogr afía se pre sent ó en el IV Festi val de Dan za Profes ional Clá sica y
Contemporánea en el PBA. Una rese ña
de la época ind icó que coreogr éficamen ­
te era pob re. además de asemej arse a un
ballet de Merce Cunningham."

En opinión de [chn Fealy, el coreó­
grafo habí a logrado adentrarse en esta
obr a, cuya idea er a cíclica: "Violencia en
una forma u otra , produce siempre vio­
lencia . La ind iferencia, la pseud o-paz ,
sirven para engendra r la sigu ien te fase. El fin. F"'" MuoIo.<. l%9....

.. Alberto o., minl\o . " l.'I vid" airad,,", Siempre! P" ,eneillde Mh ieo, 1\·lé~ico,2de febrero de 1~72..Hpe­

d iente HG, Cenidi Danza
" Margar ita Tort,'jada Qui roz . D/lnZll !l podf'l'11.capitu lo 3, parte 1, op. Clt., p . 69
" lhid., p. MI
" Ma. Cris hna M.-ndoz a. Entrevi,la con Manuel Hiram 50bre Raúl Flure" Canelu. op. cil
" Raú I T(lrres. · · Ballt't l ndep,,"dil'1lI~ · ·, Hoy. A rl, y C.,It " ro, s / I. ABJ
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Aun las ideas y filosofía pacifistas, amorosas de un gurú, terminan en una espe­
cie de orgía sexual sin sensualidad". Para el crítico la obra, a pesar de ser difusa,
expresó la idea de Flores Can elo; sin embargo, Fealy señaló una tendencia del co­
reógrafo a repetirse y sugirió "más concentración, más construcción, menos apa­
riencia de improvisación" para las próximas obras. "

En 1984 Luis Bruno Ruiz expresó una opinión distinta, al describirla como "un
ballet hum anista, mu y interesante":

Aparece gente que vive como en un mercado de angustias, sonrisas y
van idades, y que sin embargo guarda silencio ante la figura respetable de
un profeta que pred ice la paz . Esta imagen Idílica se romp e cuando a espal­
das de los seguidores se afilan las lenguas de brillantes cuchillos."

Cinco años después, al hablar con Pedro Moreno acerca de la retrospectiva que es­
taba planeando, Raú l comentaría que a pesar de haber vivido por algún tiempo
en San Francisco y Nu eva York, no se habí a contagiado del furor del hippismo.
También confesó su recelo hacia d icho mov imiento, pues el mundo no cambiaría
con una "revolución" de ese tipo. El coreógrafo describió su obra :

Emp ieza con un quinteto que representa la alta sociedad en una fiesta y
unos jóvenes alrededor aburriéndose soberanamente... aparece un perso ­
naje que subyuga a los jóvenes pues les ofrece mayor diversión... los jóve­
nes caen en el entusiasmo, pero es un entu siasmo muy artificial producido
por el sexo, las drogas y todo eso . Hacia el final de la obra esos jóvene s
sucumben y quedan como sepultados entre un montón de basura que les
cae como de l cielo. Para terminar con un simple trabajador, un hombre de
lo más normal, que entra a barrer toda la basur a ."

Después de cas i veinte años de haberse estrenado, Diana Flores reseñó esta coreo­
grafía, que fue presentada junto con PrrXlIlltas /loetllmas, indicando que en ella se
mostraba con crudeza un mundo en el cual "gran parte de los va lores humanos y
esp irituales se habían perdido"."

PERVERTIDA, m. Agustín Lara, Silvestre Revuel tas , P. Sarde , J. Addison y Juan Ce­
briel ,1990
Esta obra se le solicitó a Raúl Flores Canelo para est renarse en el PilA durante el

" ¡ohn Fealy. ·'El Ilalkt IndependienteU
, . /r (l %9 ),ABl-BN A.

" Luis Bnmo Ruiz. "Promw w n buenos eSp<.'Cláculos··, Exct'/sior, Mú ko, martes 21de agosto de 19M.A Bl
" Ped ro Mo....no. ..Vol\'eráel ba!let de Raúl Fiore. Can..lo·', op. cit.
" Oiana RamosFlo ....s. ··lniciól a temp orada de Ballellndept'ndi,'nl". presentó d esl ....node Pregu,,'as
lIoclurtws",El Hrra/do, México, 2 de d¡c¡"mbre de 1989
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J[ Gran Festival de la Ciudad de México. Para esta ocasión - la única en su vid a-,
se le proporcionó lll1 apoyo económico con siderable, por lo qUl;'sinti ó por primera
vez la emoción de "comprar buenas telas " y "hacer escenografías", olvidándose
de su acostumbrado "reciclaje", Expresó qUl;'se iba a "aventar un rollo sobre la
ciudad", algo que hacía mu cho tiempo "le que ría decir ","

Raúl nu nca se plante ó esta obra como un homenaje "porque esa palabra la de­
testo ", sino como un a declaración de amo r a la ciudad que , como reiteró, "me
tiene atrapado desde que llegué a ella con mis huaraches".

Pensar y documen tar el asunto de esta coreografía le consumió ba stante tiem­
po, pero una vez aclarada la idea , ta rdó sólo un mes en lleva rla a escen a. La céle­
bre frase de Agus tín Lara "te qui ero aunque te digan per vertida" le sirvi ó de ins­
piración; a Arturo Alcántara le dijo que amaba a esta ciudad por su perversión
"p orque lo es, es un a ciudad corrupta". Sin em bargo, aclar ó que , a diferencia de
otras grande s ciudades, en México ha bía encontrado luga r para la ternura.

Par a Raúl era un pr ivilegio conocer los bajos fondos de la ciudad, su s cabarets
y barrios (Tepito, Santa Julia, la colonia Guerrero, La Merced ), que inspir aron el
am biente de algunas de sus coreografías. Amante de esta ciudad, nunca se quej ó
de vivir en ella , ni protestó po r la contaminaci ón o la-corrup ción. ElD. F.era como
un mal amor : "q uisieras dejarlo pero siempre regresa s". Convencido afirm aba :
"Amo la ciudad y po r eso no me he ido"."

En Peroertida Raúl quiso expe rimentar y cambiar su modelo compositivo, por
lo qu e decid ió trabajar s in un ord en cronológico, con base en un a estructura mo­
d ular, en la que cada un a de las partes era independiente y se podía jugar con su
orde n." Sin emba rgo, lamentó que , al no hab er desarrollado tra nsicion es, se pro­
dujeran saltos dr ásticos en tre lo dramático, lo cómi co y lo satírico, que eran de ­
masiado contrastantes: "e l cuadro de la casa de las lág rima s, insp irad o en la vida
de las pros titutas, que es to ta lmente dramático, da paso a Tragediaen Polallco, que
es totalmente cómico"."

La estru ctura de la carpa fue su influe ncia , de la cua l no se avergon zaba : "a mí
me vale repetir estru ctur es mías o de otro s coreógra fos"."

Raúl d eclaró que nun ca fue per vertido pero que había visto a muchas perver-

r Cés.>r Iklgado Ma rtín~z . '·Gané mi ga lardón má. import aote' ·, Excr/sior, Mü ico, 22 de mayo de
I<J<IO, e~ptxlieot" RFC, Ceoidi Danza
,. Arturo Ak.lnta ra Flores . " Pe"-'r,' ida y Úl t,j5i1a, estreno . <'oet U Grao "e. tival", EJet I5;Ot,Müico,
11 de agu,tu d<' 19'IO.nptxliente. BLCenidí Danza
" J¡empo ant... habi a montado al grupo Barro Rojo Tragf'liia ' " Pok",co, coreografí a integradaden tro
de Perwrtidl1que, al ser e,trenada con el BI. resu ltó molesta para mucha gen te. (Arturo Alcántara
Flures . "Danzanaci"oalcooper...>nalid"dpropia,meta ", f.tcfl.ioT,M"~ico,29deagostodel99l,expe­

dien le BI.C enid i Danz....)
" Iklgadu Martíncz , A" i....os somos..., or . rl t., p. 14\1
" Maouel Arisla "PrrveTlida O por ella aunque mal pague", Tirmpo LibTt',M". ico, 16 al22 de agost o
del9'lO,AB I
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nd as, por lo que le fue pos ible hablar de ellas de mane ra tan ab ierta, Adv irt ió,
asimismo, de la existencia de situaciones au tobiográficas de ntro de esta ob ra,
sobre todo en las dos última s escenas, ya que al crearla, tuvo presen te a su tierr a
y a su fami lia, recogió vivencias de sitios y person.ls que hablan hecho de él "lo
que soy"."

Angélica Téllez escrib ió una nota sobre Prrt Ofrt idQdond e recuperó las sigui en­
tes palabras de Raúl : N, •• Id ob ra pa rte de una metáfora. donde uso a la mujer o a
varias mujeres ... que van desde la Ma­
linche hasta algu nas vedeues, las cua les
no quiero mencionar.. ,"." Por med io de
ellas, pre tendía reflejar la vida de la ciu­
d ad de México a 10 largo de cuatro si­
glos.

En Peneniáa Raúl se per miti ó mu ­
chas locur as, por lo que tenía miedo del
estreno, senti miento que no había expe­
rimentadoen mucho tiempo . Inn a Vega, ...........id.o-_ .Ia. -. ...
quien incluyó en su nota los comen ta-
ríos de ag rado y desagrado del público - "Si yo fuera autoridad no permitiría que
se exhibiera esto en B""- , describ ió la coreogra fía siguiendo el título de cada una
de sus pa rtes :

Al inicio aparece un grupo de baila rinas de cabaret de los años veinte, que
repres en tan el amor más allá del bien y lid mal, "I eporochos "c., presenta
una estampa del popu lar Tepno. o de cua lquier barrio de IJ ciudad , con sus
pro stituta s de quinta categorfa, sus d rogadictos, minu sválidos pe rdidos y
barrenderos ... " Encuentro" (es el) origen de la sumisión de la raza mestiza,
el encuentro de IJ Mahn chc y Hernán Cortés .., "Casa d e lágrimas": la ti­
ranía de la mad rota, el hambre y IJ miseria...

Vega hizo referen cia a TrQgrJiDt'II Poltmro, "cuyo tema es la vida de un gay soli­
tario y aburri do que se enamora del clásico Tarzan de barriada, qui en desp ués de
tene r relaciones amorosas ro n él se acue rda de su machismo y lo abandona"...

Par a Ana María Cona étez esta obra fue una represe ntación casi literal de la
letra de JUdn Gabriel, "un festín pa ra los ojos acost umbrados a la jotería acen túa-

~ e......r Otolg..do M..rtír\ez . "S..b re vivim05 por cOlw icciOn: Fk""" Ca"","'», op. ,, /
~ Ang"Jic .. T"lIe z Trejo . »l.l pt'r\'~f';;"n d~ Flores Cdn..lo", [1 U"iVl',sal, México , m,,, ¡... 21 do' ..gosto
de 1'NO, ABl
" lrm d Vo'g.. "C r....nicd ..o vivu rd lud u cuJur con el Bdll.,¡ lnd"p.mdiente , El 5,,1dI' M,'xiro, México,
s/f,ABJ.
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d a de cómi cos de tercera". Cons ide ró que la obra era poro profund a y come ntó
que no podía considerarse como "un homena jedigno para la capirucha y su gen te
de la vid a real". "

PLAGIOS, m. Vtllarrea l, Brown , Caba llero , Franz Schubert , Robe rt Schumann,
Lopr esti. popular de la India y folcló rica mexicana, 1968
Durante la XIX Olimpiada, con sede en M éxic o," el BI part icipó en el m Fes tival
de Dan za Clé slca y Contempo ránea (1968). Presentó dos progra mas en mayo, en
el recién rernode lado Teatro del Bosque . PlagÍl~ apa rece en el primero junto con
[ardín y Voces de [ohn Fealy, Cuartetode Ne llie Happee" y Bacll;anas de joa n Ca í­
ne r. El seg undo program a estuvo formado por las coreogra fías Capriof y [ardin de
Fealy, Cuarteto de Ha ppee . Bach;al1Qs de Gaint.'r y Ubrill m de AOTesCane lo.

Plagios se aco mpañaba de una frase de Jaime Sabínes qm.' seguramente sirvió
de insp iración a la obra: "C ua ndo tengas ganas de mo rirt e no albo rotes tanto'
m u érete ya "."

Juan Vicente Melo ap untó que Raúl, con "mirada inquietante", hacía referen cia
a la mu ert e y la ago nía. y suscitaba "otras provocacio nes "."

Raúl le re lat ó a Anade l Lynton que es ta obra hab ía sido an tecedente de Tap­
sícoreen México, aunque de algún modo tam bi én era el plant eamiento de Trilla y
evasiones."

Luis Bruno Ruiz calificó es ta obra como un "balle t de l abs urdo" , po r las si­
gu ientes ram illos: "po r la superposici ón de música y danzas, est ilos y técnic a mu)'
d iferent es sucedt éndose cuando menos se espl'ra. Muert e y alegria . Tristeza y
hum anismo a la vez . Danza par Il'rrl' yfv urttk en sus 33 tiem pos . Danz a del absur­
do pero con el va lor que tien e el teatro mod ern o. También tiene algo a lo Charles
\\'e idman","

~ Ana Maria G<>nl.1l~z. "Dfiesta" , ÚI I"mad",Méxic<>, ¡Ut''''''' z.lde ag'''t'' d<' 14tI(). ABI
~ En la Olimp i,.d" Cultural p.nticipM"" num~"'",," ¡.;ruf'<" ~~ tran i~1'<>S qu.' ..nriqut'Ci~ron la .."'~na
n.lciuna l; B.ll l~ t d..Canad~ . Antonio y ~u~ Ball.·ts de :'o.1.,drid, B.,lJ..t Naci('ln~l de Cuba. B.tll~t T.'at'" d~

Ho),mda . Ba ll~t u.. l.. óp..r.. de Finlandi a. B.tlk't B.l y~nih.>u . B.llkt Estudio d.. r r..g.., !'-1arth.>Grah.>m
y su Ctlnlp.oñía u..D~nla, Sulisl..sd ..1B.lllo>t Bo lm oi. M" I"<"1.' Cunningh am. út....ll~s y Sol~t~s del B.>lJt.'I
de )~ Oper~ Ul' r ..,.¡". ll.illt.>I Fok lóriro Zh...k de la Repúbl ic.. de :'o..... da, ·u . 1l'..1", y D.onus do>bp.>N de
lu~lo. B.l)L<,1 do.~ l ..~tro de l. Ope r.l de Du_Idorf , 1l.o11..1 Olimpi co Idl. dl' s.-i.a, B.t1L<,1 d..t Siglo
XXY Il.olletFok lórico Ruma no C it>rirt.... q.... . lt........""""'d l"<oC1moIOO d.. BriLl s Artesron '" B.ollet de
JosCinroC""lu'lO'f\~ (SO..;¡"s <Ü ""~::.I. P,,/«io <kBrlllts A.-tts . ""'_it:o,I~BA-SEP. 1986 .)
r luis Bruno Ruiz ncribió q.... ron ( .....,no pod ri.aP""""' r .....Ll l'xis\enÓold~ UN com p.oñi.l ..........
jMlt Ll del B.>11et Tf/'..rrode HoI.onJ .., q p.orttrif'Ó ...mbifnde la Olimpiad. Cu1tur..l, y. q....
d tr..ba q.... "1rnt'mO'>co ......ul<~ pl menl~ p"1"'r,ad"" p.or.. 11.",,,, .. cu.llquier comp.o"i.1o o
grupo . Ll m.ls briU..nt~ a"anzada de 1.. d..nu y el b.ollet H

• (LULSBruno Ruiz . - lt'1l'l~ . de b.ol"'I~,

Exerlsior.Mé. iro, 14 de mayo de l%l1.l
~ rrugrama d~ la XIX Olimpiad~. México. 1%8
~ M..rgarita lu rt.,j" u.. Qu iroz. PanUl y pt,l~r 11,cap ítu lu 2. "p. cit., p. 161
. ' Ana del ly nt" n. " Raúl Flures Cand ,,~ . Una "ida dt'd icad.l...•"I'. ci/., p. 46
" l uis Brunu Ruiz '"Tt'mas dl' ban" l'", [xctl.io., Mt'.iC<l,14u,'mayod~ 1968



Obrllsemotiro-introsp«til'O-biográjicas
Au nque todas las ob ras de Raúl son pe rscn alistas, en el sentid o de que aborda su
temática desde la pe rspec tiva de un inter és propio y desde esa mirada suya tan
ca racterística. algun as se relacionan di rectamente con sus sentimientos y viven­
cias . Se podría d ecir q ue exis te una mayor liga emotiva y biog ráfica en las coreo­
gra fías que respon d en a esta categoría

En ellas se reflejan también la incu rsión en p roblemas de corte intimo y el in­
terés de Raú l po r el psicoa nális is, po r lo que conllevan una reflexión profunda ,
aunque expuesta de ma nera sencilla

ELFC.1A, m. pop ular rumana , !Y70
El periódico Excélsior anunci ó la par tici­
pación del Bl en el v Festiva l de Danz a
Contemporánea en Bellas Artes. En una
entre vista cercana a la presentación ,
Raúl Rores Canel o hizo la siguien te re­
ferenc ia a esta obra: Huna d anza que,
como su nombre lo indica , es un poe ma
de am or; son imágenes que d iscurren
en la conciencia de una mu jer enamora- E!otsi... _NIoo_lópnLI'01O._

da - podrta ser ta mbién un hombre- de
un amor impos íble qu e tu vo su clímax en lo pcse do "."

Ricardo Mun garr o esc ribió que Ell'g ill era un "hermoso poe ma plás tico" que
"afirmaba al hombre en la vida" , Para Jaime O' Farrill a obra expresaba un men­
saje de "amor y belleza", s in hacer uso de elementos fuera de la dan za."

La función programad a par a tal ocas ión es taba formad a por coreografías
dra máticas , como A de [ohn Fealy ," con seguridad, Ekgía, con su tono lírico, la
equilib raba. Raúl abord é en ot ras ocas iones el tema del amor imposible o perd i­
do , y logró su ace rtad o manejo en sus coreogreñas sob re Ramón López vela rde .

Soto (La autodesrrucción es la consecuencia de la vida no vivida] , m. Silvestre
Revuelta s, 1977
El autor describ ió el tema de est a obr a: HEI miedo y la frustración como elemen­
tos de autodes trucció n como consec uencia de la vid a frustrada q ue pued e afecta r

"~Amot, angu>oti.'Js. bomb.o, Bi.ofra. t..m.1S ok LIs """"Srati"" d.. B.olt..tIndt>pffid im lt."- . El crlsior.
Mr xiro . 12 d.. abrit d.. 1970.
" En M.uSarita TortajadaQuinu,LNIIZIly poJ" 1/. capiIUlo2 , op_ci'_. p_2f1l
.. Raúl calificó A d.. John FN ly com o Un bailo>! muy d r~m.l lim, c""la p",S('",i~ d.. 1.... adot..se..nll'S,
Un.l p..n;"de novios ió,'..nl'S. un~ ni"'a, un.' monja y un.. surip..nt..: HEl mi,..jo poro a p<"o SO' apod~ra

de ..lIos hasta que ... d..fin.. la C.lU....:..J ..sla llido de la bomba atómi ca; los p'-'rs"n.'je~ quedará n
dl'Snud os - h..sta dond.. p"r mHa la C<'Jl5ura- ap ilados ro mo t'n un campo de conc.'nlr.lción". # Amor,
an¡;uslias. bo mba, Biafra ...",op. rit
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al ind ividu o d~ntro del medio"." Por lo aqu¡ descrito, part'Ce que Raúl retomó el
tema planteado ya en Epitafio puTaUIImuchacho sin destino.

La obra presentaba el en frentamiento de un hombre solitario con su imagen y
con las imágenes que evocaba n su pasado. Luis Bruno Ruiz ensalzó a Luis Zerme ­
ño (bailarín y acto r) por su interp retación en esta obra, de proyección psicológica'
" t i ve su imagen en un espeto y se pierde a sí mismo p.1ra volverse a encon tra r.
Mira a la mu jer amada, que es sólo una mu jer en eterna hu ida. Existe un estado
transferencial pleno de sentimien to poético.....

Manuel Hiram dijo que no cornprend ra Idrazón por la cual Raúl nombró a esta
obra Solo, ya que la ba ilaba toda la compañía. Come ntó que cuando Raúl la com­
pu so, todavía estaba ligado a los temas de los e ñes sesenta, y la describió:

Era una especie de ceremon ia, en la que aparecía una mujer encinta tocán­
dose el vientre junto con varios hombres, que completamen te flexionados
caminaban junto a ella creando una imagen muy llamativa . La cara de la
mujer estaba ligeramente ladeada . mirando al púb lico y se notaba en su
expresión una placide z que log raba emociona r. Había tambié n una lucha,
un due to entre Jorge Gale y Mario Rod ríguez en el que nunca se tocaban;
sin embargo, siempre es taban juntos . Al igua l que Ceremonias,cada sección
de esta ob ra represe ntaba un ritual qul.' tenia que ver con distintas situ a­
ciones por las que atraviesa 1.'1 hombre ....

DEJAUlAS y MARIPOSAS, m. Ceorge Crumb, 1981
Esta coreografía fue calificada de fracaso por su autor. Desa pasiona dame nte. ofre­
ció sus razones: "no me salió porqu e mientras la elaboraba yo sufría una eta pa
depre siva en mi propia vid a". Le confesó a Patricia Ca rdona que con ella había
aprendido una gran lecci ón• •d darse cuen ta de que con semejante es tado de
ánimo , no era pos ible "sacar una obra adelante"."

Era una obra "un tanto cansada que de form a alegórica plant eaba la búsque­
da y la perd ida de la liberta d del espir ttu"."

Una reseña periodística que concede un buen es pacio a los est renos de Flores
Canelo, entre ellos Dejaulasy mariposas, ofreció una descripción:

.. ~GT~O IfrnK .... imaKinación .... l'l Ballet Ind~imte-. , I r. "~pNio>nl" tiC. CenKii Danza
~ Lu~Ilruno Ruiz . "AñurMllo:o<balJrt".dek>5~ño:.os50s-.hctlsior. M""ro. Nde~... de l m •
... prdient.. HG. C...,idi Danza
~ M... C.....tin.a Mmd o>u Et>lT1"\·~ta con Mam...l ll,r~ m...oo... Raúl FIorn C.......Io.op. dI
" P..tricia CardOlW. · T..mpora da de Fklf'l':'> Carwlo . n la UNAM. ro n I~ obt~ Trn ftmr"sllls S<'l""/I>s Yun
prólpXO.~ paTtir dd l J" . op, d t
.. M,\. lile"" Mat"d am,,, Jim~r"'z " La fall~ de t..rnétlca 0'0 I~ danza contemporánea ... una enf..r­
rnt>dad : R.1úlFI" ..... C~odo-.s/r.



Este hombre está en una jaula, con una mujer posesiva. que trata de libe­
rarse de ella y cae en otra jaula , en donde intenta poseer a otra mujer en la
forma en que él es poseído... vuelve a la primera mujer, se siente oprimido
(se acerca a) una tercera mu jer y ésta lo atrapa en otra relación donde al
final queda en pos ición de un feto ...

Raúl explicó que utilizó la ma ripo sa como un símbolo de libertad, pues es un in­
secto de vida muy corta "pero mu y eufórica ". La obra surgió de sus lecturas sobre
psicología, en específico del narci sismo y la dependencia. Habló sobre la libertad
de los niños y cómo el ambiente familiar conduce a su pérdida "por la dependen­
cia que tenemos de otros seres... es un tema freudiano, aunque dig an que está
pasado de mod a, pero yo pienso que no" .'"

Patricia Cardona reconoció que la obra logra ­
ba crear "u n clima o ambien te" e hizo alusión a
importantes aspect os formale s que nos permiten
per cibir la origin alidad del coreógrafo: "se da el
contr aste de los focos luminosos de atenció n y la
gen erali zada oscu ridad del foro. En esquinas
opuestas de una misma diagonal, dos acciones
dancísticas simultáneas permiten desarrollar el
epígrafe de la obra, 'Quien ha perdido la libertad,
ya no tiene nada que pe rder :". Sin embargo, con­
cluyó que esto s estren os "no ofrecen nuevas idea s
dancf st icas que nos hagan ver otr a d imensión del
autor". "

Raúl Draz escribió que la obra era intere sante ,
ya que a pesar d e trat ar un tem a "muy maneja­
do ", la creati vidad de l coreógra fo permitía "nue­
vas interpretaciones" .Se centró en el aspe cto "na­
rrat ivo" de la obra'

De jaulas en la diari a presencia - a ratos insufrible, a ratos deliciosa - de la
permanente compañera .. . De jaulas y mariposas en el ordinario deveni r de
la pareja que no obstante continúa hast a alcanzar , o no alcanzar y hacer por
último, que uno, tal vez los dos , se refugien en el mítico regazo de la madre."

'" ~Raú l, Ho, ..-;Cando; ha)" homb res que no tie nen la capac idad para la liber tad'", El Dia, México,
30 de abril d.. 1981, ABI
" Patr icia Cardona . "Mou"i y Pé...z Prado ..n la coreog,afia d,' Raúl FloT\'s Can"lo" . op. cit
., Raúl Díaz. ' "[l., jau las)" mariposa s. o' aciones y acullá (Flores Ca nelo y compañia)", Hgaro.Arl~ y
Tíonpo. México. 28de abril de 1981, ABI
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SOULOQUIO, m. Franz Schubert, 1981
Estre nada en el rtlA , es ta obra se ins piró, según afirmó su autor. en la vida de una
muje r joven qUl' es tab a buscando una casa de asis tencia : NUn d ía ella estaba
leyend o uno de l'SOSanuncios qu e aparKen en el
penodíco. Se ren ta apa rta mento amueblado. con­
d ucta intachable. Hablé con ella . me contó un
poquito de su vid a. por ahí empezó"."

Raúl le com entaría a Patricia Cardona <lvv en
Sv/i/vqllio había reu nido todo lo que le impre s ío­
naba de la gente sola, de esos anuncios que reza­
ban "Se rent a cua rto am ueb lado para hombre :->01­
te ro \. ho no rable ... Se renta recá mara a seño rita
hon~rable y con referencias. Imagínate, qué paté­
tico. Ent onces visualicé un cuarto de ese tipo al
que llega un a mu jer sola para vivi r en él" ....

En un a reseña de la obr a se dijo que hablaba
d e la soled ad. del d esamor y d e la desesperanza: .
según este pe riodi sta. Raúl Flores Cand o se apM ­
taba con ella de do s de sus vetas prin cipales : lo me­
xicano y lo humorístico. para inscribirse en una
corriente da ncistica "do nde sob resale la part e tea- ....liloqui..._ II.tuI \'riO' qu<' . 1"" 1.••

Iral en la interpretación aun qu e no se haga uso d e
la palabr a"." Men cion ó, asimismo , la in fluencia d e Anna Sokolow en ella.

Tres anos después de su es treno . Dallal abord ó Soliloquiohaciendo hincapié en
la interp retación. no sin an tes reco noce r el "esprrü u de seriedad del coreógrafo ":
"Silvia Unzu eta.; ha en tendido muy bien el lenguaje de F lores Ca nelo , su tend en­
cia a ilust rar. a contar. siempre d ram áticam ente sus historias . su so bre-ex plicaci ón
de los pro yectos y los sent idos de sus dan zas. En S~-'/i/oquio sobra n y sobreactüan
dos sillas y una maleta ..

Una nota del MaidimlO de la DIlIlW, de S.m Luis Potosí. se cong ratu la de la
selec ción mu sical de Soliloquioqu e. grabad a en vivo, ten ía més calo r hum ano.
"mu sitad o en un a co reog rqña de soled ad ". Co ntinúa la nota sub rayando la p ro­
fundid ad psicol ógica. el tem a crudo, y Id fuerza interp reta tiva de la bailari na :

[El terna] enco ntró en el cuerpo de Silvia Unze ta las hbra s necesarias pa rd
log rar una interpretació n d ramática y desgarradora. Sihü encama con -

• rMgado Marti .... z. ArrifflIs so""," ,..• "P. CI/,. p. 125.
.. r .trici.. C.rdo.", . - T..ml"'rad. d.. 1'10"""C.....lo ..n l. UN AM. con la oo•• Tmp"l~s"'s y "" prologo•
• p"rt lldd Ir . op. C1 '
.. Ddgado M. rh n<'L. A .,.inos somos ,..• "p. d ,.• p. 125.
.. AIl", .!o D.ll al. "Ci n" , ob ••• C\ln l,'mr"r~n.... ··, "P. d I
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moved oramentc a ese personaje mitad freu dia no mitad sartiano que arras­
tra su existencia de ntro de una maleta llena de fetiches. Una mu ñeca como
símbolo de si mism a, una mujer en busca de afecto , cuyas fantasías, repre­
sentadas por una mascada de seda con la que danza evocadoramente, la
m an tienen alejada-protegida de una realid ad abru madora, recordando en
soliloqu io viejos amores en una habitación qu e se alumbra con una lám­
par a verd e."

P REGUNTAS NOCTURNAS, m. Clenn Branca, Wim Me rten , [ urgen Knctpcr y Elení

Karaín d rou, 1989 (selección y ed ición musi cal de Rafael Castanedo)
"Todo en la noch e vive una duda secreta, el silencio y el ruido, el tiempo y ellu­
gar" (Nostalgia de m uerte, Xavíer Villaurr utia).

Alber to Dallal escribió que Pregunta s Iwetlnna s era una exp lora ción sob re las
viv enci as de la ado lescencia. El crítico otorgó un caráct er biog ráfico a la obra, no
sin agregar qu e toda creación artística contiene elementos que bro tan de la expe­
rien cia personal de su realizador.

Los person ajes "re sultan invocaciones de las figuras clave de la niñez y la ad o­
lescen cia de Flores Ca nelo" , y seña la a la ma dre, los parientes, los am igos, los
ho mbres de tra bajo , "con cuyo tra to direc to o indirec to quedó impresionado". Las
solucio nes coreográficas y escénicas referentes a situaciones de ag resividad y vio­
lencia dest acan en su nota, que aclara su ubicación en el prime r plano escé nico

El fuste , el látigo, las actitu des marcadamente varoniles y hasta mach istas, así
com o el acoso a un adolescente sensi ble, ena morado de la belleza y del mov i­
miento de los cuerpos; todos estos ingredientes hace n de Pregll1i1asnocturnas
una danza atractiva, dinámica, fluida, pa rtícipe de l mis mo estilo evocatívo
e ínvocatívo aplica do por Flores Can elo en su ho mena je a Lop ez ve larde ."

Con Preguntas /loctumas, ÓScar Cuéllar se introdujo en su propio mundo psíquico
y recreó sus recuerdos y expe riencias ado lescen tes: "aquel que recuerda y p regun­
ta en la noc he recupera el contro l de su presente, u na vez que respondió a sus
prop ias pregunt as". En forma sint ética des cribió el crí tico: "Flores Canelo, dueño
de una trayector ia... hace de su coreogra fía un ámbito que le permi te desandar el
camino en busca de cier tos nud os clave en su for mación como gen te de da nza, y
así de simple, com o hombre...", Resal tó el uso de todos los recur sos que le per­
m iten al core óg raf o "decir algo", como la palabra, la expresión cor pora l, la ilum i­
nación , e l vestuario, la escenografía y la música .

" Meridumo de ta DanUl,sIr, San Luis Potosí, San Luis Potosí. 21 de mayo de 1~8S, ABI
.. Al""rto Dallal "Preguntas"oclumlls de BaUellndepend;en le", Úl {omllda, M,'xico. 7 de d ici,>mbn>de
1~89
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Cuélla r enu meró los recue rdos íntim os reflejados en 1<1 obra:

mujeres que se despiden en fantasmales estaciones de ferrocarril; parej as
atavia das como en los retra tos antiguos que po rtan el pino navideño carga·
do de nostalgias: \'aqueros que lat iguean. ame nazantes; hembras que de­
fiende n a un niúo vestido de marinero y ese mis mo nmo que al tie mpo ad­
quiere la capacidad de blandir su propio l.itiJ;o,anna de plata que le permite
ordenar su p ropia vida. La coreogra fía lOSel paraje de la memori a don de el
coreógrafo introduce incl uso a sus propias criatur as da ncisncas, se recon o­
ce como creado r y su tura la he rida del pa sad o. N ing ún exo rcis mo más ade­
cuado contra los propios fanta sm as nocturnos. El insomn e queda liberad o

Finalizó su not a con un a s íntes is de tint e critico: " El abi garr am ient o visual cubre,
con su ab undancia de signos, las pos tbiltdades expresivas de l cuerpo. El barni z
nostálgico qUl' pe rmea la p repuesta de Flores Ca nelo corre el nesgo mayor de
caer en la autoco mplacencia. y de ahí a lo cursi no hay más que un sa lto; mejor
hacerse una preg unta más , antes de darjo"." .

Cabe mencionar que Flores Canelo no habia utilizado su biog ra fía hasta en­
tonces , momen to en que pareció interesarse por elgunos recuerdos de su vida .
Cuenta Man uel Hiram que Raúl empezó a recoger p lumas de paloma pa ra po­
n érselas en la oreja derec ha . Le dijo en confidencia que es ta acti tud se deb ía a que
creía tener un an tepasa do ind io. A parti r de esa fantas ía, sintió la necesid ad de
hablar de s í mism o y de su origen.

A pt.'sar de la distan cia, el lazo de Raúl con su familia era muy fuerte , senti­
mient o filial que ren ovaba cada ano, cua ndo en Navi dad viajaba a su nata l Coa ­
hui la. Esta no stalgi a fami liar se le agudi zó ,11 mo rir dos de sus hermanas.

Preguntas nocturnas se prese nt ó sien do apt.'nas un esbo zo, ya que Raúl nun ca
pud o desa rrolla r la idea com ple ta y logró só lo un retr ato d e fam ilia. Sus perso­
na jes son el padre y la madre al centro, y su tía , quien lo enten día y apoy aba.

Desde peq ueño Raúl quería erusa nchar sus hori zontes , por lo que manejó den­
tro de la coreografía varios símbolos d e movilidad, romo una petaca y un tren.
Cuando su tía le pone el tra je de marinero, lo inviste de una personalidad erra nte.

Otro símbolo complejo que utilizó fue el létigo , expresión del "castigo", alusió n
a personajes y situaciones clave de su vida : la ab uela y el padre, la dureza de la
sociedad , el dominio, el poder.

La obra no ofrece conclusiones. sino p reguntas abiertas. Hir am consideró qUl'
no pu do concluirse de fonna definiti va, pu es Raúl tení a mu chas du das de ori gen ."

.. Úl;c,n Cu"llar. ~Prrgu nM. n<>rlum4., danza d~ la m"m"ria d~l Ball~t lnd~J'<'ndi"nl~ d~ M~~ i('t'~, fI
DiJ>. M""ko. 19 d~ dici.'mbn- d~ 1'189.~xpNi.-nl.. BI. C~nid i Danu
• Ma. Cris tina M,·ndoL>. Enl ...visla a Manu~l Hiram .. lb.. • Raúl A" ......Can ..I... op. (il
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Si tod a ob ra art íst ica cons tituye
una confes ión de su aut or, las ha y
tan exp lícitas en ese tenor que
ase meja n m inas explosi vas capa­
ces de ext erm inar tanto al ego de l I'ft!!;unu. nortumu. _ 0. ... Moyo. 1_• ••

artista como a la sen sibilid ad
de l espe ctador . Lo dic ho en Pregunt as lwcfurllas quema . Ya buen seguro
qu emó a Flores Canelo en el momento de acometerla ... hay un aliento ct­
rematog re ñco en es ta concepción. Envu eltos en la bru ma incierta del
recuerd o, los con flictos SE' rea vivan en su cal idad de im ágenes indeleb les y
eternas ... Fam iliares , traba jadores del ca mpo o vaq ueros que florea n sus
cuerd as y chícotean el aire sacando chispa s de sus tañgos, rodean al cha maco
que contemp la atónito el mundo que lo rod ea y no alcan za a comprender.
El niño será inicia do en un ritua l sadomasoquista de visibles conn otacion es
eróticas . La violencia de la mas culin idad en tota l ex pan sió n, literalmente
lo Ilagela ."

Carlos Dcampo hizo referencia a la
carga aut obiográfica de esta creación,
con hondas reflexiones acerca de ella :

Oca mpo vio en el ferroca rr il la fuga al en to rno asfixia nte y se ntenció: "es un a
coreog rafía mediocre e inacaba da . Empero es una pieza clave pa ra comprender el
to tal del eplls f1oresc and iano .. . Así. el valor de esta reposición es triba en su carác­
te r documen tal".

ObrasmO/lotemáticas
El HOMBRE'" LA DANZA , m. Mellé, ritm os po linesios, prefus páníca, Ce rve íse, Pha­

les, Pra e to ris , Susato, Ca m p ra , Galup pi , Ni no Rot a, G. Delerue , Sco tl [opl in,
N . Ridd le, , . Schó nbe rg, R.Turt, r.Piccíoru, N . Fajard o, O. Pérez Prado , L. Alearaz ,
Sm ith, Sínger , S. Bonno , M. Roch , F.Sor, Silves tre Revueltas, Heitor Villa-lobos y
Enn io Mo rrico ne, 1978

Estre nada en 1978 en el PBA, E/ hombre y /a danza tu vo una duración de una ho ra
y veinticinco min utos , primera con est a extens ión en el proc eso coreog ráfico de
su autor. La idea surgió d e qu e el pub lico so lía preguntarle a Raúl acerca de las
diferencias es ti lísticas y conce ptuales de la danza . Intel igentemen te pensó que de­
bía mostrarlas en la pr áctica y ab stenerse de ofrece r resp uesta s teó ricas. La coreo­
gr afía resu ltó útil para dar a conocer al público las div ersas mod alid ad es da ncts-

· ' Carlos Oca mpo_· Pregunt.ls y w.;PUestdS· , Sirmprt! p,tsl11cil> dt Má ico, Mt'. k o, 11de mdrzode l99'l .
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ricas , es¡ como pilTol q ue los jóvenes baila rines del 81evpe nmentaran estil os
dü..tintos.

Raú l explicó qu e, a pesilTde los cementerios de la crítica , é l no ve ía esta oc re
como d id ácnca, catíñ canvo sinónimo de -aburrido". Aclaro que su intención ha­
bia s ido mostrar las dan zas que "han influ ido de un a u otra man era en la histori a
del hombre", por lo qu e tom ó com o base al historia dor Cu rt Sachs, aun q ue en los
bailes populares puso mu cho "de su cosecha ".

Después de man ifestarl e a Norma Ávila que el públi co de prov incia se em o­
clon aba con Elhombre y ladauZiJ y que los niños eran el mejor ter m ómetro para sa ­
ber si una ob ra funcionaba o no, señaló: "Para mí es mu y importante qu e los
espectadores participen... Nodudo de que (la obra ) tenga algunos aspec tos peda ­
gógtcos, porque al fin y al cabo es historia , pt'ro sobre todo conserva la estructu ra
de espect áculo "."

En 1978, tras enfatizar qu e El lwmbre y fa d"'fZiJ fue pensada pa ra todo tipo de
público Yno pdra "s nobs" o erudit os, Raúl d ijo que era "una obra con gra ndl'Scon­
tras tes y toqu es humorísticos que ori enta y d id erte a la vez"."

Dioni sia Urt ubees prop orcionó una extensa descripc ión de la obra, dond e en­
tremezcla sus propias cons tdcracíones. De la dan za.lniclal, que nos remonta a la
époc a prim itiva, afirmó qUl' "los mo vim ientos (de los bailar ines] son tod avía tor­
pes pe ro poco a poco se van s incronizando hasta trazar un diseño es pacial dcfl­
nido en el espacio y un ritmo regular". [k la dan za de la cacería, dijo que era muy
be lla a pesar Jeque la idea coreog ráfica no era muy novedosa . La danza de la ter­
lílidad le t rato recuerdos del inicio de la dan za expresionista : "un coro de mujeres
que emi te sonidos , que invoca y gesticula con las manos". Una danza religiosa y
una sacerdotal daban fin a la primera part e del es pectáculo , para continuar con la
Edad :-'1OOia, que presen tó da nzas folclórica s, en su opinión "un tanto sob reac­
ruadas ". la periodista alud ió al tr.... bajo de mves ug ecíón efectuado por los ba ila­
rines, "que no selimitaron a copiar las version es ya conoddas".

Con respec to a las d anzas de la corte. destacó mementos d ivertid os y mcn­
cionó que se habían eleg ido la mazu rca, la polk a y el va ls como da nzes caracteris­
tícas de l romanticismo de l siglo XIX.La tercera parte, d ijo, int rodu jo los ba iles po­
pu lares del siglo XX, par a final izar con las nue vas técnicas d e danza

Urtubees escribió que en la coreog rafía no se exp licaba n las causas "po r las
cuales surg e un nue vo lengu aje de danz a. y sobr e todo qu ien inicia esta revolución
artís tica", ya qu e se olvidó Id presencia de Isedora Duncen y sus seguidores . A
pesar de algunas fallas técn icas - pa rtes dem asiado repe titiva s o demasiad o ilus­
tre tivas- , e l es pectéc ulo era " un va lido inten to de mostra r di público la historia de

... Nunn a Lxtic;a A,·ila. "Ho,1'SCano'lo. ~I ihmjlad oc<>"'Ó);'af"nadnn ..li~IJ ~, ,,p . ril
.. ..El homb.... .v la ,j,,,,zp. un ""pt' rl .kulo qUt> aborda p,nblcm.ltica, social.·... , Exd/si or, M"~im, 8 d~

dk it-mbred.. 1m.AIJI
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una de las manif l'Stacionl'S arnsnces más dntig uas del hombre y que , sin emba e­
go , me nos reg ist ros para su his toria til'Il(' ~ ,"

Un año des pués de su es treno, Luis Brun o Ruiz se refirió.1 la acerta da inclusión
de las d anzas de saló n, )'.1 que. en su opi nión , impa ctaban al grueso del pú blico
"porque las vive , las ha experimentado .....

Alberto Domingo escribi ó en 1983 que esta obra era considera da po r expe rto s
como la mejor versió n baildda de Id his toria de la danza, no sólo por su calidad co­
reog ráfica, s ino "po rque tu vo el ecler to de ubicar, con cla ridad y tino. las formas
de cambio y los modos de dSCeRSO de la danza a través de los siglos . en el exac to
contes to social d e cada époc a" . Res umió Domingo: "Tien e tod os los bue nos ele­
mentes de Id obra trascend ent e: sentimientos, enseñanza. técnica diá fana , elocue n­
cia . Y vivir á gus tosa me nte m ucho tiempo"."

Malkah Rabell abo rdó 1,1 peculia ridad didá ct ica de esta obra. que con una pe r­
fl'Cta combinac ión de elementos dra m áticos y coreog ráficos lograba auna r "lo
sens itivo con lo exp resivo , lo serio con lo cómico. la palabr a y los sonidos con la
m ústca "."

Patricia Car don a desta có su hu mo rismo acert ado : "lo introduce don de hisrori ­
camen te cabe , Porq ue cuando el hombre a ún osc ila ent re lo animal y lo humano,
Flores Cando es so lem ne)' respetuoso de la pureza de ese ser primitivo que len Id'
me nte se d escubre a sí mismo"."

Matüde Lópe z escribió acerca del
uso de símbolos dentro de la da nz a: "pa·
san de la dan za de la fertil idad a la reli­
giosa y a la sacerdo tal, mediante baila­
rinas cubie rtas ba jo un man to que evoca
Id pureZd de su alma "."

Hubo tamb ién quien st'l\aló pun tos
flojos, ya fuera en el conce pto. en la es­
truc tura o en la so lució n coreográfica.

Una de las crít icas más ap asionadas se El homb... y b d~n.. , f ol" 1lI,. M..,... t9713.••

de bió a Ricardo Cas tillo Mirele s, quien
cues tionó la po stu ra etnocen tr'ista de Raúl al pr ivilegia r, en tod o momen to, a l pro-

.. Dionisi.a Urtut-.. ~EI ""'"""v '" "'''::.oH. Rm'I. A!<':ril:.... ~C..II ..r• . fI N« iotw/. Mé >.ioro, or tu b ...
do- l Y78. ....81 .
" Luis Bruno RUlz . ~RJlIno,. lÍnicuo ..n w> ronoog r..fí.o,;do- Fll>rnC.ont'IoH

• r:rca...... Mo'''eo. 7 do-"""'lO
d.. 1m . ..~f"'-'d io'nt.. RfC . Cm icho........
• Albt-no [)¡,mi~o- "a 8dllo>t Ind..'J""'dio'nt.. .. la .......lta do- Ul'l " no más". Do"=,, }' Ttd l .... M"'~ico.

m..)"o-ju n io d .. l '1ll3, ....OI
.. M..lwh Ral><-ll '>1'1Dt-lg...do M~rlin" l, Arrif'rosW"klS. or. Clr.• p. 109
.. Pat riri.. C..rd"I'I.....nibid. ,pp.109 ·110
.. M"ti ld.. lópt'z. "El l1Oml>",y 1 d..."za, ""COrrido hi,t órico d....J.. l...époe...prim it i \'~ hasta .·1' ;1\10~~ H.

G:lm ... /'>l J¡¡ C..lIu .... s i r. np<'di t.. 8 1. C..nid i D..nu
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fesional de la danz a. Habló de su "concepción darw iniana", al mostrar "que los
primero s hombres descubri eron la dan za de sde la edad de piedra y qu e és ta ha
tenido un desarroll o lineal hasta llegar, por medio de la enseñan za de la dan za
clásica, al perfe ccionamiento técn ico actua l".

Para Cas tillo Mire fes, Flores Canelo desvirtu aba, con su mentalidad europea,
otros grandes movimientos de la humanid ad "incluy endo a los dan zan tes azte ­
cas, quien es en su momento cumbre pract icaron la dan za no com o una activ idad
pro fesion al, sino como un a de las form as má s auténticas al a lcance de los huma ­
nos para apa cigua r los demonios psíquic os que nos aqu ejan ".

Arg umentó el crítico qu e el core ógrafo esta ba desconectado de la actu al socie­
dad mexican a por desconoce r a los hombres que nun ca fueron , ni son, bail ar ines
profesion ales y "que pra ct ican la dan za para conectarse con las fuer zas cós micas
por medio de l único par ámetro qu e ten emo s los hombres para medir el uni vers o:
nuestro cuerp o". Este comentarista también habló del "g usto mu sical agr tngedo"
y señaló que el espectáculo terminab a con unos eje rcicios de dan za mode rna me­
diant e los cuales el coreógrafo "supone qu e el homb re contemporáneo puede ex-
presar su s sentimien tos" , .

Cuidadoso, aclaró:

No es la intención den igrar a Martha Graha m y su estupenda técnica
da ncistica, sino dejar entrever que Flores Canelo está muy alejado de las
trad icion es contemporáneas del pueblo mexicano. El hombre contemporá­
neo tiene mu cha s form as de expr esarse, de conectarse con el un iver so po r
med io de su propi o cuerpo . Y si aca so Flores Can elo tien e limita ciones con­
ceptuales, no debería lanzarlas sobre niños y ado lescentes, a quien es se les
deforma con los conoci mientos limit ad os que prop one."

Alber to Dallal tambi én arreme tió contra Flores Cane lo, afirmando que a pesa r de
qu e El hombre y la dallUl tenía una enorme produ cción de diseñ os bellos y acerta­
dos, de mú sica y espectacularidad, no era "s us tanciosa ", Indicó qu e Can elo hacía
con algunas "e tapas" de la historia de la dan za lo que "la ma l llamada (y peo r he­
cha) danza folclórica" ha perpetrado con las danzas aut óctonas y nati va s, a l esco­
gl'r "unos ele mentos, mu chos de ellos ap arent es, y manif estarl os de man era su­
pe rficia l". Por esta razón, Dalla l ub icó la obr a en el géne ro "folclórico" y no en el
de la "da nza contempo ránea ".

En palab ras del cr ítico, Flores Ca nelo omiti ó la descripci ón de una etap a a la
cua l él pert ene ció y "ta l vez pe rtenece : la da nza moderna (gén ero que da lugar y
origen a la danza contempo ránea)". En su opinió n, a l igua l que ocurría con las
dan zas folclóricas, no había en El hombre y ladanzo un a investigación adec ua da.
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Ejemplificó con la escena inicial, dond e apu ntó que 10'> movim ientos d el ho m­
bre pr imitiv o "decantados , Imos , nada tienen que ver con el au mento de I~ pr i­
mates qUt' •.>nseguid a se nos m uestr a". Consi der ó " mas creíble " la d anza de cace­
na , "no obstan te que hay discordan cia en tre el texto }' los movimientos d e 10'>
ba ilarines en el escenario; el animal caza a los cazadores, y jam ás vernos que éstos
se Impregnen del espíritu de la bestia ".

Dallallamentó, además.Ja falta de pro fundidad di trabaj ar con técnicas, ritmos
)"danzas difíci les , ya que "resuelve su fdlta de información con chistes y recursos
fáciles [nuevamente) superficiales,..", Sucedía lo mismo con los ritmos de la
da nza pop ular urbana, p ues los bai larines "no se hallan sino bai lando aq uellos
ritmos q ue ya saben, que do mina n, que ba ilan en las fiest as actuales o anterio­
res...~

Co ncluyó que en algu nos casos só lo hab ía mala imitación:

Nos remit e tan sólo a los movlrmentos prop ios del gén ero mod erno y, en
verda d. a la etapa expre sion ista: ges tos. mov imien tos y gesticulac iones que
indican formalmente el terna, s in alcan za r (ni siqu iera en intento) un míni­
mo de elabor ación subjetiva , de abs tracció n, de represe ntación ! '

T RES FANTASIAS SEXUALES y UN PRÓlOGO, m, Manos Hadjidak¡s, Timbcr Wol f, Paul
Winler, David Darttn g. Henr y Moncini, po pu lar eg ipcia, Silves tre Revuelta s, Ho­
mero Agui ldr, Ped ro Flores , [ohn Bar ry y G , Pardo mo, 1981
Esta obra se es trenó en el PBA en 1981. Flores Ca ndo declar ó qu e en ella buscó
acercarse a la sexua lid ad hu mana con respeto y mad ure z. En Ciu dad [u árez, don­
de tam bién se p resent ó, el coreógra fo des taca ría la d ificultad de l tema. debid o a
los tab ües exis tentes , e hizo not ar las imp licaciones ponnco-socules de Id p rácti­
ca d e la sexualidad. Abundó al respecto:

Una de estas fantasías es la de la homosexualidad, ot ra es la de la represi ón
sexual o autocensure . y la última, ésta si definitivamente ubi cada en la mi­
noria , como es la de los albañiles. Nada de esto me fue refut ado, al menos
oficialme nte, y sí mu y acep tado , aunque su contenido es fue rte."

En un a entrevis ta para el peri ódic o No¡wad rs, Raúl tocó el tem a d el erotismo y el
arte, acla ra ndo que las fan ta sías de su obra no eran suyas sino de tod a la gente:
"el qu e d iga que no (tiene fanta sías sexu ales ), miente, o las qu isier a conoce r". De
es te amp lio tema él deci dió abordar la parte eró tica, sensual - no lo sexual: "Es

" Alb.>rlo D.oILoI. Uf./ /wmbrt y la ¡ja"UJ ' folldori~mo y f~ ll~ <.l.. ri¡;or u
, El UIUVf'I"S/11. M~~;w. sI L ABI

" Lich~ R•.yes. "El E' I~d" puede ser 01' bo.'n rm-....·"," d.-I Mle, con'Ógr~ fo Raúl fl on'S C..,,,,lu", El
frontt'l"iw, Ctudad /u.l... z, Chiho~hu.l. joeves 12 d., M<wi..mb... d.. 1981. ABl
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mu y difíc il explicar dónde esté el e roti...mo y dónde la gimnasia . Yo pued o sentir­
lo y detec tarlo cuando esta bien logrado, po rque es una de las cosa ...más dif íciles
de hacer ; lo mismo que la comicid ad en el ar te, p ues caes fácilmente en la sa n­
grona da ".

En esta ocas ión se quejó de la ...upu t...ta libert ad exp resiva, que daba lugar a
"mucha gimnasia,.. mucha...muieres abiertas de piern as y carga das extrañas.; casi
lucha libre, pero nada erótico , al contrario, escenas ba...tante moles tas que caen
fácilme nte en la vulga ridad y con mucha frecue ncia en lo obsceno"! '

Socorro de león, en una reseña sobre la presen tación de Tresfrmt4.~ÚJ5 r<x IlQI~ 'J
1111pról~ den tro del Festi val Naciona l de Danza , resa ltó tres tipos de relación : la
es tab lecida entre dos jóvenes , ambos varones, qu e despert aban a la sexua hda d :
la de un a pareja "con tod os los manees de te rnu ra. impulsivid ad ", y la de 10'>hom­
bres pri mitivos que prefieren 1,1 natur alidad a "los tabúes que impone la reli¡;ión".'·

Al critico Luis Bruno Ruiz el es treno le desa gradó, no sólo po rque le pareció
una obra deseq uilib rada en tia qu e el coreúg rafo "se toma tod as las libert ade s
posib les" romp iendo con la mora lidad , s ino por SIJ falta de resp eto a la rcltgí osi­

dad. Apuntó: "un tip o vulg ar que SI.' burla soe zmente de los altos prin cipios rel i­
giosos contenidos en un libro, qUt' ,Hmque no se crea en él merece respet o (la
Biblia); su danza echa a perder tod.. la ob ra, así tenga aciertos ron-ogr áficos". En
con tras te. mencionó los valo res de Soliloquio o Q urda e11'in lto, una por ser cdifi­
cante y la otra por la expresi ón de varore, e intereses nacion ales."

Una rlos,:ña sin firma seña ló qUl' e- ta dan za no necesita ba interpreta ciones , ya
que el tema era "demasiado complejo y ev ide nte". Destacó que el tabú sobre la
sexualida d fue el motivo de la creación y que Raúl no había ten ido pretensión
alguna de moles tar o ag redir a l público. Aclaró la postura con palabr as del coreó­
graf o: "Mis ob res.; han sido las más de las veces amables o gratamente sorpresí­
vas , YJque mi ed ucación religioso-milita r difícilmente me perminrta hace r lo con­
trario. Pero conforme \ '0)' desaprendiendo lo aprendido , a estas alturas puede
que log re aún ser un niño malcriado",

El periodista concluyó afirmando que d creador inten tó N que cad a espec tador
sea el espejo ro el cual las imágl"flt'Ssutiles o vu lgares en tomo al sexo se e-strellen
para ser perci bidas como algo tenue mente eró tico, o gro tesca mente obsceno"."

En 1982 Ca rdo na sost uvo una entrevista con Rores Canelo, ro la cual és te
pu do d ar a conocer sus pos tu ras fren te a la se xua lida d y su sentido del hum or.
Seña ló la di ficultad de tratar las fiantasias sexuales y otros temas er óucos en
dan/a , afi rma ndo qu e los bai larin es "ya de po r sí palp an la sensualid ad cotid iana

.. "C~d ~ ", ,,, oio l~ d~nz~ de los político, ", "p. (,/,
" So' om ' d~ Lt..;n. " E.o,It'ti, a y arm"ní" ..n la "'mp"ñia ~, sir. e~pedi"o l" RfC, IlNA
.. Luis llruo" Ruiz. »OaOZdvulgar ... hó . rer d"Tuoa ,·"lada », E.uél~j,,,., M"~ i<n. 21 de n,"'i,'m!>",d~
l'lRI ,A111 '
""Mis ..!>ras hao sid" amables" ¡:r~l~m,·n'.. "''l'n'Siva. , [ 1D" , Mé. ¡ro , 24 d.. ,dul>... d,' I 'IMI , ABI



de cuerpos en tren ándose , elevándCN', en rosc ándose unos con otros, como para
que desa rrollen -de pilón- un tema sexual ".

También, admitió que tiempo an tes no se hubiera arrevído a estrenar esta obra
en el MI" , ni a ser tan audaz:

Hay un momento en la eon.>ogra­
fía en que se encuentre una sir­
vienta con un alb.lñiL Ésta repn>­
senta la madre , la novia, la aman­
te, tod o; él se m,' tt' dcha¡o de sus
faldas , imagen qUt' pod ría rcsul­
tar gro tesca pard el públic o, pero
que, por el anhe lo de ternu ra que
el pe rsonaje manifit'!'t.1, no d a una
mala imp resión. Yohe observad o TI~.f.... 'ui•• ,__ """"C_...... ~,C.l'11\l._

mu cho a los albañi les. TIenen un
lenguaje corporal muy amplio . que me interesa. Son m uy agresivos con las
de su clase , no tanto con las señoras de cabello rubio . Y gritan COSi!S no muy
tiernas que digamos. I'ero lo hacen ¡Xlr una necesidad de ternura.

Cuando Ca rdo na le pregunt ó ace rca del pudor, el coreóg rafo respon dió que las
Ian tas tas sexua les no eran un tema muy elega nte y que a él le gus taría perder aú n
más su pudo r pa ra pode r aborda r otros temas como és te: "pese a que la opi nión
popu lar nos considera UOllS destra mpad os y Sl' cree que el mundo de la da nza es
u na org ía... no conviene estar en la borrachera y en 1.1di sipación ... Stlmos bastante
puri tanos", Se-quejó también del uso de los movi mientos acrobát icos "que poco
o nad a d icen res pecto a las implicaciones enlmicas y psicológicas de es a cond uc­
ta hu ma na (la sexua l)","

Una vez más, Enrique Certero abordó la ob ra de Flores Cane lo, ahora pa ra ha­
blar d e Trt'Sfal/tasiAs 5t'Xliafrs. Él, como Cardo na , \'0I\'i6 su mi rada hacia "lo
teat ral", mod alid ad trabajad a en la danza de l momento. Subray éque la compañía
buscaba un lenguaje eminentemente tea tral, que requería la presencia de un
"bailarín-actor que actuara el desarrollo de una ceremonia dramática ", Apunló
también la relación de esta obra con "los musicales de Broad way, debido a la lea­
tralizaci ón del hecho dc nctsnco ". Sin embargo. observó que las inte nciones últi­
mas de su autor estaban "escond idas o laten tes":

" PMrk i,l Card ona. · 'T~mp" r.ld ,l d,' ~l"rt'S Cm ..l" ..n la UNAM, ron la obra Tm; fimta'<Ú'l r<':w al/'Sy 1m
,,,óloílo, " partird~l n". op. cil
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Sin tocar fondo, quizá limitándose a la exposici ón de hechos , los persona jes
caricaturizados de la obra acarician tan gencialmen te las vetas eróticas ex­
puestas. Tanto la primera como la ultima historia (elipse narrati va) pre­
tenden dirigi~ a la sexualid ad no explorada: el homosexualismo y el
machismo. Dos punt as de una madeja que a Canelo ob viamente le Intere­
sa narrar, pe ro que pierden su efecto al no ser precisam ente pro fund izadas.

Aclaró que cuando la caricatura era plen a, cuando la fantasía Na una humor ada
tácita y lineal , "el efecto de asombro en el espectador. su reacción cómplice, fun­
ciona sin problem as". Ejemplificó su argum ent o refiriénd ose .:a la segun da fan­
tasía, dond e se entrenta a la puritana e....:angelista con el sexo a flor de piel de un
"primitívo", y afirmó que aunque la carga erótica no se expresa ba totalmen te,
"los elementos sugieren un subtextc rico",..

En opinión de Albert o Domin go, las FlIn !<ls illS MxulIles reiteraban la madure z
de Flores Canelo como coreógra fo "que ahonda , sin di scu rsos de escándalo chan­
tajista, en la complejidad d e los senti mien tos, las ans ias y las caídas de los se res
humanos"."

En 1983, al han', referencia a Tres fantasías sexua/rs y UI1 pr6logo, Flores Cand o
dijo que su fuente de inspiración venía de l pueblo, de personajes comu nes y co­
mentes, a veces dev aluad os por la sociedad :

Me atrae mucho el movimien to corpo ral de la gente común y corriente par a
integ rar lo a mis obra s... Intenté reproducir la escena fijándo me en 10 que
habl an , los chiflidos que echan, en los movímíentos de sus cue~, ge-­
neralmente obscen os . Para mis creaciones coreográ ficas pa rto de eso. No sé
has ta qué pun to en algunas hay más es nlización que en otras , o cuándo
unas están más apega da s a la realidad . Eso de pende hasta de la mú sica que
estoy usand o."

En opinión de Anadel Lynton, la danza de los albañiles mostra ba la esencia de la
obra de Raúl. "una mirada tierna y crít ica del mexicano campesino y urb ano, que
refleja una absol uta sensibilidad hacia su leng uaje corporal, mu sical, aními co","

'r r eesc o ee ENMt XICO, m. va rios aut ores y selección de Rafael Cas taned o, 1986
Raúl pasó por un largo pe riod o de de pres ión (va rios años) después de la muert e

' I....e Enriq .... GorI..ro. ·b~deR..lil~C."...oyEnriq_C..la"'yud"'T....tn>delaO'nu· .
~/ r. ABI

.. Alberto [)o;,m,n¡t0' ' EI B.ollet lnd..pendien t.. . la ,·_11. d~ un ..ñomás~. op_ " '
"' [ n. ique Aguil..r ~l.o d..nu lulclórk .., muy desplnhgiad.. ffi Mé~i"" por ""pecUClJlosin.utént;,
C<lS~,[xdlsio" M".iro,i ue\"es 6 deoo:tub... deI9S3. ABI
" Anadel l ynln" "RaliI Flurt'!iC"n, 'I" q. Una vida d,'d;(dd.. , op. cit., p. .¡s
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de su padre, d ur ant e el cual no comp uso . Superado su duelo, decid ió ela bo rar
una sáti ra de la da nza vang uar distol mexicana, que en su opinión había prod uci­
d o "verd aderas cop ias de corr ientes ext ranje ras "." En esta época de crítica y au­
tocrtnca, M.' la mentó de la falta de profundidad en la búsqueda de los jóvenes
coreógrafos que, "azuzados po r los críticos ", caían en la trampa de querer "es ta r
a la mod a ","

En una con versa ción con Rodolfo Rojas ha, Raúl dijo qu e en lo primero que
había pensado era en usa r la musa mitoló gica , que muchos bailarines ni conocían,
y luego la fue liga nd o a opiniones de escritores }"periodistas que cuestionaban la
palabra vanguardia. " De ahí pa rtí para a su "el cuestionar el venguerd tsmo de
les ob ras nacionalistas, expresionistas, abstraccíorustas... como toda ob ra cursi
que se respete.est é plan teada como un fes tival de fin de cu rsos de una academia
de d anza pa ra niñas bien ... Éw es su estru ctu ra "."

Moren o Salezar reseñó el estre no de Terpeicore 1'11 México señ ala ndo , en tono
ch ispea nte, q ue el objetivo de la m usa al viajar a México era esc larece r un robo
"cometido con alevos ía y vent aja", Yil qu e en nom bre d e las vang ua rd ias se había
despo jado a un pueblo de su dan za. Sin lu¡;.n a dudas, Raúl con sider aba que la
profesion alización d e es ta activid ad había dejado a mu cho s sin baila r, "no mas mi ­
land o", por lo que Terp sfoore tomaba el l u~.n de la mirada del espectador.

El hum orism o fue la cualidad esen cial de Tt'fl'sicore. josé Antonio Fcm éndez se
refirió a la d ive rsidad de la m úsica emp lead a y ag radeció la comicidad, cansa do
del d ram ati smo de muchos co reóg ra fos ." Par a Raú l Co sto la ob ra es taba carga­
da de tron¡.. y era mu y di verti da, "a l grado qu e las carcajadas se sucedían pm un a
pa rte y por la otra (del teat ro) y de pr incipio a fin". Cos ío describ ió la sorp res iva
apa rició n de la mu sa sobre un columpio ado rnado con flores, como sinodal en
un a "especie de escuela o ficial" . a lus ión d irecta a la época de Salva do r Vázquez
Ara ujo, en la que el Sis tema Nacional p.ua la Enseñanza de la Danza y la Com­
pañfa Nacional d e Danza , ambos bajo la asesoría cuba na , ofrecieron un desfi le al
inicio de su s funciones en el PBA (1981)."

Isabe l Beteta también hizo un extenso comentario, en el cu al destacó las carac­
te rísticas satíricas y humorís ticas de la obra , que produ cían el come ntario y la risa
de l público, que era partícipe de lo que ocu rría en el escena rio . Aña dió que el

~ POOroM..n,.no 5.0.Lo.z..or. ' Alin en d......rrollo Lod~ n.z..o ll'n M..>.ico~, "". o / .

.. /I>i4.....
" Rodol fo Rnj.o..k., ~ En.u. 25 años. t'St,..,..,.", dIl' Balkt l l\d..pt'ndi ..ntll' · .TinnpoLi"'t'. Mf'~ico.27dll'
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.. JOM' An lonio F..mandll'z. "El Ballet lnde p"mdi.'n lo·, 0'1'Ilt-Ilas ArI.-.u

, El SoldeMh iro, Mh k o. 12 de
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tema fue tra tad o "con delicadeza y finura de humor tal ", que nadie se s int ió
agredido."

Patricia Pineda presentó una larga descripción, contagiada por el estilo de
Raúl:

Se presenta el decad ente trágico ballet clásico, con un drama de amor a la
Romeo y [ulieta , con la diferencia de que terminan muriéndose voluntaria­
mente todos. Pero no todo es lagrimeo en la danza, enterrados los ballets
de fines del XIx, sobre sus tumbas bailan a ritmo del jarabe tapa t¡o mexíca ­
ntstrnos bailarines... Una vez desafiados los extranjerismos, la danza mexi ­
cana se siente como en su casa y saca sus trapitos al sol.; continúa con
pachucos, faldas, rebozos, sin faltar todas las modalidades de fondos y ne­
glillés que vistieron o desvistieron la temporada de cuartos interiores de la
danza-tea tro. A los mexicanismos les siguen los tra vestismos. d ramatismos
con sus conse cuentes traumatismos. No faltan en esta exhibición de van ­
guardia las rum bera s, los homosexuales, la familia , sin dejar de lado toda
la gama de parejas enma llada s que se cogen", se rozan y dem ás, sin el menor
asomo de gestos en la cara... Tcrpsícore agradeció como espectador mile­
nario de bue nos modales las vanguardias y pos vanguardias y prometió
como todo buen público de danza volver en fecha próxima ."

Braulio Peralta caracterizó a Raúl como "un existen cialista en la danza ", y de s­
pués de recorda r la setaniz ación que su frió por el conflicto con el BTE,manifest ó
su alegría al constatar que final mente se había decidido a expre sar su pun to de
vista mediante esta coreografía crítica . Para Pera lta, Terps{cort't'1IMéxico era la pri­
mera obr a que tornaba a la danza nacional para iron izarla , con una propuesta
clara : salir de l "ranchtto cultural " insti tuciona l, terminar con el fo1clorismo ram­
plón a lo Ama lia Hernandez : con el academicismo a lo Glo ria Contreras, y con ese
modernismo y po stmodemismo de los grupos "independientes" ....

Evengeltna Os¡o destacó, además de l agudo sentido del humor, la ironía, la
irreverencia, el de sparpajo y la facilidad para decir las cosa s con sen cillez , "una
mu y saludable dosi s de valemad ns mo", así como "su mira da aguda, crítica y
criticona sobre el que hacer de la dan za en México":

" [", be l Ilel~t~ d.· eou. "Esll'l'nos d" Barret Indept'ndienk", Tiempo Libr(, Mh.ico. 10 ..116 d.. "'ptiem­
bl'l'de 1987,ABl
.. Pa trici~ Pim·da . "Raiil..-s". Tif1tl1'l' Libr(. Mt'~ico. 13 al 19 d.. junio d.. 1991, ..~p<>d i"n l ,-, Bl, Cenldi
Danza
" Brauho P..rah... "Bal1<:t lnd.·pt'nd i,'nlt' r,omen..¡e.... Enriqu .. Ruelas, en el e erv..ntino n,Ú>/or>lllda,
Má k o. 29 dt· ..club ....d~ 1987, ABl
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Desd e una óptica nacionalist a pop ulach era y lúd ica, su cri tica recrea y Pil­
rodia pilra d ivertirse y div ertirn os: esta crítica no pretende ser intelectu al­
ment e reb uscad a, tamp oco pre tende cargar con plant eamien tos pre tcncio­
sos. Raúl Flores Can elo es el Chac a Flores del movimiento. el caricaturista
de la danza mexi cana: como ta l, es cáustico con los rasgos qu e hJY que pro­
nunciar y exagerar para que , aun en la distorsión, reconoz camos clara ­
mente los rostros de sus retra tados. Por eso , la ironía y el pitorreo se con­
vierten en su arma má s ñlo sa... En Terpsicore t'II A1txico denota su fino y
pers picaz ojo de ág uila, utiliza a la mu sa de la da nza con su vestido domin­
gue ro delentejuela. sus za pa tos d e tacón dan zonemsu corona de brillante
cartón plateado. su cet ro de cascabeles ahuyenta ra tones, como ter mó metro
p.ua diagnosticar el panorama de la danza mexica na ... Yen medio de tod a
tosta maraña de estilos, cor rientes y tend encias , des taca la presencia , el
r itm o sabroso de "tiliches", con su muy pec ulia r y cade ncioso go lpet eo de
caderas, para coloca r al pu eb lo como campeón innato y único me recedor al
tit ulo de l Rey de la Danz a."

Otra larga descripción st ' deb ió a Raúl Diaz , en 1987:

Doña 'rerpsrcc re a tavi ada con sus mejores galas descendió del O limpo.
llegó al cen tro del escena rio y, con gracia infin ita y señori a l an dar; se en­
caminó a proscenio izq uier da en do nde , en mu llido sillón, prese nci ó las
más impor tantes m uest ras q ue en M éxjco han pod ido darse de danza clási­
ca, neoclásica, medio clásica, casi clásica . nad a clásica y demá s clasicismo.
esto amén d el exp resionismo. intimismo, vanguardismo, vanguardismo de
van guard ia y po r SUPUl.'S to, ta m bi én 1,1vangu ardia que \ ' .1 más allá de to­
da vanguardia. Todo ello, c1 ,l r~' \
es tá, sin faltar las ma s ava nzada s \
muestr as de "danza teatro " v "tea­
t ro danza" y las más dep~r<ldas
expres iones d e folclo r... Yo me
qued é tan anonada do como ella
y, como ella , no entend í por qué
todo el pú blico se de ste rnillaba
de risa )' decía que era lo más
irreverente}' d ive rtido que había
visto en mucho tiempo." T""P"<On' _ - .....~. •- . -

.. Ev..n¡.;tline (bin. "f lon'SCM..do, eh..\"..f lores d~ 1.. danza nw~iu"..H. Ti..",p" Lib..., Múico, 10 ..116
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Ó;(;ar Flores Martin ez aprovechó par a resaltar la humildad que "caracte riza una
gra n ob ra", refinéndose a los 29 años de trabaj o coreogr áfico de Raúl. asumidos
como "una profesión de fe, no como un escaparate narcisi sta ". Flores Martínez se
regocijó con esta coreografía, que calificó de la mejo r en lo qu e iba del año , pues
"no sólo pa rodi a - logra nd o un resu ltado muchas veces mejor que los origina les­
las mod as impuestas o mime tizadus, así com o las traiciones cometidas a ciertos
movimien tos de nuestra danza mode rna y contempor ánea. s ino que comenta el
deve nir que la dan za teatralizada ha sufrido en nuestro país"."

Arturo Ga rd a Hem ández afirmó que el gran acontecimien to de la noche fue
el est reno de Tnps ícorr, farsa coreográfica usad a por su aut or "como exo rcismo
contra la tristeza y 1'1 desenga ño", en la cual no quedaba títere con cabeza :

Los inicios clasicis tas con su detalli to cursilón; la époc a de oro con su fol­
clor ismo en puntas; los vanguard istas que, cua l ranas hu manas, realizan
un a serie de variaciones sobre los movimientos de es te anfi bio. Terpsrccre
no cabe de espanto y tod avía tiene que aguantar la somn ífera danz a-tea tro .
Bosteza , cabecea. l uego los pac hucos bailarines y declamadores la meten
"en ond a" con la Santanera y las luces de Nuev a York ."

Según Norma Ávila, en esta obra "los bailarines pro yectan lo que Raú l Flores lla­
ma la naq uitud, de naco, que no es ot ra cosa qu e que rer ser lo que no se es. copiar
mo d elos artísticos y d e la vida coti d iana que no pe r tenece n a nue st ra idiosi n­
crasia","

Otro pe riodista escrib ió: "el foro de l TBA fue invadido por pech ucos, rumberas
y bailarin es folclóricos, que a los acordes de sones de mariachi y m úsicos de la
Sonor a Santanera... a rma ron un gua teque, qu e a muchos disgu stó y a otros pare­
ció form idable "...

Manuel Hiram conslderena es ta obra como una de les más criticas, ya que en
ella Raú l afirm ó como única expresi ón val iosa de la danza nacional al danzón."

Obras de díoertímíema
A juzgar por las crí ticas contenidas en el presen te bloq ue, Raúl ob tu vo su mayor
reconocimiento po r las ob ras cargadas de "me nsa je". Parece ser que los d iverti-

.. Osur FJo....sMart:inez. "FWl. Iu esf"iodi.ano-, El U"il'lTWl, Mé.,ro, 6 de wptiemb ... &. 1981, ABI
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mientes siemp re dejaban insatisfechos a los espec tadores , que esperaban algo
más que paso s eleg ante s o dise ños bien resueltos. Aun el sen tido de l humor ma­
nejado en ellos , mucho más fino y menos mordaz y acre que en sus obras críti cas,
resu ltaba insu ficiente. Habn a que aclar ar que muchos de estos divertimientos
fueron pen sad os por Raúl como formas de equilibrar su programación.

JUEGOSDEPLAYA,m . J. S. Bach-And r é Benichou , 1967
Este di vertimiento se presentó en el l'IlA durante el Segundo Festival de Dan za
Profesional Clásica y Contemporánea , junto con Librinm. Tras mencion ar a los
int érprete s de !lIegosde playa (Raúl Aguilar del BCM, Graciela Henríquez, Valentina
Castro y Anadel Lynton), el critico Jaime O'F arril escribió : " Pudimos apreciarles
gran fue rza poétic a, cua lidad con la cua l se distinguió todo el conjunto", por 10
que deducimos que su impa cto fue ma yor por la interpretación que por la obra
mism a."

Otra rese ña de la revista Siempre in­
d icó lo redu cido de la compañía (d iez
per sonas) y criticó que bailar an con to­
cadis cos a todo volumen, molestia que
podría "esperarse de la Casa de la Paz ",
pero no del PRA. El crit ico hizo referen ­
cia a la escasa decoración, resuelta en
forma sintética, y señ aló qu e la obra le
había recordado La playa, de David Li­
chine, pr esentada 33 anos antes, sólo J u~go' d . play._¡ <>lo . / •• I'I67,A"

que "ahora sin Lichlne "....
El lugar que inspiró esta coreografía fue el puerto de Acap ulco, por lo que se

usó una tabla con unas velas mientras los bailarines personificaban paseantes y
lanc heros. Freddy Romero vestía una camisa a ralla s y en general la obra era
amable.

Anadel Lynton informó de que Raúl compuso esta coreografía cuando acaba­
ban de llegar al BNM los nuevos miembros procedentes de Acapulro, y que su
intención fue integrarlos al grupo." Fue una composición mu y ingen ua que le
permitió a Raúl divertirse; el vestu ario que diseñó era chusco y ridícu lo, lleno de
peque ñas flores. •

., laim,>O"Farril l . "En el arl.>dela danza ", ¡mpactonum o914. Méxk o, 6 de "' ptiemb", de 1%7.
"" 'Ballet", Sieml' rt, M';, ico, 30 de ago, to d. 1967,A Bl
~ Ma. Cristina Mendoza. Enl"" 'i, la ron Anad~l lyntun "obr. R.lúl Fin"", Can<.>l", 01'. cit
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VESrUTI:-ó ,,-, m. Silves tre Revu eltas, 1973
Humberto Schroeder comentó que Ves,,"!illa era un divertimiento inspirado en l,a
vida de los habita ntes de las lonJ. S tropicales, "haciendo resaltar e l temperamee­
to de la narur aleza en el movimiento de sus cuerpos"....

En otra no ta !>e d ijo qu!;'~td obra es taba "llena de ri tmos exci tantes y sen ­
suales que nos evocan la selva tropical". AIIi mis mo Raú l Flores Ca nelo e:o.pre­
s ósu idea : " Después de mediodia elarnbic nte se va tom and o cada vez más pesa ­
d o, La siesta p<1tl'Ce Ine ludible sobre todo en los clim as cálidos. Esta dan za roflc­
[a esa peq ue ña lucha contra Id pereza en el mo men to d ifícil de transición h.lcid Id
noch e".'"'

Retomó XI/st'II/".l/lí, de Revuelt as. pa ra realizar es te div ernrrue nto , que resu ltó
sencillo pero lograd o. Era una danza vital como Id propia m úsica, y representaba
Id lucha del hombre y la mujer, la lucha de los opuestos. Con struyó Id coreograf ía
pensando en Id honz cntahded . por lo que sólo se usaban las tres primeras caUl'S
del proscenio . Al pensar qué inspiró su nombre, Manuel Hiram especul óque qui­
1..1se debió a que en la ta rde era pa ten te la lucha de contrari os, y agreg óque con-
ten ia mu cha sen sua lidad .... .

D E AQuf, DE ALLÁ Y DE ACU\.LÁ, m. W. A . /\-tOla rt: GiUSSl'Ppe Verd i, A. Pérez ,

Dcrnaso Pérez Prad o y Benny Moré, 1981
Según Patricia Cardona, en el programa do nd e se incl uyó esta coreografía Flores
Canelo pa só de la introspec ci ón di "aíivia ne": "los baila rines rompen con el aca­
demicismo exquisito de la trad ición clásica y !>e ent regan al abraz o del ritmo po­
pular", d ándole al públi co "la opo rtun idad de reg ocijarse con la mú sica, que poten­
cialmente convier te a cada un o de los espectad ores en otro protag onista más de
Id coreog rafía".'"

Raúl DiJ7 st,' concen tró en el uso de la mús ica, "que ag lutina , sin amontonar, a
Verd i, Pércz Prado, Mor é, Mozart y A. Pérez, lo que a algunos pa recerá casi cri­
mina l o pat ológico y <lvv a nosot ros se nos antojó sim ple me nte delici oso y d tvcr ­
tido ·' . l(~

Para Elena Motada mas, es ta fue un a coreo grafía muy "g uapachosa ", basa da
en un collcge de fragment os de membos con una groln orquestación a la altu ra de
cualq uie r m úsica, a decir de Flores Cane lo. El coreógrafo aprovecharía esta entre­
vista polrd vacia r sus concep tos acerca de la pérdida de contenido en la danza de
la época: "en IJ.danza contempo ránea se ha d ad o una enfermedad , con sistent e en

- H u mN- rt<>Sc:hn...-d..r, - Una ¡:r.n It d h m i.... ¡... "l'.........u d• • tr.,' k d..1NII<'1 ~. El
Un" ........' . Mt'.iro.l ~ dtont" 'i.-mb... d.. lqj'~ p.-dimlt"81.C(-nid , o..nu
... "Con u n ¡t,.n t'OI¡.. . e18 t ....t ... nó l ..br~.~, op. n t
... M• . Cri_tin. "-"'n<lo/..l. Entrni,M ",n M.nu ..t H".m ","' re R..i1 Flo ws C. n..I... op. CU
... P.t'ici. C.,d"n. . ..M,,""'l yP .." ·I I'rdd.. ..nl. co....."' rall. d.. R.uIFI,,~ C.n..I" " . op. cil
". R.\ul DiM, " Dt..jaul., y m.ript.....' . .. ,aei,,,,... y . eulU (fl Or<...C.nelo y com p.¡' l.) ", "" . {if
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el abuso de la bú sq ued a de movimientos es t éticos y de técn icas, que dejan a un
lad o la tem atica 't.w

Enotra ocasión , Raúl afinnó que pen­
só esta ob ra sin mas pretensión que
eq uilib rar el prog rama, y qu e intent ó
incorporar la música del mam bo "a Id
técnica de la dan za moderna": de ah¡ su
nombre. Dijo haber "m etido de todo":
"Desde mo vimi ent os inventado s pN
mí hasta movimient os mu y conven ­
cionales qu e se d an dentro de la da nza
cl ésíca, así com o otros movimien tos que Do ....... i d~ .11.1_ - ""ill' "'..__11._

yo he visto... fina lmen te lo qu e )'o que-
ría dec ir es qu e el mambo ha y que ba ilar lo com o m..mbo ". Si bien acept óque en
el Salón Los Ángeles o en el Californ ia había quie n ba ilaba la da nza po pular me­
jor que sus b..ilarin es, di jo qu e buscó, prec isa men te, "utilizar técnicas que las gen­
tes que bailan las da nzas popul ares no tienen ". 5<' extend ió manif est ando que Id
mú sica popul ar deb ía ser valorad a, que Pérez Prado era un mús ico muy bri llante
y que él había escogido los mejores fragmen tos orquestales con base en la acep ­
tación del pueblo, "que finalmente dic tam ina".'>

UN T,tJ'l.;GO, m. Piccioni, H . Porta l, [ansen y G. Delerue, 1982 (extracto de El hombrr
yladan;:a)
Enrique Co rlero lamentó la supe rficialida d de U" 'aligo y la comp..ró con Id da nza
de l music hall:

Es otra vez la superficie Id que imp ide visua lizar algun d pro pues ta mayor
que la del simp le pa sa tiemp o de mostrar a los personaj es mar cados a hie­
rro de aquel melod rama "arrabale ro" ... Diver timie nto sin dob le fondo ... es­
ta, ad em ás, cons trui d a sobre la visión mu sical de "estilizaciones" a lo Ray
Coni ff del compás del dos por cuat ro.""

Por el contrario, Alberto Domin go argumen tó: "nos pa reció muy log rada . Plantee
la tra nsformación de una mu jer, a rquetipo de Id pure za , a mu jer pe rd ida po r la
acció n de los hombres mat os ". Sín emba rgo. ta mb ién lamen tó qUlc' es ta ob ra hu-

.. Ma. EI..na M.lt.ld.lm.L~ /imo'nez. ML1 1.111.1 d,' I...".; ti<...... 1.1d ..nz a ("OO 1l"l1'\p<)f,in~a .... UN en I<:rm ...
d a ,J; R.lÚI Aores Ca nl'lo "'. ''P. cit.
... ..R.iúl Hore. C..n.-l,, : hay homb J'l">q'''' no li"nm la c"p""id",J pa ra lal iN,rt.ld ". <Jp. cit
,O' José Enr ique C OT)erU. H E~ lrenos d ., Raó l Flur es C..n ,,)o y Enr iq u,' Ca l.llay ud "1\ T"atro d e la D.lI\Z,\··,

op. á t.
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biera sido sólo "un motivo de movimientos boni tos, de composiciones esta tuarias
lind as. sin qu e Flores Ca nelo haya qu erido usa r su rica vena de hu mor qu e en
otra s ob ras, por ejemplo en las cala vera s de El br¡t'II partid(), enseñó con espíen­
didez ","'"

Ot ra pequ eñ a nota asent ó que "e l coreó grafo narra la histor ia de la mujer y su
tris te y fa ta l destino, de una maner a humorística . en manos de los malos homb res.
segu n los parrones qu e manejó el cine nacional de los anos cua renta . en nues tro
país y parte de Latinoa m érica"....

BAGATELAS. m . Leonard o Velásquez. 1982

Patr icia Cardona escribió acerca de es te estreno de la Temporada de Dan za Con ­
temporánea en Bellas Artes : "Con Bagatdas... el autor cambió de piel... es pe rá­
bamos tod o menos un en treten imien to compuesto de nad ería s ... ", Se quejó en­
ronces d e que Flores Canelo "d ejó de se r hombre de teat ro-d anz a pa ra quedarse
exclusivamente en el terreno de la danza ". con bail a rines "e nfund ados en mallas
rojo eléctrico, verde luminoso , morad o inte nso . rosa brilloso", qu e se mu even co­
mo si estuvieran "dentro d e un calidoscopio. camb íando d iseños en el es pac io
escénico".

Conv encida de que no hab ía sign ificados ocultos en la obr a, ind icó que tam ­
poco desarroll ó "tensiones d ra máticas ni dese nlaces ines pe rados. Todo lo contra ­
rio a lo que suele hacer Flores Ca nelo con sus escenas urba nas o de provincia. pe r­
filando a los personejes de la calle del México de ho y y de ...yt' r",'-

En otra not a. sobre elnr Festiva l de Danza Co ntem por ánea de San Luis Potos í.
se afinnó qu t' el te rna de es ta obra e ra muy similar a1de Tallgo y se d est acó el fino
hu mor d el autor,"

En esta pequeña ob ra Raúl mo stró su Interés po r la técn ica Gr ah am creando
una coreogreñc limpia, se ncilla. bella pe ro. seg un Hiram , sín sus tento. El ves tua ­
rio eran mallas de colores pas tel que mostraban el cu erpo. En es ta tónica Raúl
hizo también [)dn:os dr primllt't'rll."1

DANZAS DEf'RIMAVfIl.A, m . I~ Sarde , H. Porta l. D. Munron y trad icion al mexicana.
1985

Un reporte ro co mentó qu e la inclu sión de una obra como D a ll :O S dr priHlllt't'M en
el v Fest ival de O..mza no hab ía sido ace rtada . debido a su.. "mañees folclori sta...

.. Albn1<> Oomingo_-E l B.1llo1lnokpmdlftl tl' o1J. ,·u..lto1d.. un.oo Inh- .",. . nI
"-Con ronogr..fW.d .. ~C~Iof'lrticipó ..l 6alloetl!>df'pt'ndimtl' .......11lImli...I~. ~I"""

'" S«w.d. San lui~ 1'<>1.......SlP, t7 d.. julio d.. 1~. ABI
• r ..triril C. rdona ~ Ito ú l F1ore;<C. n..lo ....tn-n ó Su COl"\'Uf;r..fi.. &g"'t"'s~. U>f<Im¡jsu"", M"~i<"o. 1 1í d<'
octtlbn-d,· t91'l2.ABI
'''"Con cn .....'gr ..fJ..,,J,· R.1úI FI,,n...Ca nelop..rficipó ..I B..n,·tl nd<·p<'ndi..nl.... n ..l lllhosfiv..I... "P. (i l
n> M... Cn ,tin .. M..ndoz. . Enln- .. i,t. ron Mill1u..1Hi.am sot>... ltaú l Flore;<Canelo. "P. dI



cuyas reminiscencias centro-europeas no vienen a cuento en un festival
nacional"."

En 1985 Cardona valoró la obra de
acuerdo con su cometido: u . •. obra qu e
funciona de aperitivo.., Result ó ser co­
mo una especie de cóctel elaborado con
una pizca de técnica Ora ham , otra pizca
de danzas folclóricas latinoamericanas
y europeas, y un a pizca de rituales pri ­
mitivos que celebran el renacimiento de
la vida ".'"

Manuel Hiram coincidió con la op t- D.nz .. deprim . ... ,. . f<~,, >h. A..

nión de algunos críticos, que la califi-
caron como una coreografía fallida . Indicó que Raúl probó el uso de cintas para
darles mayor movilidad y vistosidad a los bailarines, pero que este recurso tam­
poco le funcionó. '"

AURAS, m. J.S. Barh , G. Ligeti , Manos Hadjidakls, E. Naz areth , Gioachino Rossíni,
P. Devrese , E. Kapainapoi y popular japones a, 1987
Flores Canelo manif estó que con Auras, Terpsícore y Tresfantasins había bus cado
rescatar a la danza contemporánea del dramatismo de los nuevos coreógrafos. El
abuso d e temas como la soledad, la incomunicación y la violencia había alejado al
públi co de los teatros , po r lo que él prefirió mostrar la otra cara de la vida.
Aprovechó una entre vista con Regníer Patat an pa ra criticar el afán de originali ­
dad de algu nos creadores, que ahu yentaban a la gente. cansada de ver "matar po­
llos, oír ruidos extraños o presenciar desnudos"."

A otro entre vistador le comentó que par a concretar Auras se remitió a los
grandes iniciados, con el objetivo de pen etrar en las emociones y estados de áni­
mo del ser humano y estudiar sus reacciones ante cua lquier estímulo, endógeno
o ex ógeno. " Esto es lo que se llama aur a, esa cosa intangible que puede ser posi­
tiva o negativa"?"

Flores Canelo d ijo habe r recurrido en esta obra a la sencille z, a movim ientos
básicos, pero que nacían de la profundidad del ser humano: "las personas que

'" Merid;,mode lo DanUl,sir- San Luis Potosi, SU', 21 de mayo de 1985, ABI
,.. Pat ricia Ca rdona . "s., inauguró la temporada de danza contemporánea", Unomtisullo. México. 25 d<'
agos tode l985,A BI.
'" Ma . Cristina M~ndoza . Entrevista oon Man uel Hiram .obre Raúl Flores Cane lo, "p. ó l
'~ R~gn ier Pata tan. " El Independ iente, un ballet plur al qu e int<'rpretará cOR'Ografías a López VeJa rd~",

El DÚl, México, s.ibado 10 de sep tiembre de 1988, ABI
'" Mire ya Ballesteros. n Pr~s<"T1ló el ¡¡"'Jlet Independimte Terpsicorem México y AI"as" , op. ci,
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tienen un aura sucia se mueven de forma retorcida... las pl;'rso nas con aura s blan ­
cas, limpias y luminosas parecl;'n bail ar fuera de l piso" . Afirmó qUl;'el aura angus­
tiosa , pesada, tr iste, de desazón era producida por una tragedia, como la del
sismo de 1985, au nq ue la totalidad de la obra tendia a lo positivo: "y o no me
que do con un aura gris ... es una obra que no tiene arg umento. Yo lo que hago es
presentar solam ente una ga ma dive rsa de auras, entre otra s, la de una mujer
enamorada, e l aura que rodea a la amist ad y el aura de la alegr ía cuando las per­
sona s se re únen"."

Algunos críticos cons ideraron que a es ta obra le faltaba unidad: "vi mos allí de
chile, de d ulce y de mant eca, pero en realidad ningún bocadillo que dejar a al
espe ctad or realm ent e satisfecho"."

Isabel Beteta se concretó a describir los diferentes estados emocionales traba ­
jados en la obra : miedo , tristeza, amor , soledad, jolgor io. Comentó que la idea pa­
recía estar asoc iada al texto bíbl ico según el cual exis te un momento para cada
cosa, y des tacó la belleza p lástica de la composición, par ticu larmente en los movi­
mien tos de grupos numerosos. Del vestuario, inspirado en los peplos griegos,
señaló su "bello mov imien to en apoyo al ambiente gene ral de plasticidad"!"

A Evangelina Os¡o le pa reció un "retra to -desd ibu jado---- de las auras de una
época dorada de la dan za mex icana , qUl;'tod aví a sigue enseñando el cobre ". Afir ­
mó entonces: "¡Y qué bu eno! As í, contraponiendo un juego de imágenes ágiles y
bellas a su constante tendencia a la mofa sa tírica, nos hace recordar - ta l vez sin
intención- a un Zapatade G. Arr iaga , a una Tierrade Elena Noriega y a las Bodas
de wa ldeen , con una au reola de flores aca nclcdasr.:"

Por otra parte, Raúl Diaz consideró qu e Auras era un di vertimiento formalista
que no llegaba a cuajar : "... una visión de esp acios y color es , amplitud plá sti ca y
trazos bien dis eñados con buen nivel
inte rp re ta tivov.w

Después de una charl a con Flores
Canelo, Óscar Flores Mar tínez com entó
que el coreó gra fo se sent ía sati sfecho
con su evol ución . Ap unt óel sentido hu ­
manista con el que cond ucía a sus in­
térpretes, que s in tecnicismo s ni sen sa­
cionali smo s lograban comunicar, y que
"elabora con un aire impr esioni sta di ­
seños escultóricos cargados de una ex- Aur~• . fa",. •! r 1""7.,.

' ~ RoJol !" R"j~ s z.,~ . "En sus 25 ~ñ(lS_ ..u,op_cit
". JO>é Ao tonio Fem~odez _ " El B~ llellodep"0d ieole. eo Bell~ 5 Artes u

, op d I
"" [", bel Be tet~ deCoo. UEstrenos de B~l\ellndep"ndiente " . op. cil
". EV~n~,'hna Osio . "Flo res Canelo, Chav o!Flo res de la danza mexicana", op. dt
,~ R~úl Di~ z . " La nnch,'d" 8.111"t lndep"ndient"", op. cit.
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presividad espontánea, nacid a del desarrollo inherente del mo vimiento". El criti­
co elogió también la hab ilidad del coreógrafo, qu e "mod ela estados de ánimo en
form a clara y concisa, casi ha sta convert irse en un estudio de las emociones y su
reflejo somático, logrando ab arcar una amplia gama de atm ósfera s't.w

Para Patricia Vézque z Hall, fueron dan zas de tristeza y soledad, un poco
de sar ticuladas, en las que de stacaba un expresivo pasde del/X. En su opinión, hubo
momentos donde se ob ser vó "el recur rido uso de objetos superficiales al con­
tenido", que no sostenían "el pe so de una responsabilidad danzaría". Sin embar­
go, añadió que la coreografía presentaba "despliegues pa ra el lucimiento técnico
de sus ejecutantes".'?'

LAS FOlX)NGAS, m. Scott ]opli n, 1989
Or iginalmente, Raúl Flore s Canelo montó esta obra al grupo Contempodanza,
dir igido por Cecilia Lugo ; lueg o la inco rpor ó al repertorio del Ballet Indepen­
d iente . En una nota pe riodística. el coreóg rafo afirmó que la palabra fodonga se
inventó en nuestro pat s, y que se había dedi cad o a observar a las m ujeres caiiñ­
cad as con ella, con su s tubos, sus tacones raídos, cuya sue rte envidiable le llama ­
ba la atenc ión ; "con todo y su fodon gu és, consiguen lo que quieren con más éxito
que las perfeccíoní stos ".v

DIVERTIMIENTOPARA CABALLOS, m. P érez Prado , 1991
Esta obra se presentó en Ca ncun, Quintana Roo en el Primer Festi val de Dan za.
Raúl había a travesado una etapa difíci l como creador y ser humano cuando se le
pidi ó componer dos obras. de las cuale s sólo pudo conclui r ésta . Su es tado físico
y anímico era tan ba]o, que los bailarines tuvieron qu e compo ner la coreo grafía
apo yados en su ide a y dire cción . De esta manera, se creó una ob ra colectiv a con
los mo vimientos que los jóvene s intérpretes usab an en sus reuni one s personales.
A pesar de que le gust ó al públ ico, la mú sica se comí a a la danza.'>

Otrasobras
HUAPANGOPOR LAPAZ, 1987
Cuando la UNESCOdeterminó ha cer un video a favor de la pa z m undi al, escogió
a Tlacotalpan , Veracruz como locació n y a Raúl co mo coreó gra fo. El resu ltad o
fue un a coreografía mu y mex ican a, con música de huapang o, cuya int ención fue

\ enaltecer tanto es ta local idad como la mú sica veracruza na . Una historia de amor

"" Óscar F!oN'S M..rlínez, " Fiel a tu espeio diario ", op.ó l
," P..lricia V.lzqoez Ha ll, "B..llet lnd ~pendient.. y Taller Co reográfico ". El Nacional. f..lúico . lunl'S 19
de noviembre de 1990,A BI
''' Nonn a Á\"ila, " La su..rt.. ..n\"idiable de las fod"ng ..s". op, cil
,.. Ma, Cristina Mendoza , Entrevista con Mano" l Hir..m s" b", Raúl Flores Canelo. op, cil
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de principios de siglo xx fue el pre texto para mostrar la vida cotidiana : el merca­
do , los pleitos callejeros , las serenatas. las lanchas, la ceremonia de casam iento.
Fue un trabajo muy hermoso, que se grabó en tres días y en el cual participaron
bailarines invitados de Jalapa. Hiram destacó las cualidades creativas de Raúl,
quien conforme le iban explicando la idea, creaba las imágenes en su mente . No
existe copia de ella. '"

HOMENAJE A ENRIQUE RUf LAS, 1987
Enrique Ruelas fue un gran conocedor del teatro clásico espa ñol, gracias a qu ien
se crearon los Entremeses Cervantinos y posteriormente, el Festival Cervantino
de Guanajuato. Al saber de su muerte, Raúl decidió componer una pequeña dan­
za en su homenaje. Fue una obra que trabajó en silencio y totalmente concentra­
do; una especie de ritua l mortuorio que creó en un solo ensayo ; una danza poética
que hablaba del valor del espíritu y de la muerte. Los bailar ines estaban vestidos
de blanco y portaban una gorguera hecha con alambre y pape l picado.

Híram narró que el Homcnaíe se bailó en la Alhóndiga de Granaditas y que al
estar junto con Raúl en la cabina, aprestándose para el black01// del final, sucedió
un hecho mágico. Al final de la obra, los bailarines se quitaban las gorgueras y las
tiraban al piso, momento en que se apagaban las luces. De improviso, empezó a
soplar un vien to que hizo flotar a las gorgueras, que se acumularon sorpresíva ­
mente en un lado del escenario. El oscuro se retardó hasta que todas ellas queda­
ron inmóv iles, ante la emoción del público. La obra nunca se repitió, como nunca
se volvió a presentare! homenaje que Raúl le hizo a Clementina Otero, donde usó
las cartas amorosas de la actriz como idea coreogrcñcc.w

"' Ibidem.
U" lbidem
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Capí tulo 7, Las obras

Este acerca mien to a la coreografía de Raúl Flores Canelo pudo efectuarse gracias a
la gra bación en video de elgunes de sus obras , conse rvadas por el Ballet Inde-­
pen d iente y la Biblioteca Nacional de las Artes . Como he afirmado , este material es
ind ispen sable par a las tareas de mvesugact én y aná lis is coreog ráfico . El video
es el umco med io para conocer las obras de tiempos pasa dos y para registrar las
de l prese nte. No obst ant e. las d istintas compañías y grupos indepe nd ientes no
tienen un sistema permanen te de videog rabación con fines ínvesng atívos, q uiza
deb ido al alto costo y el esfuer zo que d io represe nta. Hay que adve rtir d e que el
video .•, 1ser un medio distinto al escén ico. añ ...de otros probl ema s y limitaciones al
análi sis. Es frecuente que se p ierda la mirad a totalizadora y se registren detalle s
de interés par...el camarógrafo. Otro inconveni ente son las filmaciones durante la
p resentación, ya que, por lo general, la ilu minación es dem asiado oscura para apre-­
ciar gestos o movi mien tos finos; tambi én. IJ distancia dificulta la aprehensión de
gestos importan tes para el significado de la obra . A pes.1r de lo expues to, de no exis-­
tir el video, lo ún ico que quedaría de una obra sería la "trad ucción ling üística" de
la mem oria del coreógra fo, de los int érpretes y de los críticos , materi al valioso pe ro
que no se puede com para r con la reproducción fílmica de l mom en to escé nico.

LJ.danza es una construcción compleja cuyo significado está dado por la corqun­
ción de discu rsos de índol e d iferente: música , escenog rafía, vestuario; "pasos", ges-­
tos y postu ras; técnicas danzarías y de movimien to; poemas. pa labras. ruidos u otros
elementos dramáticos; estruc tura narrativa (literaria o no); trazos en el piso . uso
del espado, uso de los cuerpos, interrelaciones en tre ellos. por citar sólo algunos.

Dada la comp lejid ad de l materi al coreog ráfico. el presen te aná lisis de tres de
las ob ras más reconocid as d e Raú l Flores Ca nelo abarcará varios niveles d ando
énfasis a aque llos eleme ntos q ue se consideren fund amen tales pa ra la cons truc ­
ción d el se ntido. Haré uso de elemen tos desc ripti vos , principa lmen te los relacio­
nad os con la es truc tu ra de la obra, para es tab lecer con base en ellos conclus iones
de corte interpre ta tivo.

La desc ripción de tipo etn ográfico y el es tudio de la d inám ica del movimien ­
to de Rudolph von Laba n serán do s de las herramientas emp leadas, consideran ­
do que con ellas se pod rá revisar el comportamiento da ncíst ico y apoyar la labor
interp retativa .
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La dinámic a resu lta de la forma en que se combinan los componentes de peso,
tiempo , espacio y flujo, presentes en todo movimiento, dancí stico o no. Cada
componente pres en ta grada ciones en tre los polos extrem os. Las va riacione s del
peso van del fuerte al ligero (según se ceda o no a la gravedad) , las del tiemp o van
del repent ino al sostenido (según se dé o no importancia al tiempo) , las del espa­
cio son del d irecto al indire cto (según teng a o no impo rtancia el esp acio) y las de
flujo se gradan del libre al contenid o (según se relaje o se contenga la actividad
muscu lar). Las d istintas variaciones, según Laban . correspond en a un compo­
nente emotivo que otorga un a cualidad especific a al movimiento.

Laban asoció el factor peso con la inten ción y la percepción . La maner a como
se asume una intención - a la liger a o firmem ente- le d a su cualidad a la acción.
El peso ligero es delicado , fino, suave, y el fuerte hace presión .

El tiemp o está asociado a la decisión y la intuició n, y su actitud es la disposi ­
ción (intuitiva) par a tomar decisiones, ya sea repentinamente, o con indu lgencia .
La demora o en trega al tiempo se d istingue d e la lucha o resistencia a él. En la
primera actitud, el tiempo se prolonga, se desacelera , es continuo; en la segund a
es instant áneo, sorpresivo, como un staccato.

El espa cio se asocia con el pen samiento y la aten ción e implica la relación con
el medio ambi ente . La atención puede canalízar se hacia un enfoque dire cto o ha­
cia una calidad mulrifo cal, flexible. En el espacio indi recto la acción se deja llevar
por su tr'idimen sionalidad, como en un camino aleatorio , di sperso, expansivo. El
esp acio directo va con tra la pla sticidad de l espacio y canaliza la atención a un foco
único, concentrado, lineal

El flujo se asocia con la progr esió n y el sen timiento y es inherente a la activi­
dad mu scular de la relajación y la contracción. El flujo libre se relaciona con pla ­
cer y bienestar, dejand o que la energía fluya sin restricciones, mientra s que el flujo
contenido se asocia con el di sp lacer o malestar. Cuando se contiene, se mantien e
la energí a, por lo que resu ltan movim iento s cu id adosos que se pueden inte rru m­
pir en cualq uier mom ento

El aná lisis de es tas tres coreografías se basó en observaciones repetid as del ma­
terial videográ fico, fijando la aten ción , en cad a una de las observa cione s, en uno
o unos de los componentes para inte grarlo s en un tod o al final. Cada sección de
la obra estudiada se di vidió a su vez en subsecciones, qu e no necesariame nte co­
rresponden a los cor tes estruc turales, para facilitarle al lector la explicación y la
rete nción de los elementos compos itivos.

El escena rio y los trazos de movim iento se describen tom ando como referen ­
cia la mi rada del especta do r. Es deci r, los indicadores de recha-izquierda y supe­
rio r-inferior corresponden a la situación de repr esentación escén ica frente al
espec tado r.
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LA ESI'ERA

Esta obra da inicio con una introducción de intensidad fuerte, En la penumbra, en
el extremo superior derecho del escenario, aparece una figura: un hombre de pie
que da la espalda al público. El hombre tiene el dorso de la mano derecha a la
altura de su cabeza, en actitud de ver a lo lejos.

De súbito, otros per sonajes, que por sus vestimentas reconocemos como cam­
pesinos, entran simultáneamente a escena desde distintos puntos - uno del extre­
mo centro derecho, el otro del extremo centro izquierdo, y los otros en tiempos
distintos, de los extremos centro e inferior izquierdo- corriendo de forma enérgi­
ca en trayectorias frontales hacia el hombre de espaldas, antes descrito. Durante
la carrera se detienen de manera abrupta, ya sea para voltear e l torso e sólo la ca­
beza, en actitud de búsqueda, para después continuar.

La dinámica de este segmento coreográfico se construye en torno al tiempo
repentino (1.1 urgencia con que se desplazan los personajes y el voltear súbito de
su torso o cabeza) y al espacio directo (todos saben a dónde dirigirse), producien­
do un estado denominado despierto, según la teoría de Labnn, que corresponde
a la actitud de alerta de los bailarines

Al llegar al lugar de reunión (extremo superior derecho del escenario) se de­
tienen formando un grupo que adopta el gesto de la mano -c on for me van llegan­
do a dicho punto- con una posición corporal que repite el estado despierto: pre ­
dominio del tiempo (en este caso sostenido) y el espacio directo.

Los motivos de movimiento de todo el segmento son la carrera en trayectorias
recta s, la torsión de torso y cabez a, y el gesto de búsqued a

En esta pequeña introducción ha y un predominio de la movilidad, y la inten­
sidad decrece de mayor, casi climática, a menor.

Escena 1
a) Se define claramente un grupo en el extremo superior derecho del escenario. La
mayoría de sus integrantes tiene el peso en una sola pierna }' levanta el talón de
la otra extremidad, lo que les permite dar énfasis a la acción de m irar a lo lejos .

El grupo adopta un suave vaivén acompasado de derecha a izquierda, algunos
de adelante atrás, sin perder el foco de interés y s in un a relación direc ta entre ellos
- no se miran ni se tocen- . aunque se percibe la cohesión. Esta imagen se rompe
por movimientos súbitos y cambios de nivel en acentos musicales precisos: dos
bai larinas caen abandonando el peso. Una cae con espiral de torso (técnica Gra ­
harn ] y otra vo ltea el torso hacia ella . Todos se recuperan a su propio tiempo y
vuelven a mirar hacia el punto de atención.

En un momento preciso, todos voltean hacia el público (por contracción de
torso) y dos caen al piso por espiral del torso (tiempo repentino, espacio indirec­
to y flujo contenid o: oision-líke drive). Todo el grupo regresa a tomar el gesto de
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mirar a lo lejos y las bailari nas que caye ron al piso inician una secue ncia con va­
riación sobre el tema de ver a lo lejos: se arrod illan sob re la piern a izquierda y se
apo yan en el p ie derecho para repeti r este ges to con el brazo y mano de rechos .

Enseguid a introd ucen un nue vo motivo de movimi ento , al posa r sus man os y
rod illas en el piso (pos ición de gato) y ejecuta r un movi miento peq ueño y repetí­
tívo con su espalda , co mo un sollozo (tiempo repentino, espacio di recto: es tado
des pierto) .

El resto de l grup o se voltea al frente con tra rio de su d iagonal e inicia un des­
plazamie nto en trayecto ria recta, que se interrumpe po r una señal musical, como
una llamad a de atención, que los hace volver al luga r y la posición anterior de ver
a lo lejos.

En esta sección se rep iten el pred ominio del foco de atención (directo) y el
tiempo que oscila entre el sostenid o y el urgente (ambos eleme ntos reiterativos) y
de los motivos de movimiento de la introd ucción , El contraste entre el tiem po
sos tenido y el repe ntino, q ue involucra la contención en el flujo de la forma y que
aprovecha acen tos musicales, es moti vo de atención.

Así también , en ella se present an movim ientos nuevos que serán traba jados a
lo largo de la coreografía .

La escena total va de una intensida d mayo r a me nor.
b) Después de unos instantes, los hombres empieza n a despl aza rse po r el esce­

nario mientras las mujeres se van incorpor ando a la secuencia que ejecu tan las
d os mu jeres que an tes habían caído al piso. Todas sollozan. En canon (una det rás
de la otra) se apo yan sobre la rod illa izquie rda y el pie derecho y voltean hacia el
foco de inicio, repi tiendo el ges to de la mano. Se levantan y tamb ién en canon
hocen un giro sobre una pierna par tiendo de una contracción del torso (técnica
Graham) y de nu evo corren de espal das hacia el foco de la espera .

Bajan lent amen te el brazo der echo, que tienen a lo alto, para ejecutar un mo­
vimien to acent uado con los d os brazo s y el torso (qu e se voltea de man era acen­
tuada hacia la izqu ierda) d irigiénd ose hacia unas mantas rectangulares que se
encuentran d ispersas en el piso del escenario .

Mientras las mujeres ejecuta n es tos movimien tos, los hombres camin an con
letargo, algunos se tambalean (espacio ind irecto, tiempo sostenido, flujo libre : oí­
síon-íikedr ivt ) hasta llegar a los espacios marcados por las mantas, ilum inados por
áreas especiales que será n punto de reunió n pa ra todos . Su acti tud corporal y
emo tiva es de desolación; el torso se hu nde y los brazos y las manos se sueltan.
Sus cue rpos muestran cansa ncio, desesperanza: abandonan el peso y algunos se
arras tran po r el p iso.

En este segmen to se repiten los motivos de movimiento anteriores, enriquecidos
por las variantes. La escena continúa con la intensidad anterior y dec rec e aún más.

La totalidad a), b) se caracteriza por un tono que se sostiene para decrecer al
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fin,l1.·Esta primera escena int rodu ce a los personajes y p lantea un estado de án imo
inicial. con tra el cual los cambios an ímicos subsecuen tes serán con trastados.

f.scena2

a) Cambio de música y de ilumin ación, que sube en intens idad con tonalidades
cálidas. Una vez COIOC.l dos todos los bailarines en sus espacios, se destaca la man­
ta del cent ro, donde tres baila rines sollozan en nivel bajo. Atrás de ellos, a nivel
med io, un hombre y una muje r en una cua rta larga con los brazos juntos, alarga­
do s al fren te (movi miento de extremidades alargada s}y entrelazadas las manos,
ejecutan un giro segmentado, sobre su p ropio cje. Completado el primer giro, el
hombre baja su nivel, resall ando la figura femenina , que repite el movimie nto en
el sentido contrario.

Losmovimientos de IdSextremida des alarg.ld as se rán retomad os, con varian ­
tes, por otros bailar ines: un conjunto de cuatro dellado derecho centro y poste­
riorme nte, otros del lado supe rior de recho. Algunos bailarines ejecutan giros en
altitllJratrás, con la cadera y torso hacia el frente (asimetría en el eje corpo ral, pro­
pio de Id técn ica Graha m). La d inám ica en el uso de lineas ala rgada s es de peso
fuert e, tiempo sos ten ido y flujo con tenido : paseion-drioe,

Tod os los ejecu tantes se cubren con las manta s, en una diná mica de peso lige­
ro, tiem po sosteni do , y espacio directo (ae/io/l-dri l 'f) ; prevelece el nive l bajo. Hay
caídas en acentos musicales precisos . Un solo bailarín queda desc ubie rto, a nive l
medio, en el extremo inferior derecho.

La imagen anterior da la sensación de un poblad o; cada espacio-un rectángu­
lo iluminado- es como una casa, un lugar de habitación. Cada grupo tiene una
manta (gris por un lado y ro}apor el otro) que cubre en su totalidad a los d istin­
tos integrantes , que logran con el man ejo de la misma juegos de apariciones y
desapar iciones de grdn interés plástico.

Losmoti vos de movimi en to de este segmento son el desplazamiento en líneas
rectas hasta llegar a los lugares asign ados , los giros segmentados y las líneas alar­
ged es de las extremid ades . Se trabaja también con acentos, que rompt;>n el tiempo
sostenid o y qu e ap rovechan los acentos musica les, elemento acumulativo que re­
do ndea la acción. Hay cambios de nivel que van del ba jo al med io.

La escena se mantie ne en un tono simila r hast a el final, en que al desapa recer
la música. se crea una expec tativa que acrecienta el interés del espect ado r.

b) La iluminación decrece y vuelve la penumb ra. Desp ués de un silencio largo,
uno de los ba ilar ines pronuncia unas plegari as convocando a San Miguel Arcán ­
gel: "Venid en aux ilio de los homb res.:", A éstas les siguen cán ticos de mujeres en
tono agudo y de súplica (lamentos de las beatas en ceremonias religiosas) hasta que
domi na una sola voz femenina. Otras voces se unen a ésta , finalizando con una
mascul ina en tono alto. La escena va creciendo en intensidad , de men os a más
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Mien tras los cantos se suceden, algunos hombres salen de entre las meru es. w
sientan con las piern as recogid as (pos ición de mt'dit ación en yoga) , lev ant an los
brazos entre lazados y caen al frente dejándose llevar por el peS{)de la cabez a; o tros
5(' arrastran golpeand o 1..,1 piso con 1,1S ma nos, El nempo 1..>;; sos tenido, el flu jo va
de contenido a libre y el espac io va de dir ecto a ind irecto (brazos arrib a que caen):
visioll-1i 1o:t'dril't' .

Los bai larines ejecu tan movimientos en asímetrta , u tiliza ndo pre feren temente
el nivel ba jo. En cua nto a la diná m ica, e l peso es fuerte y a veces se suelta por com­
pleto; el tiempo sigue s iendo sos teni do. Al golpea r el piso, persiste e l peso fuert e ,
el tiempo cambia a repen tino y el espaci o es di recto . La cercanía con el piso re­
fuerza la sensación aním ica.

L1s mujeres imploran ayude de pie , con las ma ntas en IdS manos, ta p ánd olas

casi po r completo, a excepc ión de sus cabe zas, qu e es tán cub iertas con sen dos re­
bozos . Poco a poco van confo rmando un muro-friso desfaSddo,e n 1.'1qllt' ya no se
alcanza a ver ninguno de sus miembros, mientras los varones se desplazan con
pasos de danza trad iciona l, en zapa teado suave (están d escalz os ]. hasta colocarse
arras d e las ma ntas. Las voces siguen, crean ten sión

Un solo homb re visible se arras tra y golpea PI piso, ha sta que qued a en el cen­
tro del escenario dela nte de una de las mantas, alumbrado por un cenital. Un últ i­
mo golpe teo fuert e acalla las plegari as (el peso I..'S fuerte , el tiem po repentino y el
espacio direc to al golpear: IJClivn-dr;l>r). •

Se acerca a la manta, se levan ta y Id aca ricia deslizando las man os y cambia n­
do del nive l a lto al bajo sucesivamente, Fina lmen te, la toma entre sus man os. ar­
qu ea la espa lda, 5(' Il."CUpffa y con voca con voz fuerte a San Migue l Arcánge l. Es
un momento de expectación que pre sagia , junto con la mú sica , un cambio en la
a tmó sfer a y pr epar a un clím ax.

No hay movimientos dan zad os p ropia me nte d ichos. ya qu e se trabdja sobre Id
exp resiv ida d natur al del cuerpo. que realiza accio nes especi ficas . La din ámica
(peso fue rte , tiempo sostenido, flujo contenid o: passivn-drivr) , apoyada con los
gestos corporales . e l uso de l nivel bdjo y 1.'1 es tatis mo --cada grupo en su espacio­
sostiene la sensación de desolación. Este esta tismo contras ta fuerte mente con la
escena introductoria, donde la movilidad era 1.1pred omin ante y con la s iguiente,
do nd e se retom ará PI movimiento.

La esce na tot al va de meno r a mayor inten sid ad creand o al fina l un a expec ­
tación fuert e en el espec tador. Se usa n la acu mulación y la reiter ación pdra cons­
tru ir la narr ativa escénica . La cons trucción no deja lugar a d uda s en cuan to a la
situación o el es tado de ánimo de los pa rticipa ntes . No hay con trastes en es ta na­
rración , hay una hom ogeneid ad en el ......ntido, y el plant eami ent o parece requ erir
una resolu ción .



[ SCt'IIQ ]

a) En un verd adero acto de ma¡;ia aparece San Miguel Arcángel ' det rás de la man­
ta central, dando ~iros rápidos sobre una sola pierna (la otra toma la forma de un
Qtti tu dt' al frente) y un bra zo arriba que porta un machete (representativo de la
cond ición campesi na ), Las mantas lo en marcan y el ba ilarín del centro se coloca a
la derec ha y cambia a nivel bajo pa ra destacar a la figu ra pro tag ónica. El vest ua­
rio de San Mígue t es llamati vo, apega do a las rep resentacion es religiosas que de
élse ha cen.

La actitud d e los perso najes cambia y se vislumb ra la espe ranza ; los cuerpos,
antes encorva dos , se elevan recobran do su energía y des plegando su elasticida d .

Los bai larines se desplazan en una trayectoria circu lar de derecha a izquierda
con giros en Qttitude y cadera adelante con un brazo arriba .

San Miguel señala la menta del piso frente a el.que es recog ida por una mu jer.
Esta acción es seguida por el resto de las bailarin as, que tornan sus mantas y las
agitan d e manera circular por encima de sus cabezas (peso fue rte, tiempo repen ti­
no, espacio indi recto, como látigo: llctiOll.J r il' t'). Forman un círculo alrededor de él.
en el que hay u n juego de niveles , él abajo moviendo de un lado a otro el machete
por el piso , ellas arriba. Las mujer es salen con las mantas en alto por el extrem o
derecho del escena r¡o.

En es te segmen to se presen tan nuevos motivos de movimien to, corno los giros
rápidos en ett iíude, la cadera al frente, el uso de las mantas y las trayectorias circu ­
lares. Funciona como una introducción que se trabaja con una intensidad alta,
como la del inicio de la dan za.

b) San Migu el ejecuta una secuencia
de saltos, y se establece una especie de diá­
logo en tre é l y los va rones (hay u na

diagona l marcad a entre ellos) , que se
const ruye con base en las extensiones de
piern a. Los bailarines, en un gr upo fren­
te al Arcángel, realizan cambios de peso
pasa ndo po r segunda posició n que se
sostiene en el aift', acompañ ad a por bra-
zos extend idos a los lados de l cuerpo. Lo ... "".&. _ """",,,,,,,,,,..C. I\I7).-.

, út<'~ ,.¡",bólico uno <k k", .loSd ..•.. prindp.oh q......"'Pl'l'Seflt."¡ po<kr).l.o fuer""';:Hl
nombA' era el gnlo d... g rr. d...~ Anlt....l...!; buenos t'n 1.1Nt.llI .. (l'lt',.ti.ol con tr. el m.1 y .....
"'l;Uidon"s ...... tr...JiOón rn..ti.ln.lre'>ptVb' bilu •• s..o Migu...ldo.ocu.olrooficio:!.:p<>W.. rnn tr.s..t.in;
n'loC.t.lr.l.J.lo . l...... e...)·.....tndd po.>d...r d...Im.l I,""J""rio 1mn'lt<' .. l.1hor.. de l.m" te: ... rpd !.>dind...
l.gt'l'l"' de~ (po..,.lot."' to "...,...<:oI"i.J<oró p" lrónd.·l.1 lglni.yd l<lSórd d...c. Nll ...rost'n l.
Ed.d Mt'di.. ), YIt.m .r . los homb re'>p,u. n'Cogerlos d...l~ ti ...rr,¡ y 11,·ar sUs.lm~~. juicio. Eo d ..,...
pl~,ti(O se 1...h....p...,...nt"do como uo guer ... ro, ..nn.do con use,,_ sp.d. y e"",J,,_p.u,¡do sot> uo
d r,¡gÓo, . 1que en ocas i"oes,¡tr,¡vie,,¡ cooUOdl,¡nza.T.mbiéo cMl\'¡u np.r de b.'¡" nz."-n l,¡squ ",,s.
1•• • lm... d.. losmu...rtos_o ...llibrod...ld \"id.. ...I..'m...o!l"qu..."' prt"""'t ..o ...Ijui do
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Se organizan en grupos de combate be]o Id gu ia del San to, moviéndose en dla­
gonaíes que hacen patente el enfrentamiento con un enemigo (invisible) y con
movimient os de despla zam ient o hada el frente . reiterativos, acentuados, y que
involucran todo el cuerpo y la intencionalidad de la mirada (peso fuerte, tiempo
repenti no y espacio direc to:aCli oll...Jrit't') . Para reacornodarse en el escena rio y rea­
nudar Id secuencia. se desplazan con pa~ peq ueños en tiempo repen tino, en
trayector ia recta hacia atr ás.

El Arc ángel va al frente de la diagonal y despu és ocupa la retag uardia con un
peso que oscila entre el ligero y el fuerte . en tiempo repentino. Su moti vo de mo­
vimiento es el gi ro y el salto. Las mu jeres atra viesan la escena con pasos de da nza
popul ar mexicana (peso ligero¡ y pega n al suelo con las man tas en acentos mu si­
cales (peso fuerte, flujo contenido, espacio direc to: spdl-d ritlt), que cobran en es te
gesto sentid o de lucha . Los hom bres se incorpo ran al za pateado suave.

El gru po se divide el escenario. Del lad o derecho, unos hacen movimien tos
aislados y cortados de piernas y brazos en los acentos mu sicales . Ca rgad os en el
extremo izqui erd o. el Arc ángel y el futuro líder levantan las p iernas sig uiendo los
acentos, como marchando; el Arcángel ocupa la manta roja que tres mu jeres han
colocado despu és de haber se hincado.

Esta sección se organiza pur Id
espacio escénico en gran des círcu­
los y dia gonales : los motivos de
movimient o son los desp lazam ien ­
tos, los giros. los sa ltos, el uso de
las extremid ades en extensió n (téc­
nica clásica y Graham), el zapa tea­
do suave y el movimien to de las
manta s. Es una escena de mucha

mov ilidad y tensión que contra sta ..... ~' p~r•. r- ~Ul \lo"'""",." 1....

con la siguiente, donde el tono dra -
mático vuelve a decaer.

el Camb io de mú sica y de ilum inación , cuya intensidad decrece y se torn a azu­
losa . San Miguel desapa rece. le hereda su pues to a uno de los campesinos, que
ejecuta va rios giros y un so lo con el machete, s imuland o un en frentamien to. Re­
toma el motivo de los giros sobre la p iern a izqu ierda con el que apareció el
Arcángel y se p repara para luchar contra el grupo .

El resto de los varones se coloca aliado derecho centro del escen ar ioy las mu ­
jeres van hacia el extremo contra rio. Los hombres ejecutan saltos, mientr as las
mu jeres hacen giros cubrién dose con las mantas.

Hay gr an revu elo. Los campes inos, formando un círculo pequ eño , se pelean
entre sí en el centro de l escenar io y despojan del machete alHder. En esta sección
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de la danza hay relación d irecta
entre ellos , que se mi ran y se to­
can. El q ue se apod era del ma­
che te es tam bién d espojad o y es¡
suces ivamen te. Corren form and o
un gran círculo y d esapar ecen de
la escena por el extremo izqu ier­
do . Las muje res manejan las man­
tas en forma circular arriba de
sus cabezas, siguiend o acentos mu- l.n~r., F_ "•.I'l71. "..

stcales. Forman también un gran
círcu lo y salen po r el lado izqu ierdo de l esce nar io.

La dinámica de la lucha es peso fuert e, tiem po repentin o, y espaci o indirecto:
action-d rit'f! . La contracción, además de los giros , las p iernas y brazos en exten sión.
los saltos y las trayectorias di agonales y circulares son los motivos de movimien ­
to; hay cambios de nivel.

Esta esce na va cob rando inten sidad para bajar al final. en una es pecie de tran­
sición qu e dese mboca en la siguien te sección coreogr áfica.

ESCtna4
a) Ca mbio de luz que oscu rece la escena . En la parte supe rior d el lado izquier­
d o de l escena rio aparece la image n de la Pasión , enma rcada po r una manta roja:
un Cristo y un a m ujer que lo sos tiene. Las de más m ujeres ent ran por el extrem o
co ntrario y forman un gru po, q ue retom a el trab ajo de extre mid ades extendidas
q ue se mue ven suave mente de arriba haci a abajo. Pos ter iorment e se d esplaza n
hacia la imagen pa sionaria , pa ra ejecu tar d e nu eva cuent a los movimientos d e
so llozo .

Desaparece el Cri sto po r el lado izq uierdo. Las muje res inician un de sp laza­
miento en diagonal del extremo supe rior izqu ierdo hacia el inferior dere cho del
escenario con una contracción prof unda y acen tuada del torso, que termina con
el brazo derecho extend id o hacia adelante y la ma no flexionada (técnica Gra ham).
La d iná mica es de pesofuer te, t iempo sos tenido y flujo contenido , corres pond ien­
te al passion-dril't'.

Del extremo centro izquierdo se unen otra s mujeres con el mismo movimien­
to. Una de ellas porta la man ta sem tdocl ada y con pa so len to se atraviesa en tre
las ot ras hasta coloc arse al fren te. Se concentran en d iad o infer ior d erecho.

La que po rta la manta la ext iend e en el piso y las ot ras se colocan atrás , ejecu­
tand o mo vimientos de torso, acen tuados, con abandono de peso. de un lado a
otro, hasta desapa recer.

Los moti vos de mov imiento son los despl azamien tos en trayectoria recta, las

237



ext remida des alarga d as y la cont racción profun da . La esce na se desa rrolla en una
intensid ad baja.

b) Sale un Cris to y se tien de sobre la es palda a lo largo de la manta desple ga­
d a, ejecutando un arco pro fund o hacia a trás, dejando que la cabeza cuelg ue. Se
inco rpor a y con el brazo derec ho extendido remed a una cruz . Se desp laza pesada­
mente con des pla ntes largos (retoman el motivo de la cua rta larga con brazos
exte ndidos, ya p resentado en la seg un da escena), s igu iendo el compás d e la mú si­
ca. Suces ivamente aparecen los otros Cris tos (cinco en total) repitiendo los gesto s
del p rimero con var iaciones, como la de golpear el piso con la esp ald a.

Entra n a escena las mujeres con sus ma ntas y colocándose detrás de la que re­
cibe a los Cris tos , se mueven con pa~ pequeños en peso ligero , de derecha a
izqu ierda, jugando con des fases .

Los Cristos se desp lazan reparti éndose el esp acio escénico , ejecutando con­
traccione s q ue los hacen caer al p iso, que go lpea n con su esp alda. La din ámic a es
de peso fuert e, tiempo sos tenido a repe n tino y flujo con tenido (passion-dril'l!') en el
desp lazamiento, recalcando los acentos musicales. Los motivos de movimiento
so n los giros , las caídas y el golpea r la esp ald a cont ra el piso . También se traba ja
sob re los cambios de nivel.

Poco a poco, las mujer es se acercan a ellos; en un acent o mu sical caen cubrien­
do sus cuerpos con las man tas y perm anecen en es ta pos ición , excep to una d e ellas
que , apoyada en la rodilla izqu ierd a y el pie d erecho, hace el gesto de búsqueda.

Sorpresívamen tc corre al extremo superior derec ho d el escenario y repit e d i­
cho ges to, kit motij de la obra, cuando la ilumi nación cambia a penumbra.

La conclu sión dramática es cíclica, ya que se cierr a como el pr incipio , con la
va rian te de que es una mu jer la q ue se coloca en el p unto de inicio. La esce na fina l
em pieza con poca intens idad, que va subien do hasta que se cons truye un clímax
mediante la reiteración y la acumulación de los dis tintos elementos.

En términos ge ne rales, Laesperaes un a danza construid a po r d esplazam ien­
tos, giros, salto s, uso de extremida des alar gad as y contracciones. La es tructura
comp os itiva se basa en la repe tición con var iaciones sobre un tema. Algunos mo­
tivos de movim ient o se in troducen desde el inicio -gesto de es pera, contracciones
de torso, trabajo de extremidades alargadas- y se retornan en cada una de las es-­
cenas con vari aciones , a veces muy sutiles .

La repeti ción es cas i obsesi va . La escena de los Cristos es ejem plo de esta com ­
pos ición reite rati va, que se man tiene de manera co nstante. Por su ca rácter excesi ­
vo, acu mulativo, recuerda el abigarr am iento ba rroco .

La din ámica es rica, predomina en toda la obra el tiempo sos tenido, que le da
una cua lidad especial, irrea l. Este tiempo sos tenido se hace más eviden te por el
contras te con el repentino, nervioso de los acentos, que a su vez enriquece la emo­
tivid ad d e los personajes.
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El flujo con tenido , con variaciones de menor a may or, está prese nte en la ma­
yor part e de los movimientos , derivado de las técnicas utili zad as (clásico y Gra­
ham) . Los mo vim ien tos no da nctsticos recurren a acciones cotidia nas, como go l­
pear, deslizar, arras trar, cortar, empujar; el uso de la mano para ve r a lo lejos, etc .

Las mantas tam bién constituy en un elemen to que estruc tura la danz a. Su uso
incorpor a múltip les va riantes: se go lpean , se giran, se jalan, se extiende n, se d o­
blan, sirven de cubie rta, de suda rio , etc. Asimismo, apo yan la mov ilidad d e la
esce na cuando se agi tan o giran por el aire ; viajan con los pe rsonajes y son parte
activa de las acciones que se enma rcan entre el gris y el rojo; entre la inercia y el
mo vimie nto, reite rando los otros contrastes que utiliza la obra : de niveles , de rit­
mos, de tiempos, de espacios, de movilidad Yestati smo .

La dram aturgia se va cons truy endo medi an te reiteracione s, acumulaciones
d entro de cada escena, y por con trastes entre esce nas y momentos de tensión que
van su biendo y bajando de tono. la escena de inicio es dr amáticamente fuerte .
Con forme ava nza, decrece la acció n y se sos tiene en un tiempo que se ala rga y
que a su vez da p ie a la siguiente que , po r el con trario, es d inámic a y tiene gran
movilidad . La sigu iente escena vue lve una vez más al tiempo sos ten ido, acrecen­
tado por la repe tición de la imagen de los Cristos. Termina en este tono bajo, re­
matando como al pr incipio , pero en una carrera meno s dramática que la qUl' ini­
ció la dan za .

Con pocos elementos qu e varían, se te je un todo coherente que pe rmite al
es pectador el recon ocimiento de los personajes y de la acción . Las variaci ones
hacen avan zar los d isti ntos momen tos de las escenas.

Algunos gest os conde nsan idea s o representan pe rsonajes. El ges to de la es­
pera es el p rincipal. Da inicio y término a la obra, además de qu e se retoma en dis­
tintos momentos . Los giros en al/i l ude sobre la pie rna izquierda y los saltos cons­
tituyen los moti vos de movimiento del Arcángel.

Hay una d istinción prec isa en tre los roles masculin os y femeninos. Las man­
tas, símbolo del hoga r, son manipuladas p rincip almente por las m ujeres; a ellos
les co rrespo nde emp uña r el mache te. Ellas son las v írgenes dolientes , compasi­
vas ; ellos, los Cristos ensa ngrentados .

La dan za respon de en tod o momento al plan teamien to mu sical. Se ap rove­
chan los acentos y los tonos dram áticos para construir la coreo grafía . El silencio y
las voces de los bailarines se trabajan, asimismo, como contrastes estr ucturales,
emociona les y d ramát icos .

CotlsideraciOflesextra-artísticas
LAespera lleva a esce na las imágenes de la plás tica de la Escuela mexicana de pin ­
tura y d e la liter atur a, repr esent ada prin cipalmente por la nove la de la Revolu ­
ción Mexicana, amb as expre sione s ricas y polémicas durante los años setenta. De
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los plásticos Raúl recoge imágenes pictóricas y fotog ráficas, y de los literatos. los
ternas y 1a actitud analítico-reflexiva.

Su momen to no es el vital de 1a lucha revolucio nar¡a, sino el de la pérdi da de
cenñanza an te un fenómeno que después de haber cobrado tantas vidas, no pa­
rece ofrecer lo espe rado. dand o luga r ...otras revueltas. En es te caso particula r, la
lucha de los crtsteros es el motivo de inspiración.

En LAtspera Raúl hizo un dolido retrato de la vida de muchos pueblos de Mé­
xico. localida des ence rradas en si misma s. Hombres y mu jeres limitad os por sus
viviendas, dedi cados a sus míseras, aburridas y repetiti vas existencia s.en las que
la religiónse tom a un ethO$' y sintetiza las cualidades de un pueblo.

El coreógr afo pe rcibe al mexicano entregado a su fe como única salida. Incape­
citado para en frentar su destino con un verda de ro espí ritu comunitario. la reli­
gión lo ata y le otorga perte nencia

Despre juicladame nte se exhiben el rito del sacrificio inútil, el exterm inio pro­
pio en beneficio de ot ros, de esos humanos inhumanos que ni siquiera perc iben o
valoran la en trega, envue ltos en su ciega y cíclica existen cia. La meta: enfrentar la
muerte como única evasión posib le. '

Los Cristos son los homb res sacrificado s y que ,se sacrifican . Las v írge nes son
las madr es. las novias, las espo sas.fa s amentos, las mujeres, depositar ias de la en­
trega femenina .

En Ln rspt'ra Raúl cons truye un univ er so que oscila entre la realid ad y la fic­
ción. El tiempo sostenido y el espacio indirecto son apo yos que sirven p.Ha crear
un mundo ajeno a la cotid ianid ad, un esp acio tiempo d istinto. Las acciones se
retardan y el tiempo se alarga drsmtsu radaml'nlt'. coincidiendo COII 1m sentir apocado.

La escena del Arcánge l. la más vital, es un sueño d en tro de otro sueño que
p...rece realizarse, rompie ndo la ficción . Pero ese instan te vital se transform a en
otra pesa dilla, una lucha dond e la desco nfianza se enseñ orea . Despu és de l sueño
impos ible se recae con mayor fue rza en una p rocesión sangrante, s in visos d e
espe ranza . ¿Cuá l de todos estos mu ndos es el real ?

Sin embargo, dentro de esta ficción ater rado ra. que no se sabe si es la realidad
misma, siemp re hay alguien que se levant a y ap unta la espe ranza de esperar.. .

En El luto humano sob resalen algun os textos que generan imágenes evoca do­
ras, que p ud ieron haber serv ido a Raú l como sus ten to para 1a cons trucción con­
ceptual y coreográfica de es ta ob ra . A continuación se enumeran aIgu nas de ellas ,
así como los pos ibles vínculos con las ldeas coreográficas;

' c.-.-rtz indica : "El ,'nos de un pu~bl() ~ el to"o , el e... ..d~r )·1. c. lid. d de ~u vid., su ~til() mor.l y
..~l"t ico, la disposició n de su ánimo; se tr.t . d,·I ••ct itud subY. Cl'nt.. que un pu..blo ti"n e . nt.. si
mismo y ant.. el mun do qu~ 1.. vid. ",n ej.l. Su Ct",m"vi~jón es un ....tra lo dela mane•• ,'n que l., . co!'ds
.. m .." su puea t'Í<:<:hv id. d; t"I1 su ronr..pción d,·l. natu•• I..za, de la persona , d~ l ,l .. ><:i..dad.La cos­
mov¡, ión co" ti..n.. b . ide.s mJs !\~n"'J I,." de "rd.·"de e"" pwblo..," (01'. cil" p. 118)
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-Textos q UE' van constru ye ndo la
a tmós fera general de la ob ra: "Pata­
lidad purol, resign aci ón tri ste y anti ­
gua, don de una apatía interi or, a ten­
ta, inevitable y desola da. espe raba ,
sin oponerse , crímenes nuevos, más
y más d ifuntos".' "Los mue rtos en­
tie rran a sus mu ertos en es te polis...
y este pais era un pe rs de mu ertos
camina nd o, hond o pa ís en bu sca del
ancla, del sos tén sec reto".' ". .. todo
era un sucederse de agonías: y el

homb re, tan sólo , un ser agó nico , ca- L..a ",,,,'&- F-.~c"""''' C_ .'f. _
mino d e la muerte".'

-Textos qu e recoge n la religiosi dad del pueblo mex icano, a la vez que su sin­
cretismo, una de las ideas rect oras de la obra: " El Cris to de esta tierra era un
Cris to rese nti do y amarg o"." " la religión de los crtsteros era la ve rd ade ra iglesia ,
hecha de tod os los pes.1rt'S, de todos los rencores, de tod a la miseria de un pu eblo
oprimido por los hombres y la supe rs tición"." ~ ... en México los ind ios lloran
frente a las imágen es bla ncas , lamentándose en su idiom a. Cree n q ue Dios es
Qu etzalcóatl, q ue ve ndr á a red im irlos ".' " No cree n únicam ente en Cristo, sino
también en sus cristos ina nima dos, en sus di ose s sin form a".'

JACUlATú RtA

Esta coreografía se inspiró en &otablo, ob ra qu e esc ribió José Juan Tabl ad a en
Nueva York en 1921, al en tera rse de la muerte de Ram ón Lópe z Velarde :" /

Un gr an cir io en la sombra llora y ard e por él.;

Y entre mu rm ullos fe ligreses d e sus pi ros, d e llant os y de Pll'Ces,

· ' ..... R.r.......ltds . EI I..,Oh..""'IIO.op.C'lf . p.21
'lbidml .,p. 31.
' lbid<'l1l ., p. eo.
' lbidt m ., p. 38
' lbU/tm ., p. 39
'Ibikm.. p.l04
'~.. p.26
- l.ópe l \'~Lo rd...fu<o~ludiant" del So.'ItUf\ollri<;> Corrili.1rd .. Santd Mula d.-G.-Jalupr en Aguasc.a]ien­
tes y empelÓ.aes<:nbir ,....,-,;,os. 1o!o 16~. Su prim..r f'<"'m.1l fu" A,"1Iimp0!'5iblt'. T.am b ién O'5CIibiópro­
S.I . .. rticu]OISp"".. pe riód iCOlOyrev is l..s ><>br.. tl'Jl\.a, liriros .....mblanzash.." ..ri ..s . ... m..mbr ..lUolsd.­
prm·ind... P"5olj'" ..u tob iog rMicos . reunido, ..n El mi'wtm> (1923). En 1916 "p.oreo::ió l.IJS<lIlg " dtVQ/o.
conjun h. mís tico; ..n 1'1]9Z<!wb,o y..n ] <l~2 ElSO" d~1 roro";" . Hd~td l'l52.' pdl't"Ció Eldo" .it fi'breroy ..n
1953,l a Proso p"lIhcQ.



Dice una voz al áni mo cobarde:
jQué triste será la tarde
cuand o a México regreses
sin ver a López vela rde t

Existen varios cortes simbólicos en la est ructura de esta obra, que enlazan las dis ­
tint as escenas con gran sutileza y que se integran al discurso enriqueciénd olo. Es­
tas escisiones se logra n con elementos sonoros qu e se incorporan al collage rnust­
cal - ruidos de campanas, taconeos, el tic-tac de un reloj, entre los más usad os- y
que crean una atmósfera irreal. Así también, un personaje símbolo -la da ma de
blanco con sombrilta- engarza alguna s de las escenas.

Escena 1
a) Consta de una brevísima introducción, que sumerge al espe ctad or en una rea­
lidad onírica . Se inicia la música en oscuro . Al det ener se ésta, se abre el telón y
suenan, en la pen um bra, una s campanas sobre las que aparece la pr imera imagen
coreog ráfica, suma mente efectista: un personaje femenino - ataviad o con un vesti­
do de tela vaporosa color claro, zapa tillas de tacón, sombrero con un tul al aire y
un a sombri lla blan ca abierta sobre la cabeza-, camina pau sadame nte . Su trayec­
toria es recta de izquierda a derecha sobre el área centra l del escenar io.

Su paso es acompasa do y lento, con una actitud que pareciera querer alargar
el tiempo. La din ámica del personaje es peso ligero, tiempo sostenido y flujo libre:
passíon-dme.

Durante el trayecto, la mu jer deti ene dos veces su camino pa ra inclinarse a to­
car el suelo, acariciándo lo con un gesto de añoranz a. La trayectoria se vuelve enton­
ces circular para despu és cambiar nu evame nte a recta, con la que sa le de l escena­
rio. En esta imagen se trabajan varios cambios de nivel: medi o-bajo, medi o-bajo,
medio .

b) Con un cambio de ilumina ción a mayor inten sid ad en tonalidad azu l, el ta­
ñido de las campa nas introduce al poe ta runo, cuya indument aria - un hábito de
monaguillo- hace refere ncia a su tempr ana religiosidad . El poeta apa rece en sen­
tido con trario al de la mujer -de derecha a izqu ierda- y camina de espa ldas, lo
cual prod uce en el espectado r un a sensación de tiempo regresivo.

Su ac titu d es de in teriorización, de devoción. Sus manos se juntan ade lante
de su torso y no parece tener interés en el espacio qu e lo circunda. La din ám ica
es de peso ligero, tiempo sostenido y espacio ind irecto: actioll-driw. No hay cam­
bios de nivel y la trayectoria es recta de espaldas .

e) Vuelve la música. En el mismo sen tido en que antes entró la mujer de la
somb rilla, apa rece el resto de los personajes. En tiemp o simu ltáneo, un grupo
camina de frente al públ ico con pasos peq ueños (integrado por d os bailarin es que
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cargan al poet a muerto y tres bailarinas que lo
acompañan) y unas jóvenes etéreas danza n de
manera suave, acompa sada , lenta, añorante. El
grupo camina cerca del ciclorama , mientras las
bailarinas ocupan la parte central del escena rio,
oscilan d o con sus movimientos entre arr iba y
abajo (el cielo y la tierra) en una especie de la­
mento poé tico. La diná mica es de tiempo soste­
nido. peso ligero y flujo de con tenido a libre: pas­
sion-drioe .

d ) Para da r fin a es ta escena, una joven apare ­
ce por el mismo lugar por el que entró el grupo
que cargaba al poe ta mue rto, por tando un gran
ramo de flores blancas . El acóli to sale de l escena­
rio y los hombres depositan al muerto en el piso . ¡..,¡,tori...~~e-c. >lt ..

Las mujeres que lo acompañaban se unen a las
que d anzan, y en un mome nto. los ho mbres carga n arriba de sus cabezas el cuer­
po del poeta y dan varias vue ltas con él. sin desp lazarse.

Todos los personajes se reúnen alrededor del muerto (que vuelve a deposi tarse
en el piso) en el extremo de recho sup erior del escenario formando un grupo com­
pacto qu e toma una pose está tica.

La dinámica de todo el cortejo es similar. Las jóvenes tienen peso ligero. tiempo
sostenido y flujo de contenido a libre. los motivos de mov imiento son el paSS;cerra­
do (a la Gra ham), los altitude, el movimi ento suave de los brazos (círculos de arri ­
ba abajo, o movimientos de un lado a otro para después recogerse en el regazo).

Los movi mien tos se desarrollan en variaciones, qu e incorporan giros lentos
sobre la p lanta de l pie, equ ilibrios a re1~ en una sola pierna. pequ eños salto s,
cambios de nivel: se flexionan las rodill as y se baja el torso cuando los brazos van
hacia abajo, o se va a r..{n i al estirar los brazos hacia arriba .

En ocasiones los brazos de todos los bailarines se mue ven al unísono, logra n­
do una respiración conjun ta que atrae la vista y da una sensació n de tra nquilidad,
reforzada por el tiemp o soste nido, que es una constante . Los desplazamientos son
rectos y circu lares, siempre hacia el fren te, y se manejan frecuentes cambios de
d irección, que dan interés al movimiento del grupo.

La escena ".1 subiendo de intensidad , aunqu e se man tiene en un tono bajo,
melancólico; existen cambios de nivel y no se dan gran des cont rastes. En ella se
introd uce a los personajes y se construye la atmósfera genera l sob re la cual los
con tras tes irán es tructu rando Id narración.

Tran sición: uso de ru idos (tacones).



Escena2
a) Irrum pe un cambio de música apoyado por una iluminación más intensa . Del
extrem o de recho apa rece el acólito con un papa lote que se agi ta por encima de su
cabeza. Enseguida se le une un bailarín que trata de arreba tá rselo. Juegan corrien­
do de un extremo al otro en la zona inferior del escena rio, hasta que finalmente
se lo quita. hacie ndo que el acólito se enfurezca y golpee el piso con los pies.

Mientr as tanto, el gru po está atento y se desplaza desde cier ta di stancia si­
guiendo el movimien to del papalote y haciendo adema nes de que rer alcanzarlo. El
grupo se mueve armónicamente, casi en simu ltane idad, aunque con pasos y posi­
ciones corporales dist intos. Esta escena
tiene gran movilidad, que se logra me­
d iante oposicio nes gr upo-personaje en
trazos de diagonales amp lias y espira les.

La di námica del solista se compone
de peso ligero, espacio direc to y flujo li­
bre en la pa rte de arriba y contenido en
las extremidades inferiores: passion-driie.
Los motivos de movimiento del gru po
son las extremidades en exte nsión, los I"Dbto ri~. ffiI" ~,,,,p C,,,, ,.. ,,. L.lm, .,,
giros en altitude y los saltos pequeños.

La infan cia es trabajada como punto de pa rtida de la estructura psíq uica, que
guía el proceso vital del poeta. Aunque a Raúl no le interesa resaltar el aspec to psi­
cológico , en esta escena se plasman recuerdos de vitali dad y felicidad . El juego y
la convive ncia con los otros es el p rincipa l elemen to que se destaca, por lo que
existe relació n entre los bailarines, principalmente con la mirad a, El papalote,
símbolo de la mariposa, podría hacer referencia a la libre imagi nación de un niño,
0.1 la efíme ra existencia.

La escena va de menor a mayor intensidad y finaliza con un gran círcu lo que
desperdiga y saca a los pa rticipan tes por el extremo derecho del escenario .

Con un trazo en espira l amplio, un personaje femenino corre ligero , trayendo
de la oreja al poeta , a quien ubica en un lugar distante (extre mo derecho abajo) de l
que ella ocupa (centro del escena rio). Ambos se encue ntran enfre ntados y en for­
ma de reto y juego, el muc hacho levanta sus "faldas", sorprendiendo a la mujer,
que queda finalmente sola.

b) Hay cam bio de música e iluminación, una vez más hacia la penu mb ra. Ella
ejecuta ges tos tocando su cuerpo en actitud de sob resalto (repentinamente retira
las manos del contacto: flujo contenido, tiempo repen tino: estado móvil), La mu­
jer se desplaza en línea recta de frente pero cambia varias veces de dirección, de
manera sorprestva yen tiempo urgen te. Estos gestos sorp resívos contrastan con
el uso de líneas ala rgadas en sus extremidades y equilibrios en una so la pierna.
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La din ámica de Id solista es de pesoligero a fuerte , tiempo soste nido y flujo de
libre a contenido: pa%ion-drit'f.'. La escena beja de tono, estableciendo un contraste
con Id inmediatamente an terior. Este segmento opera como una transición.

Escena3
a) Los pe rsonajes femen inos ent ran ,1 escena por el extremo derecho del escen ario
(donde terminó la mujer de la escena an terior, por lo que parece llam arlas con su
presencia ) con una secuencia de gtros (chaill rs), alt it lldrs y líneas alarg adas (arabrs­
qIIC),carreras ligeras con cambio sorpresivo de direcció n, variaciones de los movi­
mientos Yd ejecutados a lo largo de las escenas anteriores. En alg unos mom entos
se trabaja un canon , aun que lo que prevalece y lo que le da riqueza a la coreog ra­
fia esla asimetri a

En actitud de recogimiento y oración (torso un poro contr aído , cabeza baja,
me nos juntas en el regazo) llenan el escenario hasta fonn ar un grupo al lado iz­
quierda -centro, dand o pie ,1 la ent rada del poet a, que circu la entre ellas. Él las
toca, las roza, a veces sin ver las siquiera

Los mo tivos de movimiento son los desp lazamientos con cambios repe nti­
nos de di rección, los pequeños sa ltos y los giros. La actitud de las mujeres es la
misma del p rincip io, de contención y recogimiento. La dinám ica se correspo nde:
peso ligero, tiempo sos tenido, con var iaciones de tiempo repentin o y flujo del
conte nido al libre (passion-driroe).

El poe ta, con una camina ta "natural" aunq ue esti lizada , circula detrás de ellas
en actitud reflexiva . Se maneja con pesoligero , tiempo sostenido y espacio indi ­
recto : action-drrt'f.'. Para dar fin a la escena , el grupo forma un a posecon dis tintos
niveles del lado derecho abajo del escenario (destaca el esta tismo ).

b) El sonido de campanas rompe la secuencia musical y ent ra un personaje
masculino por la izquierda. Una mujer se separa del gru po, ejecuta un peq ueño
salto, corre y se une a él en un a cargada. Otra busca su parej a dentro del grup o y
se apar ta de él.

Estas do s parejas d istanciadas, una en el extremo superior del escenario y la
otra en el inferior, realizan acerca mientos amorosos de grdn sutileza, don de las
manos en una de las parejas y los cuerpos en la otra , sos tienen el d iálogo, amol­
dándose unos con ot ras .

El grupo ( tres bailarinas ) retoma el motivo de los brazos , los saltos . y se mue­
ven en tre las parejas hasta llegar al centro, en el que adop tan poses de come ntar
y escucha r, como de chis me. Finalmente , sale n de escena por distin tos lados de­
jand o solos a los ama ntes.

Entre las pare jas existe un trabajo de contras tes, ya qu e mientras una realiza
un a cargada, la otra baja su n ivel; combinan movim ientos naturales con otros
inspi rados en la d anza clásica .
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El tiempo es sostenido en la mayor pa rte de la danza , combiná ndose con el
flujo conte nido y el espacio directo : msion-/ikt'driUf'. Cuan do hacen giros y carre­
ras, cambia a tiempo repentino

Terminada la da nza de las parejas, las dos mujeres sa len de escena, y quedan
en el foro los dos hombres, a quien es se unen otros dos para construir la siguiente.
Este segmento se mantuvo en un tono similar.

Transición; sonid o de campanas .

Exffla4
a) Vuelve ermósfera en azul. Los bailarines visten una malla color café y su torso
está descubie rto. Tienen los brazos cruzad os ateas de la esp alda, caminan y repen ­
tinamente hacen un ade mán acentu ado con una pierna (se levanta a la altura de
la rodill a) y al posa rla nu evament e en el p iso voltean con rapi dez todo el cuerpo
hacia atrás, para regresarfo de inmediato a la posición de la que pa rtiero n. Su peso
es fuerte, el flujo es conte nido y el espa cio es ind irecto: spd l. /ike dríoe. Este seg­
mento funciona como una transición.

b) La atmósfera lumínica cambia hacia el rojo. Los hombres forman una dia­
gonal [tom ánd ose de los hombros) que va del extremo inferior izqu ierdo del esce­
nario al extremo supe rior de recho .

Se escucha el sonido de un reloj y
aparecen do s mujeres, que por su vestí­

men ta y su actitud , aunada a la de los
varones, reconocemos como pros tituta s.
La música nos ubica en un ambiente de
cantina . Los hombres, borrachos (espa­
cio indirecto, flujo libre: estado remoto ),
juega n lúbricamen te ro n ellas.

La relación entre ellos es, unas veces,
directa y otras sólo juntan los cuerpos, jocu l. loria . f _ . I ••"""

sin atend erse. Los homb res se turnan a
las mujeres mien tras los que no tienen pareja bailan borrachos entre sí. Se forman
dos grupos de tres, uno de ellos traba ja en el suelo y el otro en nivel alto, alzando
a la mujer. Hay tocamientos y forcejeos . Cambian , alternando niveles.

c) Repenti na mente hay un alto tota l del movimie nto, momento de quietud en
el cua l los personajes parece n asum ir una actitud reflexiva. Los hombres voltean
en d istintos momentos la cabeza en tiempo repentino. Las prostitut as sa len del
escenario caminando len tamente, ro n el cut'rpo recogido, de izqui erda a derecha,
con una trayector ia recta. Este corte produ ce una tensión en elespectad or y el seg­
ment o funciona como tran sici ón.



Escme S
a) Hay un camb io de mú sica y de ilumin ación. Entra el monagu illo por el lado
derecho del escena rio y al llega r al cen tro se desp rende de su indum entaria ase-­
mejand o des nude z. El resto de los hombres, en el piso , se enred a a sus pies, como
una serpiente que se ar rastra y arquea por el piso . Sale de escena el monagu illo.

Los hom bres se levantan y comienzan a golpea rse el cuerpo con los dos brazos,
que asemejan látigos (el peso va de ligero a fuer te, el espacio es ind irecto y el
tiempo es repen tino con acentos precisos y marcados en un a acción de da r latiga­
zos: actioll .d rit"'l?).

Los motivos de mo vimien to son el giro que cae a una cuarta larga ,,1piso, con
un a extremid ad doblada y la otra extendida y un brazo sosteni endo el peso del
cuerpo . Los hom bres se golpea n desde distin tas posici ones: d e p ie o hinca d os,
pred om inando el niv el bajo. El cuerpo de los bai larin es busca la extrema expre­
sividad , encogiendo y extendien do su torso y sus extre mid ades

b) Repentinament e, entra n del extrem o izq uierdo del esce na rio las mujeres,
que en actitud piad osa, busca n a sus hombres, 1O!irecogen del p iso y se 1O!illevan.
Dos pa rejas ejecu tan u n gran círculo p ara salir de l lado derecho de l escen ario. Las
ot ras d os repiten la trayectoria circula r}" sale n por el extre mo contrario. Sólo el
poeta queda en arrepentimiento y finalm ente es recogido po r la muje r de la som­
brilla, pa ra hacer mu tis de l lado izquierdo , en trayectoria recta.

Simultá nea me nte aparece una mujer en el extremo derecho, qu e co rre ráp ida­
mente en trayecto ria en es pi ral. jalando una vez más de la oreja al poe ta, como si
fuera un infan te repre nd ido (sem ejante a la escena d el papalote). Quedan cada
uno en u n espacio d iferente, él al centro , ella en el extremo sup erior de recho del
escenar io

e) Él se acuesta en el piso, se arras tra y retu erce: en un momento, su cabeza y
sus dos p lantas tocan el piso, forma ndo una escuad ra. Ella se toca E,> I cuerpo, gira
sobre su eje con la mano extend ida haci a arriba y fina lmente hace un giro al iado
con trario en arabt'sqlll' alto, con la pierna de sos tén flexionada y el cuerpo echado
hacia adelante (técnica Gra ham). Ambos manejan una d inámi ca de tiempo sos­
tenido, flujo contenido y esp acio indirec to : visio,,· li kr drivl'.

Se inicia un diálogo entre los dos med iante una piern a que sube y cae (al caer
se lleva el cuerpo hacia adelan te) en forma repe titiva y aument and o su velocid ad,
en un ade má n d e búsqueda pe rpetua y act itud d eses pe rad a, has ta que ambos ter ­
min an en el piso . Se levantan y salen del foro po r el lado d erecho. La esce na se
mantuvo en un lona bajo.

Tran sición: ru ido s.
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Esctllafillal
a) Hay un cambio de m úsica e ilumin ación . El poeta entra po r el extre mo derecho
del escen ario y las mu jeres por distin tas locaciones, con la misma actitud de
recogimien to ya descri ta y sin los vestidos del inicio, asemejando ánimas desnu­
das . Bailan en forma nostá lgica y se acercan a los hombres.

De pro nto una mujer de l grupo cae al piso , los hombres la rodean , la levan tan
y la lleva n al centro de l escenario. Las mujeres se acercan ba ilando con una se­
cue ncia de altitudes, Jt'1Jt'/Qp¡Xsy lineas ala rgadas , variaciones de los mov imientos
ya descr itos.

b) Los bailarin es se van d ivid iend o en gru pos distintos, cambiando de lugar
en el escenario, creando diseños con ten siones diferen tes. El poet a corre entre ellos .
De pronto todo s se muev en al unísono, levantando un brazo qu e los hace cambiar
de dirección; éste se suelta y luego se repite la secuencia con el otro brazo, sólo
que ahora abandonan el peso Ycaen al piso .

El poe ta se acerca a una bailarina que está en el extremo inferio r izquierdo d el
escena r io, la levanta y la sig ue had a el extremo derecho; ambos llevan el brazo
derecho exte ndido con la mano flexionada , hasta que se une n al grupo, que ya se
ha levantado.

Todos componen una posefinal, con una as imetría que va desde el nivel bajo
hasta una carga da al nivel máximo. La posees arqu itectónica y parece un mau­
so leo. Cesa la m úsica. Seescu cha el ruido de los grillos y la imagen se des moro na
poro a poco.,. .

La escena transcu rre en el mismo tono, pero crea un clímax al desm orona rse
ante nues tros ojos.

Raúl hace una construcción cuid ado sa, en la cual las frases de movimien to se
retoman con vari acione s durante las di stintas escenas , por lo cual el espectad or
encuentra unidad y una lógica secuencia l que le permi te integrar su id ea. Se re­
conocen elementos de la técnica clásica (peso ligero, flujo contenido, nivel med io
y alto, simetría, movimien tos aislados) y de la Gra ham (peso fue rte , flujo conte­
nido y nivel bajo y medio, asimetría , movimientos suces ivos). así como movi­
mientos libres y gest os que buscan convertirse en síntesis emocio na l y expresiva .

El flujo de movimiento no es libre , a pesar de da r la impresión de serlo. de bido
al U!>O de grandes extens iones que fuer zan al bailarín a controlar su cuerpo en
todo mome nto. Por el contrario, los movimientos en sucesión son ligados, suaves .
En ocasiones hay movimientos aislados , más ráp idos o cortados, que se uti lizan
par a enfatizar algun aspec to emocio nal. como en la escena de los latigazos, en que
se m uestra la deses per ación .

El coreógra fo escu lpe pos iciones corpo rales su mamente expresivas. Los hom ­
bres en arrepentimiento conde nsan el ges to. Su postu ra mu estr a con tracción en el
torso aunque los brazos y las mano s están sueltos, caído s a lo largo de l cuerpo,
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dejados al des tino , sin vol untad dt" acció n; las pierna s son eje fue rte de soporte,
pero los pasos son pequeños. Las mu jeres siempre se encuent ran encerra das en
sus prop ios pensamientos , con el torso ligeramente contraíd o y la cabeza baja . No
obstante, su s movi mient os son sens ua les y evocanvos . Las prostitutas, desinhibi­
das , se p restan a cua lqu ier manipulación que de ellas se haga.

La da nza se ubica en un espacio irreal, simbó lico, de remembra nzas (de ah í
que p revalezca el uso deltiempo sos tenido y el espacio indirec to). Los pe rsonajes
com pa rten tiempos y espa cios di sti ntos, s ituación imposible en la realidad . La re­
gres ión tem poral se p lant ea en el caminar hacia atrás o en el uso de los trayectos
en es piral, ubicándonos en el reino de lo oníri co o lo fantasioso. El trazo en espi ­
ral, utilizado en dos ocasio nes a su máxima posibilidad -movi~iento amp lio y
profu nd o- , se asocia con un tiempo repe titivo y a la vez dinámico. Los nive les
tamb ién ad quieren ca rga simbó lica, como resulta en la escen a de los va rones en
estad o de cont rició n (nivel bajo) y al final, cuando el gnlpo forma el mausoleo de l
poet a (nivel alto ).

Por lo gen eral. los bailar ines ocupan tod as las posibilidad es espaciales, jugan.
do con formas circu lares y diag onales , lo cua l le da gran movilidad a la escena .
Sobresalen las da nza s de gnl po, red ucidos o ampli os, que al ser disími les en cuan­
to a sus movimientos , logran gr an dinami smo. Generalmente se trab aja de fonna
asimétrica, lo cual d a riqueza a la com pos ición. Los personajes que quedan fuera
de los grupos, sea por el pa pel que desempe ñan o por razones compositivas, ha ­
cen recorridos entre los grupo s, d and o énfasis al movimiento escénic o.

COllsideraciollesextra-o.rlístiCQS
En ¡aclllatorialos persona jes son fantasmas, reminiscencias reales o construcciones
poét icas. M uchos de ellos tienen una carga simbó lica especifica, pu es cond ensan
cualidades , sensa ciones , h istorias, ficciones

La mu jer que atr aviesa el escena rio con su sombrilla pod ria ser la amada idea ­
lizad a, a la vez que alego ría de la vida mism a. Ella entre laza dis tintas escenas ,
cad a un a, un a faceta en la vida del poeta, cargad a de vivencias . Es, a la vez, una
y todas las mujeres . Es aque lla que él añora antes de morir, la que lo reprende y
cuid a, quizá también, la que parti ó prim ero que él.; Es "la " m ujer.

Las otras figuras femenina s son casi esp íritus , cue rpos a punt o de dejar la
carne , hue lla del peca do y signo d e la contención. Son también las protectoreales
bondad osas. Son las mad res, novias, herman as, prim as que consue lan, que guían
y protegen .

La poesí a de López Vt'1arde se solaza en un mundo femenino que des pierta su
deseo y a la vez lo sume en el más terrorífico de los se ntimien tos peca minosos. El
bino mio erotis mo-pecado fue para López Velarde -¿y para Raúl?- sinónimo del
placer extremo. No exis te uno sin el otro. El rec uerdo del peca do hace más pla -
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cemero el deseo , que se despie rta con im ágenes carentes de contenido real: el plie­
gue de un vestido , los pa~ de una joven, una sombrilla, signos de la feminidad ,
a la vez ansiada y temida.

Parad ójicamente, la mujer cama l no es tan evoc eñva . tan sugere nte. como la
fanta~ía sobre ella.La s mu jeres reales, les pros ntu tes. acompa ñan a los va rones en
sus vicios, como iguales. A esas mujeres no se les tiene la adm iración o el respeto
que a las otras, aun que satisfacen el deseo pr imario. Sin lugar a dudas, las mujeres
virginales, inaccesib les, desper taron una pasión alucinante en el poeta.

El objetivo de jaculatoriano es contar una historia , aunq ue la estructura total
cons truye una "narración". Se podrí a decir que es el recuento de vivencias y acti­
tudes emot ivas de l poeta . imaginadas a su vez por Raúl Flores Canelo.

El coreóg rafo logra captar el ambiente psíquico-emocio nal de una localidad,
don de el erotismo y la religiosidad son los motores de l acontecer cotidiano. A~í

también, se pe rmite enlaza r sus propios recuerdos y vivencia s para constru ir el
mundo de Lépez Velarde, en una especie de proyección poé tica.

Se superponen planos cronológicos de una manera libre (etapas de la niñez,
juventu d y mad urez del poeta), as¡como escenas de su vida (el pros tíbulo, la vida
bohemia y los momentos de reflexión interna ).

Las escenas parecen ser evocaciones de poema s, empa rentada s con los prop ios
sentimientos e inclinaciones emotivas del coreóg rafo. En su conjunto es una re­
flexión sobre lo efí m ero de la vida y sobre el hombre , en pe renne búsqueda de su
identidad.

Los perso najes son sombras dentro de l mundo psicológico constru ido. Hay
unicidad y totalidad en la visión : se habla del poeta , pero también del hombre , de
emociones compa rtidas .

El poe ma U" lacó"icogrito nos trae a la mente la escena final de jaculato'ilI, la
amena za de los gusa nos que han de comer nuestro cuerpo, carga do de deseos,
alegrías y sufr imientos.

Mas mi labio, que osa
decir palabras de inmo rtalid ad ,
se ha de pudri r en la húmeda
tiniebla de la fosa
(...)
Mi corazón olvida
que engendrará el gusano
mayo r, en una asfixia corrom pida.
(...)
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PO ETA

En esta nueva ap roximación a López Velarde, Raúl hizo uso de la biografia del roe-­
taoLa estructura de la obra es cronológica, aunque el coreógrafo escogió sólo los epi­
sodios con los cuales se sintió iden tificado , dándol es un tratamiento pocorealista.

En Poda se recrea una atmósfera román tico-p rovinciana que no cor respond e
m concepto ni en desarrollo formal a la obra de López Velarde, mucho más atre vi­
da y rep resentativa del modernismo. Si bien la temática de sus poemas giró al­
rededor del am or y la mu erte, no fue a la manera de l roman ticismo. Su crudeza
de concepto y la agudeza de la palabra mar can un a distancia signif icati va con
respect o a éste . Otros de sus tema s recurrentes fuero n el misticismo , la unión en ­
tre la vo luptuos idad y la religión, y la prov incia .

la puesta en escena de Raúl tiende má s al romanticismo, quizá po r la música
que utiliza , por la técnica de movimien to que elige y po r la construcción afectiva
de sus pe rsonajes . l a escena de los diablos fálicos y la de la en trega final a la
mu erte so n, desde mi pers pectiva , las más cercanas al estil o del poeta. No obs­
tan te, en toda la obra se pe rciben claramente las hu ellas de sus versos.

A1U1logÚ1s pert ínmtes
En López Velard e la ima gen de la mue rte es devastado ra; se teme , pero a la vez
se acep ta y se espe ra con resignació n. Algunos versos de sus poem as Muerte, Te
honroen d espanto y El sunlo de lasgllUntes negros nos pe rmiten acercarn os a la idea
coreográ fica de Flores Canelo.

Mut'Tte
(...)
Se derra mó tu es p íritu
cual vaso de ambrosía,
y en tu mano d ifunta
pu so mi amo r una azucena.
(...)

Tt'honrot'II el rspanle

[···1
y porque eres, Am ada , la arm onios a elegida
de mi sang re, sintien do que la convu lsa vida
es un puente de abismo en que vamos tú y yo,
mis besoste recorre n m devo tas hileras
encima d e un sacrílego manto de calave ras
como sobre una erót ica ficha de dominó.

[···1
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El ~urño .Ir losguantrs negros

l ·.·)
De súbito me sales al enc uen tro
resuci tad a y ron tus guantes negros .

Para volar a ti, le d io su vuelo
el Espiritu Santo a mi esqueleto.

Al sujetarme con tus guantes negros
me atrajiste al océano de tu seno,
y nues tras cuatro manos se reunieron
en medio de tu pecho y de mi pecho,
como si fueran los cuatro cimientos
de la fábrica de los universos
l...)

La idea de la muerte en Raúl Flores Canelo no refleja terror alguno, antes bien,
trabaja a este personaje - una Cetrina posadiana - con un esteticismo que elimina
toda sen sación de rechazo . La escena final de Prxla no es otra que la entreg a del
hombre a su nueva amant e, la muerte. Escena de un apa sionamient o sereno, lnu­
sltado, que se desa rrolla en un tiempo largo hasta lo ind ecible por la certeza de su
fin. No es una visión terrori fica, es penetrante y casi natu ral, aunque bañad a de
simbolismo.

También, el sentido religioso de López Velarde parece mucho más riro que el
que del inea f lores Canelo, quizá porque es te último eligió dete nerse en esa reli­
giosidad infanti l. mezcla de bea titud , devoción , deber y miedo. Algunos pot'mas
de López Velarde recogen esta sensac ión infantil del pecad o, del rubor que le pro­
duce el deseo . Sin emba rgo, su religios idad es mucho más intensa, cas i sacrtlege
en la unión que hace ent re los símbolos sacros y su deseo - tan profano .

En sus pOt'mas En el reinado .11'la primavera,Ellay lA última odaliSf:a López Ve­
larde amalgamó en fonna magistral religiosid ad , amor y muerte, logrando una
síntesis palabra-pensamiento-sentimiento de gran hondur a:

Ell t I rrinado .Ir fa pr;mal>tra
IONoc..JuI Jo>oril d.. ... Ri05.•n'IOf' im f'<",b...&.u.p..z Vri.arde. mUl'f'l.lri7 de nw}... &.1 917.}

l...)
Amada, es pri mavera.
Fuensanta, es que florece
la ecles iésttca unción de la cuaresma.

1···1
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Ella
[...1
Dormir 1'1lpaz se pu edo sobre sus castos sellos
de nieve, que beatos se hinchan como fru tas
en la heredad de Crist o, celeste jardin ero .

Tiene pro piedades hond as y los labios de azúca r,
y por su gra\'e porte se asemeja al excelso
retrato de la Virgen pintado por San Luces.
(...1

Laúltima odaliS(a

[ ·1
Voluptuosa Melanco lía
en tu talle mórbido enrosca
el placer su caligrafía
y la muerte su ga rabato,
y en un clima de ala de mos ca
la lujuria toca a rebato.
I...J

El flagelo incon trolable del deseo que invade al poeta durante las ceremonias reli­
giosas se palpa en Dt'Iseminario. Qu izá estos ve rsos cond ujeron a Raúl a delinear
el perfil del seminarista que se expresa magistralmente en Poeta,en una escena
on írica del iran te de ten tación y pecado:

(···1
¿Amor a las m ujeres? Apenas rememoro
que tu ve no sé cuáles sensaciones arcana s
en las misa s solemnes, cuando brillaba oro
de casullas y mitras, en aquellas mañanas
en que vi m uchas bellas colegialas: el coro
que a la iglesia traían las monjas "Ierecianas .

I J

El amor de López Velarde hereda ras tros cas i imperc ep tibles del roman ticismo en
ese amor inalcanzable, amor infantil y fanta sioso, que de verse realizado pon dria
en riesgo la pasió n, el deseo ... La inaccesibilidad man tiene vivo el sentimiento,
transformando el amor en abstracción. Amor hacia la mu jer, hacia las mu jeres. ma­
nifiesto por di stintos atribu tos: la tern ura, la preocupación maternal. el cuid ado,
la coque tería , la castida d, la bobería ... ¡la vida !
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Hermalla, hazme llorar

1···1
Fuensanta
¿tú conoces el mar?
Dicen q ue es menos grande y menos hondo
que el pesa r.
Yo no sé ni por qué qu iero llorar:
será tal vez por el pesa r qu e esco ndo ,
tal vez por mi infinita sed de amar .

Herm ana:
dame todas las lágrimas del mar...

¡err..allas
1...1
Acaban de irse
el polisón y la crinolina ,
pe ro alcancé las cauda losas colas
que alargan el imán de l ave femenina
de las cinturas hasta las consolas .

Así se reveló , por las colas profusas,
mi cord ial abundancia,
y tamb ién por los monos enormes que en mi infanci a
trocaban a las plantas bizantina s
en ronde! de palomas cap uchinas .

Jerezana s,
cuyo heroico destine
desem boca en la iglesia y lucha con el vino,
vistiendo santos
o des vistiendo eb rios, con la misma
carida d de los cantos
que os hinchan las arter ias del cuello

Raúl log ró captar el amor idealizado en Jaculatoria, do nde las silenciosas fémin as
fonna n part e esencia l de su p rop uesta escénica. Así también, el amor pecam inoso,
aq uel que sacia su placer atormentando su alma con la idea de l peca do . El alma
se retuerce y el cuerp o sufre y goza al extremo d e la vivencia.

Los rasgos de cotidi anidad y amo r a la tierra pro vinciana se encierran en ver-



sos como A la gracia prímitíua de las a/drallas, En la plaza dI!armas y UI Ujroora,
primera imagen de POt'fa:

A la gracia prímim» de las aldeanas
[..·1
Amo vuestros hechiz os prov incian os,
mu chachas de los pueblos, y mi vid a
gus ta del ag ua contenid a
en el hueco que forman vuestras manes .
1...)

En la plazade armas
1..1
Dime, Plaza de Armas, de las párv ulas lindas
y boba s, que vistieron con su mano inconscien te
un pe rfume am istoso en el umbra l del alm a
y una gota del filtro del amo r en mi frente
[..·1

UI tejedora

1·1
Sólo tú no eres desd eñad a,
pálid a que al arri mo de la turb ia vid riera,
tejes en paz en la hora gris
tejiendo los minu tos de inmemorial espera
[..·1
¡Oh, yo pod ría poner mis mimos
sobre tus hombros de novicia
y sacu d irte en loro vért igo
por lograr que cayese sobre mí tu caricia,
cual se sacude el árbol próce r
(que preside las gracias flor idas de un vergel)
por arra ncar le la primicia
de sus hojas provectas y sus fruto s de miel!

1..·)

IPltrotiuccióll
Se inicia la mús ica y en la penumbra aparece la image n de una mu jer que teje...
teje la vida , La atm ósfera es hogareña, cotid iana. Una mecedora, una mesa alta,
un cand elero y una cuna conforma n este ambiente de añoranza infantil
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La mujer tira de la hebra y recoge la bola de estambre, se despereza con los dos
brazos en alto, mientras cobra vid a la imagen de una nana que mece una cuna
suspendida en el aire. La tejedora se levan ta, toma con la mano derecha el can­
delero , danza por el escenario utilizando trayectorias circu lares . La tejedora se
asoma a ver al bebé den tro de la cuna , hasta percatarse de que alguie n se acerca ,
momento en que desaparece por el extremo derecho del escenario.

Los motivos de movimie nto que utili za es ta danza son altitudes, giros sobre
una extremidad, piqués en arabesque y carreras, genera lmente acompañados de
brazos suaves, extendidos a lo alto o a los lados del torso. La línea de piernas
y brazos es alargada. Su dinám ica es peso ligero, espacio directo y l1ujocontenido
(spell-like dril'e), muy semejante a la de la danza clásica, aunque con una rigidez
menor, princi palmente en los brazos. La danza tiene desplazamientos en linea
recta hacia ade lan te y curvas. La atención del personaje oscila entre los objetos de
la escenografía y la cuna . El tono de la escena se mantiene de principio a fin

Escena 1
a) Entran por ambos extremos del escenario varios jóvenes (hombres por ellado
izquie rdo , mujeres por el derecho) elegante y conservadoramente vestidos. Esta ­
blecen dos diagonales que avanzan poco a poco , d;ndo un paso, juntando los pies
y subiendo al relevépara bajar inmediatamente, acción esta última que se repite
dos veces .

Enseguida forman dos líneas para lelas, en las que un varón marca el cen tro.
Los varo nes de un lado y las mu jeres del contrario, se ace rcan con un piqué en ara­
besquepequeño y pasos menudos para intercambiar las velas que ellos traen en la
mano. Se repite el movimiento, s iendo ellas las que las devuelven. El tono es si­
mila r a la escena introductoria.

b) Todos se acercan a ver al bebé y ellos ejecutan un zapateado, que rompe el
receto, espantando a las mujeres, que se colocan en el extremo infer ior derecho
de l escenario. La nana que cuida al bebe los trata de alejar. En respues ta a este za­
pa teado , las mujeres se desplazan d el extre mo de recho al izquie rdo , con una se­
cuencia que entrelaza piquéscon un pequeño arabrsque y giros en altitude. Apro­
vechando un acento musica l, ense ñan el tobillo de ma ne ra precisa , levan tando un
poco sus vestidos

Al terminar su danza, hacen comentarios y alguna trata de imitar tím idamente
el zapateado que repiten los mu chachos . Al terminar la secuencia de zapateo,
ellas repiten la suya, en direcci ón con traria a donde estaba n. Estos mo vimientos
alternados establecen un diálogo entre ellos. Los motivos de movimiento son los
re/n lés, los piqués el! arabesqjJe, el movimiento de torso con brazos extendidos a
los lados del cuerpo y el zapa teado

La atmósfe ra general es de reposo y tímido coq ueteo ; los zapateados ma rcan
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un rompi miento juguetón en la act itud de contención de los jóvenes. H3Yrelación
di recta entre ellos y ella s (la mi rad a], 1.1nana y el beb é. La escena, que es bastante
litera l, represe nta una es pecíe de cere mo nia.

Los roles de gén ero est án bien definidos, los hombres se suel tan más que las
mujeres al bai lar, sob re todo en el zapateado . Las mujeres son contenidas y es­
tablece n relación di recta era re si en actitud de "chis me".

La din ámica gen erales de f'l 'so ligero a fuerte , tiempo sostenido y esp acio di ­
recto (aclÍlm-dril'(') , que rompe en el zapa teado de los varones y en el mos tra r e l
talón de las mujeres , a tiempo repe ntino. El tono de est e segm ento sube de in ten­
sida d.

c) La nan a saca de la cuna al beb é y los j óvenes St ' acercan a observarlo. Ella se
10 pasa a una de las jóven es , y el gru po femenino baila con él. El beb ées levanta­
d o po r arriba de sus cabe/ as y pos te riorme nte vuelve al regazo de qui en lo carga ,
para mecerl o ent re sus brazos. El grupo femenino rem eda el movimie nto de me­
re r mient ras los va rones obse ....-an.

La nana 10 recoge y se 10 pas,l a un o de los mucha chos, qu e 10 toma en sus bra­
zos . Éste encabeza una línea dia gon al, en la que los muchachos se mu even hacia
adel ante- con sal ios grandes sobre una pierna . En cada sal to, el bebé es alzado a lo
alto. Las m ujeres los mi ran y estiran los brazos para alcanzarlo.

Juntos hacen un recorr ido con carreras en trayectori as curv as y se pos an en la
esq uina su perior de recha del escena r¡c. La d inámi ca es p l ' SO ligero, tiempo re­
pent ino y espa cio d irecto (acf ioll -dri ¡'('). El ton o síg uc en aumento , pa ra det ener se
de improviso, causa ndo expectaci ón.

d) Ent ra en esce na un a mu jer con un a somb rilla ab ie rta sobre su cabeza , des­
plaz énd ose de 1.lJ Ocon pequeños pa sos; se detlene , cierra su sombrilla y sacude
la lluvia de su falda . Su dinámica es de peso li~ero, tiempo sostenido y espa cio di­
recto . Esta m ujer símbo lo, qu e parece represe ntar la vida, e l des tino, la mue rte,
at raviesa el escenario de Izquierda a derec ha , hasta llegar con el bebé. Lo mira y
acom pa ña al grupo para depositar lo en la cuna . Saca un moño mora do y lo pos<l

en 1.1 cun a, como presagia ndo un destino oscuro. Secoloca al fren te del cortejo,
ab re su so mbrilla y con el braz o los conv oca a que la sigan.

Tod os salen hacia la de recha del escen ario en una actitud solem ne . Al final se
les une el poeta niñ o , quie n qued a en el foro . la escena se man tuv o en tono bajo ,
aun que se sos tie ne la expec tación

Escerla 2
a) Ca mbio de m úsica e ilum inació n. El poet a niño, con una túnica de mona guill o,
jueg a a gua rdar el equilibri o (camb ios de pt1$..<.iscerrados de una piern a a otra , en
rrlrorl y al "a vión" (peso ligero, esp acio di recto y flujo lib re en torso , contenid o
en pierna s). Los motivo s de mo vimient o son los passés y los salto s pequ e ños.
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Al ter minar estos movimientos se enca mina a la meced ora. se qui ta la túnica .
se sienta en ella y d uer me, Su din ámica cambia hacia el tiempo sos ten ido.

b) Cam bio de música, Sale nuevamente la lelt'dora del lado de recho de l esce­
nar io y 5{' desplaza (peso ligero. espacio di recto y Ilujo contenid o: spt'f/-/ikl" dri ¡'(')

hacia la izquierda. hasta encontr arse con el joven . Da vueltas a su alrededor, en
actitud de cu id arlo. Gira la mecedora dos veces consecu tivas y la detiene. Toma
1,1 ropa del joven y la huele en un gesto profundo an tes de salir de escena. Este
seg men to es un a transic ión con carác ter emotivo

c) Aparece Fuensan ta con un ramo de llores en las manos . Utilizando moví­
nuentos "naturales" busca al joven . Ejecuta una danza jovial. con zapateo repeu­
tivc , quer iend o llamar la atención del mu chacho dorm ido. La d in ámica es peso
ligero. tiempo de sosten ido a repe ntino y flujo contenido (passillll.J r¡llf)

Al despertarseéste, establece una relación di­
recta con él. mostrándole va rias veces. de mane­
ra caprichosa, dónde coloca r el ped esta l que él
trile en la man o y sobre el cual ha de pon er las
llores. Finalmente se decide . El muc hacho colo- '
ca el ped estal r ella. las flores . Las arreg la. cami­
na hacia atrás p,lTaeprecíaelcs. Él sigue con inte­
rés estos movimientos , detrás de ella.

Fuensanta se acerca nuevam ente al florero y
mientras acomoda las llores. el muc hach o la to­
ma de l talle produciéndole un temblor que se
tra nsm ite al virgi nal ramo. Ella sale de escena
lentamente. d e espaldas, a temorizada : el mu ­
chacho queda solo. ocu pando un a vez más la
meced or a.

Los motivos de movimiento de este segmento r....t~. r_ 1l<""_A........ t_ ••

son giros so bre una piern a. piqués y peq ueños
p il SOS. L1 danza se compo ne de acciones mtenctoroles q Ul' más que baña rse se ac­
túon, uti lil.•ando movimientos condtanos eshhz ados. La escena va aumen tando su
intensidad. y a\ final decrece. prod uciend o expectación con la salid a de Fuensanta.

E~t"lla 3

a) Cambio de música. El joven apa rece recargando la cabe/a en el pedestal. 5(' ye r­
gue y ejecUtd varíes giros sobre una pierna tpeso ligero . tiempo sos tenido a re­
pentino y flujo contemdo :passion-drj¡'(').De pront o, entran dos diablos de d erech a
a izquierda de l escenario. que ejecutan sa ltos y se encaminan hacía él; sin pres tar.
les mucha atención . el joven se sienta en la mecedora . Este segmento es una intro­
ducci ón.



b) Cambio de música. Aparece n otros
d iablo s del mismo luga r qu~ los an te..
ríore s. Usan pasos largos , con rodill as
flexionada s, cad era echada hacia ade­
lante ; en una de las manos sostienen un
pa lo-falo, que m ueven seg ún acen tos

preci sos. El bra zo que les queda libre
tiene el codo semiflexíonado y la ma no

imi ta la de un fauno (al es tilo d e Ni- P-.o. _ Rri:>._ Al:\'olar l _ ••

jin skl en lA siesta de 1111 f allllO). Los dia-
blos U5Jn mov imie ntos cir cula res y
front ales de cadera y pelvis , sa ltos y síssonne ferméede lad o.

El poe ta se qu eda en el extremo in ferior izquierdo mient ras el grup o de dia ­
blos se ub ica en el super ior derec ho, en un circulo. Éstos desenrollan una s tiras
largas de colores d e los palos- falo y las sacuden y go lpean . Sallan acompañando
la música y se desplazan al centro d el escenario, do nde ya se enc uent ra el joven
poe ta. Lo at rapa n entre las cintas y log ran tira rlo al piso.

Esta imagen reprod uce las típica s rep resentaciones establecidas en el imagi ­
nario cristiano, que se enc uent ran en las esta mpas o pintu ras religios as con el
tema del pec ado o el in fierno , imágenes qu e atorme ntan al joven poe ta.

El movim iento del conjunto es ace rtad o y hay buen uso del espacio. La
din ám ica qu e man ejan los diablos es de peso fuerte a ligero , flujo contenido y
espacio direct o (spef/-likr drit'e). La esce na crece en intensida d , termin ando en tono
alto .

Rompimiento
Cambio de música al tema de la mujer con som bri lla, que apasrece nuev amen te. El
poeta se zafa de los d iablos y extie nde la ma no haci a la aparición. Ella lo toma y
lo levanta . Él se sube a la mecedora. Los diablos la levanta n y salen cargánd ola a lo
alto . La imagen es m uy sugesti va. La di námi ca es peso fuert e, tiempo sostenid o y
flujo contenido: paeeíon-dnte.

fscf71a4
al Camb io de músic a, pen umbra. El poeta mad uro cavila. Extiende el brazo y lo
suelta abandonando su peso, po r lo que queda oscilando. Se qui ta el saco, ejecu­
ta un os giros, se afloja la corbata. Cae a cuarta larga y sube , \ '01 hacia el ped es tal y
lo tom a con la man o, pa ra inmediatamente sepa rarse de él haciendo peq ueños

rondsdejambt al ai re, qu e rep ite dos veces.
Recoge una flor del piso en actitud de añoranza. Hace dos pequenos arabtsqllt'S

a relevé, aproximándose nuev amente al pede stal. Gira sobre una p iern a y bu sca de



un lado a otro. Se encoge yendo hacia e l sue lo , coloc ando-e en el extremo inferior
derecho.

Sus rnovímíontos so n pnncipal men te de bra zos, con l íneas alar¡:;ad ,ls . Su pl'su
es li¡:;l.'ro , el tiempo sostenido y el espa cie indi recto : nctton-dríve.

b) Sale la muje r del candele ro sin que él se d é cue nte: se des plaza hacia el
pedestal. toma s u ropa y la huele como en la escena an ter ior . Se encamina hacia
él , se agacha y le tapa los ojos. Ambos se inco rpo ran y bailan un dueto que termi­
na en e l ce nt ro del escenario, ambos de espaldas al públi co, t'1I<J d l' pie en un a
cua rta larga y 1:'1 hincado, ambos con Il'" brazos extendidos, que se mueven SU<J\·t>­
mente. Final mente e lla sale del escenario por d lad o izq uierdo

El d ud o es en tre matomal y amoroso. La mujer p,u en ' gui ar el des tino del
pOl' I.\ . La re lación entre ellos es d trec t.use mi ren Y!'t' toman de las man os suave­
me nte. Es un a escena teat ra l, totalmente rom ántica .

El dueto traba ja peso ligero.fiempo sos tenido a repentino y flujo de contenido
a libre: JX!5sioll-Jri¡,.. A su término, la escena dec rece en intensidad .

Rm"t'iruil'llfO
Camb io de rruisica. Sale nuevamente 101 muje r de 1.lsombrilla, qu e arras tra un a
larga tela. Al soltarle . su torso se cont rae y su bra zo qued a oscila ndo, como antes lo
hizo el de l poeta. Ella in trod uce a hombres y mujeres , que!it' arrast ran semitapa­
dos con Id te la . El peso de cü a es lig('1'(lYe l tiem po sos tenido; mientras que en el
gru po el peso t"'o ligero a fuerte, tiempo sostenido y flujo contenido: passimr-dril't'.

Esct"11Il5
a) El pOl-'taSl' encuen tra e11el pedestal, reca rga ­
do . l.os personajes de las m,mla s Sl ' desplaza n
y cae n ,11 piso . JUt'gan a rmoniosamen te con las
tetas que ocultan parte de sus cue rpos y ros­
tros . La-, telas kl'. une n, IO);fan en cada cambio
im ágen es de gran efecto e-tcuco.
U~ baila rme-, abandonan repe ntinamente

las man tas y luchan ent re sí pa ra. alca nza r el
pod er, cuyo sím bo lo es una mesa alta en la cua l
se encaraman un o tras o tro apo y.ld os por la
multitud, que pos teriormente los ha de derri­
bar . La din émlca es peso fuert e . tiem po re pe n­
tino y flujo comcnido: 1,"~~iOl,-drjl'l'. El que se
en car ama sobr e la mes a ca mbia ,1 tiempo sos ­
tenido , Los d e .1bajo hacen uso de S,11l0S en ,11-
~unos mo mentos. P""t•. Fo"' · N,'¡ .. ~" ..."",l.",.",.,,
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Las mu jeres perma necen con las ma ntas , que siguen manejando en una d iná ­
mica d e peso ligero a fuerte y tiempo repentino (estado rítmico )

Mie ntras tanto, el poeta comparte desde lejos y con cierta dis tancia aní mica la
escena, que conforme tra nscurre, au menta de intensidad.

b) Los hombres se arrastran y vuel ven al pedes taltra tando de enca rama rse,
pero la energía es me nor. Finalmente, terminan desgastad os; Sil len por la der echa
de! escenario mientras se apoyan en sus muj eres, que les limpia n las heri d as y los
acarician con las manos. Es una escena amorosa, com pas iva , apasionada, de acer­
cam iento en tre las parejos.

Salen formando un conjunto, esco ltados por la mu jer de la som brilla, todos en
peso fuerte , tiempo sostenido y flujo contenido. Una prostit uta, que mom en tos
antes tuvo una escen a amorosa con el poe ta, los sigue. La m ujer d e la somb rilla
va detrás d e tod os

Este segm ento decrece al fina l

Esct'l1a6
a) El poe ta queda solo en el piso , lame ntá ndose. Se repite el ges to oscila tor io del
br azo. Se aba te, va hacia el piso, 10 toca, se recuesta. La escena ocurre en silenci o
y la constante es e! tiempo soste n ido y el espaci o di recto.

Gente del p ueblo -una muje r, un soldad o y un campesino he rid o- , que se
d esp laza con len titu d desde 10'1 extremo de recho de l cscenar¡o has ta don de él
se en cue ntra, tra ta de reconf orta rlo. Ella le ofrece un a man zana como símb olo de
la generosida d y ternura de l ser humano. (Q uizá aquella que vivió Raúl y le hizo
cree r en el pu eb lo de Méxi co.]

b) Al volve r la música apa recen los d is tin tos pe rson ajes, en un paseo p ueb leri ­
no alrededor del cent ro del escenario. Hay una coincidencia temporal, pasa do­
prese nte , qu c da juego a la rep resentaci ón de la vid a. En este pasc o tod o es pos i­
ble: el bien y el mal juntos. Los pN son ajes combinan di námicas que van del peso
ligero al fuerte y del espac io d irecto al ind irecto: es tad o establ e Hay movimien­
tos pr ecisos en ace ntos mu sicales

Todo s los pers ona jes se incorporan a una cam inat a con trayecto ria circu lar. Las
m ujeres en señan el tob illo en acentos musica les, los diab los salta n, una s parejas
ba ilan vals, el poe ta niño va tras Fuensan ta. En tran a escena u nos perso na jes de
carnaval p uebler ino , que espantan a los qur.'cam ina n. Hay imp rovisación.

De pronto, sob revie ne el estati smo . Hay una pa usa en que todo se d etiene y
los dis tin tos personajes se retir an por ambos lados de l escona r¡o. El recu rso del
es tat ismo invita a la reflex ión

261



Escrna 7
a) La campesina da su bendición al POl'!3, que queda solo. En cuarta larga . ex­
tiende su brazo , gira 31levantarse, se quita la corbata

b) Apare ce la muerte vest ida de negro , del extremo derecho del escenario. Su
dinámica es tiempo sostenido, flujo de contenido a libre y espacio indire cto (pas­

sion-drioes.Él la ve y se le acerca; pasa de largo , para regresar a ella y quitarle de
forma repentina el velo que le cubre la cara

La abraza; giran lentamente entrelazados, ella arriba y él abajo. El poeta toma
una mascada morada que ella le ofrece y se la pon e alrededor del cuello. Él sube
y baja lentam ente mientras giran, estableciendo un romance apasionado. Su diná­
mica es tiempo sostenido y espacio indir ecto. Entre ambo s forman un movimien­
to en esp iral ascendente.

Él la acaricia desde una posi ción ba ja. Ella siemp re se mantiene en lo alto . Hay
un juego poét ico-simbólico con la sombri lla mientras ambo s se encaminan hacia
la penumbra...

En Poeta un universo simbólico se despliega ante nue stro s sentidos. Como es ­
pectadores, nos cap tu ra el recuerdo del cotid iano exist ir, en atmó sferas se mejan­
tes a las vividas en algún momento de nue stra vida y que han dejado huella en
nuestra experiencia.

Raúl toca en esta obra mister ios que atañen y conm ueven a la mayor ía de los
homb res; de todos , uno irrefutable, la muerte. El coreógrafo se vuelca, al tér mino
de sus d ías, en ella; la espera, la desea , la seduce y se deja sed ucir por ella , de ahí
que la imagen apasionada que cierra esta obra nos resulte tan veraz .

Aburr ido de beber en el cáliz de la vida, Raúl renueva sus em oc iones entre ­
gá ndose a la mue rte . En su ficción , el poeta se entrega a ella absol utamente
arrobado, en espera de que lo cond u zca por la inenarr ab le excitación de lo de s­
conoc ido.
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Co nclus iones

Lak cció'¡de identidad
A lo largo de su carrera. Raúl Plores Canelo criticó a los coreóg rafos que S(' dcdi ­
ceban a la copia poco honrad" dcc or nen tes extranjeras, "abstraccionls tas" en su ma­
yoría . con el vano propós ito de sentirse "avangardis tas". Ma nifest ó también su
descon ñanza hacia quienes perseguían la origina lidad has ta volverse incompren ­
sibles , y afi rm ó su preferencia por la función expresivo-comunicativa del arte : si
una ob ra no tiene nada qu e decir al público, no hay razón p.ua prese nciarla .

En tono sarcástico se mofó del dicho que, pre ndado del auge dela informa ti­
ca y las ciencias de la com un icación, pred icaba "el medi o es el mensaje". Sin mie­
do a parecer retr ógrad o, afi rmó: "a mí no me apantallan con ese tipo de evasio­
nes.. , la danza Pw- es muy aburrida".'

Si las obras maestras de los gente s como Balenchíne o Cunningham le insp ira.
ban "un cont inuo mirar hacia el let rero de Sepw11l1'<'[untar", ¡qué no le pasaría con
(las de ) los imita do res!'

En la revista Da,,;:aexpresó una contund ente e irónica critica contra el ma­
linchismo: " El arte no se PUW(' hacer más que con las propi as vivencias y es inúti l
a es tas alturas querer habe r nacid o en Winsconsin en luga r de Amecameca. Los
nacos no nacen . se hacen...N . Ap rovech ó para enumerar las consabi das recetas d e
avanzada, cuyo ún ico fin era so rpre nder al espec tado r: la agresión , la burla, la ri­
d iculización de la d anza trad icional y el ma l gusto gratuito. Si és tos fallaban ,
siempre quedaba el recurso "de dispararse un bala zo y mor ir en escena, lo cua l
a..ternas d e que podría inter esar al público, sería otra form a de da r la vida por el
arte". Con tod a franqueza defi nió su posición , aun a sabiendas de que causa ría
irritación en el medio dan cist ico:

Por lo tant o, compañero coreógra fo, cuando vayas a presen tar un concie r­
to en que expresa s las ang ustias de los niños de Harlem... no me invites. Si
den tro de tu d anza vas a d egollar una galli na... no me invites . Si vas a
d esnudar a tus bai larin es par a impresiona rme con tu at revimien to... no me
invites . Si tienes tantas ganas de llega r que hasta decor as tu escenario con

' Albt-, lo Beltrán. "I.~ d,1 0l~ pu'~." muy dbur rida", s ir. núm. 247.26 de ~b,il d.. 1975, ""proi,-nl..
RI'C, Cenidi Danza
' E"anf;" lina Osio . "Hl1m..na je fotográfico a Fll1resCa"elo , Rrforma, Mé~ico, 7 d.... " ..'o de 1994. AIlI
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rollos de papd sanitario y excusa dos sucios... no me invites... Invu ame
compañero cuando vayas a presentar una danza que no sea origina l de los
ongtnadores de urigin.ll id.ldl"S... lnvit ame cuando la dan za que va yas a
presentar haya nacido de tu cor azón . de tu cabeza y de tu cuerpo ... Pagaré
mi boleto con gu sto. aplaudiré tu triunfo o tu fraca so po rque . a est e nive l.
ambos son di ¡;lloS de aplauso ... Y pilra cerrar recuerda qu e hay mu chos
coreógrafos M'mejantes en el rest o dt, La nnoamenca.'

Siem pre en busca de las CllSJ5 simplt"S, Raul lll'gó a pensar que "lo moderno" era
un calificativo que había exis tido des de siemp re, Jsí como lo bueno y lo malo. En
trillo C,lSO,él Jpos t,lb,l ,1 "lo aut en tico", lo qUl' despertaba y motiva ba 31 público
Acep tó que Jos ba ilarines, y con"l:ígr,lfos mex icanos estaban .1 la altura de los ex­
tr.mjeros, "mol.. no ala v,mg uardid ".l'''plicando el pe ligro de dicho t érmin o, Ydque
"los vanguardistas dt ' la danza ubicados en Nueva York andan perdidos".'

En una entrev¡..ta para Exct'lsior (I ':lIH ) dt"Slind6 su post ura de l "malmch¡..mo
)"el cha uvinismo": en todo caso . lo qUt· le interesaba most rar er a que en México
St.' hacía tan buena danza como en otro s pa íst."S."IN 1.11 manera . convocó .1 todos
los arli ..tes d en frenta r "el complejo de inferioridad" qu e les imptodid crear con bol'
M' en su nt'Cl"Siddde \ p rl"Siva: "desp recian lo nuestro porque lo ro n..ideran malo ;
los ¡;ru pos de dan l d qu e han surgido u tnma men te andan medj o perdidos bu s­
ca nd o una identidad, pt 'ro s in estar Iigdd\~ a su realidad nacion al".

Por med io de Id voz de un cron i..ta , rec ord ó a los lectores que desde qUl'

'llgunos bailarines dcl B~\1 se integraron dl BI.t uvieron que rompt' r ron Id inñ uen ­
cia neoyorquina, con el obje tivo de Impulsa r el trabajo t'xpl·r imt'nt'll . adem ás de
"con ser var las ratees " qUl' los un ían "a 1,1 real idad artística , hist órica, polutc c y
social de M éxico".'

Poco tiemp o des pué s señaló que abandonar Id.. in fluencia .. e"tr ,mie rds 11'hab ía
servido al BIpilTol hacer una danza dig na de su pue blo. olvtd ando-c de "las cul tu­
ras ajena s olla nuestra " , pd rd retomar "una tarea iniciad a pu r l"Sl.' gran artista (Mi­
gUl,1Co varrublav]".'

En varías cces íone, Norm ,l Lercía Ávil,l esc nbi ó de la empana que producía
en los espec tado res l,l obra de Raul, gr,lcias,l su preocupación por "habla rles en
el mismo id ioma ":

, R..úl A........ C.......lo. "l.tJ!, """",In", como:n t..n-.llo ~::.o> If Tn",,,• • ño l . núm . I~ . M... ¡.,o••toril do-1"7'1
• f,'"",oJo Belmon t "En ..1..",.. ..,........ "' .. 1...Itu •• . no," Lo•·..n~nl ... ..1.. p"j~ ruR'f'"""'" d.. 10.",EU·
R"úl H........ C...... I.. -. U,U'"..¡ 'U ..... M"~iro. 11 ..1,... I>nl .t.. IIl'IO.ABI
' ··U Mt;,t .. dd .., quit... .....c..mpl..¡... d.. inf..ri .. rid ..d : C..'....l.. -. h e""......~l..~ ic". lh d.. í.obR'n>d .. I'#II .
,. , ,,,,,,,,,,,, ,,, RFC. C..nid, 1J""",
• " R...a Fl.. ..... C..n.·I.. _Qu .·R'm.... h.......r un.. d.' n~.. '1".. ..... 'U' ''·I1t.. ,," 1.... r"k..,. ..1.·1p....·I>I.. ~. El H", ,,IJ<'
,/(Ji'II,ro . Toluc.... -.,.lJ..d.· M.,.¡'o.S d.· ..f:,...'o d.. I'IIlI.A HI
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Es común ver estremecer al púb lico con las danzas donde aparecen nu es­
tros clásicos albañiles , unas veces rudos, otras sentimentales; o a la mu­
chacha con vestido floreado y mascada amarrada al cabello, que se dirige
al mercado (Tres fantasíasseXlIales y un prólogo, 1981). Influye en esto, indu­
dablemente, la música popular seleccionada por el coreógr afo -danzones,
mambos, boleros- o la de los compositores nacio nales : Revueltas , Portee,
Ch évez, Moncayo , Elizondo, utilizada en coreografías como Queda el oíen­
10,1981 y De aquí, de allá y aCllllá, 1980.'

Patricia C órdcva recogió el razonam iento de Raúl contra el "avangard ismo" y a
favor de una identidad:

Esta actitud avangard ... ha vaciado de contenido la comunicación que pue ­
de establecerse con el público . La danza se vuelve una simple copia de 10
que se ha hecho en el extranjero olvidándose de las raíces. Ha ido tras la
huella de Nueva York pero siempre qued ándose atrá s.

Casi como una moraleja, Raúl indicó un ún ico camino posible: procur ar ser me­
jores y más sinceros cada día , pue s sólo de esa mane ra la respuesta del públ ico
"era una garantía".'

En 1983 la Unión Mexicana de Cron istas de Música y Teatro le hizo un recono­
cimiento al maestro . En la nota periodística que informaba al respecto, se destacó
que la constante del B1 había sido la búsqueda de ident idad . Raúl aclaró este con­
cepto diferenciándolo claramente del naciona lismo :

La palabra nacionalismo es muy peligro sa y ya está muy desprestig iad a; más
bien somos un grupo de mexicanos en busca de una identidad nuestra,
propia. Lo que hago en mis coreog rafías es algo que he visto con mis ojos,
que he sen tido con mi boca, con todos mis sentidos. No es algo premed i­
tada men te buscad o. Es lo que me ha complacid o hacer desde que empecé
en este que hacer. La danza es todo un proceso inte lectual y de los sentidos,
y ése es mi cometido.' .

A mitad de los años ochenta dirig ió su discurso contra el uso del movimiento en
de trimento del "mensa je" y, sin pre tenderlo, al igua l que en otros momen tos de
su carrera , asumió una pos tura política :

, Norma !..t'ticia Ávila "Flore. Cane lo, el ilimi tado coreógr afo nacio nali.ta ", op, ó l
• Pa tricia Cordo va. "El avanga rdi .m o obstaculizo el contacto entre púb lico y dan~a mod erna , op ina
Flore.Canelo" ,s /r.exped ientl·BI. Ceoi di Danza
• Braulio I'er aha. "Raúl R on's Ca oelo , La pa labra nacionalismo e. muy pdigros.l . ~tá muy d<ospnosti­
giad 'l ; nosolm s bu scamos una idenlidad n, t/n omáslIno, México, 5 de octubre de 1983. ASI
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Muc ha gente tiene su mirada hacia afuera... Se ha perdido el inter és en la
bús queda de lo mexicano. Me pa rece que hay en la mayoría de los grupos
una sat uración de movimiento que ha provocado el olvido de tema s urgen­
tes de abor da r en es tos mome ntos... En México el gobierno es demagógico
y en algunos sectores de l arte se refleja esta situación. Nos han enseña do a
mentir, a deci r muchas pa lab ras vacía s. No es d ifere nte en la da nza . Se to­
man pa labras prestadas , formas ajenas , formas de bai lar y pen sa r que están
mu y lejos de nosotros ."

En la.conferencia El teatroy la denze, qu e dictó en el Centro de Arte Dramático A. C.
(CADAC), insist ió en que la cop ia de modelos ext ranjeros resu ltaba de sastrosa, po r­
que no se adecuaba a "la forma de ser del mexicano" y meno s, a su "identidad cul­
tu ral"; como con trapa rt ida argument ó que el trabajo con elementos tradicionales
pod ía dar a la da nza un a personalida d y reconocimien to intern acional. También
decla ró tener la costumbre, como se hacía antes, de asisti r a las festivi dades de los
pueblos, do nde se dedi caba a observar imáge nes que lo en riqueciera n y estimula­
ran: "Es aquí do nde vuelvo a sentir el pulso rea l de la cultura nacio na l"."

Una constante en el pensamiento de Raúl fue la ~úsqueda de la au tenticidad:

No tenemos por qué bailar como el Ballet de Kit'v, por muy mara villoso que
sea y nos dé mucho place r ver lo... No hay ot ra cosa más que el trabajo y la.
entrega diaria. No conozco ni ha y recetas. Debemos ser sinceros, or igina les,
en el sentido de ser uno m ismo... Eso falla siempre, porque nun ca lo vamos
a hacer como lo hacen ello s Porque de pronto se pone lo último de lo últ i-
mo y viene n las imitaciones O es per cal o es mln k.v

Su defensa de un a identidad no cond ujo a Raú l a cerrarse a la investigació n y la
expe rimentación . Por el contra rio, siempre trató de d ifundi r sus pun tos de vista
y de propicia r el en tendimiento de la danza contemporánea, una corriente plural.
Desde 1974, seguro de que en México se estaba logran do una d anza capaz de cons­
tru ir una "esc uela prop ia", predijo un futuropromisorio pa ra la expresió n contern­
po-anea. con el argu men to de que "nuestra vid a, nuestro mun do , las inqui e tud es
actua les y la problem ática del momento no se pued en expresar con tes misma s
formas con que se expresaron en el pa sado"." Sin embargo, pen saba que lo con-

~ Migud Ángd Qu..main . "Hay ... luración d.. m.,.,imi ..nl". en la mayona d.. 1MgruPMd.. d anza cun­
l..mpor~n..a.di('(' .RaúIFl"I't"SCan ..I,,". ap. ril
" Norma u licia A,·ila. ~ Fl('ln:s Ca nelo, el ilimilado (('IT\'Ógrafo I\dcion.-.Ii.la ~. "p. ri l
" Arturo Aldnla ra Fino ... "Danza nacional con pt'rs<malida d propia. m..ta~, E%,;t~¡or, Mé~ko. ju..ves
2<jd.. ag"" tod.. l'l'lI."~p"d i''TlI<, BI.Cenidi D,mza
" Carm..n Aguilar zeser. ~ El futuro d.. la danta .-s1.1<'n lo COn ll>ffipnT.1nt"'~' Em 'lsior.Mé~ im. ,,¡em...
23 d.. a~"'tnd.. 1'17~ . ABl
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tem por án eo no est aba asocia do a la des nacion ahzacl ón, por lo que reco me ndó a
los cread ores bu scar "la esencia de nuestr a gen te" en las rarees cultura les."

A pesa r de es te pe nsa mient o de raig amb re, Raul nunca se op uso a ado ptar téc­
nicas proven ien tes del extr anjero , siemp re y cuando se usa ran con la intención de
expresa r las motivaci ones inte rnas de l crea dor : "no podemos olvid ar del extra n­
jero la técn ica qu e nos puede ay udar; pero no debernos usa r la técnica como un
fin" ."

Cong ru ente con esta post ura p lura l, recurri ó a la técnica clás ica "no pa ra b..nlar
ball et clásico , que no correspo nde a nos otros, ya que éste es otro siglo y nu est ra
sens ibilidad ta mbié n ha varia do , s ino po rque físicame nte necesit ábamos es ta téc­

nica, que po r algo lleva 200 años de fund ad a"." Sin embargo , se maníf esta n a ad ­
verso al "pos mod ernts rno" y a las formas d dnd sticas inspiradas en esa corriente,
por sentir las p refabricadas y considerar qut>mediante ella s se en cub ría "lo falli­
d o, lo bana l, lo inúfil " .

Este rechazo a las corrientes en boga no impid ió qu e JOCKe Chavarría Yescas
op inar a que , como coreógra fo, I{dtil se habí a adelantado a su tiem po:

Flore s Cando inaugura su activid ad coreog ráfica rompi endo todo s los cé­
nones, y con todo lo que se había hecho hasta en tonces en la d an za contcrn ­
porá ne a mexican a. Iconocla s ta auténtico, d esd e su primera coreog ra ña
- Pastorda (1958)- ama lgam a d iversos ele me ntos escéni cos . Su es tilo COfl'U"­

gráfico sUCKeespontá nea me nte, como un a necesi dad esté tiro-e xis tencia l.
no com o frut o de tn telec tueltzacones y racional iza cion es ajenas a la au tén­
tica activ ida d crea dora. Ap asionado y visceral. más que racion al e Inrejec­
nral, es Ra úl Flores Canelo y así es su obra. "

Úiautrn ticidad
Si nos acercamos a la obra d e Flores Canelo con una mirada superficia l, el colori­
do de l vestuario, los personajes retratados.fos terna s abordados.t e música utiliz a­
d a, el es tilo nar ra tivo, los movimie ntos ele gtdo s. podrían hacern os pen sar que
es taba "condenado como pecador" - usa ndo la exp res ión con la cua l é l desc ribía

" l~.

" //1i<kfn. Raúl lu '·o o:nnwnt....mpl .. rLn f'O",bilid..tdt's dt' formación dt' ..... b.o'l.o.nlW'S.cur...id"'"..nd<>
qoe - 1.0. d.mz,o e.... k .. poJ" >en·ir .. 1.o. d (on t..mpor.i nN . l..nlOComo CUolIqU.... OI:r..• . hl.. idt.-.o ...
ron lr..poni.1 .. 1.. d..1B:'\I' 1.que ron<oid b.o la le.:nio:.. Gr..h.o.rncomo 1.0. úni(.. c..paz d.. form.1r b.oiLo·
ri ...... d.. d.o.nzaront ..mpor.i.......
.. Eliubt'lh r én-z d.. Gar<:i.1.- El BaIJ..t Ino1..p.md i..nt.. pron lo ...ndr .i una ,.·mpor ..o1..-, N",~, M....
• ictl, 2601.. febrero 01.. 1976, ... p.."h.."t .. RFC. C..nio1i Danu En,....1... m"-"'>ln l> 01..1BI .... pu<'d.. m..n·
ci' In" ' " Tulio del .. Ro,.... N..Ili e Hapl""' . Soni.. C..~tañt-d... Au rora Bosh. R..yn .. I'......l . ' uo1os t'Spt'ci..H...
' ..s ..n to'crli(.. d" .i ( a
" ¡o'¡;<,Ch..varr l.. y"...." ,. "1l" Il..t lnd' ·r "nd i<'nt..:\'ein te añ"s d" mi~tka,()St,>n id" ,sI " 18 de juhu de
1'I1I7.A IlI
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SU relación con la danza- al naciona lismo. Si.anal izam os su pensamiento y d iscur ­
so, dsi como el momen to emociona l e histórico de sus declaraciones , encontramos
ma tices sutiles que nos sugieren una interpret ación más ampli a de su obra creativa.

Un tant o resignad o, Raúl asent ó qu e si se quería identificar al 8l con la linea
nacionalis ta, esperaba que lo relacionar an tamb ién con la idea de lo au t éntico;

No somos nacion alistas en el sentido folclorista , pintoresco )' supe rficial del
térm ino. Tam poco somos nac ionalistas independ ientes del resto del mu n­
do , [os tema s e ideas universales son pa rte de nuestro patrimonio, sólo que ,
para ser hon estos, no pode mos abordarlos de otra manera que no sea ésta :
nue stra muy particular per spectiva."

Esta s palab ras son ma nifestación de un hombre honra do y complejo - no sólo en
el plano coreog ráfico, sino en el vu al- , que respo nd ió inte lectua l y em ocion al­
ment e a su medi o, reson ando a su alrededor y creando represen tectones imagi­
nar ias par a su s espec tadores , un p úblico de mexican os qu e s ilenciosos compar­
tían la cotidianidad histórica, tem po ral y espacial de su nación .

Raú l se comp rometi ó con su histori a , personal y colecñva. Sus obr as son dig ­
nas de un análisis sociológico, como expresi ón de t iempos trascende ntales tant o
en los campos econó mico, políti co y social, como en el artí stico, aunque ha y que
reconocer qu e su finalidad siempre fue es tética.

Co mo creador resulta d ifícil de ubicar, de encas illa r, no sólo por su persona li­
dad rebelde , indó mita - be]o una aparie ncia soseg ada y tranqu lfa- , s ino por su
deseo par ticu lar de expr esión y comunicación al día con los sucesos internos y ex­
ternos que experimentaba . Su nacion alismo o mexica nismo fue produ cto de un a
acti tud atenta a la historia , a l contexto de su cotidiano acontec er.

Raúl se preocupó por "el pueblo" de M éxico, entendido en un sentido amplio
y sin pretensiones sociológicas. Ese pu eblo que inund a cotidianamen te las calles,
qu e transita rum bo a su traba jo eludi end o complicaciones y deseando fervorosa -
ment e sob revivir cada d ia .

Para Raúl M éxico era esta ma yoría. No el uno por cien to qut' tU\'O la fortu na
de apropiarse de una edu cación escolariza da y qut' se s iente con el derech o de
nombrar "cultu ra" sólo a aque llo que cons ume," Si en el MMOMse llev é "la cul­
tura al pu eblo". Raúl se ocu paría de exp resa r sus gus tos , sus eventoalídades cotí­
d ianas en historia-m ovim ient o.

Rores Canelo tocó nu estra vida conte mpo ránea abord and o lem as y actitudes

~ R~úl Flores Carwlo. · Cart.. ..bierta · , cp. cit.
- tx c.. Bonfjl B.>lalla: · t....cu ltura....gún t'Sla m,tnt'r"d.. .'ntt'Tldl'rl a, ,,,""o nvi... lt' en p..lrim on io d..
un" .. po"os ; el m mún d"¡"!I mcrt ..lt'Sdebt' 'e lev... ", ' .. los ntveles dond c e' l.l la cu llur.. y.t.'Tlcorn: '"
p" nd. 'n"i... ,.,hac..nt."fUl'rZll'p..ra 'llev ..rl .. "ullura ..l pw blo'· (cp.cit ., p. 12S)
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fundamentales de nuestra cul tu ra . Sin pretender lo, puso a flote los cuestiona­
rnientos actua les sobre la identi dad y la cultura naci onal, recreándolos deJacto,en
la magia de sus creacíores.

Algunas de las reflexiones de Roger Bartra, Guillermo Bonfil Batalla, Raúl Bé­

jar Navarro y H éctor Cappello, así como de muchos otros estudiosos del naclonc­
Iisrno, sobre la "mexicanidad", se encue ntran vivas en su obra

Al hab lar de México Raúl abordó el mestizaje, no como asunto histórico, sino
como una expe riencia viv ida y asumida. La Malínche fue uno de sus persona jes
favo ritos, s ímbolo de un mestizaje que quiso contrarrestar la violencia de la con­
quis ta y el exterminio de las culturas preh íspánícas convirtiéndose en anhelo de
algo nuevo, ¿la raza cósmica?

Nuest ra nacionalidad subió al escenario de forma sintética : la india y el espa­
ño l, con quista bru tal pero a la vez rede ntora, pu es trajo consigo la fe que ha con­
formado el sentir de nuestro pueblo.

La me lancolía , señ alada como constitutiva de la "mexicanidad", fue cualid ad
no sólo de la personalidad de Flores Can elo, sino de muchas de sus obras.
Recordaba, y al hacerlo añoraba, creando atmósferas memorables. El espectador
se conecta con la añoranza , no la de Raúl, sino la propia. La infancia, los amores
pasados, los lugares que se gozaron, los sueños incu mplidos , los "paraísos per di ­
dos ". El de seo casi olvida do, la bús queda de algo que se dejó a trás y qu e se su ­
blima al reco rdarlo. La nos ta lgia melancólica de la cual Jaculatoria y Poeta extrae n
su fue rza.

No es casual que Bartra ejemp lificara la melancolía con López Velarde, con
quien Raú l se sintió tan hermanado.

Tampoco es casu al que Raúl eligie ra antih éroes como protagonis tas : cam pesi­
nos, albañi les, prosti tutas, homosexua les. En la sociedad moderna los campesinos
proyectan "una larga sombra de nostalgia y melancolía", sobre vivientes de una
época ida y cuyo recuerdo despierta "una triste za íntima", como bien lo expresó
Ramó n López Velard e:

Mejor será no regresar al pueblo,
al edén subvertido que se calla
en la mutil ación de la metralla."

El mi to del edé n subvertido que adquiere en México dimensiones de epopeya:

En pri me r lugar, po r la an tigüe dad del proceso, que arra nca de la Con­
quista española y adq uiere la forma de choque y fusión de culturas dífe-

" Roger Bart ra. op. cil ., p. 31.
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rentes; en segun do l u~ar - parado ja y drama - , porque el fin de l mundo
campesi no es iniciado por un a de IJSm és gr andes revoluciones campes inas
del siglo XX."

El tiempo primi geni o hace contra pu nto con la eda d moderna: NEIsen tido del tiem ­
po ()' de la dis tancia) que se le asigna al mexicano es el mismo que se le ha atri bui­
do al campes ino y al hombre primi tivo por los habi tantes de las ciuda des ","

Así pUL~, los recuerdos de la provincia colman este mel ancó lico, letargíco sen­
ti r, Moedova y Zeca tecas se vuelven eledén mítico, enfren tad o a la modernida d
ya Id S contrad icciones de la vida ind ustrializada

La me lancolta confie re. as imismo, caracte rísticas de finida s al mexicano : N SU

lentitud , su estupor so mbrío. su tr islL'la, Jmarg ura y lang uidez ." el mied o y el
inten so deseo de soled ad " ,t. Cua lidades que supo imprimir Raúl al López veterde
de sus obras

El hombre acurruc ado en su sarJpt.'bajo un enorme sombrero. imagen del hé­
roe escind ido que "represente las virtu des ebongenes heridas que nun ca volve­
remos a ver ", da cuerp o a los campesinos s in tier ra, los trabajadores s in trabajo,
los lntelc r tua les sin ideas, los polític os sin verg üe nza , como mu chos per sonaj es
de Flores Ca nelo , qu e expo nen la tragedia de "una patria en bu sca de 1,\ nación
pe rd ida"."

La metam orfo sis crea al hombre nue vo: el pelad o o el pa chu co. "otras de las
tant as formas que adquiere el tr.insfuga del ed én subve rtido que logra inse rtarse
en el un iverso indu stri al urb ano do mina do por et capitalismo mod erno "; ' tipos
capturados por Id mirad a de Raúl. de los que prefirió exhibi r sus at ributos de ba i­
lado res , su sens ibilida d y gallardía , olv ida ndo los rasgos de violen cia rast reados
por los pen sadores desd e prin cipios del siglo XX ,"

El prototipo caricaturesco del mexicano, ser sentim ental y violento, pasion al.
resenndo y rencoroso, qu e se fuga de la rea hd ad con su pl.'Tt' z.a y abuha, se con­
trepcne al enérgico, agresi vo y lleno de fuerza vital , vislumb rado po r la veh emen ­
cia de los ilustradores de la Revoluci ón. Surge la figur a de Cdn tinflas, frustr ado
Promeeeo mexicano que "no sólo no trae consigo el don del fuego . sino tam poco
el don de la palab ra "."

" ¡¡,¡J. p. 14
" '¡,¡J.,p. f>3
" 'NJ" p. 44
" 'I>ld.•p""
" 'I>¡J. p IOll
'" Ezt'<jui..1Ch.tv.'z ~ finnó: "El m... hro vul~~T" "..Iado ... convie rte, ~)'lld~do por el ~lrohol ,..., u má·
qu ina d,' impu l",,,,,..n un """, rte que cu..lquier ">pl"~ueh~ y quese precip¡t~ en múltipl...... ~ iones
p"r l,... m,;./ú til... motivosff(i/l,d.• p. l lO)
" 1/lI<I., p. 141.
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Del olro lado, Raúl expone en sus pe rsonajes un mexicano que , a pesa r de las
desdi chas, aso ma la cara )' enfre nta con vale ntía , scn tirníen to y espt' ranza los de­
signios del destino .

En sus coreografías Raúl Flores Canelo transi ta por los mitos del nacionalismo,
los recoge como una heren cia inconsciente y los exhibe sin creer honda mente en
ellos . Su inquieta personalidad , su capacida d n' f1exh'a )' au tocrítica y su autenti­
cidad lo enfrentaro n a otros aspectos comple jos de la sociedad mexicana contem­
poránea y ta mbién del ser humano.

Trabajó con pen etración ps icológica, tratando de encontrarse a sí mismo, po­
niénd onos, como lo di jo un sens ible crítico francés, "un espejo" ante los ojos. Abor­
dolas telar añas de nuestr a psique de una forma natural y burlona , mofánd ose de
las "grandes tragedi as" sociales. Penetró en la sexualidad de un a manera fresca,
natu ral. Sus trabajos sobre la homosexualid ad son memo rables por su capacidad
de sintetizar una problemática social tan compleja, en imágenes tan ve races. No
seña ló un este reotipo; mos tró distintos com portamientos y experiencias pos ibles
dentro de la Inmensa gama de posib ilidades afectivas .

Los anteojos del nacionali smo redujeron , por algún tiempo, su Interesante pro­
du cción a una sola visión fundamenta l. Pero más quc nacionalis ta puro , fue un
creador híbrido, complejo , uruversa hs ta, siempre preoc upado po r arraigarse a su
pro pia Iden tidad ."

Raúl Flores Canelo trascendió el arte simp le de las recetas nacionalistas o de
cua lqu ier otra índole . Al ser un pionero, no sólo cumplió, como afirmó Albert o
Dallal , con la obligación de marcar un ritmo y una actitud. El "Canelo" fue más
allá, al proponer nuevas y refrescant es miradas a la danz a nacional, nuevas y
afectivas maneras de relacion arse en un entorno viciado por la competición y la
falta de compromiso artíst ico.

lO HdY qu.. hacer no\dr q .......1naci .. ndhsmo fu.. ..l P"'"",mit>nt o qu.. ronf"nnó 1.. vis ión cull1.lrdl h<'g....
mónk d dt'1 M"'~ico d.. la prim,' fa mi tad d..1~iglo XX,d..1cud l di fid lm..n te ...., p..dia ,-.edp ar. St>colnci­
di ,'ra " no con él, imp uso ~u p " ,....,tlCia contund..nt .. y achv,lm..nte. Seria va no m,'nd " n,. r ¡".. logros
o!>t' 'l"lid"" pnr <'5la pü'tura .., t¡'tica ..n la pnx!uccióll a rti,li <'d m~.ka"",qu~ 1" va h"wlll'l"p',lo y ,....
COll<>cim;~nto illl..m acional ..~, uN d.. la~ princ ipa l", raZor..." d .. "u no lori eda d y F"'nna"'-'l"lcía
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[i1
Mol. CristinaMendou Bemal fue afortunada al accedera una formación

I
teórica y práctica en el arte. Estudiólas carrerasde Historia dl.'IArtl'.,""
UniW'ISÍdad Iberoamericana y Oanu de Concierto enla Academia de laDanz.a
Mexicana. instituciónesta últimaconuna propuestaabiertaa lasbes princi­

. palesmanüestAciones de la danzaen el Méricodeaquelentonces:la clásica,

la modernay la foldórica.

1.1mayor parte de su juventud la dedicóa foguearse en el medio dancistico• participando
comobailarinade la Compañía Nacional de Danza, del BalletIndependiente y del Tallerde
DanzaContemporánea Andamio, grupoindependiente del cualfue miembro fundador.

Tuvo la oportunidaddeacceder al proceso educativo ycnreoqráfico.enriqueciendocooestes
perspectivas su visiónde la práctica artística. Estasexperiencias le permitieronabetdar su
trabajode inVl'stigación en el Centro Nacional de Investigación.Documentación e Informa­
ciónde Artes Plásticas(Cenidiap) dondeparticipó comocoautora en Elpúbliroromopropues­
ta,.ceee estudios SlXia/ógicos en museos de arte, (1981). Dentro del mismocentra, salióa
la luz su libroücritos deCarlos Hiridasobree/arte:lodanzo, tres años después,

Al integrarse al equipo del Centro de Investigación,Documentación e Informaciónde la
Danza (Cenid.i-danza) suinteres sedirigióhacia el análisi$cmf!{)grafico . ~de e$ta perspe<:­

t iva publicó Lo. coreografía:un casa concretoNellie Happee(2000), y ahora presentael texto
de Raúl FloresCanelo, Enriquecidaconuna visi6n antropot6gica,prepara une studiode la co­
reografiade Graciela Henríquez.
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